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    Prólogo


    


    Me gustaba imaginar que la atracción fue mutua, que esa noche, cuando nos miramos, él quedó tan fascinado como yo, pero esa ilusión pronto se desvanecía, cuando al despertar cada mañana regresaba a la realidad, yo era una niña y él, todo un hombre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    1. Desde La Primera Mirada


    Camila


    


    Estuvimos toda la semana planeando la fiesta de pijamas. Nos sentíamos emocionadas, con Anabel habíamos sido amigas desde el kínder y jamás nos separábamos, pero esta vez, tendríamos una invitada más. Betty era la nueva del curso, la típica niña tímida que le cuesta hacer amigos, así que en nuestra semana de altruismo nos acercamos sonrientes, en el recreo, preguntándole hasta lo que comió en el desayuno y se formó nuestro grupo. Era la primera vez que le daban permiso para pasar una noche fuera de casa, sus papás eran aún más estrictos que los míos y eso me hacía sentir bien, significaba que mi vida no era tan un infierno como había creído hasta ahora. Ani convenció a su mamá de que llamara a nuestros papás para pedir permiso y ahí es que todo comenzó, mi forma de ver la vida cambió, para siempre.


    Todas traíamos algo para compartir, alguna entretención y, claro, algo comestible, esta vez yo aporté una enorme caja de helado de chocolate con almendras, Betty traía un millón de galletas con chispas de chocolate y, en nuestra inocencia, eso era una gran fiesta. Decidimos preparar deliciosas malteadas y teníamos mucho desorden en la cocina cuando la mamá de Anabel se asomó por la puerta sonriendo.


    —Ani, ya que estás tan entretenida con tus amigas, tu papá decidió invitarme a salir, Carlos se quedará a cargo, eso sí, traerá unos amigos y no quiero que bajen del dormitorio, por favor.


    —¿Llegarán tarde? —el semblante de Anabel se había vuelto sombrío, de alguna manera, esa no era una buena noticia para ella.


    —No lo sé, sean buenas niñas y no me llames a no ser que alguien se esté muriendo.


    —Sí, mamá —le dio al botón de la licuadora con rabia y pronto estaba todo listo para subir.


    Carlos era el hermano mayor de mi amiga, estudiaba economía en la universidad y era muy divertido cuando jugaba con nosotras. A veces lo descubría mirándome fijamente y, no sé por qué, me hacía sonrojar. Claro que, como mis papás no solían darme permiso para salir, Anabel pasaba más en mi casa y no era mucho lo que lo veía, menos a sus amigos.


    Aún no era medianoche cuando sentimos la música fuerte en el piso de abajo y en poco rato las risotadas estridentes de una mujer, hacían que nos miráramos confundidas, pero ninguna decía nada, sabíamos que bajar estaba prohibido. Hasta que Betty sintió deseos de ir al baño.


    —Está al final del pasillo —le decía Anabel con su risa chillona.


    —No sean malas, acompáñenme, no quiero que me vean en pijamas.


    —Deben estar tan ocupados que ni te verán.


    —Vamos, Ani —de algún modo las súplicas de ella me daban pena, yo tampoco estaba acostumbrada a compartir con muchas personas y moriría de vergüenza si alguno de ellos se burlaba de mí.


    —¡Bueno! —exclamó, parecía enojada, pero dio un saltito para ponerse de pie, quitándose los colgantes de princesa— es ridículo que tengas trece años y no puedas ir sola al baño —la imitamos al calzarnos las pantuflas, pero sabíamos que su enojo pasaría.


    —Y si nos deslizamos, quizás no nos vean.


    —Me parece bien.


    La tentación de risa aparecía a cada momento, aunque sin contratiempos, llegamos al final del pasillo. Ani se apoyó en la pared y yo tuve la genial idea de recostarme en el suelo asomándome por la baranda. Había unas diez personas, el humo de cigarro subía hasta nosotras y todos parecían… eufóricos, noté unas botellas de licor en la mesa de centro y también bebidas, en un sillón pequeño una pareja se besaba de una manera que, yo estaba segura, no estaba permitida. A Carlos no lo veía en ninguna parte y me fijé en un grupo, al parecer jugaban a los naipes, porque tenían un mazo sobre la mesa, pero sus rostros estaban vueltos hacia el más alto de ellos, gesticulaba con las manos mientras hablaba, pero no lograba distinguir su voz, cada cierto rato reían fuertemente, pero él no detenía su historia y, sin saber bien qué significaba, me pareció tan atractivo, lo recorrí una y otra vez con la mirada, memoricé sus zapatillas, su jean gastado, que se ajustaba levemente en su trasero, una sudadera verde con el cierre abierto marcando su torso musculoso bajo la polera celeste, ¿Es que acaso era un precioso modelo deportivo? El pelo rubio desordenado en muchos rizos sobre su cabeza, como si se hubiese bañado y se le olvidó peinarse, pero a la vez era como si lo hiciese a propósito; su piel estaba increíblemente tostada y sus ojos, color topacio, rodeados de largas pestañas. Cuando nuestras miradas se encontraron, lo supe, él era, con una mueca en lugar de sonrisa, parecía burlarse del mundo entero, estaba segura, nunca podría ver a otro hombre sin acordarme de él y cuál sería la intensidad de mi mirada, totalmente perdida en ese hermoso rostro, sentí que fueron horas, interrumpida por una fuerte exclamación que salió de su boca.


    —¡INTRUSAS!


    Anabel me tironeaba del brazo, pero yo no quería dejar de mirarlo, sólo cuando noté a Carlos subir por la escalera, salí de mi trance. Betty estaba con nosotras y corrimos de regreso al dormitorio, antes de que él llegara, claro que, de todos modos, abrió la puerta.


    —¿Están bien?


    —Betty quería ir al baño y no se atrevía a salir sola, pero no volveremos a salir —se apresuró a decir Anabel, antes de que él la reprendiera.


    —Bueno, mamá dijo que no se duerman tarde.


    —Pero con el ruido de ustedes.


    —En una hora más se irán todos ¿les parece?


    —Sí, pero… —Anabel lo miró suspicaz—. ¿Podrías traernos una Coca y papas fritas?


    —Sí, sí… lo que quieras… por supuesto que mamá sabrá que nos estamos portando bien allá abajo.


    —Claro, hermano, como siempre.


    Pensé que mi amiga no se había dado cuenta de mi “trance” ya que no mencionó nada esa noche, pero el domingo cuando fue a estudiar a mi casa no dejó pasar el tema.


    —No quise preguntarte delante de Bet, pero ¿qué es lo que te pasó anoche?


    —No sé de qué hablas —no creyera que tan fácil se lo confesaría, aunque mi corazón latía con tanta fuerza que temía ella lo escuchara—. ¿Me puedes explicar cómo hiciste el ejercicio número cinco?


    —¿Me estás cambiando el tema? ¡Camila! ¡Estás escondiéndome algo por primera vez en tu vida! —a pesar de su baja estatura tenía una voz muy potente.


    —No es la primera vez, además no quiero que te rías de mí.


    —Se llama David —ladeó el rostro para comprobar que me había sonrojado— creo que es el mejor amigo de Carlos, son compañeros en la universidad, a veces lo veo, pero no mucho, parece que vive en una casa con otros universitarios.


    —Prométeme que si sabes que irá a tu casa me dirás —y me sentí tonta por mostrar tal ansiedad en mis ojos, pero eso pareció ablandar el corazón de mi amiga.


    —No seas tonta —susurró.


    —Lo soy ¿y qué?


    No lo he vuelto a ver y tengo la leve sospecha de que Anabel tiene que ver con eso, pero nunca sería capaz de reprocharla, de alguna manera sé que lo hace porque me quiere. De todos modos, ese año fue mi tema favorito y cada vez que ella me decía que lo había visto, yo le hacía millones de preguntas sin sentirme satisfecha y me enojaba, porque no era más detallista y lloraba en mi cama, porque esto era un castigo y no quería nada más que poder verlo una vez más, hasta que, días después de terminar el año escolar, mi amiga me visitó en casa, encontrándose con mis millones de preguntas y sólo me tapó la boca.


    —Ayer estuvo en la casa, Carlos estaba con su novia, Josefina y David con una amiga de ella, creo que se llama… Celine, irían a una fiesta, los vi besándose en el sofá mientras esperaban que mi hermano terminara de vestirse.


    —¿Es su novia? —la indiferencia era mi mejor amiga en este momento, no quería que mi amiga viese el dolor de mi corazón.


    —No lo sé, pero ¿Por qué más la besaría de ese modo?


    —No importa, ¿De acuerdo? —dije, haciendo un gesto de desprecio con mi mano.


    —¿Estás bien? —posó su mano en mi mano, pero la ignoré.


    —Sí, después de todo sólo soy una niña —mis hombros se levantaron, atragantándome con el suspiro que luchaba por salir de mi pecho, pero ella jamás sabría que por dentro estaba muriendo.


    —¿Cuándo te veré de nuevo? —esperó un poco para volver a hablar, sabía que yo no podría responderle mientras escondía los deseos de llorar.


    —Mañana nos vamos —dije por fin— la playa debe estar deliciosa, me compré mil bikinis —hablé tan apresurada y con tanta emoción que perdí el aliento y eso nos hizo reír, mi cuerpo había madurado y era una prenda que recién este verano podría lucir, Anabel solía quejarse, porque sus pechos aún no crecían y yo sólo sonreía.


    —¿Me llamarás?


    —Como todos los veranos.


    —Nosotros no haremos nada, papá dice que no tiene los ahorros suficientes y que la universidad y mi colegio lo tienen por el cuello.


    —Ven conmigo entonces ¿estarías dispuesta a separarte de tus papás por dos meses?


    —No lo pensaría dos veces.


    Papá es arquitecto, Pablo, desde que salió de la universidad trabaja en una empresa de construcción muy importante y su jefe lo aprecia mucho, por eso le presta el departamento que tiene en Santa Mónica, por todo el verano, claro que mi papá sólo va en febrero y el resto del tiempo estamos con mamá y los mellizos, mis hermanos pequeños, Ignacia y Joaquín.


    Nos divertimos tanto, compartíamos la misma cama, aunque casi siempre estábamos tan cansadas que apenas alcanzábamos a comentar lo sucedido en el día. Hicimos muchos amigos y a ella le encantaba molestarme diciendo que Erik, un niño de cabello naranjo, me miraba demasiado, yo cortaba el tema inmediatamente, una cosa era no volver a hablar de David y lo otro era pensar que lo olvidaba.


    Regresamos más unidas que nunca, con un largo año por delante. Ninguna de nuestras compañeras había tenido mejores vacaciones que nosotras, ni tantas historias que contar, pero pronto la rutina nos inundó y ya nada era tan novedoso, ni interesante, incluso Betty nos perdonó por haberla dejado abandonada tanto tiempo.


    Mirándome de reojo, un día a Anabel se le escapó que David había ido a su casa de visita y que habían conversado por un buen rato mientras él esperaba a que llegara Carlos. No lo pude evitar, mi pecho se llenó de rabia y me fui de su lado, eso era algo que no podía soportar. Entonces comenzaron los sueños, cada noche, sin falta, despertaba con la sensación de sus manos entre las mías, de sus labios en los míos y creí que me estaba volviendo loca, por eso no se lo conté a nadie, es que es ridículo, menos de un minuto, eso es todo lo que lo vi y era imposible sacarlo de mi mente, de mi cuerpo… de mi corazón. Anhelaba algo que nunca había tenido, tratando de convencerme que eran sólo tonteras de niña, pero, en el fondo de mi pecho, sabía que nunca lo olvidaría.


    Terminamos la temporada escolar con sonrisas en nuestros rostros y una sensación distinta en nuestros cuerpos, ya no éramos niñas, de eso estábamos seguras, aunque al mundo le costara creerlo.


    Por mucho que Anabel le insistió a su mamá para que le diera permiso de pasar otras vacaciones con mi familia, esta vez no quisieron, llorando me explicaba que lo consideraban un abuso y ni siquiera la llamada de mi mamá los sacó de su posición, la abracé muy fuerte, sólo serían dos meses y luego volveríamos a estar juntas todo un año más, pero la extrañaría demasiado.


    Estas vacaciones fueron distintas, me sentía diferente, ya no me interesaba jugar en la arena con mis hermanos y mi cuerpo no había tenido cambios notables desde el verano anterior, pero me sentía algo avergonzada de usar los bikinis que compré antes de venir, por lo que me cubría con un enorme pareo, aun así, todos me miraban de otra manera y poco me costó comprender que a los chicos les gustaba. Mi rostro se ruborizó por completo, encantándome la forma en que los ojos de Erik se desorbitaron al encontrarme con él, había crecido, muchísimo, era muy alto, tan grande, no como el niño que recordaba.


    —H… hola —logró tartamudear y sonreí.


    —No te había visto —bajé la mirada, ligeramente, no quise acercarme a saludarlo y creo que él se sentía un poco intimidado con mi presencia, trataba de mirarme solo a la cara, pero no podía evitar recorrerme con la mirada.


    —Llegué ayer, ¿y tú? —al final terminó por observar el océano, normalmente lo hubiese encontrado un desubicado, pero creo que lo comprendía.


    —En cuanto comenzaron las vacaciones, como siempre.


    —Te gustaría… —mordió sus labios mientras pasaba la mano por su pelo— mi hermana hará una fiesta en el depa esta noche ¿Vendrías?


    —Debo pedir permiso, pero es en el piso de abajo ¿Cierto?


    —Sí, me avisas si no te dejan —debía aceptar que su risa era muy linda


    —¿Cómo?


    —¿Tienes celular?


    —Me acaban de regalar uno, por mis buenas notas.


    —Dámelo —arrugó los ojos levemente mientras anotaba su número y luego se llamaba a sí mismo— bien, ya no desaparecerás tan fácilmente.


    —Tampoco tú.


    —Parece que tu mamá te espera —apuntaba hacia donde jugaban los mellizos y me volví lentamente, no quería sentirme avergonzada.


    —Sí, debo irme —sonreí al ver la expresión ceñuda de Sophia, tampoco quería que se llevara otra impresión.


    Extrañamente, me permitió salir, sólo hasta las doce. Mi piel resplandecía, después de dos semanas de sol, me había bronceado y tenía una leve luminosidad, como si pequeños diamantes reflejaran la luz, por lo que mi vestido veraniego con tirantes, de un suave color azul, parecía lucir mejor que cuando lo compré, sobre todo porque resaltaba mis ojos.


    Sí, Erik pareció turbado durante la tarde, esta vez ya casi rayaba en lo ridículo, su rostro se volvió de todos colores y no me soltó de la mano ni cuando se acercó a una mesa para servirme un vaso de gaseosa, su piel era tan tibia, agradable, quizás una característica de su color tostado.


    —Hay ron, si quieres.


    —No, gracias —sonreí al notar que él también tomaba sólo una coca.


    —¿Quieres conocer a mis amigos?


    —Claro —parecía orgulloso, eran un grupo grande y pudimos conversar con ellos por el resto de la jornada, no me reía tanto en mucho tiempo, Rachel era la hermana de Erik, no soltaba el cuello de Tim, su novio, como si estuviese soldada a él. Ben parecía algo mayor que los demás, pero su novia Emma era más joven, tenía una enorme cicatriz en la sien, que ella no pretendía ocultar y que yo no podía dejar de mirar, hasta que noté el ceño fruncido de Ben y comprendí que debía comportarme, pero no dejaba de preguntarme qué le habría sucedido, era muy hermosa a pesar de eso.


    —¿Quieres bailar? —susurró Erik en mi oído y dudé por un momento, no quería que él pensara que me interesaba de otra manera y esto de tener mi mano tomada, ya me parecía algo extraño.


    —Bueno, pero en media hora debo estar en casa.


    —Ok, te voy a dejar —era un tema moderno y él parecía conocerlo bien—. ¿Y tu amiga? —exclamó como recordando, tomando mis manos me giró suavemente.


    —No le dieron permiso para venir, estaba muy triste.


    —Ella es agradable, como si tuviese una sobredosis, aunque tú eres más linda.


    —Gracias.


    —Pero también eres agradable —corrigió levemente preocupado.


    —Tú también —exclamé alzando la voz por sobre el ruido de la música.


    —¿Qué… lindo o agradable?


    —Si lo pones así… las dos cosas —y lo vi reírse con… orgullo, sí, eso era, estaba feliz.


    —Seguro que tienes novio allá, en tu ciudad.


    —Sacramento y no, nunca he tenido novio.


    —Yo sí —no pude evitar fruncir la frente, además, la conversación iba por un lado que me asustaba— pero terminamos.


    —¿Cuánto duraron?


    —Seis meses, ella tenía catorce y se portaba muy niña.


    —Yo tengo catorce —murmuré bajando el rostro.


    —Pareces mayor —estaba confundido— eres tan seria, bueno, yo sólo tengo quince, pero no eres como ella, seguro.


    —Eso será bueno.


    —Lo es, definitivamente —miró la hora en su celular y se levantó de hombros— te veré mañana ¿Cierto?


    —Si tú quieres.


    —¿Juegas paleta?


    —Recuerda que el verano pasado te gané un par de partidos


    —De veras —me tomó de la mano con fuerza— vamos, ya es hora.


    —Si caminamos lento —exclamé riendo.


    —No quiero que te castiguen la primera vez que salimos, para que te den permiso otra vez.


    —Nunca te he preguntado de dónde eres tú.


    —También soy de Sacramento.


    —¡No te creo! —me detuve un segundo a ver su sonrisa suficiente.


    —Mis papás son divorciados, ella vive acá con su nuevo esposo y mi hermana, yo decidí quedarme allá, con papá, por mis amigos, el cole y todo eso.


    —¿Dónde estudias? —se apoyó en la pared, junto a la puerta de mi departamento y, como aún no soltaba mi mano, no me dejó otra opción que apoyarme junto a él.


    —Instituto Saint Michael.


    —Dicen que es un buen colegio


    —He estado en él toda mi vida académica —sonrió y mi cuerpo se estremeció por completo cuando acercó una mano a mi pelo, acariciando un mechón en toda su larga longitud—. ¿Dónde estudias tú?


    —A papá no le gustaba la idea de que fuera a un colegio mixto y todos los particulares lo son.


    —Entonces estás en uno de monjitas.


    —Sí, mamá nunca hubiese aceptado uno público.


    —¡Hija! Estás aquí, te llamé al celular y no contestaste —me volví a mirarla, estaba con la puerta abierta y uno de los mellizos dormía en sus brazos.


    —Lo tengo en silencio, lo siento.


    —Quince minutos y entras, no te muevas de ahí, si tu papá llama…


    —Lo sé —la miré con los ojos bien abiertos para que comprendiera, me estaba avergonzando, no me volví hasta que cerró la puerta.


    —Te cuidan mucho, ¿Cómo es que te dejaron venir a la fiesta?


    —Es que mi papá llega en dos semanas más, él está trabajando, mamá sabe convencerlo.


    —Entonces sólo tenemos dos semanas —vi su sonrisa burlona y no pude evitar reír con él.


    —Si mi amiga hubiese venido sería más fácil.


    —Pero en este momento no estaríamos así… hablando, quiero decir —volvió a ruborizarse y un suspiro se le escapó, dejé de mirarlo, para no incomodarlo, mientras jugaba con mi celular en la mano libre, un leve carraspeo me hizo levantar la vista y él estaba ahí, sus ojos verdes luminosos, su boca a centímetros de mi boca y me besó, suavemente, sus labios eran fuertes y suaves, acariciando los míos con gran ternura, cerré los ojos y en cuanto lo hice, el rostro de David apareció en mi mente, ya ni siquiera sé si luce así o es simplemente producto de mi imaginación, pero estaba ceñudo y entonces me aparté, bruscamente.


    —Lo siento —alcancé a murmurar sin mirar, desapareciendo tras la puerta del departamento. Mamá seguramente había ido a acostar a los niños, por lo que no dudé en correr a mi dormitorio, lanzándome sobre la cama y llorar, amargamente, durante horas, hasta quedarme dormida.


    No podía comprender qué es lo que pasaba conmigo, sabía que David era sólo una estupidez, un sueño infantil, fuera de que probablemente nunca volvería a verlo, yo era una niña y él jamás se fijaría en mí, pero no dejaba de tener una esperanza y odiaba esa sensación, por él no podría tener una vida y Erik ¿qué culpa tenía él?


    Lo había dejado solo en mitad de un beso, pensando las cosas más ridículas de mí, si creía que su novia era muy inmadura, entonces yo sería una pequeña de kínder a su lado. No tendría la cara para volver a verlo, estaría encerrada en el departamento por el resto del verano, sí, eso haría.


    Salté de la cama dispuesta a cumplir mi promesa, busqué ropa en mis cajones, unos shorts de mezclilla muy corto y un top de pabilos, iba a darme una ducha cuando mi celular dio dos pitidos, eso era un mensaje “acompáñame al supermercado, en media hora paso por ti” mi corazón latió rápidamente, Erik quería verme otra vez.


    —¡Mamáaaaa! —chillé mientras iba a largar el agua para que se calentara, ya me duchaba cuando escuché la puerta.


    —Creí que te pasaba algo, como gritaste tan fuerte.


    —Erik me pidió que lo acompañe al supermercado, dime que sí, por fa…


    —¿Qué pasó anoche? —la tapa del estanque hizo un ruido cuando ella se sentó y supe que tendría que contárselo.


    —Él me besó y yo salí corriendo y lloré porque me sentí muy avergonzada.


    —¿Te gusta?


    —No lo sé, es lindo y simpático —le sonreí asomándome por la cortina.


    —Era tu primer beso —me miraba fijamente y no pude evitar sonrojarme.


    —Sí, casi… porque salí corriendo como te dije —regresé al agua, viendo cómo la espuma dejaba mi ondulado cabello negro brillando bajo el agua.


    —Prométeme algo.


    —Sí —dije con duda.


    —No lo besarás otra vez hasta que sepas que realmente te gusta, además si Pablo lo sabe no te dejará salir con él.


    —Bueno —mordí mi labio suavemente, una vez había escuchado que cuando te besan por primera vez, la sensación te acompaña por días, pero yo no lo sentía para nada—, ¿mamá?


    —Dime.


    —¿Cuándo diste tu primer beso?


    —Mmmh sólo puedo decirte que fue con tu papá —supuse que iba a irse, como siempre que le preguntaba cosas de ella cuando tenía mi edad.


    —Espera.


    —¿Qué?


    —Al otro día de que se dieron ese beso ¿Todavía podías sentirlo?


    —Oh, sí, mi niña, no sólo al otro día.


    —Eso quería saber —esparcí el acondicionador por toda mi cabeza, ya sabía que no volvería a besar a Erik.


    —¿Hija?


    —¿Qué?


    —Te amo, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —y escuché la puerta cerrarse tras ella.


    Fue un verano demasiado divertido, Rachel resultó ser sólo un par de años mayor y nos llevamos muy bien. Cuando llegó papá no puso problemas en que fuera a su casa o saliera con su grupo, él nunca vio que Erik no me soltaba la mano y disfrutábamos de nuestra compañía durante horas, no fue necesario aclarar las cosas con él, se disculpó esa mañana diciendo que no volvería a besarme si eso me ponía nerviosa o no me agradaba. Sólo rompió su promesa en una fiesta que hicimos en su departamento, todos tenían a alguien a quien besar cuando jugamos a la botella y, riéndonos, volvimos a estrechar nuestros labios por un minuto encantador, pero sólo eso, un minuto.


    


    


    


    


    

  


  
    



    2. Renovada


    Camila


    


    Faltaba aún una semana para que las clases comenzaran cuando regresamos, era sábado por lo que poca gente viajaba ese día, de todos modos, se me hizo eterno. Lo primero que hice, luego de llevar el bolso a mi habitación, fue llamar a Anabel, tenía tanto que contarle, así que quedamos de ir juntas al día siguiente a hacer las compras.


    Desde hace dos años que mamá me daba la posibilidad de elegir los diseños de mis cuadernos y siempre me sobraba dinero para algo bonito, el uniforme lo veríamos el lunes, porque casi todo me quedaba corto, había crecido aún más de lo que creía posible. Aunque mis atributos, para mí descontento, permanecían iguales.


    Dando saltitos de alegría nos abrazamos con mi querida amiga y, apartándola unos centímetros, pude comprobar que, si bien su porte era el mismo, sus pechos eran enormes y eso me hizo sentir envidia.


    —Estás haciendo que me avergüence —exclamó cubriéndose con sus brazos.


    —¡Amiga! Es que parece que tienen el mismo tamaño de mi mamá.


    —Lo sé —se sentó en mi cama haciendo un puchero— me siento terrible, hasta los hombres me miran en la calle y eso es asqueroso —apoyó su cabeza en mi hombro cuando me senté a su lado.


    —Yo quisiera decir eso, pero mira, están iguales y antes que me sentía tan orgullosa porque tenía más que ustedes.


    —Tonta, eso es bueno.


    —Está bien, pero no hablemos de eso, espero que aún tenga tiempo y siquiera lleguen a más que talla uno.


    —Yo espero que no llegue a talla tres —ambas suspiramos al mismo tiempo y comenzamos a reír sin descaro— te extrañé demasiado, Camila, tengo tanto que contarte.


    —Vamos, hablamos en el camino, estoy segura de que papá aprovechó de poner algún micrófono en mi ausencia.


    —Ridícula —murmuró, mientras yo tomaba el morral de cuero que me compré en las vacaciones y la tomé de la mano para bajar.


    —¡Mamá! —chillé con alegría.


    —¿Se van?


    —Hola, Sophia —exclamó Ani, acercándose a saludarla.


    —Hola, preciosa, has crecido mucho —la besó en la mejilla ignorando su sonrojo, mamá era la mejor, tan alegre, me comprendía y trataba de que papá no me sobreprotegiera.


    —Gracias, te queda bien el bronceado.


    — ¡Niñas —rió con ganas y observó mi vestimenta con detenimiento— dijiste que nunca te pondrías esa falda sin leggins!


    —Es que hace tanto calor.


    —Si tu papá dice algo no me busques.


    —Llevo el dinero y la lista —exclamé, cambiando el giro de la conversación— ¿Encargas algo?


    —No, la lista de los niños ya la compré, mañana veremos tu uniforme, tendré que comprarte todo nuevo.


    —Lo sé, no es mi culpa que me alimentes tan bien.


    —No lleguen tarde.


    —Si tienes algo rico para la leche, volvemos temprano.


    —Chantajista.


    Corrimos a la calle cuando escuchamos que la puerta del estudio de papá se abría, él no me permitiría salir vestida así, aunque yo no le consideraba nada malo, llevaba un top amarillo, mini de mezclilla y unas sandalias artesanales formada con tiritas de cuero, preciosa, bueno, quizás él tenía razón y salía de las reglas que me había impuesto a la hora de vestirme.


    —Tu papá sigue tan estricto —la voz de Anabel me sacó de mi ensoñación.


    —Al final siempre me salgo con la mía, mamá me ayuda y además que jamás le he dado motivos.


    —Ahora sí —chilló mientras daba saltitos— quién cuenta primero.


    —Tú.


    —Estoy saliendo con alguien.


    —¿Quuueeeeeé? —tuve que detenerme, eso era algo demasiado sorprendente—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quién? Ni siquiera sabía que alguien te gustaba.


    —Se llama Jules, lo conocí en casa de mi prima a principio del verano.


    —¿Fuiste a la casa de tu prima?


    —Sí, fuimos una semana, él vive en la misma cuadra, nos hicimos amigos, intercambiamos teléfonos, pero se fueron de vacaciones y cuando él regrese, me llamará y ahí me pedirá ser su novia.


    —Qué emocionante, Ani, debes estar muy feliz.


    —Sí, a mi tía le encantó, no es tan lindo, pero es muy tierno —estrujó mi brazo con fuerza.


    Mi casa estaba cerca del centro comercial, ya casi llegábamos cuando divisé unos cabellos rojizos que me parecieron conocidos, además, era difícil que otro chico tuviese esa altura y perdí el hilo de lo que ella me decía.


    —¿A quién viste? —seguía mi mirada con interés.


    —Espera, no estoy segura —caminé con la mano de ella entre las mías y entonces sonreí.


    —Si entramos por el otro lado podemos hacernos las encontradizas.


    —Dímelo ahora o no te sigo a ninguna parte —se detuvo cruzada de brazos y con su frente ceñuda.


    —Es Erik, recuerdas al que conocimos el año pasado en Santa Mónica.


    —¡Ah! Por un momento pensé que era Dav… —mi expresión debió ser muy convincente, porque cerró la boca con fuerza y abrió los ojos con miedo.


    —Ese nombre está prohibido, lo sabes.


    —Lo siento, casi lo olvido —se tapó la boca y seguimos caminando con prisa—. ¿Por qué está aquí?


    —Es de acá, y vive cerca de mi casa, muy cerca, es increíble que nunca nos hayamos encontrado.


    —Es que nunca lo buscaste.


    —Puede ser —traté de ser lo menos evidente posible, pero miraba en cada pasillo, hasta que escuché mi nombre, a los lejos y sonreí dándome la vuelta hacia su voz, esperándolo, vestía jean rasgados bajo la rodilla, con zapatillas de lona, sin calcetines, lo que dejaba ver su piel absolutamente tostada, al igual que sus brazos, ya que la camisa a cuadros también estaba rasgada en las mangas, eso era… sexy.


    —Es… muy lindo —susurró Anabel demasiado sorprendida —no lo recordaba así.


    —¡Camila! —exclamó cuando estuvo a mi lado y tomándome de las manos me dio un rápido beso en los labios— te dije que esta vez nos veríamos, pero no pensé que tan pronto —miró hacia atrás y con la mano le indicó a un chico que se acercara—. ¿En qué andas?


    —Comprando cosas para el colegio.


    —Ah, yo compré antes de irnos de vacaciones, sólo me faltan unos libros —una tosecita nos hizo volver a la realidad.


    —¿Recuerdas a mi amiga?


    —Anabel, claro que me acuerdo —se agachó para besarla en el rostro dándole un suave abrazo— y este es mi amigo también, Jeremy —todos nos saludamos, evidentemente mi amiga era del gusto del chico porque no dejaba de mirarla.


    —¿Y ustedes en qué andan?


    —Haremos una parrillada en mi casa, es mi cumpleaños —nos volvimos hacia Jeremy, tenía una voz muy especial, con una gran calma y, si me fijaba bien, era atractivo, alto, pero no tanto como Erik, delgado, pero bien formado y una melena rubia, su pelo era como de oro.


    —No creas que no te iba a llamar para invitarte —Erik no soltaba mi mano y, no sé por qué, eso me hacía sentir nerviosa— es el martes, a las tres de la tarde, con piscina.


    —Tendría que ver si papá me deja —fruncí el ceño, también podía decir que iba a casa de Anabel y ellos nunca se enterarían, ya vería cómo arreglarlo.


    —Tú también puedes ir… si quieres —nos volvimos a mirar a Jeremy que le sonreía a una ruborizada Anabel.


    —Es que yo tengo… —alcanzó a tartamudear antes de que la interrumpiera.


    —Te ayudo a pedirle permiso a tu mamá —le guiñé un ojo tratando de que entendiera y lo hizo.


    —Yo creo que sí.


    —Bien, Erik, tu coordinas con ellas.


    —¿Tenemos que irnos? —parecía contrariado y presionó mi mano levemente.


    —Mamá nos espera, dijiste que sólo eran cinco minutos.


    —Lo sé —el rostro de Erik estaba de mil colores, respiró hondo antes de volver a mirarme.


    —Te llamo para avisarte.


    —No, yo te llamo más tarde.


    —Bueno —y sentí sus labios besarme nuevamente, dejándome perpleja... totalmente.


    —Veo que tenemos mucho de qué hablar —Anabel me sacó de la ensoñación, los chicos habían desaparecido por un pasillo.


    —Vamos a buscar un canasto —abría y cerraba mi mano, el contacto de su piel seguía presente en ella— estuvimos todo el verano juntos, todos los días, mi papá creía que era amiga de su hermana y por eso no se oponía.


    —¿Están de novios?


    —No, nos besamos dos veces antes.


    —Y dos veces hoy.


    —Le gusto ¿Cierto? —la miré con inocencia, esperando que su respuesta fuese negativa ¿O no?


    —Eso es evidente, el otro verano no me creías, la pregunta es si a ti te gusta.


    —Es entretenido y guapo, pero no lo sé, mi papá es… si se enterara puede encerrarme de por vida.


    —Es eso o es que todavía guardas esperanzas.


    —¡Cállate! —me volví a ella enfurecida, pero lejos estaba de mostrarse arrepentida.


    —No me callo, yo soy la que tengo que escuchar todas tus quejas después, además Erik parece un buen chico y no me gustaría que le hagas daño.


    —¿De quién eres amiga? Y si odias tanto escucharme, es que…


    —No, Camila, no quiero discutir contigo —me abrazó fuertemente y aunque mi enojo continuaba, me calmé —te quiero mucho, amiga.


    —Yo también, pero nunca me has comprendido.


    —Lo intento, pero también quiero que trates de ser feliz y David no te lo permite.


    —¿Qué culpa tiene él si ni siquiera me conoce?


    —Ese es el punto —me aparté, mirándola sorprendida y entonces lo comprendí, mi vida continuaba, las esperanzas seguían ahí, pero Erik era mucho más que eso y sonreí—. ¿Notaste cómo te miraba Jeremy?


    —No —dijo dudando, doblamos por el pasillo de librería y comencé a mirar todos los diseños de cuadernos, eligiendo los que más me gustaban, además de lápices y otras cosas que me harían falta, mientras seguíamos nuestra conversación—, Camila Marie, te conozco y sé cuándo te traes algo entre manos.


    —Jules se llama el niño que conociste —no podía evitar reír, mi mente urdía un plan y ella lo sabía, por eso no la miraba de frente, pareciendo muy concentrada en mis elecciones—. ¿Sería muy de niña volver a comprar toda la colección de Hello Kitty?


    —Sí, lo sería, pero si te gusta, no le veo nada malo… dímelo.


    —Nada, que sólo por si acaso, quizás sería mejor no decirle a Jeremy de la existencia de Jules… eso.


    —Tú no crees que él me vaya a llamar, eso es.


    —Yo no he dicho eso —me volví repentinamente, viendo cómo se mordía los labios.


    —Es que yo creo que no lo va a hacer, o sea, ni siquiera me dio su número, todo depende de él —esta vez sonrió— si tenemos que comparar, Jeremy es mucho más lindo.


    —¡Lo sabía! —me burlé de ella apuntándola con un dedo.


    —Pero el que nos hayamos mirado con tanto interés hoy, no quiere decir nada.


    —Veamos qué pasa el martes.


    —¿Cómo lo haremos? A mí me dan permiso, eso lo sabes, pero a ti…


    —Será durante el día, no parecería extraño que te visite, además, papá va a estar tan ocupado con los pendientes de las vacaciones que no lo veremos hasta tarde en la casa.


    —Quieres decir que no digamos nada.


    —Exacto —sentí que vibraba mi celular antes de que la melodía comenzara, sonriendo al ver de quién se trataba, ignorando la mirada de sorpresa de Anabel, no le había contado de mi regalo—. Erik, aún no puedo darte una respuesta, no he llegado a casa.


    —Nosotros ya terminamos y nos preguntábamos si nos acompañarían a tomar un helado.


    —¿Las dos?


    —Sí —pareció dudar o quizás le hacía gestos a su amigo— claro, sin compromisos.


    —Me faltan un par de cosas, estoy en la librería.


    —Vamos para allá, no se vayan —escuché el sonido cuando colgó y abracé a Anabel chillando.


    —Vienen para acá, nos invitan a tomar un helado.


    —Estás loca.


    —Dijo que, sin compromisos, no te preocupes, todo irá bien, no tienes que hacer nada que no te parezca.


    —Definitivamente estás cambiada, eras tan tímida antes y ahora con todo este desplante, me descolocas.


    —Eso es algo bueno, espero.


    —Creo que sí —sonrió con burla—. ¿Aún quieres la colección de Hello Kitty?


    —Oh, no, qué vergüenza, Erik se burlará de mí, apresurémonos, debo elegir rápido —devolví los cuadernos, trataba de decidir, cuando dos fuertes brazos me estrecharon por la cintura.


    —¿Te ayudo? —susurró en mi cuello sin soltarme.


    —¿Qué compraste tú? —no quise volver el rostro, porque sabía que mi boca quedaría demasiado cerca de la suya y no podía permitir que esto se me saliera de las manos, pero estar así, con él, se sentía horriblemente bien.


    —Compro cualquiera que sea de buena calidad, forros transparentes e imprimo imágenes de lo que me gusta realmente y se las pego.


    —¿Qué pegaste este año?


    —Una selección de mis videojuegos favoritos.


    —Es una buena idea, entonces elegiré estos —esperé que me soltara para tomar los de tapa más dura con colores lisos y los dejé en el canasto.


    —¿Te falta algo más? —me miraba con ojos juguetones y entonces recordé a Anabel, pero la vi muy coqueta conversando con Jeremy varios metros más allá.


    —Tengo lápices, cuadernos y creo que no me falta más.


    —Vamos a pagar entonces —como todo un caballero tomó el canasto con una mano y con la otra estrechó mi cintura—. ¿Qué le pegarás a tus cuadernos?


    —Aún tengo que pensarlo.


    —Si yo te doy algo ¿Lo pondrías?


    —Depende, algo que acepten las monjitas y mi papá.


    —Verdad que te controlan todo, te lo mostraré otro día, tú decides, de todos modos, te lo daré.


    —Gracias —se dirigió a la caja viendo cómo nuestros amigos daban la vuelta para esperarnos por fuera—. ¿Por qué se les ocurrió invitarnos?


    —Teníamos que ayudar a la mamá de Jeremy con los paquetes y eso, pero nos liberó.


    —Quizás la tenían harta de tanto rogarle —sugerí, sonriendo con malicia.


    —¡Ooooye! Qué te has imaginado —exclamó riendo.


    —¿Cuándo llegaste? —me disponía a poner mis cosas en la banda de la caja, pero me detuvo para hacerlo él, sólo me levanté de hombros.


    —Hoy, me vine a las siete de la mañana y llegué a las dos.


    —Tu papá debe haber estado muy contento.


    —No lo he visto, no estaba en casa.


    —Ahm ¿Cómo te llevas con él? —me miró fijamente, con una caja de lápices de colores en la mano, parecía no saber qué responder y no sé por qué sentí mucha pena.


    —Mi mamá es una histérica y apenas la soporto los dos meses de verano, con papá todo es más fácil.


    —¿Te portas muy mal?


    —Mmmh —se levantó de hombros.


    —¿No te gusta lo que estamos hablando? —ya había dejado todo encima y ahora me dio una de sus hermosas sonrisas.


    —Es que no es algo de lo que converse normalmente, pero no me molesta hablarlo contigo, confío en ti.


    —¿Cancela en efectivo? —la cajera parecía ansiosa y tuve que respirar profundo mientras trataba de parecer tranquila al sacar un billete y se lo entregué un poco más despejada, guardando el vuelto y la boleta rápidamente—, hasta luego, señorita.


    —Gracias —antes de que yo pudiese hacerlo él agarró las bolsas y esta vez me tomó la mano.


    —A la cafetería —Jeremy se acercó rápidamente— los helados de aquí son muy buenos.


    —Vamos —observé a Anabel por un segundo antes de que Erik comenzara a caminar sin soltarme, no comprendí su expresión, pero esperé que estuviera bien.


    Un poco más allá había una cafetería, el lugar era precioso, todo de madera, pero con adornos de colores que la hacían muy juvenil, elegimos nuestras copas de helado en el menú sobre la mesa y los chicos fueron a comprarlas mientras esperábamos.


    — ¿Sucedió algo? —le dije a Anabel, que parecía a punto de reventar.


    —Parecíamos idiotas, ninguno nos atrevíamos a hablar, estaba tan nerviosa, realmente me gusta.


    —¿Y?


    —Él llamó.


    —¿Jules?


    —Jeremy escuchó y se molestó… pero le dije a Jules que no quería verlo, después de todo no me ha llamado en todo este tiempo.


    —Ciertamente, debió haberlo hecho.


    —Entonces Jeremy… me besó.


    —¿Qué? —ella me cubrió la boca con su pequeña mano.


    —Cállate, me avergüenzas.


    —¿Cómo fue? ¡Qué emoción!


    —Definitivamente mejor que Jules.


    —¿En qué momento pasó eso que yo no me di cuenta?


    —Estabas muy concentrada en tu Erik.


    —No es Mi Erik —gruñí observando cómo se acercaban con las copas en las manos, ambas les sonreímos ampliamente, comenzando a comer de inmediato.


    —¿Cuántos años cumples? —levemente recostada en el brazo de Erik, le sonreí a Jeremy mientras jugaba con la cuchara del helado sobre mis labios.


    —Dieciséis, sólo por eso mis papás aceptaron algún tipo de celebración, otros años sólo obtengo un buen regalo.


    —Eres mayor entonces —Anabel sonrió—, yo cumplí catorce en mayo.


    —Y yo de diciembre —aclaró Erik—, es horrible cumplir años entre Navidad y Año Nuevo, nadie se acuerda de saludarte.


    —Yo me acordaré —lo miré directo a los ojos y su expresión de alegría cambió por otra que no podía diferenciar, parecía incómodo, pero no era eso, quizás… temor.


    —Siempre compras helado de frambuesa —regresó su sonrisa con un cambio de tema.


    —Me encanta la mezcla del ácido con el dulce ¿tú siempre eliges manjar?


    —Dulce, como tú.


    —Ay, qué cursi —reí nerviosa, levantando las cejas al notar que mi amiga estaba enfrascada en una conversación con su nuevo pretendiente, riendo internamente ante esta idea, ella era una chica buena, su risa cantarina y su inteligencia la hacían especial, no conocía al tal Jules, pero no sé por qué sentí que Jeremy era el ideal para ella, suspiré esperanzada, ojalá las cosas funcionaran entre ellos.


    —¿Qué piensas que suspiras? —una agradable caricia en mi cabello me hizo sonreír.


    —Que parece que a tu amigo le gusta mi amiga —susurré en


    su oído.


    —Y yo creo que es mutuo —dijo de vuelta, besando mi mejilla.


    Saqué la última cucharada de helado, saboreándola lentamente, notando el carraspeo junto a mi cuello.


    —¿Qué? —no sé por qué seguía susurrando, y no dudé en dejar que me besara, pero esta vez fue tan distinto, antes sólo había rozado mis labios, esta vez se detuvo en ellos, acariciándolos con tanta lentitud, pasando suavemente la lengua por ellos, apartándose sólo unos centímetros para apoyar el mentón en mi hombro—. ¿Te veré antes de la fiesta? —casi me atoré con mis propias palabras, no pensaba decirlo, sólo evidencié un deseo que comenzaba a nacer, pero ya no podía echarme atrás.


    —El sabor de tus labios con el helado sería algo digno de repetir —no me miró a la cara cuando lo dijo, sólo desapareció en mi cuello, sabía que estaba avergonzado—. Camila, ¿estás segura? Pasamos todo el verano juntos y nunca creí gustarte, pero hoy te noto distinta.


    —Tú estás distinto también.


    —Mañana te veré, hablamos con más calma, en este momento tengo demasiadas sensaciones que analizar —cerró los ojos al sentir mi caricia en su rostro, era perfecto, con su pelo rojizo ondulado, los ojos verdes, pero con un brillo que me hacía reflejar en ellos y esa forma de su rostro, tan varonil para sólo ser un niño, pero a la vez lleno de ternura y me preguntaba si eso sería suficiente, él era bueno y jamás querría hacerle daño. Porque estaba segura de que, por mucho que lo quisiera, había un amor en mi corazón que era mucho más fuerte, pero que aún estaba dormido y ese amor tenía nombre y rostro, sólo esperaba a que él se dignara a cruzar por mi vida. La eterna pregunta, dueña de mis desvelos y cavilaciones, ¿Llegaría el día en que eso sucedería? ¿Podía seguir viviendo para una ilusión?


    —Tu celular está sonando —desperté de mi ensoñación notando la conocida musiquita de lady Gaga y su Bad Romance y no pude evitar reír.


    —¿Aló? ¿Papá?


    —Hola hija, son las seis, recuerda que vamos a cenar con la abuela.


    —¿Tan tarde? Nos sentamos a tomar un helado con Anabel y no me di cuenta, voy corriendo.


    —¿Te has portado bien?


    —Nos vemos en quince minutos —cerré el celular con la mirada asustada, notando como todos hacían lo mismo— debo irme.


    —Te encamino, yo vivo cerca de ti.


    —Bueno ¿Anabel?


    —Me voy directo a casa, nos llamamos —sonreí al notar la alegría en su rostro— el autobús a mi casa pasa por aquí mismo.


    —Yo te acompaño —Jeremy no dudó en tomar su mano y ella parecía que iba a convulsionar, pero pudo controlarse, tendríamos mucho que comentar.


    —Vamos —Erik me atrajo a su cuerpo siguiéndolos a ellos, nos despedimos rápidamente antes de continuar nuestro camino—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —al ver su sonrisa supe que no era nada malo ni comprometedor.


    —Lo que quieras.


    —¿Lady Gaga? —me largué a reír con tantas ganas, al parecer sería nuestra primera discusión.


    —¿Qué tiene de malo?


    —Nunca imaginé que te pudiese gustar, estás segura ¿Lady Gaga?


    —Lo dices como si fuese un crimen.


    —Es que lo es, no soy adicto a Madonna, pero reconozco su talento, Lady Gaga es sólo una copia barata de ella, me dio escalofríos, no, lo siento, no puedo hablar con una persona que le guste esa… aberración de la naturaleza.


    —Pues no me hables —me solté de su abrazo simulando enojo, dos pasos más allá me volvió a abrazar con inseguridad.


    —Aún más odio a Lady Gaga si es capaz de separarnos —susurró en mi cuello, nos faltaba una cuadra para llegar a mi casa y supe que sería la despedida.


    —No me gusta, estaba aburrida del tono de la compañía, me puse a buscar otras melodías y justo me interrumpieron cuando lo hacía, quedó en ese tema y luego olvidé cambiarlo.


    —Aah —se mordió los labios suavemente— lamento haber pensado que tenías gustos tan horripilantes.


    —Aún no sabes cuáles son mis gustos.


    —Cuando lo sepa te juzgaré.


    —Así está mejor —mi rostro estaba a centímetros del suyo, agachado para llegar ahí, nuestros ojos se veían frente a frente— entonces… mañana.


    —¿A qué hora?


    —Llámame cuando estés despierto y desocupado, veré cómo me las arreglo, no quiero perder el permiso del martes.


    —Mi casa es esa que está ahí —me indicó la vereda del frente, tragué saliva, era una construcción moderna y muy linda que papá siempre había admirado— por si no quieres que te salga a buscar.


    —Nos hablamos —me mordí el labio, recordando que había prometido no volver a hacer eso, pero volví a olvidarlo en cuanto sentí que me besaba, sus labios se movieron suavemente, instando a los míos a hacer lo mismo, por supuesto que los seguí, era una sensación muy placentera y sus manos, bueno, ellas estaban pegada a mi espalda, presionándome contra su cuerpo y yo no pude evitar acariciar sus costillas por sobre la delgada tela de la camisa. No sé cuánto duró, pero había una mirada diferente en él al apartarse, además de una risita de suficiencia.


    —Te llamo en un rato.


    Corrí hasta mi casa, agitándome lo suficiente como para despistar a papá de que los latidos acelerados de mi corazón eran por ese motivo y no porque el último beso me dejó totalmente descolocada, necesitaba meditar sobre eso, pero ya todos me estaban esperando y apenas tuve tiempo de tomar un sweater y cambiar la falda por pantalones, la abuela no aprobaba la moda en vestir, al igual que papá, aunque los motivos de él eran muy distintos.


    Sentí tristeza cuando Bad Romance comenzó a escucharse en mi morral, si contestaba comenzarían el interrogatorio, así que sólo le envié un mensaje “No puedo contestar estoy con mi abuela” en menos de un minuto vibró suavemente. “Espero tu llamado mañana, un beso… no puedo dejar de pensar en ti, que sueñes conmigo como yo contigo” y volvió a vibrar. “¿Qué habrá opinado tu abuela cuando Lady Gaga invadió sus oídos?” y rápidamente contesté “lo tenía en silencio, mañana me ayudas a buscar otra melodía” y vibró por última vez “no hay problema, tengo algunas en mente, hasta mañana, besos y muchos”. Escondí el celular antes de que me preguntaran sobre lo que hacía y bostecé, quizás así comprenderían que casi era la medianoche y los niños queríamos dormir, en realidad, necesitaba pensar y no podía hacerlo si no estaba en mi cama, pero fue inútil, sólo supe que llegué a casa cuando papá me sacaba las zapatillas y mamá me arropaba dándome un beso en la frente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    3. Cita


    Camila


    


    ¡DETESTO SALIR DE COMPRAS CON MAMÁ!


    Prometo nunca volver a olvidarlo. Dejó a los mellizos con la abuela y me hizo recorrer miles de calles, y tiendas para encontrar lo mismo en todas ellas, por qué no simplemente comprábamos en la primera. Recién a las tres de la tarde dio por terminado nuestro recorrido y podíamos ir a comer, pero cuando recordé que tendríamos que pasar por los niños, me enfurecí.


    —¡No soporto otra tarde de estúpida charla con la abuela! —chillé con furia, realmente creo que el humo me salía por las orejas.


    —Mi amor, ¿qué palabras son esas? ¿Quién te enseña a hablar de ese modo?


    —Nadie, lo siento —me encogí de hombros, pero inmediatamente recordé mi enojo— pero no me cambies el tema, mamá, por favor, déjame en casa y después vas por ellos, Anabel me dijo que la llame cuando terminemos.


    —¿Van a salir otra vez?


    —Puede ser, son nuestros últimos días de libertad.


    —Ayer tuve que calmar a Pablo de no ir a buscarte.


    —Hoy llegará tarde y no tiene por qué enterarse —mi mejor cara de mártir apareció en ese momento y sonreí al notar que se relajaba.


    —Llama a la mamá de Anabel, quizás estén cerca y no tenga que dejarte en casa —antes de que terminara la frase yo ya estaba buscando el número en el celular.


    —¿Aló? Soy Camila.


    —Hola, mi niña, cuánto tiempo ¿cómo estás?


    —Muy bien, gracias, y…


    —¿Buscas a Anabel?


    —Sí —mi voz tembló, ella era el único modo de poder verlo hoy.


    —Estamos en el supermercado, en este momento estoy en otro pasillo, pero le diré que te llame cuando la encuentre ¿Este número es tuyo?


    —Sí, Santa me trajo celular.


    —Yo también quiero regalarle uno a ella, pero lo pensaré, mira, aquí viene, cuelga y te llama, para que no gastes tanto teléfono.


    —Gracias, nos vemos —cerré el celular y miré a mamá— están cerca, así que vete, me encuentro con ellas y voy a casa cuando me desocupe —la famosa melodía nos interrumpió y no pude evitar sonreír, contesté mientras mamá me daba un beso y se alejaba levantando su dedo índice como advertencia.


    —Amiga, ya imagino que quieres un favor de mí —ella sonaba contenta, así que no dudé en pedir.


    —Tu mamá puede escuchar.


    —No, se fue a ver otras cosas, dime.


    —Le dije a Erik que lo vería, Sophia va a casa de mi abuela y volverá tarde igual que papá, si preguntan, estoy contigo.


    —Bueno, yo convenzo a mamá, no te preocupes.


    —Gracias, muchas gracias, te aviso cuando me vaya a casa.


    —Que te vaya bien y… dale mis saludos.


    —¿A Jeremy? —reí fuertemente.


    —Tú lo sabes, vete y me lo cuentas todo, en la noche nos ponemos de acuerdo para mañana.


    —Te quiero mucho, amiga —grité mientras colgaba y corrí hasta mi casa, apenas eran unas cuadras que sorteé con facilidad, le marqué al entrar y contestó al primer timbrazo—. ¿Tenías el celular en la mano? —traté de contener la risa, mientras subía corriendo la escalera, rápidamente me saqué la ropa.


    —Estaba jugando víbora y apareció tu llamada.


    —Ahm, ¿todavía quieres que vaya?


    —Claro que sí ¿Puedes? —noté la ansiedad en su voz y de pronto tuve miedo, aún no estaba segura de que todo esto fuera lo correcto.


    —En media hora nos vemos.


    —¿Voy por ti?


    —No, llegaré sola —largué la ducha en cuanto corté y volví a elegir algo de ropa, había sido un largo y sudoroso día, necesitaba refrescarme, un pantalón de tela blanco, zapatillas de lona del mismo color y top de tirantes, también un sweater para el regreso, claro, un conjunto de ropa interior, odiaba no poder usar algo más maduro, pero los modelos de niña eran los únicos que se ajustaban a mis pechos, suspiré, ojalá eso cambiara alguna vez.


    Toqué el timbre con suavidad y esperé, un minuto después volví a tocar y entonces el sonido de la cerradura electrónica me indicó que podía pasar, él estaba en la puerta, apoyado en el dintel, sonriendo. Era un jardín pequeño, pero tupido y bien cuidado, quedaba muy bien con la estructura blanca de grandes ventanales, Pablo tenía razón, esa casa era preciosa.


    —¿Me hiciste esperar a propósito? —puse mi mano en su pecho suavemente y él estrechó mis dedos, besándolos.


    —Después me decías que estaba de pie junto a la puerta —aspiró una gran bocanada de aire cerrando los ojos— tu perfume es delicioso, ¿frutas silvestres?


    —Sí —tartamudeé mientras mi rostro se ruborizaba por completo, había algo hoy en la actitud de Erik que me ponía nerviosa, como si estuviese entrando a la cueva del lobo, pero sabía que podía confiar en él. Por un leve segundo, quizás menos tiempo, pude vislumbrar lo que Pablo decía, de que no había que confiar en los hombres, sacudí mi cabeza cerrando los ojos, era ridículo.


    —¿Pasa algo?


    —No, todo bien —lo seguí sin soltar su agarre, la sala era amplia con vigas a la vista, a la derecha debían estar las habitaciones de servicio, justo al frente una escalera llevaba al segundo piso.


    —¿Te incomoda subir a mi dormitorio? Hay algo que quiero mostrarte.


    —Si a ti no te molesta —su sonrisa era juguetona.


    —¿Jugo, gaseosa o helado?


    —¿Jugo? —arrugué la nariz.


    —¡Miri! —exclamó, mirando a la derecha.


    —Sí, mi niño —se escuchó una voz desde lo que supuse sería la cocina.


    —¿Nos puedes llevar dos jugos a mi pieza? —entonces mis hombros se relajaron y sonreí—, vamos.


    —Mi papá siempre ha admirado esta casa.


    —Papá compró aquí cuando se casó con mamá, la demolió completa y construyó esta, siempre he vivido aquí.


    —¿Por qué se separaron ellos? —se detuvo un segundo tirando de mi mano, pero volvió a caminar antes de que yo lo mirara fijo.


    —Hay cosas que ella no fue capaz de tolerar.


    —¿Por qué estás con él?


    —Si te digo que es algo que nunca he hablado con nadie ¿dejarías de hacerme preguntas?


    —No —no pude evitar sonreír y él me miraba enojado, estábamos de pie frente a una puerta con un letrero de cartón ‘NO ME JODAS’, lo indiqué frunciendo mi ceño.


    —Realmente funciona —volvió a sonreír antes de dejarme pasar. Para ser el dormitorio de un adolescente, era muy grande e iluminado, evidentemente alguien se encargaba del aseo y el orden, dudo que él sea tan prolijo. Había un enorme ventanal con un balcón que daba al patio trasero, una cama grande y sobre ella descansaba su laptop y el celular, las paredes forradas de madera, envidié cada centímetro del lugar—, siéntate.


    —Gracias —me mostró un diván de cuero que dividía el dormitorio en dos, el otro extremo era más oscuro, ahí estaba su escritorio, un librero, una mesa de dibujo como la que tenía papá en su estudio y, lo más sorprendente, una gran batería de color rojo fuego.


    —¿No dirás nada?


    —Cuando lo asimile, quizás —le estiré la mano, pero él negó con la cabeza dirigiéndose a su escritorio y regresando con un papel, había dejado el morral sobre mis piernas y él lo tomó poniéndolo en una silla de madera para luego sentarse frente a mí—. ¿Te pasa algo? —había estado muy ceñudo hasta ahora.


    —Heriste mis sentimientos —murmuró con sus ojos nublados—, me conoces, Camila ¿por qué desconfías de mí?”


    —Lo siento, sólo fue un reflejo de todos los discursos que Pablo me da sobre los hombres.


    —Él es un hombre.


    —No importa, lo ignoro —le daba vueltas al papel como dudando, hasta que finalmente se lo quité de las manos, tuvo que contener un reclamo, era un dibujo o más bien una tira cómica, aunque de cómica nada tenía, evidentemente era él, en varias escenas mostraba una muy gráfica transformación de su cuerpo en hombre lobo, con hocico, colmillos, pelo y todo, era tan real que llegaba a asustar, la fiera expresión de sus ojos, la convulsión de su cuerpo antes de explotar la ropa, sonreí para mis adentros, lo había visto en traje de baño y sabía que todos esos músculos no eran una fantasía.


    —No te gustó, lo sabía, demasiado para una niña, haré otro, si prefieres Candy la niña de las flores…


    —Me encantó —lo corté bruscamente.


    —¿De veras? —y su adorable sonrisa me mostró su perfecta dentadura blanca.


    —Es sensacional ¿tú lo hiciste?


    —Sí, es un proyecto, lo tenía guardado y anoche me desvelé terminándolo, claro que la historia es más larga, aún no la acabo, sólo tengo bosquejos y miles de ideas.


    —Erik, eres genial —de pronto estaba sobre sus piernas, me tenía abrazada y miraba mis ojos como pidiendo permiso para besarme, con la boca entreabierta su aliento me embargaba, era un aroma cálido, como a madera. Al final fui yo la que me acerqué a besarlo, nuestros labios se acariciaban suavemente, su húmeda lengua lamía mi labio inferior, el que era más prominente que el superior, instintivamente sabía lo que eso significaba, sin embargo, me resistí a abrir mi boca para él, agradeciendo un carraspeo en la puerta que nos interrumpió.


    —¡Miri! —a pesar de lo tostada que estaba su piel, irradió un repentino calor que me hizo pensar que estaba ruborizado, me apartó suavemente mientras ella dejaba la bandeja sobre una mesita con ruedas y la acercaba.


    —Yo no he visto nada —exclamó riendo— les traje galletitas por si les da hambre —revolvió el pelo de Erik y acarició mi mejilla suavemente— eres una chica muy linda.


    —Gracias —quise ocultarme en el pecho de Erik, pero era demasiado infantil, sólo traté de que el rubor no se notara demasiado y apenas fui consciente de que ella se había ido.


    —Pareces un tomate —por más que lo intentaba no podía ocultar su risa burlona y parecía enrojecer cada vez más.


    —Oh, cállate —alcancé la botellita de jugo de la bandeja y bebí un gran trago, estaba realmente helado y eso calmó mi vergüenza, acomodándome entre sus fuertes brazos, él jugaba con los dedos de nuestra mano libre.


    —Tienes unas manitos muy pequeñas.


    —Será que las tuyas son enormes.


    —Imagina cómo será cuando me convierto en lobo.


    —Un lobo demasiado tierno, no podría tenerte miedo —levanté la mirada para encontrarme con su hermoso rostro, sonreía con felicidad, tenía una perfecta dentadura de una blancura resplandeciente, si no supiera que era un niño, pensaría que era mucho mayor. Su ceño era duro, como alguien que había sufrido demasiado, acaricié su frente con mis dedos y la sonrisa se borró, su nariz era prominente, pero perfecta, recta y respingada, quizás un poco ancha, hacía juego con los pómulos pronunciados, los cuales también recorrí suavemente. Sus ojos se veían aún más rasgados debido al color oscuro de sus pupilas dilatadas, bajé por una de sus mejillas, la piel era tan suave y cálida, dibujé la forma de esos labios, tan perfectamente proporcionados, la expresión boba del labio inferior casi me hizo reír, con mi pulgar terminé de delinear la forma de la mandíbula, varonil, fuerte, pero que en este momento temblaba levemente, retiré mi mano y cerró los ojos soltando una fuerte bocanada de aire, recién notaba que él no había respirado en todo este rato.


    —Lo siento, yo… dame un minuto —se levantó bruscamente y desapareció por la puerta. Suspiré mientras encogía mis piernas y me abrazaba a ellas, tomé una galleta y la mordisqueé notando lo deliciosa que estaba, rápidamente consumí otra y otra, recordando que no había comido nada desde el desayuno— las galletas de Miri son las mejores, pero no me dejaste ninguna.


    —Ups —mordí mis labios riendo —no almorcé y acabo de recordar que tenía mucha hambre.


    —Me lo hubieses dicho, le habría pedido que te caliente algo, ella siempre cocina como para un regimiento.


    —Ya no importa —levanté mis hombros volviendo a abrazar mis piernas, apoyé el rostro en las rodillas y me detuve a mirarlo, buscaba algo en un cajón hasta que sacó una camiseta, mis ojos se abrieron como platos al verlo sacarse la que traía, no había notado lo mojada que estaba, al igual que su pelo, tuve que cerrar la boca con fuerza antes de comenzar a babear ¿Por qué ahora me parecía tan atractivo cuando en todo el verano no me provocó nada? Cada uno de los músculos de su torso parecía haber sido trabajados cuidadosamente, su piel brillaba con el agua que secó antes cubrirse otra vez.


    —¿Ves algo que te guste? —reía con burla.


    —Nada que no haya visto este verano —me levanté a buscar mi celular en el morral, ignorando sus burlas.


    —¿Qué música te gusta?


    —De todo, no soy muy selectiva —busqué el cable USB que estaba hasta el fondo.


    —Mi grupo favorito es Aerosmith.


    —Mmmh, son buenos, pero no sé si sea mi estilo.


    —Tengo algo que quizás te guste.


    —¿De quién?


    —Es un autor desconocido, si te gusta te digo —sonrió con malicia sentándose frente a mí con el laptop en las manos—. ¿Estás lista?


    —Claro —negué con la cabeza, a veces podía resultar exasperante.


    Un solo de guitarra inundó la habitación, era ideal, suave, pero que escucharía si tenía el celular en el morral, permanecí atenta, sin tener letra, expresaba algo, pero no sabía si era alegría o rabia, hasta que acabó con un chirrido de la guitarra.


    —Es ideal, me gustó mucho.


    —¿De veras? —asentí sonriendo y sus ojos se iluminaron junto con su sonrisa deslumbrante—. Yo lo hice.


    —¿Tocas la guitarra?


    —Sí, pero yo creé este tema, sólo me falta ponerle letra, eres la primera que lo escucha.


    —La quiero.


    —Es tuya —conectó el cable y en menos de minuto se convirtió en mi nuevo sonido de celular —quizás me inspire para escribir.


    —¿Cómo tienes tiempo para tantas cosas?


    —Soy pésimo en el cole, por lo mismo, pero no me importa, voy a estudiar música, para eso no necesito ser el primero, además no quiero alejarme demasiado de papá, estudiaré en la CSUS.


    —Carlos el hermano de Anabel estudia Economía ahí —sentí cómo mis ojos se volvieron nostálgicos, ignorando el ceño fruncido de Erik, no podía evitar recordar que alguien más estudiaba esa carrera y en esa misma universidad.


    —¿Por qué estás triste? —sonreí al sentir sus dedos acariciar mi rostro.


    —Es sólo que todos saben lo que quieren estudiar y yo no tengo la menor idea, me frustra, papá dice que debiera estudiar arquitectura como él, pero no me agrada realmente.


    —Aún tienes tiempo, en tres años tendrás que tomar una decisión, yo siempre he sabido que las artes son mi fuerte —se levantó de hombros con una sonrisa tierna—. ¿Hasta qué hora puedes quedarte?


    —¿Quieres que me vaya? —entrecerré mis ojos con una expresión suspicaz.


    —Para nada, es sólo que son las seis y William debe comer, Miri ya se debe haber ido y yo tengo que encargarme de ello.


    —¿Miri trabaja aquí?


    —Ella es viuda, William se ofreció a ayudarla, pero es demasiado orgullosa, por lo que nos ayuda con la casa, cosa que no nos viene nada mal.


    —Tiene una expresión dura, pero parece simpática.


    —Lo es, pero Leonard, su hijo menor lo es mucho más y Ophelia, bueno, ella es como es… dura y sarcástica, tan infantil, cuando Larry falleció, Ophelia no lo tomó muy bien, adoraba a su papá, es como si tuviese un resentimiento con la vida y más encima, poco tiempo antes, Ben había terminado con ella por Emma, se le juntaron muchas cosas, no sé si ella logrará alguna vez reponerse de todo ese dolor.


    —¿Qué le sucedió a Emma en el rostro? —tomados de la mano bajábamos la escalera.


    —Después te cuento, es toda la misma historia ¡Papá! ¿Estás en la cocina?


    —¡Sí! —me sujetó con más fuerza, mientras caminábamos hacia allá, sorprendiéndome al verlo, era un hombre joven, a pesar del sufrimiento que cargaba, parecía alegre, moviéndose por la cocina con toda libertad haciendo bailar su silla de ruedas—. Miri me dijo que estabas con visitas, pero no pensé que fuese una chiquilla tan linda.


    —Gracias —ahí estaba otra vez, el sonrojo.


    —Ella es Camila.


    —Camila Fernández, la hija de Pablo —exclamó el hombre, pensativo.


    —¿Conoce a mi papá? —mi corazón latía a mil por hora y el miedo debió reflejarse en mi rostro.


    —No te preocupes, no le diré nada, te conocí cuando eras una niña pequeña, yo andaba en pie en ese tiempo, soy su jefe, el dueño de la constructora.


    —Papá nunca me lo dijo.


    —Yo lo sabía —Erik se encogió de hombros dejándome de pie en la puerta, mientras él sacaba los platos de la alacena.


    —Debiste decírmelo.


    —¿Cambiaría algo? Pablo me adora, si es lo que te preocupa.


    —Pero…


    —Relájate, niña mía —William me tomó la mano, besándola suavemente—. ¿Nos harás el honor de acompañarnos a comer?


    —Dijiste que no habías almorzado y estos spaguettis están de miedo.


    —Bueno ¿puedo ayudar?


    —Saca los tenedores, los vasos y el jugo de la heladera.


    —Miri es mágica en la cocina —exclamó William en cuanto tomó el primer bocado.


    —Si es como sus galletas —murmuré y pronto comprobé que era cierto, creía que no podría comer, pero en poco rato tenía el plato vacío, al igual que ellos, Erik se sirvió otra poeción y yo sólo rogaba por lograr ponerme de pie.


    —El departamento que le presto a tu papá en vacaciones es mío, al igual que todo el edificio, por eso mi ex esposa vive ahí con mi hija Rachel, ya sabes que Erik pasa las vacaciones con ellas, cuando Pablo se enteró de tu amistad con mi niño, me llamó preocupado, sé que él es muy protector contigo, pero le aseguré que mi hijo es todo un caballero, así que no quiero sorpresitas ¡Escucharon! —nos indicó con un dedo y Erik no dejaba de reír.


    —Pero… aun así… —sabía que mi rostro estaba de todos colores y tartamudeaba sin parar—. Pablo no sabe que estoy aquí —lo dije rápidamente para no perder el hilo.


    —Ahm… bueno, la próxima vez pides permiso, si quieres yo lo llamo, le puedo asegurar que los estoy observando con mis propios ojos si es necesario —sus hombros se levantaron en el mismo gesto de Erik—, confío en este muchacho y sé que te cuidará y no faltará a su palabra.


    —¿Mañana?


    —El cumpleaños en casa de Bale —aclaró Erik.


    —Mmmh —sacó un celular de su camisa y marcó un número—. ¿Pablo?... no te preocupes, es una pregunta personal… Erik, está invitado a un cumpleaños en casa de Bale… sí, Jeremy, claro cómo crecen estos niños, la cosa es que irán todos los chicos de la empresa y tu hija… claro que sí, con su propia vida, la esposa de Bale estará y Miri… entiendo, Sophia no puede ir por los mellizos, no te preocupes es una fiesta de adolescentes… entonces pasará por ella a las… —miró a Erik que le mostró un dedo de su mano— a la una en punto… Erik le debe haber dicho, era para asegurarte la veracidad del permiso que te pediría tu hija… claro, nos hablamos, adiós Fernández.


    —Entonces tengo permiso.


    —Así es.


    —¡Qué emoción! Gracias —me levanté y besé su rostro antes de tomar los platos y comenzar a lavarlos.


    —¿Puedes poner una buena película, Erik? Quiero relajarme un rato.


    —Vuelvo en cinco minutos, Camila.


    —Es lo que yo demoraré aquí —dije hundiendo las manos en el agua caliente.


    Sentimientos encontrados me embargaban en ese momento y lavar la loza ayudaría a calmarme. Entonces Erik me estaba mintiendo o quizás no era para exagerar tanto y Jeremy ¿Entendí bien? Nuestros padres trabajan juntos… pensé que eran compañeros de colegio, quizás lo son, pero… mmm, Aargh, debo hablar con él en cuanto termine de secar y guardar todo.


    —¿Estás enojada? —crash, el plato se estrelló en el piso y al agacharme a recogerlo, Erik ya me estaba ayudando, uno de los trozos rozó mi delgada piel y antes de ver la sangre correr, cerré los ojos tratando de calmarme, no quería desmayarme ahí mismo, debía aprender a soportar ese dolor—. Camila, es sólo un rasguño.


    —Es… hace que…


    —Tranquila —me dirigió al baño de visitas donde lavé mi mano y traté de no mirar mientras él limpiaba la herida y ponía un parche curita sobre ella— ya pasó, no fue nada más que un cortecito —me senté en la tapa limpiando mi rostro cubierto de lágrimas con una toalla, odiando la risa burlona que comenzaba a nacer en su cara.


    —No te rías, odio sentir dolor, es horrible.


    —Bueno, eso ayuda para elegir una carrera, al menos nada extremo.


    —Tú siempre encuentras el comentario gracioso ¿ah?


    —¿Puedes caminar? Vamos arriba, creo que te quedan pocos minutos.


    —¿Qué hora es?


    —Las siete —antes de poder protestar me había tomado en sus brazos, llevándome con absoluta facilidad escalera arriba —vuelvo a mi pregunta de antes de todo este percance, Camila.


    —No te burles, por favor y sí, estoy un poco enojada, debiste decirme.


    —Pablo habló conmigo cuando llegó a la playa, nos vio conversando y como soy el hijo de su jefe no podía hacer una de sus escenitas conmigo, me amenazó de muerte y luego dijo que si te enterabas también me mataría.


    —O sea no tenías salvación.


    —Ninguna, así que llamé a William, en esas dos semanas se me hacía ya muy difícil dejar de verte —me depositó sobre el diván, pero sin apartarse, acariciaba mi rostro con su enorme pulgar, me miraba con intensidad, pero su labio inferior lo delataba, temblaba levemente y sabía que buscaba la fuerza para hablar y yo… yo no quería que lo hiciera, por lo que cerré los ojos y aspiré una gran bocanada de aire, escuchando la música suave que salía de su laptop.


    —Erik, eres el primer y único amigo que tengo, no puedo negar que me siento atraída hacia ti, pero no sé si pueda llegar a sentir algo tan fuerte, al menos no por ahora, llevemos las cosas con calma —tomé su rostro con mis manos, mirándolo fijamente a los ojos—, siento que te quiero demasiado como para herirte.


    —Yo también te quiero, pero…


    —No lo digas —cubrí su boca con mis dedos y la tristeza que comenzó a aparecer en sus ojos me partió el alma— amigos.


    —¿No podré besarte otra vez? —presionaba mis manos con las suyas, casi al punto de hacerme doler— no es justo, si hubiese sabido que no te volvería a besar, hace un rato…


    —Erik —grité logrando callarlo, tenía los ojos cerrados, estaba demasiado furioso y se veía tan adorable y me prometí que sería el último, esta vez sí que lo sería y choqué mis labios con los suyos de una manera no muy gentil y de esa misma manera él puso su mano en mi nuca, impidiéndome cualquier movimiento, sentía el calor subir por mi cuello hasta mis mejillas y movía sus labios con tanta insistencia y su lengua cálida, húmeda adquirió firmeza adentrándose levemente, chocando con mis dientes, era lo único que podía defenderme.


    —Por favor —susurró sin apartarse de mi boca, a lo que yo suspiré, sucumbiendo a sus deseos, enlazó su lengua con la mía, lentamente, pero con cierta desesperación mientras su mano se relajó bajando de mi nuca a mi espalda, presionándome contra su cuerpo, se detuvo dos segundos, pero sin darme la posibilidad de alejarme, sólo para tomar algo de oxígeno.


    —Erik —susurré y sentí la sonrisa antes de volver a besarme, quitó la mano que acariciaba mi rostro para tomar la mía y llevarla a su mejilla, un cambio en la música me hizo abrir los ojos y lo que hasta el momento fue una leve angustia en mi pecho, ahora comenzó a desesperarme, reconocí ‘Done all Wrong’ de McQueen Rebel Motorcycle Club y mi respiración se hizo más difícil, luchando por apartarme—, suéltame —alcancé a gritar, completamente agitada y él parecía no entender, y cómo no, si yo lo hacía todo mal.


    —¿Qué…? —alcanzó a susurrar, seguramente su cabeza pensaba a mil por hora, como la mía, enterré el rostro en mis manos y cerré los ojos, necesitaba pensar, demasiadas emociones sin procesar daban vueltas en mi cabeza—, demasiado para un solo día.


    —Ciertamente —tragué aire y lo miré con una sonrisa que intentaba ser cordial, al parecer él estaba comprendiendo.


    —Lo siento, yo —levantó su mano para tomar la mía, pero la retiró—, no quise que te sintieras como te estás sintiendo, me dejé llevar, pero es que… tú… Camila me gustas demasiado, es tan fuerte todo lo que estoy sintiendo que no sé dónde están los límites —lo abracé, con fuerza, pero no podía permitir que siguiera hablando.


    —Te espero mañana, a la una, ahora debo irme —besé su rostro antes de comenzar a guardar mis cosas.


    —Aún hay esperanzas ¿cierto?


    —Siempre hay esperanzas —su rostro se llenó de risa, era la risa más hermosa, sin duda—, hasta mañana y gracias por el dibujo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    4. Tarde de Piscina


    Camila


    


    Traté de bajar la escalera con calma, no quería que él notara mi nerviosismo, aunque las manos me temblaban y no sabía cómo abrir la puerta eléctrica, hasta que encontré el interruptor junto a la ventana que daba al jardín, comencé a correr en cuanto estuve en la calle y no me sentí segura hasta llegar a casa y darme cuenta que papá aún no había llegado, realmente me asustaba ser descubierta, subí la escalera rápidamente hasta el final del pasillo, de pronto mi cama me parecía tan lejana, no tuve calma hasta que me lancé en ella hundiendo el rostro en la almohada.


    ¡David! ¿Por qué todo debía tratarse de él? Su rostro aparecía ahí, en mi mente en mis ojos cerrados y sólo deseaba poder tocarlo, acariciarlo con mis manos tal como lo hice esta tarde con Erik y sentí una lágrima rodar por mi mejilla trayendo consigo ese antiguo dolor, nadie nunca comprendería cuánto es que deseaba volver a verlo, sólo eso, nada más y el sollozo se hizo más fuerte, no podía volver a sucumbir con Erik, sabía que era hermoso y me atraía enormemente, pero sólo conseguiría herirlo, porque por más que lo intentara, nunca llegaría a quererlo con la misma intensidad que él a mí y, lo que era peor, tenía esa horrible sensación de estar traicionando a David ¡No! Así no era, porque estaba segura de que él no tendría esa consideración por mí, a quien traicionaba era a mi propio corazón.


    —¡Llegó Anabel! —ese fue el grito de mamá, no necesité decirle que subiera, ya se escuchaban sus pasos en la escalera, yo recién salía de la ducha, envuelta en la toalla y trataba de decidir qué ropa usar para ese día.


    —El vestido blanco de tirantes y el bikini azul —exclamó antes de que yo comenzara a pedirle ayuda.


    —¿Qué comes que adivinas?


    —Bien sabes que a la hora de vestir soy como un hada de los deseos —dejó su bolso sobre una silla y se recostó sobre mi cama, ella vestía un enterito de color verde— anoche te llamé y dijeron que dormías, ¿tienes algo que contarme?


    —No demasiado —comencé a vestirme sin quitar la sonrisa de mi rostro.


    —¿Por qué será que no te creo? —entre un saltito y dos pasos de baile se acercó al peinador y eligió un brillo rojo cereza que me estiró y el perfume de frutas que usaba desde hace dos años, adoraba ese aroma—, cuéntamelo todo.


    —Ayer estuve toda la tarde en casa de Erik, conocí a su papá, William


    —¿Simpático tu suegro?


    —Lo es, pero no es eso lo importante, resulta que es el jefe de mi papá —me peiné con energía, sujetando mi pelo en una cola.


    —¿Qué?


    —El edificio en donde veraneamos es de él y le dio un departamento a la mamá de Erik, por eso la coincidencia.


    —Erik lo sabía.


    —Sí, pero no importa, William llamó a Pablo y le pidió permiso para que me lleve hoy a la fiesta de Jeremy, cuyo papá también trabaja con Pablo y, por lo que entendí, mi querido padre siempre tiene una excusa para no llevar a su familia a estas celebraciones de empresa, bien sabes cómo es de celoso conmigo y con mamá.


    —¿Estás enojada?


    —Debiera estarlo, pero no quiero provocar una discusión, mamá se enojará muchísimo, ella siempre reclama que no sale y el hecho de que Pablo trabaja demasiado, bien, pero ese tema prefiero no tocarlo —me puse unas sandalias de goma, ideales para la piscina—, gracias a William tengo permiso para ser amiga de Erik.


    —Amigos no es exactamente lo que ustedes son.


    —Eso es algo que aún no decido —caí de espaldas sobre la cama y tapé mis ojos con un brazo, no quería hablar de todo esto con mi amiga—. Papá vino a hablarme antes de irse esta mañana, aproveché de pedirle permiso y se mostró muy comprensivo, espero que su actitud le dure más de un par de días.


    —En cuanto sepa que ustedes se saludan de beso en la boca perderá su postura Zen, pero no me cambies el tema, qué te dijo Erik.


    —Que me quiere


    —¡Qué tierno! —chilló provocando dolor en mis tímpanos.


    —Le dije que yo también, pero le pedí que sólo seamos amigos, se molestó y protestó como un niño pequeño, al final cedí en darle un beso de como cinco minutos, realmente delicioso.


    —O sea que cediste.


    —No, mantengo mi posición.


    —Eres muy tonta —resopló, levantando las manos mientras negaba con la cabeza.


    —Queda mucho por vivir, aún soy una niña, debo saber bien qué decisiones tomo, Erik esperará si es necesario —recibí un almohadón en mi rostro—. ¿Qué te pasa?


    —¡No te creo! Eso es lo que me pasa, te conozco, Camila Fernández y sé que detrás de toda esta calma hay algo o alguien con nombre y apellido.


    —Mejor acompáñame a tomar desayuno, no quiero llegar con el estómago vacío y parecer una cerda comiendo lo que encuentre.


    —¡Espera! ¿No me preguntarás cómo me ha ido a mí?


    —Olvidaba que tu vida también puede ser emocionante —la vi ponerse de pie y cruzarse de brazos, completamente furiosa y tuve que morder mis labios para no reír.


    —Tendrás que rogarme para que te cuente, lo que me dijiste fue realmente cruel —salió de mi habitación y yo no podía ni ponerme de pie de tanto reír, cuando bajé hasta la cocina y la vi igual de enojada, supe que iba en serio.


    —Lo siento, Anabel, eres mi mejor amiga, te quiero demasiado, sólo era una broma, no quería herirte.


    —Mejor es que te alimentes, pensaré si te disculpo.


    —¡Mamá! —dije al ver que no estaba por ahí.


    —¿Qué pasa? —venía desde el patio, quitándose los guantes de jardín–. ¿Quieres desayuno?


    Comí en silencio, mirando a mi amiga que de vez en cuando dejaba escapar una risita, pensando en que quizás todo esto valía la pena para verla feliz a ella, su rostro era diferente ahora, como una luz en su piel, sabía que sus papás no le daban la importancia que ella quería, prefiriendo siempre a Carlos, lo que hasta ahora le daba inseguridad, pero el saber que Jeremy se sentía atraído también, le recuperaba la confianza, sonreí, ella nunca hubiese imaginado que un chico atractivo como él la miraría dos veces.


    —¿De qué te ríes? —ahí estaba de nuevo mordiéndome el labio mientras sonreía.


    —Me río de que me parece que estás más bonita, Jeremy te hace bien.


    —¿Realmente lo crees? —se despeinó con las manos, su corto pelo negro era completamente rebelde.


    —¿Me vas a contar? —comencé a lavar el plato y el tazón dejándolos en la alacena.


    —Bien, el domingo me llamó como a las diez, estuvimos hablando por dos horas, contándonos las cosas más insólitas y él es tan… comprensivo, me escuchó realmente interesado y tu bien sabes que eso es poco común.


    —Pero lo debes haber dejado hablarte —volví a sentarme frente a ella.


    —Sí, tan tonta no soy, su papá es el socio de William McQueen, se trasladaron a esta ciudad cuando Emilie, su hermana mayor entró a la universidad, su mamá organiza eventos y al parecer le va bastante bien, el problema es que su papá hace un año que está a cargo de la constructora en Seattle y se extrañan demasiado.


    —¿Se irán?


    —No, dice que están buscando dónde vivir con su hermana, él quiere estudiar aquí y le gusta el Instituto al que va, no quiere volver a dejar sus amigos.


    —Y tú —su sonrisa se hizo más amplia.


    —Recién nos estamos conociendo, pero si se queda, no quiero perderlo, amiga, nunca me había sentido así con nadie, ni siquiera con mi familia, es una sensación de seguridad, lo miro a los ojos y sé que todo estará bien mientras estemos juntos.


    —Entonces lo has visto.


    —Ayer, como me llamaste, tuve la excusa perfecta, aún no quiero que mamá sepa, él me había llamado temprano y le dije que no estaba segura de verlo, pasó a buscarme en un auto y me llevó a su casa, conocí a su mamá y la hermana, ella es preciosa, como una modelo de ropa interior, andaba con un bikini rojo y yo me sentí tan poca cosa, la mamá es sencilla pero elegante, parece que vive pegada a su celular, por su trabajo, la cosa es que no puso problema en que estuviésemos en su habitación, toca el bajo en un grupo que tienen con Erik y otros amigos.


    —Sí, Erik toca la batería y la guitarra y es muy bueno.


    —Me dijo que es un poco anticuado, como su papá, que está completamente seguro de que lo que siente no es pasajero y me pidió ser su novia.


    —¡Pero se conocen hace dos días!


    —Eso le dije, pero no le importa, sólo considera que es una falta de respeto besarnos si no lo somos y la verdad a mí tampoco me importa, porque ser su novia es lo mejor que me ha pasado en mi vida entera.


    —Entonces ¡Te Felicito! Amiga, yo soy feliz si tú lo eres —rodeé la mesa para abrazarla.


    —Ahora sólo faltas tú.


    —Quizás mi momento llegue, pero no aún —antes de comenzar a ponerme triste, fingí una enorme sonrisa y tomé a mi amiga de la mano para volver a mi dormitorio, teníamos mucho que hacer antes de que llegaran los chicos.


    Pablo llegó junto a Erik y William, creo que sólo por respeto a su padre no le dio un golpe de advertencia, sólo una pequeña sacudidita en la espalda con una sonrisa fingida. Yo reía, porque ni siquiera pudo opinar de mi vestimenta, nos subimos a la camioneta, volamos por las calles hasta llegar a su casa. Jeremy nos esperaba ahí y su cara se llenó de risa al ver a Anabel, pero se dedicó a ayudar a su amigo, bajar a William y llevarlo al interior de la casa les ocupó apenas un par de minutos cuando ya los teníamos de regreso.


    —Bajen chicas, ahora tomamos el avión —bromeó Erik estirándome la mano, abrazándome fuertemente mientras de reojo veía el beso que Jeremy le daba a mi amiga—, estuve toda la mañana esperando un mensaje o una llamada para avisarme que no irías.


    —¿Por qué tan negativo? —cerré los ojos apoyando mi rostro en su pecho, ahí me sentía segura, querida.


    —Ayer no me porté bien y lo sabes.


    —Soy yo la que se portó mal —levanté la mirada encontrándome con una sonrisa que no llegaba a sus ojos, estaba triste después de todo y por culpa mía.


    —No, debí escucharte, si tú sólo quieres amistad, es lo que te daré, ya sabes lo que siento y quiero que sepas que estaré a tu lado todo el tiempo que necesites.


    —Y si yo nunca…


    —No, no lo digas, por favor.


    —Bien ¿Dónde está el avión? —tomé su mano con fuerza riendo al sentir su beso en mi rostro.


    —¡Jer, tienen toda la tarde para eso! —la besaba tan lentamente, acariciando su rostro que sentí envidia y por un momento pude sentir las manos de David del mismo modo, pero sacudí la cabeza, eso nunca sería posible.


    —Conduce tú —Jeremy lanzó la llave que Erik alcanzó con mucha gracia y, sin soltarme, nos dirigimos a un precioso Mercedes convertible de color azul cobalto.


    —Es hermoso —exclamé tocándolo con un dedo, mirando a Jeremy que parecía contento con mi comentario.


    —Es mi regalo de cumpleaños, como ellos se van, consideraron que era lo más indicado para no estar dependiendo de Emilie —echó el asiento hacia adelante y dejó que Anabel pasara a la parte trasera sentándose con ella, Erik conducía y yo iba a su lado, manejaba increíblemente rápido, demoramos alrededor de media hora, dirigiéndonos a un sector más pudiente de la ciudad.


    Era una casa descomunal, estacionamos entre un enorme jeep y un BMW convertible rojo, al parecer Erik captó mi asombro, porque se apresuró a aclarar.


    —El rojo es de Emilie y el grande de Tom, su novio.


    —Tom ya debe estar preparando la carne —Jeremy saltó de su asiento al exterior riendo mientras tomaba a Ani en sus brazos, yo bajé con cierta timidez, sin notar que Erik había dado la vuelta para ayudarme.


    —Tienes que esperar —exclamó ceñudo—, no puedes dejar que un hombre se comporte menos que como un caballero contigo.


    —Lección aprendida —reí mientras me acercaba a su cuerpo para entrar abrazados.


    —Por aquí pasamos directo a la piscina —una puerta de reja estaba oculta tras los arbustos, pudimos escuchar un ritmo brasileño que nos hizo reír.


    —Mi hermana quedó pegada con estos Djavu, desde que fue a Brasil en sus vacaciones.


    —¡Qué emoción! —Anabel aplaudió dando saltitos—, me encantaría ir.


    —Algún día te llevaré —aseguró Jeremy deslumbrándola con su mirada y ella permaneció callada, perdida en sus ojos. Eso era anormal, Anabel jamás estaba callada.


    Recordé lo que mi amiga me contó en la mañana al ver a la rubia bailando como posesa junto al equipo, hermosa era quedarse corto ¡mierda! Cualquier rastro de autoestima se me cayó al suelo, si no fuera que tiene novio ya estaría extrañándome que Erik no babeara en ese momento. Pero lo que vi después fue un impacto mayor, de la piscina asomó un hombre gigantesco, musculoso, con el pelo castaño rizado a pesar del agua, su piel era tostada y la sonrisa al vernos fue de real alegría.


    —¡ABRAZO DE OSO! —rugió y Jeremy corrió con Anabel, Erik me tironeó, pero yo no alcancé a reaccionar antes de que me estrechara con demasiada fuerza, dándome vueltas en el aire—, bienvenida, debes ser la novia de Erik —y yo ni siquiera pude protestar, sólo buscaba aire para mis pulmones.


    —¡No es mi novia! Y suéltala, la dejaste toda mojada.


    —Mil perdones, señorita —me devolvió al suelo, tambaleándome un poco, agradeciendo los brazos de Erik que me sostuvieron—, Mel, amor —ella detuvo su baile y se deslizó con absoluta gracia hasta nosotros, entonces comprendí que se trataba de Tom—, quiero una hermanita así, Mel, deja que me la quede, es tan pequeñita.


    —Tom, compórtate o lobito va a empezar a gruñir —ella me besó en el rostro y sonrió—, soy Emilie, la hermana de Jer y este es mi novio, Tom, ignóralo, es un estúpido.


    —Heriste mis sentimientos —él hizo un puchero y ella lo besó en los labios—, así está mejor.


    —A mí no me saludas, rubita —Erik me abrazó nuevamente y le sonrió con burla.


    —Como si no te hubiese visto en días —le dio un golpe en la cabeza escuchando su quejido—, a ver si te quedan ganas de saludarme —no pude evitar reír, obteniendo una fea mirada de mi amigo mientras ella corría a la espalda de Tom cayendo juntos en la piscina sacando la mitad del agua y dejándonos a todos salpicados.


    —Y ese fue el show de Tom y Mel, son unos estúpidos, están juntos porque nadie más los soportaría.


    —A mí me parecieron divertidos —sólo entonces noté que Jeremy y Anabel aún no volvían—. ¿Los chicos?


    —Saludándose como corresponde —me senté en un columpio antes de ponerme a analizar el tono en la voz de él, parecía envidia, pero de todos modos sonreía al sentarse a mi lado.


    —Eso sí que es amor a primera vista, espero que Jer sea un buen chico.


    —No hay duda, lo conozco bien y podemos confiar en que cuide a la pequeña loca de tu amiga —tomó mi mano entrelazando nuestros dedos—, no puedo evitar sentir envidia —¡Lo sabía! —, todo es fácil para ellos.


    —Lo siento —busqué sus ojos y acaricié su rostro.


    —No lo hagas, tienes derecho a sentir lo que te plazca.


    —Es que yo…


    —Hoy no, por favor, ayer ya fue lo suficientemente penoso —sus ojos suplicaban y suspiré resignada.


    —¿Y la mamá de Jer? —no dejaba de admirar el lugar, el césped bien cuidado, la piscina de forma rectangular, era muy bonita y grande, sobraba el toque cálido, hogareño.


    —Viajó a Seattle, está preparando todo para irse, los chicos quedarán viviendo solos acá, creo que venderán esta propiedad.


    —Es una pena, es muy bonita.


    —Sí, pero no tiene sentido para ellos ¿Sabes quién planea comprarla? —la risa bailaba en una mueca de sus labios, parecía burlarse de mí y eso me molestaba.


    —¿Debiera?


    —Quizás no se los ha dicho hasta no estar seguro, pero Pablo haría una muy buena inversión.


    —¡Estás bromeando! —mis ojos se desorbitaron, esto era demasiado, Pablo nunca fue de muchos gastos, era un suplicio lograr que me comprara algo demasiado caro, pero quizás es que él sólo pensaba en una vida más sencilla para nosotros.


    —¿Te gustaría?


    —Demasiado.


    —Tom tiene una casa bastante grande, por lo que dicen, sus padres se la dejaron antes de irse a Europa, así que los chicos irán a vivir con él.


    —Pero Emilie…


    —Ni lo menciones, Jer no está muy convencido, es tan tradicionalista, opina que debieran casarse primero, pero Emilie… con ella nadie se mete, es lo que se llama una real perra.


    —Pero simpática.


    —Espero que nunca te encuentres con su otro lado, puede ser muy mala, cruel, egoísta.


    —Bonita —señalé.


    —La belleza se lleva por dentro.


    —Pero Tom…


    —Ah, no, él es de lo mejor, es excelente y muy divertido, no sé cómo puede estar tan enamorado de una arpía.


    —El amor es ciego —lo dije con brusquedad y me levanté de hombros, ellos habían salido de la piscina y controlaban la carne, de pronto noté que Jer venía con una bandeja con ensaladas y platos, Anabel traía dos jarros en la mano—, amiga, te desapareciste —exclamé caminando para ayudarla, quería cambiar de tema.


    —Sí, preparábamos lo que falta.


    —Espero no encontrar olor a sexo en mi comida —Tom se carcajeaba de su propia broma, mientras el rostro de Anabel parecía un tomate y Jeremy se quedó como piedra, enfurecido, tratando de controlarse.


    —¡Idiota! —Emilie comenzó a golpearlo fuertemente—, no te metas con mi hermanita o yo me meto con la tuya —y tragué saliva, se refería a mí.


    —Te lo advertí —dijo Erik en mi cuello.


    —Este jarro es limonada —gritó Jeremy haciéndose notar—, y este otro para mayores de veintiuno.


    —Cállate, ridículo —Mel comenzó a servir obligándome a tomar un sorbo, estaba delicioso, pero me asustaba, nunca había bebido y tampoco deseaba quedar de tonta, por lo que seguí sorbiéndolo.


    Tom repartió trozos de carne mientras Anabel y Mel daban ensalada, pronto todos comíamos en silencio, alrededor de la mesa de terraza cubierta con un toldo, era la mejor carne a la parrilla que había probado en mi vida.


    —Tom, eres un chef de primera —le sonreí viendo el brillo en sus ojos.


    —Eres mi hermanita preferida —declaró con serenidad acercándose a mí lentamente, pero Erik se interpuso repentinamente.


    —Ni lo pienses.


    —Mel, el perrito me está molestando —lloriqueó apuntando a Erik con un dedo.


    —Te lo mereces, ella te hizo un cumplido y así pensabas pagarle.


    —¡Me calumnian! —sollozó con fuerza.


    —Tienes que entender que lanzar a la gente a la piscina no es un agradecimiento


    —Y no sé nadar —afirmé.


    —¿No sabes nadar? —Jer parecía sorprendido—, tendrás la piscina y no sabrás usarla.


    —Hey, se supone que ella no lo sabe.


    —No, no lo sé —reí con suavidad.


    —Te recomiendo mi dormitorio —Mel me guiñó un ojo—, tiene beneficios que pronto apreciarás.


    —Mel, tú tienes veintiún años y ella no cumple ni quince —Jer comenzaba a molestarme con sus comentarios, además yo no entendía nada.


    —Bah, no hay que ser idiota para darse cuenta que ella no será tan mojigata como tú, hermanito.


    Sentí cómo me sonrojaba y agradecí la mano de Erik llevándome de regreso al columpio, pero sintiéndome culpable al verlas levantar los platos y llevarlos a la cocina. Alcé el rostro al escuchar el tema de Oso Gominola, Tom corrió y bailó al ritmo hasta llegar a su celular que tenía en una silla de la terraza, regresando a buscar su ropa, una camiseta verde limón y zapatillas de lona del mismo color.


    —Díganle a Mel que fui a buscar a David.


    Sentí que perdía el aire, la sola mención de ese nombre lograba descolocarme, Erik notó mi nerviosismo, porque tomó mi rostro entre sus manos.


    —Estás pálida ¿ocurre algo?


    —No lo sé, debe ser la limonada especial que me dio Emilie.


    —No bebas si no lo deseas, sólo lo aceptas y lo dejas a un lado, como yo.


    —Bueno, lo tendré en cuenta —miré la piscina, tan calma en este momento—. ¿Quién es David? —rogué porque no notara nada en mí que delatara mi estado.


    —David Ferretti, es un amigo de Tom, vive en la misma casa que te hablé antes —golpeó su boca con un dedo—, mencionaste que el hermano de Anabel estudia Economía ¿Carlos?


    —Sí —apenas y la voz salió entre mis dientes, tenía la mandíbula fuertemente apretada.


    —David también, que pequeño es el mundo —los chicos regresaban, pero yo sólo los veía en una nebulosa—. ¿Sabían que Carlos es el hermano de Anabel?


    —Creo que no me siento bien —me acerqué a Anabel y la tomé de un brazo—, llévame a un baño.


    No me preocupé por Erik, esperé que el entendiera que este no era momento para el amigo que está en todas conmigo.


    —¿Qué pasa? —Anabel extrañamente susurró, debía estar asustada.


    —Te cuento cuando lleguemos.


    El interior de la casa estaba helado y sentí escalofríos, pero también noté que mi cuerpo entero temblaba, llegamos a lo que parecía el vestíbulo y Anabel abrió una pequeña puerta al otro extremo, largué el agua y me mojé la cara y el cuello, luego me senté en el suelo, ocultando el rostro entre las piernas antes de que regresara el temblor.


    —Es él, David, es él y viene para acá —observé a una Anabel que no parecía tan sorprendida como esperé, sabía que era algo bruja y adivinaba cosas, pero esto era distinto, ella estaba segura—. ¿Lo sabías? —y sentí lágrimas correr por la comisura de los ojos—, lo sabías y no me lo dijiste, Ani ¿Sabes lo que esto significa? —me sentía totalmente traicionada, pero no sólo eso, era difícil constatar el hecho de que tu mejor amiga te ocultaba cosas, era una mentirosa, arpía—, déjame sola, llama a Erik y dile que quiero irme.


    —No, Camila, deja que te explique —se sentó a mi lado y abrazó mi cuerpo juntando nuestras frentes—, Jeremy es muy importante para mí y con él viene un paquete completo que son sus amigos, David toca en el grupo y es el mejor amigo de Tom, yo no quiero tener que elegir entre mi novio y mi mejor amiga, lo que implica aprender a convivir con él y quizás sea mejor y te des cuenta que no vale la pena todo lo que has sentido este tiempo, no es el príncipe que te imaginas.


    —Pero no estaba preparada, no lo estoy, lo sabes, siempre has sido la que se opone.


    —Yo no sabía que vendría ahora, Jer me dijo que regresaba mañana de la casa de su papá, pensé que tendría tiempo de prepararte.


    —Debo irme, otro día quizás, pero hoy…


    —Estaré contigo y si es demasiado le diremos a Jer que nos lleve, pero mientras más dejes pasar será peor, hoy es un buen día para empezar.


    —Dame un minuto a solas, espérame afuera, por favor —asintió sonriendo y besando mi frente, salió.


    Respiré rápidamente, volví a mojar mi rostro y miré al espejo mientras me secaba, debía ser fuerte y tratar de estar serena, por lo que decía Anabel no sería la última vez y… no, eso no funcionaba para mí, sacrificio, eso era más fácil, tragué aire hasta sentir el dolor de mis pulmones llenarse… por Anabel, mi mejor amiga, por ella era capaz de todo.


    Giré la manilla de la puerta, abrí y levanté el rostro, fue como una panorámica, Anabel paralizada a un costado, Tom hablando alguna estupidez y él… David, el amor de mi vida, tan cerca, por primera vez en una eternidad, me miró y sus ojos de miel se ensombrecieron en un segundo, su rostro se contrajo en una mueca de dolor y lo comprendí, le repugnaba, no podía ser otra cosa, sus manos se volvieron puños, como si quisiera golpearme y yo no le he hecho nada… David me odiaba y yo seguía considerándolo el ser más perfecto que pisó la tierra.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    5. Infierno


    David


    


    Nunca he podido comprender cómo un evento tan insignificante pudo cambiar mi vida para siempre, aunque, claro, no es que le permitiera dominarme del todo, trataba, realmente lo intentaba, de no afectarme.


    Tengo la imagen grabada en mi memoria, como si fuese ayer, cuando sentí que me miraban; había bebido por lo menos media botella de ron e intentaba convencer a un grupo de estúpidos de que Gokú podría salvar al mundo del ataque de un meteorito gigante, aún me río al recordar que dentro de mi desgracia, lograba ser moderadamente feliz, si es que a esa vida se le puede llamar felicidad, desde luego, apartando lo obvio, las discusiones con papá y lo convencido que me tiene de ser basura, pues lo soy y lo que hice hace tantos años, ya no podrá cambiar, este es mi modo de purgar mi gran pecado. Nunca he pensado que saltando de culo en culo voy a lograr vivir tranquilo, el peso de mi conciencia es demasiado poderoso, este comportamiento de puto homicida es la manera de recordarle a mi cerebro y a mi súper congelado corazón que se olviden de buscar la felicidad, eso está vetado para mí.


    Aquí volvemos a esa fatídica noche, cuando todo lo que les he contado me golpeó en la cara y dejé de purgar, definitivamente “estoy en el Infierno”


    Me miraba, con sus ojitos azules muy abiertos y un hermoso rubor cubriendo sus mejillas, su cabello negro caía en ondas por los costados de su rostro, se afirmaba de la baranda como si de ello dependiera su vida, nuestros ojos no dejaban de observarse y entonces el monstruo apareció y mis manos se volvieron puños, pero no lo pude contener, él me obligó a gritarlo “INTRUSAS”. En un segundo vi a la enana tironearla de un brazo y mi pequeña no podía dejar de mirarme y yo tampoco a ella, hasta que cerró los ojos y la conexión terminó.


    Carlos apareció desde la cocina abrochándose el pantalón, después me recriminó, por supuesto, cuando al fin había convencido a Josefina de darle una mamada, yo le interrumpo su sueño hecho realidad.


    ¡Y qué mierda me importan las trancas sexuales de la pelirroja! Si ahora yo ya no podría dormir tranquilo, no es que antes lo haya hecho, el alcohol lograba mantener los sueños a raya, sí, esas pesadillas en que la sangre corría por mi rostro y no me dejaba respirar, esa “gloriosa” manera de despertar casi había desaparecido, pero mi mente me estaba jugando muy malas pasadas, prefería dormir y dejar de ver, cada vez que mis párpados se cerraban para conciliar el sueño, unos ojos de color cielo mirándome con fascinación, creía que eran sueños, tratando de negar lo obvio, mi imaginación me llevaba por caminos jamás recorridos con ninguna otra mujer y es que, por favor, mi nombre es David Ferretti y donde sea que pregunten, ya sea en Sacramento o en Seattle, mi reputación me persigue, tengo reglas, claro, cuando tu corazón es de hielo debes tomar medidas para evitar el descongelamiento. Nunca tengo más de dos citas (si es que se las puede llamar así) seguidas con la misma mujer, ellas no pueden llegar a creer que realmente me importan, cuando lo único que logran hacer es satisfacer mis necesidades, por un lado y, por otro, darle un sentido a esta miserable vida que me tocó sufrir, si no fuese por el sexo hace mucho que me hubiese lanzado por un puente o algo así.


    Según Carlos mi modo de beber y drogarme era un intento de suicidio, pero sé que eso es algo controlable, lo que es demasiado difícil dejar es el cigarro, pero me estoy desviando a otro tema.


    Ahora los sueños eran distintos, yo sonreía como un estúpido, mientras nuestras manos se entrelazaban y sus ojos, ellos son mi perdición, me acercaba a besarla y mi corazón hacía su aparición, latiendo con tanta fuerza que llegaba a doler, incluso al despertar, sentado en la cama, con mi mano presionando mi pecho como si intentara retenerlo. Siempre era el mismo final, un dolor indescriptible al ser arrebatada de mis brazos y el vacío en el lugar donde antes estaba ese músculo grande y traicionero que decidía vivir justo antes de morir.


    Nunca había estado tan cerca de Carlos antes, pasaba en su casa, hasta estudiaba ahí o simulaba hacerlo; la enana iba y venía siempre sola y eso me enfurecía más, me miraba con sorna, como si supiese algo. Un día tomé el valor de preguntarle por sus amigas, con la leve esperanza de que diera una pequeña chispa a esa alegría que comenzaba a desaparecer.


    Carraspeó, la muy desgraciada, se sentó a mi lado en el sofá, me tomó una mano y yo a esas alturas sabía que la noticia sería mala, muy mala.


    “¿Cuántos años tienes?”


    “Veintitrés”, y tragué saliva.


    “Ella tiene trece años, apenas, los mismos que yo, David, te conozco de hace tiempo y Carlos tampoco habla bien de ti”


    “Pero yo nunca…”, me tapó la boca y supe que era una bruja demasiado malvada.


    “Nada de lo que digas hará que cambie de opinión, Camila es mi mejor amiga, es una persona excepcional y la quiero demasiado, mi conciencia no podría estar tranquila si abogo esta estupidez y luego le haces daño, es una niña”


    Me quedé mirándola con la respiración en pausa, buscando el modo de rebatirla, pero no encontré las palabras y el peso de la realidad aplastó mi cuerpo, soltando todo ese aire retenido, ella… Camila… y su nombre cantaba para mí, más nunca podría ser mía, porque yo no sería capaz de hacerle daño y del primer nivel del infierno caí al noveno y de cabeza.


    —Prométeme que no la buscarás, si yo te digo que no vengas, no lo harás, prométemelo —me estiró la mano y la mía temblaba al estrechársela.


    Tomé mi mochila y me fui corriendo y seguí sin detenerme, sin rumbo fijo, sólo correr, recordando cuánto bien me hacía antes, en esos años olvidados.


    Me inscribí en atletismo en la universidad, era el único momento del día en que podía olvidar, con el viento golpeando la piel de mi rostro, hasta caer rendido, con mi cuerpo adolorido, pero el otro dolor era aún más fuerte.


    Yo bien sabía lo basura que era, mi padre se había encargado de recalcármelo desde que tenía seis años, no me importó realmente comportarme a esa altura con cada mujer que se cruzaba por mi vida, nunca pensé que podría ver a alguna de ellas de modo distinto, pero lo que sucedió con mi pequeña Camila no fue algo que pude prevenir u obviar, sólo pasó y nada podría hacerme olvidar ya; lo único que podía medianamente manejar era alejarme y pensar que con ello la mantenía libre de daño… de mi daño.


    Comencé a ver a Celine, su estupidez y su locura lograban provocar sonrisas la mayoría de las veces y cada vez era más fácil volver a fingir alegría, poco me importaba lo que ella sintiera, estoy seguro de que no era mucho, lo que no puedo negar es que el sexo era espectacular, variado y cuando se me antojara, en más de una ocasión me encontré pensando en sus orbes de cielo mientras nos besábamos y entonces corría a Celine de mi pieza.


    Un suceso del que no me gusta hablar nos apartó y de nuevo me encontré recordando los motivos por los que debo alejarme:


    Primero: soy un degenerado, pero nunca un pervertido y ella es sólo una niña.


    Segundo: la quería y con esa certeza, sabía que este monstruo sin duda lograría herirla y yo no deseaba eso.


    Tercero: Oh, no tengo más motivos, si es que los tuve algún día los olvidé y casi han pasado dos años y cada vez los dos anteriores motivos se van haciendo más débiles, al igual que mi voluntad, porque LA QUIERO, LA QUIERO, LA QUIERO y todo mi ser pide por ella y en vez de este sentimiento desaparecer, adquiere la fuerza de un huracán que romperá todo a su paso.


    Aquí estoy, paralizado, petrificado, con la vista fija en sus ojos, sé que ella se siente igual y mi rostro se contrae por el dolor de la distancia, porque estos tres metros son demasiados, quiero abrazarla, hacerle todas las promesas del mundo y que mi corazón se incendie en una llamarada…


    Camila… mi Cami.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    6. Grupo de Estudio


    Camila


    


    Continuábamos de pie en el vestíbulo, enfrentándonos con la mirada y todo fue muy rápido, Tom le dio su abrazo de oso a David, interfiriendo nuestra visual y solo entonces pude reaccionar.


    —Te he extrañado tanto, amigo —rugió.


    —Suéltame, imbécil, si no quieres una patada en las bolas —su voz, aunque furiosa, era suave, como un terciopelo y mis ojos se llenaron de lágrimas, sentí la mano de Anabel en mi brazo insistiéndome en caminar, pero la voz de Tom nos detuvo.


    —Camila, puedes hacerle compañía a Erik, dile a los chicos que entren, Anabel, tú te quedas, debemos hablar sobre mi casa.


    —Pero yo… —Anabel dudaba.


    —Recuerda, eres la novia de Jer y hermanita de Mel, lo que es de la familia, se habla en familia.


    Me sorprendió la seriedad en sus palabras, como si se hubiese quitado la máscara, notando también cómo su enorme cuerpo me impedía ver a David una vez más y asentí, cumpliría mi papel. Media hora después todos salieron, riendo ante los intentos de Erik por enseñarme a nadar, Tom lo correteó diciendo que él era mejor profesor y la risa salía limpia por mi garganta, me estaba divirtiendo, después de un casi ahogo y los reclamos de Erik de que debía devolverme sana y salva a Pablo, decidí salir de la piscina.


    No pude evitar observarlo, como en cámara lenta, sentado a horcajadas sobre una silla de sol, con un trozo de carne en una mano y la jarra de limonada especial en la otra, se rió con su propio eructo, pero al sentirme volvió el rostro con desdén haciendo una mueca de asco, bueno, siquiera él lo haría fácil, dentro de poco lo odiaría, no creía posible seguir sintiendo algo por un ser tan despreciable… y hermoso.


    ¡Aargh! A quién trato de engañar, mi corazón late como loco y he estado toda la tarde mirándolo, sin importarme lo que los demás dijeran o pensaran.


    Había cambiado, pero no demasiado, su pelo estaba mucho más corto, pero igual de desordenado, noté que no se quitaba la polera amarilla, a pesar del calor y de que hacia abajo llevaba un bañador azul con dos rayas blancas a los costados, se ceñía perfectamente a sus caderas, mostrándome un perfecto trasero, me ruboricé ante la idea, jamás me había fijado en el trasero de un hombre, pero él… Aargh, sus piernas son tostadas y musculosas, como si practicara algún deporte, aunque lo dudaba, un deportista no bebía y él ya comenzaba a tambalearse; caminaba descalzo por el césped, como si quisiera impregnarse de naturaleza.


    —A veces hay abejas, te pueden picar —le dijo Jeremy con amabilidad, recibiendo un ceño fruncido como respuesta, nadie le hablaba y eso me parecía extraño, como si quisieran darle su espacio, pero qué clase de amistad se podía tener con un ogro como él, sólo se dedicaba a beber y gruñir.


    Decidí tomar un poco de sol, estiré una toalla y me acomodé en ella hundiendo el rostro en mis brazos y entonces sentí que Erik se recostaba a mi lado.


    —¿Estás bien? —me susurró al oído.


    —Sí, ¿por qué?


    —Desde que fuiste al baño has estado extraña.


    —No es nada —le sonreí dejando que tomara mi mano, me sentí tan nerviosa, no quería que David pensara que Erik era mi novio, sé que es una tontera, pero realmente no lo deseaba.


    —¡Dave, mi amor! —escuché el chillido de Tom, pero no me volví a mirar—, juguemos a las quemadas —pronto escuchaba el golpe de la pelota en sus cuerpos y los evidentes quejidos, no eran nada amables, Tom reía y David, se veía… furioso.


    —¿Por qué lo miras? —había cerrado los ojos y el susurro de Erik en mi cuello erizó cada espacio de piel.


    —¿A qué te refieres?


    —David, no dejas de mirarlo.


    —¿Estás celoso? —sonreí con burla, ocultando mi decepción por ser tan evidente.


    —Creo que sí.


    —Es que… como te explico, yo… ni siquiera lo conozco y él fue un poco grosero cuando me vio al llegar.


    —Él siempre es grosero —tenía la mandíbula apretada y un fuego recorrió su mirada, hasta pude sentir que temblaba levemente.


    —Ahora lo sé, en realidad ya no importa.


    —Podría golpearlo por eso.


    —Si vuelve a hacerlo, te lo pediré —sonreí, pero la alegría no llegó a mis ojos, deseaba que él cambiara su actitud hacia mí.


    —Es un trato —su sonrisa era perfecta, casi sentí un par de lágrimas asomarse, si lo amase a él sería tan fácil— he estado pensando que quiero darte un tiempo, sin presiones, pero tratemos de ser amigos.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Hasta tu cumpleaños.


    —Seis semanas.


    —Sí, pero debes ser sincera, yo no podría perderte, tu amistad es muy importante para mí.


    —Bueno —lo besé en el rostro y sonreí.


    —Camila, yo quisiera… por última vez… —tartamudeaba y yo sabía lo que pretendía, se acercaba lentamente y su respiración era pesada, tragué saliva, faltaban apenas dos centímetros… y el caos, la pelota lo golpeó directo en la cabeza.


    —¡David! —vi cómo Jeremy lo recriminaba, pero no era escuchado, miraba a Erik desafiante y mi amigo parecía muy molesto.


    —Calma, Erik, fue un accidente —Tom parecía dispuesto a interponerse.


    —Ten más cuidado para otra ocasión —le lanzó la pelota, pero David la dejó caer —y te guste o no, Camila es mi amiga y desde ahora la verás seguido, te pido que controles tu humor, ella no se merece tus malos tratos.


    —¡Piscinaso! —gritó Tom y un segundo después David desaparecía en el agua, aproveché ese momento para ponerme de pie.


    —Vamos Erik —dije en un murmullo—, de todos modos, Pablo debe estar preocupado.


    —Bueno, Anabel ¿te vas?


    —Sí, Jeremy dijo que me llevaría a casa, es mejor ir juntos de una vez.


    A lo lejos pude ver a un completamente mojado David mirando a Tom con furia. Mel me abrazó sintiéndome extraña, ella no parecía ese tipo de chica, me llevó hasta Tom que me estrujó en sus brazos y miré a David con timidez y por un segundo, antes de que diera la espalda para tomar una toalla y secarse sobre la ropa, pude ver un dejo de tristeza en sus ojos color miel. Me levanté de hombros y tomé mis cosas caminando a la puerta mientras Anabel se despedía y Jeremy ya nos esperaba en el auto; los brazos de Erik rodearon mi cuerpo y sentí que me fulminaban por la espalda, pero no quise mirar, por hoy eran demasiadas las constataciones de su odio hacia mí, ya era demasiado.


    Llegué a casa sintiendo que este era el día más largo de mi vida, miles de sentimientos me embargaban y sólo quería llorar hasta que las lágrimas se secaran.


    —¡Cam! —cerré los ojos.


    —Sí, papá.


    —Ven, hija, salúdanos.


    ¡ODIO MI VIDA! Caminé hasta la sala, veían un partido de béisbol y mamá tenía un libro en las manos, me senté en medio, derrumbándome en el pecho de mi padre.


    —Estoy agotada —dije, fingiendo una sonrisa.


    —¿Fue una buena tarde? —dijo mamá con entusiasmo.


    —Sí, Tom, el novio de Emilie Bale es súper divertido.


    —Son buenas personas —gruñó papá.


    —Definitivamente —asentí con entusiasmo.


    —¿Te gustó la casa?


    —A propósito —mamá parecía abstraída en su lectura, una saga de vampiros que según ella era muy interesante—, ¿tienes algo que decirnos, papá?


    —Sabía que no podrían guardar silencio —murmuró.


    —¿A qué se refieren? —mamá cerró el libro y nos miró.


    —Compré la casa de los Bale, ellos se van esta semana y nosotros nos mudamos la próxima.


    —Pablo Fernández, ¿compraste una casa?


    —Sí, mi amor.


    —Te pedí cambiar el auto y dijiste que no tenías dinero —estaba roja de rabia, así que me levanté.


    —Mañana me cuentan, buenas noches.


    Me di un baño y me puse una camisola de algodón con un estampado de Barbie, para luego hundirme en la cama, tenía tanto que pensar, pero en segundos mis párpados pesaban como rocas y no recuerdo ni lo que soñé.


    Erik se ofreció a ayudarnos a embalar, lo que hizo más ameno el trabajo. Sophia no le habló a Pablo por todo un día, pero cuando conoció nuestro nuevo hogar saltaba de alegría, hasta podría tener su propio taller de manualidades. Los mellizos ocuparían dormitorios separados, cosa que no les agradó, sé que terminarían durmiendo juntos como siempre. Mel personalmente se encargó de mostrarme mi nueva habitación y los beneficios que tanta polémica causaron, justo fuera de mi ventana había un árbol gigantesco, ella le había hecho una escalera con trozos de madera y por ahí subía y bajaba las noches en que no le permitían salir; evidentemente ella no sabía que si Pablo me descubría me mataba o lo más probable es que cayera de cabeza y lo hiciera yo misma; pero era un lugar precioso, tenía mi baño, un walking closet y mucho, mucho espacio, sonreí, sería feliz ahí.


    Desde que me miré en el espejo con el uniforme de colegio, minutos antes de bajar a tomar desayuno y comenzar el primer día de clases, supe que ya no era la misma, ese cuerpo de niña, la inocencia, la severidad de la ropa, no reflejaban quien yo era ahora. Enjugué las lágrimas antes de que siguieran más y preferí pensar en lo evidente, tomaría las recomendaciones de Mel, arreglaría el uniforme, nada demasiado escandaloso, no era mi intención recibir una reprimenda, pero muchas de mis compañeras lo hacían hace años, ceñir un poco la polera de color amarillo, acortar la falda tableada azul marino… suspiré… mi autoestima nunca había sido muy alta, pero notaba cómo los chicos me miraban, no debía ser tan horrible, pero el recuerdo de esa tarde, sus expresiones al verme… suspiré otra vez… no estaba a su altura y me odiaba por eso.


    —Erik ya llegó —me sobresalté ante el grito de mamá.


    —Bajo en seguida —tomé la mochila y salí.


    Erik había hablado con Pablo el día anterior solicitándole autorización para llevarme al colegio todos los días que le fuera posible, para mi sorpresa, él aceptó. Antes de ir a dormir, me escabullí en el estudio y merodeé por ahí notando a Pablo concentrado en documentos.


    —¿Quieres decirme algo? —se quitó los anteojos y me miró fijamente, sentía cómo el rubor cubría la piel de mi rostro.


    —Es que yo… papá… necesito…


    —¿Me vas a pedir algo? —su ceño se frunció.


    —No, no, lo que sucede es que tú siempre has sido muy estricto conmigo, no me das muchos permisos y dices que me olvide de salir con chicos hasta los cincuenta y todo eso.


    —Sigo pensando lo mismo.


    —¿Por qué dejas que salga con Erik?


    —Es el hijo de mi jefe —mis ojos rodaron mientras negaba con la cabeza.


    —Dime la verdad.


    —A ver, cómo te explico esto —tomó mi mano e hizo que me siente en sus piernas, como cuando era pequeña y me explicaba cosas desagradables— aunque espero que no te gusten chicos hasta muchos años más, sé que eso sucederá, es inevitable, sé también que Erik es muy responsable, los sacrificios que ha hecho por William demuestran que es una persona valiosa.


    —Pero…


    —Le gustas a Erik —volví a sonrojarme— no te quita la vista de encima, es muy notorio, me divierte verlo, pero bueno, la cosa es que a ti no te gusta.


    —¿No?


    —Pensé que lo sabías —frunció el ceño nuevamente— o eres muy buena actriz.


    —Es atractivo y divertido, me siento segura a su lado, pero tienes razón, lo veo como un amigo y aunque él desearía otra cosa, yo no puedo.


    —¿Ves?


    —Pero entonces.


    —Me siento más seguro de que estés cerca de él, te cuidará.


    —Ya entendí, mientras esté con él es difícil que otros se acerquen.


    —¿Sí? —hizo una mueca y yo fruncí el ceño esta vez, mordiéndome el labio.


    —Está bien, acepto tu idea extraña, si alguien realmente me quiere no temerá pasar la “Barrera Erik”


    —Lo entendiste muy bien —lo besé en la frente acurrucándome en su pecho.


    —Te quiero, papá.


    —También yo, hija, gracias a ti soy lo que soy, le diste sentido a mi vida.


    —Voy a dormir, mañana es mi primer día de clases.


    —Ve y descansa —me dejó marchar, pero antes de cruzar la puerta me llamó— Cam, otra cosa quiero pedirte, si eso que no quiero que suceda, sucede, me lo dirás, serás sincera conmigo.


    —Lo intentaré —sonreí con picardía escuchándolo bufar, no esperé para huir de ahí, nunca podría decirle que amo a un hombre diez años mayor que me aborrece, pero no era sólo eso, dudo mucho que David sea la clase de chico que papá tenga en mente para mí, lo defraudaría.


    Lo besé en el rostro al llegar, pero él me sonrió con picardía e insistió en dejarme en la puerta del colegio, le recordé que no podía abrazarme ni nada parecido, las reglas eran claras para las estudiantes, nada de novios con el uniforme puesto. Para nuestra sorpresa encontramos a Jeremy y Anabel un poco más allá, se besaban como si el mundo fuese a terminar. Carraspeamos al estar a su lado, separándose con un salto, provocando fuertes risotadas en Erik.


    —Usted, niñita, debería tener vergüenza, sólo serán unas horas y se arriesga a ser expulsada en su primer día.


    —No molestes —abrazó a Jeremy por la cintura con una sonrisa de suficiencia—. ¿Vendrás a buscarme?


    —Con Erik, recuerda que Mel nos trajo.


    —O sea que se habían puesto de acuerdo —señalé a mi amigo con el dedo.


    —Sí, no lo niego, vendremos a dejarlas y a buscarlas desde ahora, pero ya debemos irnos para alcanzar a llegar.


    —A las tres los esperamos —antes de que él intentara algo de lo que me arrepentiría, lo besé en el rostro abrazándolo.


    Tomé el brazo de mi amiga y seguimos juntas hasta el interior del colegio, un mapa en el diario mural nos indicaba las salas, debíamos ir hasta el fondo del pasillo. El sistema aquí era distinto a otros colegios, cada curso tenía su propia sala y los profesores buscaban dónde les tocaba realizar la clase, excepto los laboratorios, entonces nos teníamos que movilizar.


    —¡Qué emoción! Amiga, tenemos tanto que contar —envidiaba el entusiasmo de la duendecilla.


    —Tú tendrás mucho que contar —aclaré.


    —Eso sólo es tu culpa, Erik gustoso te daría tema.


    —¡Betty! —llamé al ver a nuestra amiga, seguía tan delgada y larguirucha, las mismas gafas.


    —Niñas, no saben cuánto las he extrañado, no me llamaron ni una sola vez —recriminó, pero sin dejar de sonreír.


    —No es que tú lo hayas hecho —le recordó Anabel estirando los brazos—, abrazo de grupo —obedecimos sin chistar, era bueno estar juntas nuevamente.


    —Mi novio, Eddie, no me dejaba tiempo —casi chilló, pero el timbre interrumpió nuestra charla—, a la hora de almuerzo seguimos.


    —No tendré tanta paciencia —murmuró Anabel, llevándome de un brazo hasta los que ella creyó serían los mejores asientos, casi al final, junto a la ventana, Betty se sentó con Cristal justo tras nosotras; esa chica no me agradaba, por alguna razón activaba mis sensores de peligro, pero no tenía motivos para apartarla, aún.


    Comenzamos la mañana con Historia, puaj, ramos peligrosos justo a primera hora, me dispuse a dormitar simulando tomar nota a lo que el señor Jefferson decía, pero mi amiga tenía otros planes, deslizó una notita hasta mi mano.


    “Jer me propuso formar un grupo de estudio, ayudarnos por las tardes, él es bueno en Historia, Erik en Biología y tú en Literatura”


    “¿Y tú?”


    “Ellos tienen ramos de administración, como nosotras el año pasado”


    “Gracias a ti lo pasé ¿Y mates?”


    “Entre todos lo intentamos”


    “Me parece genial”, en un momento en que el profesor se volvió a anotar la fecha de los exámenes en la pizarra, sentí la mano de Betty en mi hombro y dejó caer un papelito que logré tomar.


    “¿Qué sucede?”, Anabel me lo arrebató escribiendo con prisa, yo lo recibí de regreso.


    “¿Dónde estudia Eddie?”


    “Instituto Saint Michael”, con Anabel nos observamos riendo y el profesor carraspeó, por lo que dejamos de hacerlo.


    En el camino al laboratorio de Biología seguimos la charla, le contamos todo sobre los chicos, obviando el detalle de David.


    —Entonces Erik es o no tu novio.


    —No, es mi amigo.


    —Si no lo quieres dámelo a mí —hasta ese momento no nos habíamos dado cuenta que Cristal iba tras nosotras escuchándolo todo, casi la fulminé con la mirada.


    —Aún no lo decido —murmuré—, Bet, cuéntanos de Eddie.


    —Los dos asistimos a catecismo de hace dos años, siempre me gustó, pero él parecía tan indiferente, hasta que en enero fuimos a un campamento por la Iglesia y nos acercamos bastante, el último día en la fiesta de despedida me confesó que yo le gustaba, habló con mis padres, él les aseguró que me respetaría y nos dan permiso para vernos, sólo con la supervisión de mamá.


    —Formaremos un grupo de estudio con los chicos, quizás les permitan ir.


    —Lo consultaré.


    No tuvimos momento de continuar hablando hasta el almuerzo; había extrañado a Betty, ella era tranquila y sabía escuchar, pero su modo de ser me permitía pensar demasiado y no siempre era lo que deseaba, Anabel, al contrario, no daba tregua a mi mente con su eterna cháchara.


    Los chicos nos esperaban un poco alejados de las miradas, apoyados en el auto de Erik, sonreían felices.


    —¿Cómo estuvo el primer día?


    —Bien —Erik me tomó la mano besando mi mejilla de un modo bastante sugerente, obviamente me ruboricé hasta las orejas y él se sentía muy feliz de provocar eso en mí—, Pablo me llamó, hoy comenzarán la mudanza así que te quiere allá.


    —Nosotros podemos ayudar —acotó Jer levantando la mano de Anabel.


    —Tú, ¿irás? —puse la mano en su pecho subiéndola suavemente hasta el cuello de su camisa y esta vez yo sonreí, un temblor lo recorrió.


    —Quizás más tarde —casi tartamudeó—, William me avisó recién que sus terapias serán de tres a cinco, debo acompañarlo, así que después de esa hora soy hombre libre.


    —¿Hombre?


    —Sí, bastante tengo ya de ello —una mueca afloró en sus labios.


    —Sólo era una broma —reí abrazándolo— es hora de irse, antes que Pablo llame y perdamos los beneficios.


    Los días más largos de mi vida, casi todo lo teníamos embalado, pero desempacar y ordenar la casa nueva fue todo un reto. Para el fin de semana yo sólo quería descansar, pero Anabel me llamó para que pidiera permiso a Pablo a ver si los chicos podrían venir a la piscina, aprovechando que el clima seguía siendo bueno, no es que en Sacramento sea un invierno terrible, pero no era como para disfrutar del agua, a veces llovía y la ropa debía ser algo más abrigada, sobre todo por las noches. Me animé de inmediato, qué mejor que muchas distracciones y si de paso podía ver a David, tanto mejor.


    Al final él no llegó, pero la pasamos de maravilla, creo que estoy aprendiendo a nadar, Ignacia y Joaquín fueron los juguetes de mis nuevos amigos, nunca pensé que a Emilie le gustaran tanto los niños, junto a Tom, bailaban, corrían, nadaban, hicieron equipos para la pelota, realmente muy divertido y esas noches dormí como un tronco.


    Para el siguiente lunes, y contando con la autorización de Pablo, comenzamos nuestras sesiones de estudio en grupo. Como cada día, Jer esperaba por nosotras, pero esta vez fuimos directo a su nueva casa, casi comencé a morderme las uñas, no había visto a David desde el famoso cumpleaños, eran muchos los sentimientos encontrados, el ansia de sentirlo cerca, conocerlo más y el temor de constatar lo desagradable que soy para él. Pero ni siquiera Anabel parecía preocupada por eso, quizás yo me estaba enrollando sola y la posibilidad de verlo era más bien remota.


    Era un sector un poco menos acomodado que el de mi nueva residencia, la casa tenía un lindo jardín y un chalé, con la típica escalera central, los pilares y la puerta con mosquitero, entramos a un pequeño vestíbulo, a la derecha estaba la escalera hacia los dormitorios, según me iba indicando Jeremy, justo al frente la cocina, que era muy pequeña, apenas un refrigerador, lavaplatos, cocina con horno, microondas y un mesón servía de separación con el comedor, el cual no se usaba como tal, sólo había una gran sala a todo lo largo de la casa, un plasma colgado de la pared, el Xbox, varios sofás, una gran mesa de centro con varios libros y cuadernos repartidos sobre ella; desde la cocina había una puerta hacia el patio trasero que comunicaba con el garaje de los autos; junto a la escalera, en el vestíbulo, había otra puerta que daba a una sala de ejercicios, era como un gimnasio privado con baño y todo, me explicaron que Tom y Mel eran amantes del deporte, si bien no era difícil adivinarlo, luego de ver la calidad de su estado físico.


    Jer se disculpó para subir a dejar sus cosas y cambiarse, yo me senté en uno de los sofás y encendía el plasma cuando noté la actitud de Anabel, pasaba el peso de su cuerpo de un pie a otro, retorcía los dedos y se mordía el labio.


    —¿Qué me quieres pedir?


    —Es que… Jer… y como Erik no llega hasta más tarde… yo quería…


    —Ve con él, yo espero aquí.


    —Gracias, amiga, te amo —besó mi frente y salió disparada dejándome completamente sola, puse un canal de música, saqué Persuasión de mi mochila y comencé a leer, jamás me aburriría de ese libro, adoro los clásicos.


    No sé cuánto rato pasó, pero yo ya había avanzado varias páginas, con un sobresalto, dejé de leer al sentir abrirse la puerta principal, quien fuera, dejó caer algo en el suelo y entró a la cocina, quise volver a mi lectura, pero una sensación en el aire me lo impedía, como una corriente eléctrica que apenas y me dejaba respirar.


    —Sal de ahí, es mi lugar —¡Esa voz! Y sonreí, era hermosa, varonil y suave, aunque trataba de ser ruda, yo sabía que bajo ese tono era toda una seda, estaba paralizada—, te dije que te corras —rugió, logrando una reacción en mí, no me atrevía a levantar el rostro y mirarlo, por no encontrarme con esos ojos enojados que tan bien recordaba, me senté al otro lado del sofá.


    —Hola —susurré, pero él pareció no escuchar y no lo volví a intentar.


    —¿Cómo puedes escuchar esta mierda de música? —yo sólo había dejado el canal, casi no tenía volumen y no me di cuenta que un especial de rap comenzó, pensé en explicarle, pero no deseaba escuchar algún comentario horrible y sólo vi que pasaba los canales.


    ¡Oh, por Dios! Está aquí, a un metro de mí, sentía que el aire me faltaba, tanto tiempo esperándolo, mi cuerpo y mi mente tenían una discusión, pero mi corazón… es David, el amor de mi vida, que no me tolera, pero no importa porque puedo tenerlo cerca a menos de un metro, sonreí, este es el día más feliz de mi vida.


    Un timbre lo hizo saltar de su asiento, seguramente su comida estaba lista y tragué saliva, sólo recién me atreví a mirarlo, buzo azul, zapatillas color verde oscuro, polera del mismo color, en la espalda decía “FERRETI” y sonreí, él practicaba algún deporte después de todo.


    Reía fuertemente mientras veía Two and a Half Men, estaba sentado con el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda, afirmando en él su plato, comía rápidamente; sus manos eran grandes con largos y finos dedos, como de un artista, sentí una presión en mi pecho de imaginar lo que se sentiría que me tocara, debía ser tan suave; de pronto me fijé en lo que comía, era una mezcla de arroz, fideos y huevos revueltos, una mueca involuntaria se formó en mi rostro, seguramente los restos que encontraba en el refrigerador y una idea nació en mi cabeza, yo cocinaría para él, una gran sonrisa me cruzó la cara, mamá siempre decía que un hombre se conquistaba por el estómago y yo veía cómo se iluminaban los ojos de papá cuando preparábamos algo rico para la cena ¿Debía decírselo? No, sólo sería una sorpresa, no podía hacerme demasiadas expectativas. Con la idea en mi cabeza me levanté del sofá, seguramente él no me sintió, porque se sobresaltó cuando le pedí el plato, no pude evitar sonreírle. Lo lavé lentamente mientras pensaba en qué sería lo primero en preparar y decidí revisar la alacena, quizás tendría que comprar algo, lo sequé y lo guardé, tomé un vaso y lo llené de agua, mejor hablaría con Emilie si es que tenía oportunidad, regresé a la sala y una tristeza me embargó, él no estaba ahí.


    Simulé leer, pero no podía dejar de pensarle, cualquier ruido hacía que me volviera hacia el vestíbulo, necesitaba verlo otra vez, sólo clavé mis ojos en el televisor, transmitían Friends y casi logré distraer mis pensamientos, mediaba Scrubs cuando el timbre se escuchó repetidas veces y sonreí, debía ser Erik, corrí hasta la puerta, él me salvaría de mi tedio y los malos pensamientos.


    —Al fin llegas —me lancé en sus brazos riendo.


    —Yo también te extrañaba —exclamó hundiendo su rostro en mi pelo—. ¿A qué se debe tanta efusividad?


    —Estoy aburridísima, Jer y Anabel han estado desaparecidos desde que llegamos y estaba sola viendo series idiotas —mentí descaradamente y me sentí horrible, sabía que lamentaría esto, pero necesitaba que me abrazara, asegurarme de que alguien en este mundo me quería y fingir que yo también podría quererlo.


    —Sé que no puedes mantener las manos lejos de Erik, pero lo estás sofocando —reí apartándome, mis amigos bajaban la escalera en ese momento.


    —A ti es a quien debiera decir eso —miré a Anabel con el ceño fruncido—, no quiero saber qué han estado haciendo por más de una hora encerrados en ese dormitorio.


    —Y tampoco lo sabrás —Anabel me sacó la lengua y dando un saltito tan típico de su persona me abrazó.


    —Vamos a la sala, ahí estaremos más cómodos —Jer sonreía con picardía pasando de largo por el vestíbulo, lo seguimos rápidamente.


    Decidimos comenzar por Biología, era el primer examen que teníamos agendado y el más complicado también, nos acomodamos con almohadones alrededor de la gran mesa de centro, obviamente Anabel quedó entre los brazos de su novio y Erik se las arregló para que no nos separara ni un centímetro, con su brazo junto al mío, era su turno y me sentí asombrada de la facilidad con que manejaba cada concepto, realmente era bueno en el tema. Apenas habían pasado quince minutos, estábamos muy concentrados, de vez en cuando tomábamos nota y un carraspeo nos distrajo, David sostenía unos libros en sus manos.


    —¿Van a demorar mucho? —una sonrisa cruzaba su rostro y con su voz aterciopelada cautivó todos mis sentidos, mi locura me hizo imaginar que me miraba fijamente y su gesto se convirtió en una extraña mueca torcida, como si siguiera sonriendo, pero con el labio superior levantado de un lado, mi corazón comenzó a latir con fuerza y sentí que flotaba, era lo más sensual que había visto en mi vida.


    —Recién comenzamos, pero no haremos demasiado ruido —Jer parecía nervioso, me miró fugazmente rompiendo mi hechizo personal.


    —Oh, no es eso, puedo concentrarme, pero quizás yo les moleste.


    —Para nada, podemos hacer un espacio para ti —no lo podía creer, Anabel estaba siendo amable con él, ella que siempre lo había repudiado, pero aún más me sorprendí cuando el único espacio disponible quedó entre ella y yo, se acercó lentamente, con un caminar tan elegante, como el de un puma en medio del bosque, sentí cómo el brazo de Erik se tensaba, pero su reacción era mínima, mi cuerpo convulsionó, en miles de pequeños temblores y tuve que cerrar los ojos para recobrar la compostura, él estaba ahí, a tan sólo centímetros, podía sentir su olor, como a sol, el aroma más delicioso que podía imaginar; y sonreí por la sorpresa, nunca pensé que podría desearlo aún más.


    —¿Estás bien? —el sacudón que me dio Erik desvaneció todo mi placer y lo odié por eso.


    —Sí —murmuré apenas y, no contento con eso, pasó su brazo por sobre mis hombros presionándome contra su cuerpo, sentí un gruñido, estoy segura de ello, que salía de la garganta de David, pero negué con la cabeza, eso era ridículo, él jamás se molestaría porque Erik me tocara.


    —Sigamos —Jeremy se revolvía en su lugar evidentemente nervioso, todos volvimos nuestra atención a la explicación de Erik, contestando nuestras dudas, de vez en cuando y con todo el disimulo del que era capaz, miraba a David de soslayo, parecía concentrado, con el ceño fruncido miraba su libro y hacía anotaciones en un block, en un momento cambió su posición y su mano se apoyó en la alfombra chocando con la mía y lo sentí, esa corriente que recorría mi cuerpo, haciendo hervir mi corazón, ambos retiramos las manos y lo vi rascarse el lugar que me había tocado, de pronto me encontré con sus hermosos ojos castaños, enmarcados por largas pestañas del mismo color rubio de su pelo y su expresión, no era odio, esta vez, pero tampoco indiferencia, era como si hubiese descubierto algo muy importante.


    —¡Camila! —me encontré con la mirada furiosa de Anabel y sentí cómo mi rostro ardía—, estábamos comentando que como trigonometría es lo que más nos complica, mañana comenzar con ese tema, entre todos podemos llegar a alguna conclusión, aunque yo realmente no entiendo nada.


    —Todo lo que vimos con el profesor Bridge me pareció chino mandarín —acepté con vergüenza.


    —Si te dedicaras a estudiar más que a andar leyendo a la estúpida de Austen, quizás lo entendieras —no podía creer que pudiese usar su suave voz para ser tan ofensivo, tragué saliva, los ojos de David, tan tiernos hace un momento, ahora eran una mezcla de burla y odio, sentí la opresión en mi pecho y temí que mis ojos se llenaban de lágrimas—, pero les tengo una propuesta —continuó mirando a Anabel con desafío—, yo les enseño matemáticas, me gusta y así no pierdo la costumbre, claro si ustedes quieren.


    —¿Estás seguro? —Erik se alzó por sobre mi cabeza—, no sé si tu genio sea el más adecuado para enseñar.


    —No me conoces lo suficiente, perrito.


    —Yo estoy de acuerdo —Jer levantó la mano recibiendo un codazo de Anabel.


    —También yo —susurré con timidez, aunque si volvía a escuchar un comentario como el de hace un minuto, ya no podría evitar llorar como una niña—. ¿Anabel? —dije, notando que ella lo observaba con duda, como tratando de adivinar algo en su semblante, mientras que David mantenía su exquisita sonrisa torcida.


    —Veamos cuánto nos soportas sin estallar —me sentí extraña, como si entre ellos hubiese algo que desconocía y fruncí mi mirada, hace mucho que no tenía un buen par de horas a solas con mi amiga.


    —Entonces, mañana pasadas las cinco, ¿te acomoda? —mi amigo aún estaba tenso, sé que el asunto no le contentaba.


    —Sí, sólo tengo clases en las mañanas —cerraba el libro cuidadosamente y puso el block sobre él permitiéndome ver su hermosa letra y nuevamente me sentí avergonzada, él criticaría seguramente mis horribles garabatos.


    —¿Ya no practicas? —me llamó la atención la pregunta de Jer, yo lo había visto hoy con una camiseta deportiva, pero ahora llevaba ropa distinta.


    —Oh sí, correr es muy gratificante, pero ahora práctico a diario, después de clases, sólo media hora, para no perder el estado físico, lamentablemente atletismo ya no está en mi malla extracurricular.


    —Qué lástima, eres muy bueno.


    —Yo soy bueno en todo lo que me propongo —rió con burla ante su afirmación y me pregunté si alguna vez podría dilucidar cuál era el verdadero David en todas esas facetas que me mostraba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    7. Cambios y Sorpresas


    Camila


    


    Llamé a Mel en cuanto llegué a casa, no sé por qué motivo estaba segura de que ella me entendería mejor que Anabel, mi amiga se estaba comenzando a portar muy extraña y esperaba que el hecho de tener novio no la cambiara al punto de perderla. Le expliqué a Mel que odiaba la comida que nos daban en el casino y casi todas las tardes estaríamos en su casa, por lo que no dudó en darme autorización de usar su cocina para lo que estimara, reí mucho cuando aseguró que, si mi comida era del gusto de Tom, él mantendría la alacena bien surtida. El plan estaba comenzando a tomar forma en mi cabeza, ni siquiera me había quitado el uniforme, recostada sobre mi cama soñaba con todas las situaciones en que podría estar junto a David, estaba segura de que no funcionarían, él nunca me miraría del modo que yo quería, pero no podía dejar de intentarlo. Con rapidez rechacé el recuerdo de sus malos tratos, porque comenzaba a formarse un nudo en mi garganta, me sorprendía que, aun así, lo seguiría adorando. Mis ojos comenzaban a cerrarse, en medio de un delicioso sueño en que él acariciaba mi rostro antes de besarme, pero el llamado de mi madre anunciando la cena me regresó a la realidad, además tenía que pedirle ayuda con el arreglo del uniforme, mis habilidades con la costura no eran de las mejores, reí con picardía, pero mañana demostraría mi mayor habilidad, la cocina.


    La mañana me pareció eterna, hoy era uno de esos días en que deseaba que todo el mundo se callara y me dejaran tranquila con mis delirios de chica buscando enamorar un imposible, bostecé audiblemente y eso bastó para enfurecer a Anabel, no me había dado cuenta de cuán importante era su tema hasta que me lo hizo ver.


    —Perdona, no te escuché —murmuré con timidez, dejando la lata de refresco sobre la mesa, si seguía moviéndola de esa manera terminaría toda empapada al abrirla.


    —Jer me invitó a almorzar y no sé qué hacer contigo, si te dejo en tu casa es muy posible que no te dejen volver a salir y hoy tenemos nuestra clase de matemáticas con el bestia del mejor amigo de mi novio.


    —Me dejas en su casa y punto —casi dejé que se me arrancara una sonrisa, todas las piezas estaban encajando—. ¿Cómo que el mejor amigo de Jeremy, creí que ese era Erik?


    —Pues no lo es, después está Tom y más abajo Erik, lamentablemente no puedo elegir a la gente con quien él ha convivido antes de conocerme, si estuviese en mis manos, retorcería el cuello de David.


    —Creo que exageras.


    —No, tú exageras, lo idolatras y él no es más que un monstruo.


    —Olvidemos el tema, por favor, además no creo que a Jer le guste que hables así de su mejor amigo.


    —Ja, ya se lo dije, pero él sólo se ríe, dice que no lo conozco lo suficiente, que todo es una fachada y si él pudiese decírmelo, comprendería, pero que prometió no hablar y cuando él hace una promesa la cumple.


    —Y hablando de tu novio que en tan poco tiempo te trae loca ¿Qué hacían ayer por la tarde mientras los esperaba?


    —Hablar, hablar y un poco de besarnos, pero no demasiado, él tiene reglas muy claras.


    —¿Estás bromeando?


    —Eso quisiera, me saca de quicio, no es que piense en… tú sabes… aún, pero siquiera largos besos y no, él es todo un caballero y primero debemos conocernos bien.


    —Quizás es gay y no te lo quiere decir —mordí mi boca esperando su reacción.


    —¡Camila! No vuelvas a decir eso —me lanzó la mirada, esa en que frunce el ceño y pretende acuchillarme a la distancia, pero yo no podía dejar de reír.


    —No te ofendas, pero es que es extraño, veamos cuánto demoras en doblegarlo.


    —No me tientes que puedo caer en la tentación de tranzar contigo.


    —Lo siento, no tengo nada que ofrecer.


    —Sería tan feliz de saber que eres la novia de Erik y por fin te atreves a ser feliz.


    —Me dio un ultimátum —bajé el rostro, sentía que en el último tiempo me había alejado mucho de ella, la extrañaba—, para mi cumpleaños debo tomar una decisión, dejar de jugar.


    —¿Y? apenas queda un mes.


    —Lo sé, hasta tengo la autorización de Pablo… casi.


    —Entonces qué esperas, te sobran motivos para saber que es él.


    —Si te digo todo lo que siento te enojarás conmigo y no me gusta que discutamos, nunca me has entendido y sé que ni siquiera lo intentarás.


    —Me sorprende que después de lo que hemos visto en estos días sigas interesándote en él, es un bruto.


    —Un bruto adorable.


    —Tonta —me sacó la lengua.


    —Insensible —le saqué la mía de regreso y me levanté, debíamos ir a clase.


    Tenía todos los ingredientes que necesitaba para una deliciosa lasaña, ojalá que mamá no notara la ausencia en su despensa. Estaba tan nerviosa, pero no tardé en armar el pírex y ponerlo al horno, me apoyé en el mesón a leer, o al menos a fingirlo, estaba demasiado nerviosa, el olor comenzaba a llenar el ambiente cuando la puerta principal se abrió, no me volví a mirar y mis manos temblaban ante la anticipación de poder verlo otra vez, sentí el ruido de algo caer en el piso, tal como ayer y su sombra se proyectó en la cocina.


    —¿Qué es ese olor? —su voz cantó en mis oídos, dejé el libro y tomé un paño para ver si le faltaba.


    —Preparo una lasaña ¿quieres? Mel me pidió que le deje un trozo a Tom.


    —Mírame —sólo entonces levanté el rostro, para encontrarme con sus preciosos ojos, me observaba con dureza, pero ahí no había odio ni asco, el temor se apartó un segundo—, me prometes que no tendré que partir a emergencias después de comer eso.


    —Te lo prometo —susurré, ignorando la ofensa, podría decirme las peores atrocidades y yo seguiría encontrándolo hermoso… soy una estúpida.


    —Bueno, tengo hambre ¿está listo?


    —En un segundo tendrás tu plato, te puedes lavar las manos mientras tanto —mordí mi labio mirándolo obedecer, poniendo la fuente en una tabla de madera, serví dos porciones, una más grande para él.


    —Demasiado, debo conservar la línea —la burla se sentía en su tono de voz.


    —Por un día no morirás —lo vi tomar dos tenedores y dejarlos en el mesón de la cocina para luego sentarse en uno de los dos banquillos.


    —Ten cuidado, está caliente.


    —No soy idiota —cortó un trozo y lo sopló luego de sacudirlo en el aire, lo probó con los labios antes de llevárselo a la boca, pero se detuvo— deja de mirarme, no soy maniquí de escaparate como piensan muchas niñas, además ¿qué? Soy tu conejillo de indias y pretendes esperar a que caiga envenenado antes de comer tú.


    —Lo siento —un nudo nació en mi garganta, si su tono hubiese sido divertido, me habría reído, pero fue duro y recordé todas las veces que me quedaba embobada, perdida en sus ojos; guardaba la leve esperanza de que él no lo notara, ahora lo confirmaba y además me enteraba de que no era la única y, lo peor, que a él le molestaba, nunca pensé que se pudiese sentir como un objeto, porque suponía que eso es lo que quiso decir—, mi mamá es muy buena en la cocina y me enseñó desde muy niña, te aseguro que no te caerá mal, pero no puedo asegurar que te gustará, dicen que en gustos no hay nada escrito —si es que buscaba mi límite, al parecer lo había encontrado, tomé mi plato, el paño y el tenedor y rogué porque uno de mis arrebatos de torpeza no me hiciera caer, fui hasta la sala y me senté poniendo el paño en mi rodillas y el plato encima, traté de comer, realmente lo intenté, pero el nudo no se deshacía.


    Soy una estúpida, planeando comidas para buscar su atención, en vez de preocuparme de hacer entender a mi corazón que soy una niña y a no ser que pensara lo peor de él, nunca me vería con otros ojos. Pero no lloraría, él no lo lograría, no me apartaría con tanta facilidad, ni siquiera intentaba ser cortés y una ola de desconfianza me hizo estremecer, era como si David tratara por todos los medios de alejarme y si él… no, no podía permitirme una esperanza tan estúpida… olvídalo, Camila, olvídalo.


    Me armé de valor, comí rápidamente y comprobé que estaba tan delicioso como había imaginado, si no le gustaba era un estúpido, un hermoso y adorable estúpido. Pero la cocina estaba vacía, en qué segundo se fue que no me di cuenta, no sé, además tuvo la cortesía de lavar su plato, era más de lo que esperaba de él en este momento.


    Aseé todo para no dejar rastros de mi presencia, la lasaña quedó en el horno, Mel se encargaría de calentarla si deseaban comer cuando llegaran, tomé un gran vaso de agua y suspiré, pero cuando pensaba que tendría que esperar durante mucho rato, la puerta dio paso a la cantarina risa de mi amiga y por fin pude respirar.


    Me decepcionó saber que David es un excelente profesor, no, bueno, realmente sentí que mi pecho se henchía orgulloso, pero eso nada ayudaba al odio que estaba tratando de tomarle. No estábamos viendo los mismos contenidos, por lo que decidió separar en dos la clase, me negué a mostrarle mi cuaderno, por todos los medios trataría de que él nunca supiera cuán horrible es mi letra. Fruncía el ceño, se rascaba la cabeza, tiraba un imaginario montón de cabello, sonreí, recordé que antes era mucho más largo, algo rizado y muy desordenado, ahora lo llevaba más corto, pero no demasiado y de todos modos parecía que cada mechón tenía vida propia, su cabeza estaba llena de suaves rizos rubios. Desperté de mi alucinación con su vista fija en mí y ojalá se haya apiadado al verme completamente ruborizada, porque no hizo ningún comentario, sólo negó con la cabeza y comenzó su explicación.


    El propio Tom me llamó esa noche para felicitarme por la lasaña, pero por más que él se esmeró en convencerme y que yo traté de darle las gracias, esperaba la admiración de otro y eso me tenía triste, de lo que no me salvé es de prometerle que al día siguiente le tendría un delicioso estofado con puré de papas, tuve que darle la lista de todo lo que necesitaría, pues se negó a que yo lo llevara.


    Me extrañó que para cuando comenzara a preparar la comida, él ya estuviera ahí, veía Animal Planet, podía escucharlo desde la cocina, sabía que era él porque la mochila estaba en el suelo del vestíbulo cuando entramos con los chicos y Jer le gritó un saludo antes de subir con Ani a su pieza. Ellos no comerían, así que no me preocupé de llamarlos, pero, armándome de todo el valor que podía encontrar oculto en algún lugar, me asomé a la sala secándome las manos y tuve que contener la respiración, era una escena difícil de describir, sé que debí darme la vuelta, o, por último, correr muerta de celos, pero, no sé por qué, no podía dejar de mirar. Él estaba en el sillón pequeño, al otro lado de la mesa de centro, justo frente a mí y sobre él estaba la chica más hermosa que había visto jamás, claro, después de Mel. Evidentes curvas en su cuerpo delgado, largo cabello rubio con leves hebras azuladas; la besaba, no, se la comía, podía ver cómo su lengua se introducía en la boca de la chica con una lentitud y habilidad que la hacían arquearse contra su cuerpo, vestía algo tan pequeño que no podría llamarse falda, de gabardina beige y él tenía su mano derecha bajo ella, muy, muy arriba de su muslo y la izquierda bajo el top de una tela muy delgada, casi transparente, la muy descarada no llevaba sostén, fue la primera vez que tragué saliva. Ella se apartó de su boca y comenzó a darle besos por la perfecta mandíbula cuadrada que muchas veces imaginé tocar, bajó por el cuello y entonces él abrió los ojos, fuego dorado y negro me traspasó, un cosquilleo comenzó a recorrer mi cuerpo y la hermosa sonrisa torcida apareció en su boca, un gemido se escapó por sus labios cuando ella bajó la mano por sobre su camisa hasta tocarle la entrepierna por sobre el jean y sentí que mi calzón se empapaba, acompañado de un extraño dolor entre mis piernas, me vi obligada a tomar una gran bocanada de aire, no podía moverme, por más que le gritaba a mis pies que corrieran, no me obedecían, todo mi cuerpo deseaba mirar esa escena y creer que era a mí a quien tocaba, creo que también gemí, porque ella se volvió a mirarme mientras él capturaba sus labios nuevamente, pero sin apartar los orbes dorados de mí.


    —Vamos arriba mejor o a la niña le dará un soponcio —exclamó con voz ronca y suave y enrojecí aún más, si es que eso era posible, el paño cayó al suelo y no pude darme la vuelta hasta que desapareció llevándola entre sus brazos.


    Comencé a jadear, pero no de excitación, estaba segura de que tendría un ataque de pánico, mi corazón estaba completamente acelerado, el vientre me ardía y tuve que correr al baño del gimnasio a orinar, creo que estuve ahí por más de media hora, esperando a que mi cuerpo volviera a ser mío y tratando de no llorar, rogando porque él no se lo dijera a nadie, me moría de vergüenza y… oh, no podría volver a mirarlo. Me mojé la cara un millón de veces, arreglé mi uniforme y constaté mis peores temores en el espejo, a él le gustaban las mujeres de verdad, hechas y derechas, hermosas, deseables. Cuando el sollozo comenzó a subir por mi garganta, sacudí mi cabeza, no podía dejar que me afectara, no sé por qué motivos él se ensañaba en hacerme pasar tantos bochornos, pero yo era más fuerte, debía serlo.


    No llegué más allá de la máquina de las pesas, me senté en el banquillo y cubrí mi rostro, en un intento por respirar con normalidad, lo único que salió fue un fuerte sollozo y luego otro y otro. El descontrol no me permitía analizar lo sucedido, sólo sabía que dolía, algo en mi vientre, era como si me hubiesen sacado un trozo de carne. La odiaba, ella era hermosa quizás, pero una mujer decente nunca se prestaría para eso, no en la sala de una casa donde cualquiera los podría ver, ella nunca lo querría como yo, pero quizás, si yo estuviese en la misma situación, me conformaría hasta con migajas, no me preocuparía de nada más que de ser estrechada por sus fuertes brazos y sentir por unos instantes que era mío.


    Me sentía un poco más tranquila, o sea, ya el drama estaba controlado, pero no el dolor en mi interior, regresé al baño, volví a lavarme el rostro y suspiré, en una pared del gimnasio había un espejo gigante y me observé en él; los cambios en el uniforme me hacían ver distinta, un poco menos niña y marcaban más la forma de mi cuerpo, aunque, como estaba acostumbrada, no había mucho en lo que deleitarse; otro suspiro, quizás si fuese lo mitad de hermosa que Mel o que “esa chica”, él pensaría distinto, mi leve atractivo sólo llamaba la atención de niños, como Erik, que no tenían mucho donde elegir. Largo suspiro. Mis ojos no estaban hinchados, al menos contaba con que nadie sabría que había llorado, pero no me sentía bien, rogaba porque él no bajara a estudiar junto a nosotros, hoy era turno de Jeremy, sonreí, su voz grave quizás no sería tan divertida, pero haría lo mejor posible, dado mi desánimo.


    No sentí la puerta abrirse hasta que noté su reflejo en el espejo, o quizás sería la intensidad de su mirada, pero nuevamente quedé petrificada en esos ojos, tenía el ceño fruncido y parecía respirar con agitación, era mi oportunidad de demostrar que lo pasado no había significado nada.


    —¿Quieres que me vaya? —mi voz salió como un pito y tuve que carraspear, lo que provocó una sonrisa involuntaria en su rostro, pero esa ternura desapareció en el segundo mismo en que tuvo conciencia de sí mismo.


    —Sólo si quieres, hoy no practiqué y necesito suplir esa actividad —su sonrisa fue a medias, puso un dedo en su mentón y parecía querer decidir, optó por la elíptica.


    —Creí que ya habías tenido suficiente “actividad” —remarqué la última palabra y sonreí para mí misma, no imaginaba que podría hablar con tanta fluidez de lo que hasta hace unos minutos era un martirio.


    —No fue suficiente.


    Tomé una revista de modas que estaba sobre una mesa y me senté en el mismo banquillo en que estuve hace un rato, pasaba las hojas, pero sólo pensaba en que, según mi poca experiencia en el tema, si ellos hubiesen hecho lo que yo pensaba que habían hecho y que no quería imaginar, él estaría de muy buen humor y más relajado y con sueño.


    —¿Siempre has sido tan… deportista?


    —Con tal de no estar en casa me inscribía en toda actividad deportiva.


    —¿Cuál era tu favorita?


    —Atletismo, sin duda —me sorprendió que su voz no se veía afectada por el cansancio, gotitas de sudor bajaban por sus sienes—, pero era muy bueno en béisbol, la camiseta verde que llevaba el lunes es con la que ganamos los nacionales.


    —Imagino que el mejor corredor —no levantaba la mirada de la revista, pero lo observaba por debajo de mis pestañas, sonrió con mi comentario.


    —Imaginas bien —detuvo sus ágiles movimientos de forma gradual, hasta bajarse de las plataformas, entonces buscó una toalla en una repisa y secó el sudor de su cuerpo, llevaba una camiseta musculosa blanca y buzo azul con zapatillas blancas, tres rayitas azules a un costado me indicaban la conocida marca, aunque se vistiera con harapos yo no dejaría de admirarlo y me ruboricé sin quererlo—. ¿Qué pensabas?


    —¿Ah? —el rubor aumentó—, en que me gustan tus… zapatillas —improvisé rápidamente.


    —Gracias, también a mí —seguía mirándome mientras tomaba Gatorade de naranja y yo seguía ruborizándome—. ¿No te mareas cuando te pones tan colorada? —ahí estaba, el morado apareció y me tapé con la famosa revistita—, realmente pensé que te daría algo cuando nos viste con Lisa.


    —Prefiero no hablar de eso —susurré con enojo, siquiera ahora sabía que el motivo de mi odio tenía nombre, aunque recordaba muy bien que Celine era la que había mencionado Anabel hace poco más de un año.


    —Olvido que eres una cría, si fuese otra la situación quizás me disculparía, pero… esta es mi casa, tú eres la intrusa.


    Orgullo, eso fue lo que me impidió ponerme de pie y arrancar, no quería que él pensara que era una cobarde, terminé la revista cuando él llevaba como cien abdominales y en uno de sus quejidos propios del ejercicio, cerré con fuerza tras de mí. Respiré hondo, había sido mi dosis necesaria de David por hoy, aunque, por mí, me quedaría mirándolo por el resto de la eternidad, no quería correr el riesgo de un ataque cardiaco o algo así, mis piernas parecían gelatina y el corazón, ¡uf! un tambor en medio de mi pecho.


    Jugaba con el tenedor, inconsciente de mis movimientos, el incidente del almuerzo me había dejado toda la tarde sin comer y aunque le dije a mamá que sólo quería una ensalada, ni siquiera esta podía comer.


    —Hija, come algo siquiera —sonreí a la voz de papá— de hace días que estás muy distraída, me estoy arrepintiendo de darte tanta libertad.


    —No, papá, es que esto del grupo de estudio es muy bueno para todos, mañana es mi turno, estamos analizando a Jane Austen y sabes que me encanta, los chicos esperan mis conocimientos.


    —¿Qué hicieron hoy?


    —Hoy —mi rubor fue involuntario, recordé a David siendo toqueteado por esa… cualquiera, mi cerebro no procesa palabras más sucias que esa, pero si lo hiciera, Uy, sería una sarta de peroratas— Jeremy nos dio una cátedra de historia, él es… cómo decirlo, tan histriónico, se transforma en otro ser y como tiene la voz tan profunda, creo que este año tendré un asombroso destacado en ese ramo.


    —Uf, si no fuera que es amigo de Erik creería que te gusta —Aargh, basta de rubor por hoy, ya me duele la piel.


    —¡Papá! No seas ridículo, Jer es sólo un amigo, además él tiene novia.


    —¿Sí? ¿Hace mucho?


    —No —por un momento sentí que estábamos entrando en terrenos pantanosos—, su novia es Anabel —confesé antes de que comenzara a suponer otras cosas—, pero él es un súper caballero, ella no podría tener mejor novio.


    —Ojalá así sea, no me gustaría tener que responder a los interrogatorios de los Bronson sobre lo que hacen nuestras hijas cuando no están en su casa.


    —No arriesgaría esta oportunidad que me estás dando, papá —fruncí el ceño—, te prometí que sería responsable y lo soy.


    —Bien, porque no sabes cuándo uno podría enterarse de alguna mentirilla y olvídate de permisos y amistades, poco me importa que no tengas excelentes notas este año —se limpió con la servilleta, tomando la mano de mamá con delicadeza—. ¿Cierto, Sophia?


    —Sí, Pablo, no te preocupes, que estoy de acuerdo contigo, pero debes aceptar que Camila siempre ha sido una buena chica, se ha ganado estos permisos.


    —Así es, ya vete a tu pieza si tanto quieres dejarnos, sé que ya no somos tu prioridad.


    —Gracias, Pablo… papá —los besé en la mejilla y corrí a mi templo, mi guarida, en donde podría fantasear todo lo que quisiera, ahora tenía tema de sobra para mis sueños y sonreí, después de todo, no era tan mala suerte haberme encontrado con esa escena. Antes de cenar me había duchado y tenía el pijama puesto, por lo que sólo cepillé mis dientes y me metí en la cama, el viento movía las hojas del árbol en mi ventana, con sobresalto sentí la peculiar melodía de mi celular, lo tomé de la mesilla de noche—. ¿Aló?


    —Hola, princesa.


    —Erik, no vi que eras tú —me acomodé de costado, hundiendo la cabeza en la almohada.


    —¿No habrías contestado?


    —Claro que sí ¿cómo estás?


    —Extrañándote —sabía que sonreía—, estos días han sido tan atareados, no hemos tenido tiempo de conversar.


    —¿Qué se te ocurre?


    —Mmmh, quizás el sábado podríamos salir a tomar un helado o algo así.


    —No es mala idea, te cobraré la palabra.


    —Hoy estabas rara.


    —Ideas tuyas.


    —En realidad desde este lunes que te noto distinta, estás pensativa y te ruborizas sola, algo te pasa.


    —Cansada solamente.


    —No me lo dirás, bueno, cuando quieras soy todo oídos, pero la duende también se pregunta lo mismo.


    —Erik —susurré luego de dos segundos de silencio.


    —Dime.


    —Nunca dejarás de ser mi amigo ¿Cierto?


    —Si es necesario, te lo prometo.


    —Te extrañaría mucho, me gusta cómo me siento cuando estoy contigo.


    —Hasta que trato de besarte, entonces ya no quieres saber nada —noté un dejo de dolor en sus palabras.


    —Termina la tercera semana recién, sólo quiero tener claridad mental.


    —Bueno, te creo, no quiero discutir, voy a dormir ya, mañana es otro gran día y te corresponde lucirte.


    —Sé que sólo son ustedes, pero me siento un poco nerviosa.


    —Pff, si es por nerviosa… sé de alguien que sí te pone nerviosa.


    —¿Ah?


    —Nada, no te preocupes, pero quiero que sepas que no soy tan tonto —suspiró, pero no parecía molesto, más daba la idea de reír—, además… él no te merece, ya lo averiguarás por ti misma, supongo.


    —Hasta mañana.


    —Dulces sueños y un beso… en tus deliciosos labios —cortó antes de que yo pudiese reclamar.


    Desperté enfurruñada, no había soñado con él, al contrario, tuve un horrible sueño con Erik, quizás mi mente me estaba dando un aviso, pero él sufría mucho y eso no me dejó desayunar.


    Fue una larga y aburrida mañana, Anabel me miraba de reojo y yo no quería hablar, a la hora del almuerzo me quedé en el patio, prácticamente sola, hasta que Cristal llegó a darme la lata con su insulsa conversación, cada día la odio más.


    En el día de hoy preparé pollo asado con ensaladas; picoteando una zanahoria con el tenedor, pensando en que, a pesar de apenas haber comido el día anterior, no podía pasar alimentos por mi garganta, un sorbo de agua y un trozo de lechuga, hasta que mi sonido favorito se escuchó, la mochila de David golpear el suelo, sonreí.


    —Tuto o pechuga —exclamé mirándolo con picardía, pero su rostro hizo una mueca de disgusto.


    —¿Pollo?


    —Sí.


    —Lo siento, no me gusta, pero ensaladas está bien —parecía relajado, se sirvió mucha lechuga, algunas zanahorias y tomate, llenó un vaso con agua antes de sentarse.


    —Bueno, Tom quiso pollo, después de todo cocino para él.


    —Tiene novia, no lo olvides —una chispa saltó de sus ojos y se posó en mi corazón—, quizás le ganes a Mel, ella no cocina ni un huevo frito.


    —Si me lo dijo —reí con alegría, hoy se estaba superando.


    —Debo confesar que me gusta como cocinas, anoche probé tu estofado, lo poco que Tom quiso compartir.


    —Gracias —Aargh, otra vez el sonrojo.


    —¿La enana sabe que me das de tu comida? —arqueó sus cejas de una manera tan sensual que tuve que esperar un momento antes de contestar.


    —Yo no se lo he dicho al menos.


    —Ella me odia —aseveró antes de llevarse un buen montón de lechuga.


    —Sus motivos tendrá —murmuré limpiándome con una servilleta, había terminado todo y ni siquiera lo había notado.


    —¿Tú me odias?


    —Aún no me has dado suficientes motivos.


    —¿Suficientes? —frunció el ceño, aproveché de ir a lavar mi plato y regresé al mesón, apoyándome con los codos y poniendo mi barbilla en las manos—, si quieres postre, hay helado, Mel dejó para ti.


    —Qué amable —fui por él y, obviamente, serví en dos platos.


    —Es para ti, no…


    —De todos modos, estoy satisfecha, sólo un poco para no despreciarlo —lo vi comer su última zanahoria y corrió el plato mientras se limpiaba la boca y recibía el helado, era de moras con crema—, delicioso —exclamé riendo.


    —Gracias —susurró cerca de mi rostro y si no fuera que eso es imposible, parecía estar coqueteando.


    —Lo digo por el helado.


    —¿Qué otra cosa? Es que en realidad yo lo dejé para ti, pensé que no lo querrías si te lo decía.


    —¿Por qué? —mis ojos se arrugaron en un gesto de enfado, eso era un insulto al amor que sentía por él.


    —Soy un idiota y no merezco que aceptes algo que viene de mí.


    —Uf, fuerza es reconocerlo.


    —Tu novio no se enoja porque almorzamos juntos.


    —No tengo novio —era una sonrisa lo que escondió con una cucharada de helado.


    —Por cómo se comporta el perrito contigo pensé que lo era.


    —Ya quisiera él.


    —¿Tú no?, es bien parecido, inteligente, tiene dotes musicales y demasiado buena persona ¿por qué no te gustaría?


    ¡PORQUE NO ERES TÚ! Casi lo grité, pero me contuve, miré mi plato vacío y no sabía qué decir.


    —No es mi prioridad encontrar novio —mentí, descaradamente, junté todos los platos para ir a lavarlos, pero él me detuvo, casi pensé que su mano temblaba al acercarse a mi rostro, con su dedo pulgar quitó una gota de helado de la comisura, las cosquillas, los tiritones, las piernas de gelatina, todo me invadió y me miraba con tanta intensidad, al menos así lo creí yo.


    —Quizás tu cuerpo quiera otra cosa —susurró otra vez cerca de mi cuello y me quitó los platos de las manos—, lo menos que puedo hacer es lavar —guiñó un ojo terminando de sacar el aire de mi cuerpo, pensé que moriría, hiperventilé mientras me daba la espalda, conté hasta diez y comencé a secar y guardar, en silencio, nuestras manos se tocaban cuando me pasaba algo y la maldita corriente recorría mi cuerpo, pero yo no podía demostrarlo, él me humillaría seguramente—, voy a cambiarme —dijo al terminar— me muero por ver la lección de hoy.


    Me moría de miedo, pero algo desconocido se apoderó de mí en cuanto se acomodó en su lugar habitual entre Anabel y yo, me explayé como nunca, con aplomo, recorrí todos los aspectos de Austen y sus libros, por supuesto, esta vez me centré en Sensatez y Sentimientos, que era el libro que estábamos leyendo en clases y sonreí al nombrar a Edward, el amor de la protagonista. No quise darle importancia en el momento, pero Anabel parecía furiosa, tanto era que, en un momento, fingiendo estirarse en su lugar, le dio un golpe en la cadera con su pie, él la observó con irritación luego de un gesto de dolor y ella ni siquiera se molestó en pedir disculpas, creo que mi amiga se está pasando.


    —Por suerte tenía amigas que me hicieran la tarea cuando tuve literatura, ha sido una hora realmente tediosa —David se levantó bostezando, golpeando levemente la espalda de Anabel antes de salir.


    —Me estoy conteniendo —gruñó Erik—, sólo dímelo y le rompo la cara.


    —No está obligado a gustarle.


    —Pero si sólo vino a escucharte y luego…


    —Estuviste genial, me quedó mucho más claro, aunque si es por opinión personal, también encuentro que Austen es tediosa —Jeremy me sonrió mientras palmeaba el hombro de Erik pidiéndole tranquilidad—, pero como lo hiciste ver tu, hasta me interesó, siento que esto de ser tan a la antigua, como soy yo, tiene su base, comenzaba a tener mis dudas —clavó sus ojos en Anabel y ella se volvió hacia mí, realmente creí que me traspasaría con los rayos láser invisibles que me lanzó.


    —Tengo algo que proponer, ya que no todo puede ser estudio —abrazó a su novio con fuerza dándole un beso en la sien—, mañana podríamos ir al cine, dan una película que dicen es muy buena.


    —No me gustan las de terror —exclamé.


    —Es romántica, lo siento, para la próxima eligen los chicos.


    —Idea fantástica —Erik se levantó tomándome la mano y llevándome con él—, debo irme, William tiene hora al médico ¿Vienes?


    —Bueno, Sophia se alegrará de que llegue temprano algún día.


    Jeremy abrió la puerta dejándonos pasar a la casa, comería rápido para tener tiempo de cambiarme de ropa y estar estupenda para ir al cine. Fue grande la sorpresa al entrar a la cocina y encontrarme con David sentado frente al mesón, estaba realmente despeinado esta vez, y al mirarme sus ojos tenían ojeras, se veía horriblemente precioso, él nunca podría verse feo para mí, sonreí y seguí mi examen, estaba descalzo y lo cubría un pantalón de pijama gris y una camiseta blanca de Smile.


    —Hola —me recorrió con la mirada, sí, lo hizo, para mi gran sorpresa y su hermosa sonrisa torcida lo adornó y mi corazón que ya latía como loco, pareció dar una vuelta en mi pecho.


    —¿Estás enfermo?


    —No, sólo dormí mal ¿Qué vas a preparar?


    —Arroz, hamburguesas y ensaladas.


    —¿En qué te ayudo? —fui a lavarme las manos luego de dejar mi bolso en un banquillo, él me siguió y también se lavó —no soy muy bueno en la cocina, pero algo podré hacer.


    —En el refri hay un paquete de carne molida, ponla en este bol y échale seis huevos, mientras yo haré el arroz.


    —¿Sin cáscaras? —ante mi mirada de sorpresa, él se rió con ganas—, sólo bromeaba.


    No sabía bien lo que hacía, como en estado de shock, poco a poco recuperé mi conciencia y me concentré en hacer todo bien, aprovechando de pensar, no entendía nada, este hombre debía tener algún trastorno cerebral, no era posible que una persona te elogiara y al minuto después te echara los perros en la cara. Tapé la olla y bajé el fuego, al volverme él estaba sentado mirándome, parecía ¿fascinado?, un temblor recorrió mi columna vertebral, todo esto me estaba superando.


    —¿Está bien? —miré su trabajo y le sonreí asintiendo, en menos de media hora ya estábamos sentados con nuestros platos humeantes—. ¿Qué lección corresponde hoy?


    —¿Bromeas? —le fruncí el ceño, pero él pareció desorientado y levantó los hombros.


    —No, para nada.


    —La verdad es que hoy tomaremos la tarde libre, iremos al cine.


    —Ahm, siglos que no voy al cine y cuando iba no veía una película exactamente —se mordió los labios y casi se me cae la boca al suelo, deseé besarlo—, me quedaron exquisitas estas hamburguesas —bromeó.


    —Me engañaste, dijiste que no sabías cocinar.


    —Lo siento, soy culpable —tomó mi plato sin darme tiempo a protestar—, yo lavo, tú te relajas.


    —En realidad, iré a cambiarme de ropa, no puedo salir con este estúpido uniforme.


    Había elegido una blusa azul de seda con mangas muy cortas, cierto escote, pequeños botones por delante, mi piel se veía más blanca aún y, cosa extraña, ceñía mis pechos, formaba mi cintura; faldita de mezclilla oscura, demasiado corta para el gusto de mis padres, pero ellos no lo sabrían y eso me hacía sonreír; sandalias negras de tiritas, cepillé mi pelo fuertemente, lavé mis dientes y adorné mis labios con un brillo de cereza, el espejo me devolvió una hermosa imagen de mi misma.


    Sonreía satisfecha, dejé el bolso junto a la escalera, Anabel lo guardaría en la pieza de Jeremy antes de irnos, llené un vaso con agua en la cocina y comencé a beberlo de pie junto al mesón, no me extrañó comprobar que David no estaba, lo que si me sorprendió fue verlo asomarse, con una gran sonrisa, parecía relajado, avanzó un par de pasos sin prestar real atención, hasta que vio mi atuendo, fue demasiado extraño, porque se sentía genial llamar su atención de esta manera, su rostro fue cambiando, primero la boca intentó torcerse en una sonrisa y me miraba como a algo muy apetecible, sus ojos cambiaron de color rápidamente, del miel pasaron a un negro intenso, sentí que me comía a la distancia, que desabrochaba mi blusa y quitaba mi falda, esos ojos decían demasiadas cosas y cuando avanzó otro paso, entonces tomé conciencia de lo fuerte que tamborileaba mi corazón, de cómo me temblaban las piernas, del calor en mi vientre, una sensación muy parecida a la que tuve cuando lo vi con la tal Lisa y lo supe, me tenía, yo era suya y lo dejaría hacer conmigo lo que quisiera, esperaba que lo hiciera, que me tomara en sus brazos y me besara… en ese momento me entregué en cuerpo y alma a David y ya no había vuelta atrás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    8. Luz en el camino


    David


    


    Acorté la distancia a una velocidad poco humana, mi cuerpo estaba pegado al de ella antes de que mis manos se estrellaran en su piel y ese escalofrío tan conocido recorrió mi cuerpo, como cada vez que lograba rozar alguno de sus preciosos dedos; una mano subía por su espalda, acariciando el suave terciopelo bajo esa blusita azul tan tentadora y la otra mano se enredó en su pelo negro, presionando su nuca sin esfuerzo, hasta lograr que nuestras bocas se encontraran. Era un beso ansioso, sin miramientos, mi lengua recorría esos labios con sabor a menta, tan dulces, apetecibles y pronto respondían a mi caricia, saliendo de su estupor, hundí mi lengua en su boca, acariciando cada delicioso recoveco. Otra corriente nos hizo estremecer cuando sus manos se enredaron en mi escaso cabello, maldiciendo internamente por haber tenido que cortarlo, qué exquisito sería sentir que lo jaloneaba con fuerza.


    Sin apartarme, con nuestros alientos chocándose, bajé mis manos hasta sus rodillas y la alcé sin dificultad, sonriendo levemente al notar la contrariedad en su mirada cuando mi indiscutible entusiasmo chocó contra la tela de su calzón. Pero no había dudas, quizás cierto temor y sentí mi garganta seca, impidiéndome hablar, pero no necesitaba palabras y tampoco escuché una protesta de su parte mientras corría escalera arriba hasta mi dormitorio, la presioné contra la puerta, volviendo a apoderarme de su boca, saboreándola, acariciándola, en una sintonía placentera y ella no se quedaba atrás, sus pequeñas manos bajaron hasta mi cintura con dolorosa suavidad y gruñí con deleite cuando comenzó a subir, lentamente y agradecí que la presión de nuestros cuerpos le impidiera continuar más arriba, la camiseta se atascó y vi su mohín provocando otra sonrisa en mí.


    —No me toques la espalda —jadeé— sólo hasta ahí.


    —¿Por qué? —pero yo no estaba para explicaciones, ataqué su cuello con mi lengua y luego con mis dientes y un sonoro gemido se escapó de su garganta, comencé a mover mis caderas hacia ella, suavemente, deliciosamente, mis manos presionaban la piel de sus muslos, mi boca se hundía en su escote, pero la blusa se negaba a cooperar, mordí el endurecido pezón a través de la tela y un grito salió de sus labios, echando la cabeza hacia atrás de puro placer, acaricié sus nalgas, exquisitamente suaves y sus jadeos se hicieron más fuertes que los míos, el movimiento de mi pelvis no se detenía y su rostro era un cielo, pero si quería lograr mi cometido debía dejar de mirarla, y esta vez su otro pezón sufrió mi mordida, pude sentir las sacudidas de su cuerpo, buscando mi boca nuevamente, cuánto había extrañado su sabor.


    La abracé fuertemente, llevándola hasta la cama, cuál niña desvalida, su sonrisa era de oro y era por mí, por el orgasmo que yo le había provocado y me sentí orgulloso de mi mismo, no podía dejar de observarla, apoyada en la cama y yo sentado a su lado.


    —Pequeña, recién estamos empezando —murmuré con picardía quitándole sus sandalias, tenía unos pies hermosos, pequeños y delicados, besé sus tobillos y seguí subiendo hasta toparme con la faldita de mezclilla, tiré del broche y bajé el cierre sin dejar de mirar su rostro, tragó saliva antes de levantar levemente su trasero y permitir que la deslizara por sus piernas, tan preciosas, largas y suaves, sonreí con satisfacción al ver esos diminutos calzoncitos de corazones, ella lo notó y un rojo furioso cubrió su rostro, me acerqué a besar sus mejillas, adoraba su rubor.


    —Me encantan —susurré y busqué sus labios, apartándome antes de sucumbir en su hechizo.


    —¿Cómo no han venido a derribar la puerta? —murmuró de pronto.


    —Y que lo hagan, no me importa, ya nada me apartará de ti, te haré mía y serás mía para siempre, ya no puedo soportar estar lejos de ti.


    —Yo nunca lo he soportado —sollozó y la abracé, queriendo hundirla en mi pecho, no deseaba nada más en la vida, sólo ella y, todo lo demás, el sufrimiento, mis pecados, mi padre, todo desaparecía si podía estar con Cami.


    —¿Lo has hecho antes? —murmuré mirándola a los ojos y negó con timidez, mi corazón enloqueció, mía, sólo mía—, dejarías que yo… ¿Podría yo ser el primero? —algo extraño recorrió mi cuerpo, una sensación como de frío, pero la ignoré.


    —Oh, David —que bien sonaba mi nombre en sus labios—, sí, siempre he soñado que serías tú, hazlo, ahora, no puedo seguir esperando.


    —Gracias, mi niña —sentí mi pecho hincharse de felicidad y le sonreí volviendo a besarla, esta vez era distinto, suave, lento, traté de demostrarle que no era sólo un deseo irrefrenable, realmente me importaba.


    Me aparté unos centímetros cuando un nuevo estremecimiento me recorrió, en esta ocasión sentía frío, mucho frío y la piel se me puso de gallina, necesité sobar mis brazos con las manos para entrar en calor, hasta que desapareció la sensación y continué besándola, mordisqueé la piel sobre su mandíbula, tironeé suavemente del lóbulo de su oreja, todo en ella era delicioso, bajé por su cuello acariciándola con la punta de la lengua y se retorció de placer, llegué al escote de su blusa, esta vez no molestaría, con manos temblorosas, porque estaba inmensamente nervioso, desabotonaba mientras mi boca seguía su recorrido.


    —David —gimió cuando mis dientes encontraron su pezón, perfectamente rosado, observaba embelesado cuando el frío me envolvió nuevamente, pero lo ignoré, aunque no dejaba de preguntarme cómo podría sentir frío si el calor me estaba matando por dentro.


    —Eres hermosa —sonreí, otro botón menos y mi boca nuevamente se perdió bajo la tela.


    —David —me incorporé con rapidez, esa no era la voz de mi Cami, alguien me llamaba—, David —de rodillas miré hacia la silla más allá de mi cama, fruncí el ceño.


    —¿Mamá? ¿Qué haces aquí? Hace tanto frío —me puse de pie ordenando mis ropas y fui a tomar sus manos—, madre, quiero que conozcas a alguien —me volteé, pero ella ya no estaba—. ¿Cami? —llamé suavemente, pasándome las manos por el pelo, no entendía nada, la habría molestado ¡Claro! Ella se sentiría avergonzada y sonreí—, mamá ¿alcanzaste a verla?


    —Lo siento, hijo, lo siento mucho —el revólver en su mano, levantándolo hacia su rostro.


    ¡Oh, no! ¡Lo mismo otra vez!


    —¡Nooo! —grité, pero mis manos sólo atinaron a cubrir mis oídos para no sentir el horrible disparo, lo que venía ya lo conocía, la sensación de humedad en el rostro, mis manos tratando de sacarlo para dejarme respirar, abrir los ojos y la sangre cubriéndome—. ¡Aaaah!


    El alarido saliendo por mi garganta hasta sentir el dolor y desperté, sentado en la cama, sobre las mantas, el viento corría por mi habitación pues había dejado la ventana abierta y lloré, pero esta vez era una pena distinta, más bien una amargura, desesperada, había sido un sueño, una estúpida pesadilla, ella nunca había estado conmigo y parecía tan real.


    Sentí cuchicheos en el pasillo y me metí entre las sábanas rápidamente, ocultando los estragos de mi sueño erótico, mi cuerpo aún creía que era real, me tapé el rostro con la almohada mientras la puerta se abría lentamente.


    —¿Estás bien? —rogué porque sólo fuera Tom.


    —Sí, déjame solo —escuché cerrar la puerta y mi curiosidad me descubrió, él estaba cerrando la ventana—, te dije…


    —A otro con tus estupideces, pudiste morir de hipotermia.


    —Me quedé dormido —se sentó y maldije silenciosamente, cuánto le costaba entender que necesitaba estar solo.


    —Mira, nunca has querido contarme sobre tus pesadillas y lo respeto, aunque me hago una idea… no importa… hace mucho que no te sucedía uno de estos episodios, pensé que era tema superado.


    —Nunca lo será —cerré los ojos, hasta podía sentir el sabor de su boca—, esta vez hubo un ingrediente que empeoró todo.


    —No quiero saberlo, pero Mel y Jer están asustados, pensaban que te estaban matando y debo decirles algo, el rudo David no es buena fachada ahora.


    —Sólo fue una pesadilla, no tengo más que decir, diles que me suceden con frecuencia, para que no vuelvan a extrañarse —estrujé las últimas lágrimas.


    —Bien —miró el reloj en mi mesilla de noche—, son las seis, nosotros nos levantaremos, ¿te esperamos?


    —No, necesito estar solo, hoy no iré… no puedo.


    —¿Cómo llevas lo otro? —sabía a qué se refería, pero tampoco quería hablar de Cami, él no sabía que era como lo mismo.


    —Horrible —ni siquiera yo podía explicar lo que me sucedía.


    —¿Te animarás a contarme?


    —Tom, por favor.


    —A mí no me engañas, te conozco demasiado, amigo, sé que todos piensan que soy un idiota, pero entre nos, no lo soportarás y ya te lo dije, pídeme ayuda.


    —Y yo te lo prometí —susurré. ¿Y si me animaba? Él me ayudaría, Anabel ni siquiera debía enterarse que estaba desviándome de su imposición.


    —Nos vemos —no vi venir el golpe, pero mi cabeza retumbó en la cabecera.


    —¡Idiota!


    —Lo sé.


    Me estiré lentamente y levanté un poco la colcha, aún estaba en alza por allá abajo y gruñí, nunca había tenido necesidad de satisfacerme y quise odiarla por eso, normalmente hubiese llamado a una de mis “amigas”, pero luego del incidente con Lisa, no parecía buena idea. Tomé el IPhone de sobre la mesilla, un buen regalo de Tom para mi cumpleaños, ubiqué a Morrisey dejando que su voz invadiera mis sentidos. Cerré los ojos perdiéndome en la música, quizás pensar me ayudara un poco.


    ∞∞∞


    Fue un verano eterno, papá no me permitía salir de casa más que para acompañarlo a la oficina, decía que debía habituarme para cuando llegase el momento de tomar el mando, claro que no podía tocar ni opinar, ni ganas que tenía, en realidad no quiero pensar en que mi futuro está fríamente planeado, lo único entretenido era el acoso de las secretarias, perfectamente nos las arreglábamos para visitar alguno de los baños, estas chicas necesitaban más de una sacudida de polvo. Convencí a papá de que debía regresar con cierta anticipación, no le dije que era el cumpleaños de Jer, pero ese chico siempre había estado ahí para mí, no podía fallarle y sería una sorpresa.


    Agradecí el buen tino de Tom al abrazarme y lograr que dejáramos de mirarnos, aunque luego comenzó a asfixiarme y lo amenacé para que me soltara, permaneciendo aún delante de mí mientras se deshacía de ella. Maldecía ese momento, de todas las veces que quise verla, encontrarla en algún lugar, debía ser este día en que todos estaban reunidos.


    —Imagino que no pudiste aguantar —la enana me enfrentaba, ignorando las “reacciones de David Ferretti realmente emputecido”.


    —No sé de qué hablas —siseé.


    —¿Cómo te enteraste de que ella estaba aquí?


    —NO LO SABÍA —quise tirar de mi pelo, pero papá me obligó a cortarlo, según él no podía salir a la calle como estaba, me sentí frustrado—, me voy, no deseo ser la piedra de la discordia.


    —No —Tom detuvo mi intento de huida e ignoró mi silenciosa súplica—, quiero explicaciones, Mel y Jer van a vivir en nuestra casa desde ahora y Anabel es su novia, por lo que estará ahí seguido.


    —Y donde voy yo, va Camila —me sacó la lengua esa estúpida enana infantil—, además ella está saliendo con Erik y tengo entendido que ustedes son amigos.


    —Pues te equivocas —nunca podría ser amigo del que intente estar con ella—, sólo formamos un grupo y ya no lo haré, no es un reto ni un agrado.


    —Pero Erik es amigo de Jer.


    —¿Qué pasa conmigo? —recibí sus abrazos, los hermanitos Bale eran importantes para mí, aunque no se los demostraba, valoraba su amistad, me aceptaban con todos mis defectos y Mel era la única chica que se había resistido a mis encantos, eso hablaba bien de ella.


    —Todos queremos entender —murmuró Tom, nunca lo había visto tan molesto.


    —Ok —les resumí mi versión de la historia, aunque no era tan larga, pero demasiado intensa, traté de que entendieran los motivos por los que no podía intentar algo con ella, aunque, como ya expliqué antes, ni yo mismo estaba seguro de eso, sólo que la presencia de Anabel me intimidaba.


    —Yo nunca permitiría que te acerques —eso confirmó mis temores, estaba buscando la guerra.


    —Tendré que irme —sentí que el aire abandonaba mis pulmones, irme y ni siquiera tener una oportunidad.


    —Tengo una mejor idea —de tan solo ver la maldad brillar en los ojos de la chica pirotécnica tuve miedo y quise negarme, pero recordé que es su mejor amiga y lo hace porque la quiere… lejos de mí.


    —A ver, a ver —Mel se estrujaba las manos, ella podía ser muy bruja—, escuchemos lo que mi cuñadita propone.


    —Estás acostumbrado a ser un ogro.


    —S… sí —dudé.


    —Haz que ella te odie y así se alejará sola.


    —Estás loca —gemí.


    —Usa todas tus armas, menos romperle el corazón, trataré de llevarla a diario.


    —Parece buena idea —Emilie Bale es una perra.


    —No —gruñí.


    —Si es necesario —Jeremy tenía tomada la mano de Anabel y la besó, él estaba perdido, entonces miré a mi amigo, mi hermano.


    —¿Tom? —si él los apoyaba no había opción—, es tu casa.


    —No lo sé, realmente te gusta y es mi hermanita, Mel tú lo sabes, yo nunca…


    —Vamos, Tom, hazlo por la buena convivencia.


    —No sé si podré, si seré capaz —no podía pedírselo, pero deseaba que se negara.


    —Camila es preciosa, demasiado agradable, considero que es “la chica” para ti, pero si realmente crees que le harías daño, que no serías capaz de quererla como se merece, entonces apoyo esta estupidez, pero… —me tomó por la camiseta con fuerza—, si yo veo que te extralimitas o cualquier cosa rara o que al final estás sufriendo demasiado, se lo contaré todo y, como debiese ser, ella opinará sobre lo que siente por ti, quizás ni siquiera seas correspondido ¿Está bien?


    —Bien.


    —El show está por comenzar.


    —No, dejen que me vaya, no estoy preparado —lloriqueaba como una niña y todos me quedaron mirando— ¡Odio esto, a ustedes y odio al maldito perro, él nunca sería mejor que yo! —pero no llegué a pronunciar esas palabras, sólo respiré hondo y fui a cambiarme por algo más cómodo para la piscina, este show no debíamos retrasarlo más.


    Casi me atraganté con el trozo de carne que saqué de la parrilla, ayudándome con el vodka sour que me entregó Mel, cogí la jarra, necesitaba mucha fuerza, recién tomaba conciencia de lo difícil que sería. Su risa llegaba a mis oídos y una paz llenaba mi pecho, mi corazón latía tan rápido que dolía, mejor tomé asiento en una posadera.


    Controlé el impulso de correr en su auxilio cuando el estúpido de Tom la soltó en la parte honda de la piscina y se hundió repentinamente, pero el maldito y hediondo chihuahua ya estaba ahí, suplicando para que dejaran la lección, algo de un tal Pablo que lo mataría, supuse que sería su papá y lo amaría si cumplía su palabra.


    ¡Uf! Entonces mis ojos se deleitaron en ese cuerpo, no debió sorprenderme, después de todo una niña cambia mucho en dos años, apenas quedaban rastros de algo infantil, chorreando agua, con ese diminuto bikini azul que hacía su piel más cremosa, largas piernas delgadas, caderas en las que desearía perderme, ay, sus tetas eran perfectas, lo que siempre había buscado, ni muy grandes, ni tan pequeñas. Aaah, tragar aire se me complicaba, temiendo tener otro tipo de complicaciones también, fingí un eructo y me reí de mi propia estupidez, pero sentía la fuerza de su mirada y, oh Dios, necesitaba ver sus ojos, necesitaba pensar que ella también se sentía atraída y me volví a verla, ¡dolor! el mismo de hace un rato, mi rostro se contorsionó.


    No entiendo nada, nada, comencé a caminar por el pasto, ¿qué significa esto? soy un maldito desgraciado, por qué el destino insiste en demostrarme que no puedo resistirla, nunca he sido así, no es posible… estoy desvariando… ¡Cami! y es como si avecillas cantaran en mi corazón, ¿qué significa esto? ¿Podría ella explicármelo?


    Nunca he pedido estas sensaciones, las he evitado de millones de formas, pero ahora me pregunto si nunca me habría sentido así por otra antes, es que sólo ella lograba conmover mi frialdad. Odio sentir esto... vivo.


    Comprendí que había bebido demasiado cuando tropecé con la nada, dejé la jarra en una mesa y continué mi paseo, mirando mis pies, cómo se amoldaban al césped, le gruñí a Jeremy cuando trató de distraerme, sabía que no lograba nada con esta actitud y cada vez me sentía más molesto por esta forma de comportarme, ella sacaba lo peor de mí.


    Regresé a la posadera, por el rabillo de mi ojo la vi recostarse en una toalla y me volví unos centímetros ¿Cómo sería recostarme a su lado, hablarle al oído, tomar su mano, y cuando se volviera a mirarme, besarla, suavemente? La sonrisa comenzaba a hacerse más grande, sentía una especie de bienestar que recorría mi cuerpo como un escalofrío y, puaj, ese estúpido ocupa mi lugar, le habla a “mi oído”, le toma “mi mano” y Tom se interpone… a regañadientes acepté jugar a las quemadas, sus golpes eran fuertes, pero me hacían sentir bien, casi, casi sonreí mientras me descargaba de regreso.


    Uuugh LA IBA A BESAR ahí, delante mío, NO, NO, NO que ella lo rechace, que se aparte, pero no lo hacía y antes de saber si sería correspondido y comenzar a sangrar, ahí mismo, en medio del prado junto a la piscina, esto iba más allá de mis fuerzas, ni siquiera tuve que hacer puntería, la pelota le pegó con fuerza en la cabeza, la sangre corría como loca por mis venas y necesitaba algo más, golpearlo, dejarlo aturdido en el suelo y… ella me odiaría, pero no importaba, la adrenalina era tal que ni siquiera sentí el golpe de la pelota de regreso, sabía que me hablaba, pero no lo escuchaba y ¡MIERDA! Sentí mis pulmones llenarse de agua.


    Me sentí aliviado de que se marchara, la veía despedirse y cuando me observó con indecisión, le di la espalda, no podía soportar su duda, ella debía desear correr a mis brazos más que cualquier cosa, pensé que quizás si volvía a mirarla y le sonreía como el estúpido en que me estaba convirtiendo, no se iría con una opinión tan horrible de mí, pero ese perro ya la tenía abrazada, debía deshacerme de él, siempre hay una manera de verlo morir y perder su cuerpo.


    Pero qué cosas pienso, si ella lo quiere… duele aceptarlo, pero él… él puede ser lo mejor para Cami, le daría todo lo que yo no podría jamás, estaría ahí para ella y yo… yo tengo el tiempo contado, mi vida se acaba en cuanto termine mi carrera.


    —David —estaban los dos sentados frente a mí—, yo creo que no te podemos apoyar en esto, veo que te afecta más de lo que quieres aceptar.


    —¿Por qué? —sus sonrisas ocultaban algo que iba más allá de mi comprensión—, lo intentaré.


    —Esta semana ayudaremos a Mel y Jeremy con el cambio de casa —suspiró—, Camila se vendrá a vivir aquí, con su familia, la próxima semana les ayudaremos a ellos, quiero que te mantengas alejado por ahora y aproveches de meditar.


    Meditar. La palabra rondaba en mi cabeza y no sabía hasta qué punto lo necesitaba. Recordé la advertencia de Anabel, hace dos años, estuve de acuerdo en ese momento ¿Algo había cambiado? Sigo siendo el mismo, creo, Celine casi parecía una pareja estable para mí, casi, porque en realidad ni ella ni yo lo deseábamos, hasta que pasó lo que pasó, ella me distraía con sus estupideces y bebíamos hasta perder la cordura, claro que recibí un merecido castigo cuando comenzó a afectar mis estudios, perder el auto y la tarjeta de crédito fue doloroso, si de algo sirvió, desde entonces bebo menos, me sonrío… eso ha cambiado ¿Es suficiente? Niego con la cabeza.


    Ella merece más, mucho más.


    No esperaba la reprimenda de la enana y realmente comenzaba a odiarla, es tan irritante, con su voz chillona y el modo de pararse ante la vida, como si ella lo supiera todo, sonrío, antes no era así, recuerdo su timidez, cómo se ruborizaba al verme y vuelvo a sonreír, quizás ella… no, eso sí que es una estupidez, imagino que Jeremy le hace bien, ojalá la supiera controlar también.


    Ver a Carlos fue un alivio, su actitud grave me hace querer golpearlo y eso provoca que la adrenalina fluya con más fuerza por mi cuerpo, dejo a Cami en la parte posterior de mi cerebro, o al menos lo intento y olvido todo esto, la olvido… no, no tan iluso, ya está comprobado que es imposible.


    Debo concentrarme en las clases que comienzan la próxima semana, tener todo listo, necesito de regreso el auto y la tarjeta y papá ya me dijo que si tengo excelente rendimiento este año, lo considerará y de paso, qué tan malo puede ser convertirse en un David un poquito más responsable… por ella, quizás, si realmente me esfuerzo… sólo quizás… mi pecho duele y me cuesta respirar, no puedo estar pensando esto… no quiero ver la luz al final del camino… pero si ella me amase… si ella de verdad me quisiera, podría haber una esperanza de que esta vida valga la pena y salir de mi purgatorio personal… el cielo, con Cami.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    9. Ser Yo Mismo


    David


    


    Días eternos, semanas eternas.


    No puedo dejar de pensarla, quiero verla.


    Me paso los días en casa de Carlos, jugando Xbox o cualquier cosa que nos pueda distraer, a veces estudiamos y es que el comienzo del semestre es aburrido. No quiero estar en casa, con esto del cambio, todo es una locura, Mel y Anabel andan como unos demonios, organizando los muebles y destinando cada esquina a alguna de sus estupideces; cerré mi pieza con llave, Mel sabe que debe respetar mi intimidad, pero prefiero asegurarme y estar lejos.


    Tom y Jeremy son una vergüenza de la raza humana masculina, me enfurece verlos ir tras sus novias como perritos falderos, brrr, me estremezco ante la idea, juro de rodillas en el piso que nunca me doblegaré así por una mujer. Aunque si lo pienso, Tom tiene sus motivos, cuando Emilie termine, buscará liberar la tensión y qué mejor, sexo rudo y desenfrenado, como sé que le gusta a mi amigo; pero Jeremy ¿Qué motivos puede tener él? Todos sabemos que su meta en la vida es llegar impoluto al matrimonio, JA, JA qué divertido ¿No?, pobre enana, trataré de entenderla cuando saque a relucir su humor de mierda.


    Humor de Mierda, sarcasmo privado, eso es lo que tengo yo… realmente quiero verla.


    Trato de escucharlo, pero la voz de Carlos se pierde entre mis evocaciones de un hermoso cuerpo en bikini azul. Algo logro rescatar, supongo que se trata de Josefina, como siempre. Me pregunto si debería tomar otro electivo de deportes o seguir corriendo por mi cuenta, me gusta mucho correr, formar parte de un equipo requiere demasiado compromiso y me dejaría menos tiempo para estar en casa ¿Por qué quiero estar en casa? ¡Ah!, bikini azul… sé que estoy sonriendo y que Carlos se enojará, no puedo evitarlo. Pero él también está sonriendo, mis cejas se arquean y de pronto siento que debí poner más atención, nunca le había visto esa expresión, es maldad.


    —Entonces, David, ¿te unes a mi búsqueda de carne fresca?


    Sonrío, ¡al fin una distracción de verdad! Ahora sólo queda esperar a que luego comience el perfecto plan de “odiemos a David”.


    Caía la tarde de domingo, recostado a lo largo del sofá, ahí no sentía tanto calor, parecía un estropajo, realmente no debí beber tanto la noche anterior, pero, y sonreí, la cacería de brujas había sido todo un éxito, más que eso y mi cuerpo estaba exhausto, rogaba por un par de días de descanso, no recordaba que las chicas de primero fueran tan fogosas, tan desinhibidas, nota mental, si Cami seguía en mi vida cuando estuviese en la universidad, personalmente me encargaría de alejarla de los buitres, sonrisas otra vez. Claro que todo fue por un bien social, el pobre Carlos estaba destrozado porque Josefina lo dejó... por centésima vez.


    La puerta principal se abrió y un gemido salió de mis labios al escuchar la voz aguda de la troll, se me parte la cabeza, pero ningún músculo quiso obedecerme a huir de ahí.


    —¿David? —demasiado tarde.


    —Mis oídos aún funcionan, no tienes para que gritar.


    —No estoy gritando, espero que te hayas encargado de que mi hermano vuelva a casa sano y salvo, mamá se enfurece cada vez que lo sacas del camino y siempre la carga conmigo.


    —Lo siento, pero era la semana de los primeros años, Carlos se propuso como comité de bienvenida —no pude evitar reír, mala idea, la cabeza se me parte.


    —¿Josefina lo dejó otra vez?


    —Así es, pero esta vez es serio, conoció a un tal Bruce y está con él.


    —Ojalá él se la merezca, ella es bonita y agradable, no sé por qué vuelve a caer con Carlos.


    —En algo estamos de acuerdo, él es un idiota.


    —Nunca lo traes —levanté la cara dos centímetros, para verla sentada en la mesa de centro.


    —Tom no lo soporta, hacen bien en evitarse.


    —Yo tampoco lo soporto.


    —No es novedad ¿Jeremy? —demasiado rato de conversación, ella y yo sabíamos que sólo teníamos un tema en común.


    —Está durmiendo siesta —sus ojos chispeaban, pero no de felicidad.


    —Hizo un voto de castidad, no lo lograrás.


    —Estúpido —lanzó un cojín a mi cabeza—, no es mi interés hacerlo faltar a su promesa, pero…


    —Pero quieres tirártelo —una sonrisa bailaba en mi rostro.


    —Sí —mierda, la troll estaba toda sonrojada, ¿dónde hay una cámara?


    —Paciencia.


    —Cambiemos de tema —sacudió la cabeza y su pelo se movía en todas direcciones, nunca me había fijado en que es bonita, será que está creciendo, haciéndose mujer… como Cami.


    —No quiero hablar de ella, nunca vas a entender.


    —Entiendo, más de lo que crees, pero no vas a cambiar y ese es mi punto —abrí la boca, quería rebatirla, pero yo sabía que estaba en lo correcto, sigo siendo la misma basura de siempre y de pronto, oh, es una sensación extraña, que sube por mi garganta… oh, mierda, me siento… el corazón acelera su paso… culpable, miserable, pero de una manera distinta, hace dos semanas estaba pensando en ser alguien mejor para ella y yo… le fallé, a mi niña, a la razón de mi existencia. De un salto me senté, agradeciendo el dolor, era como un castigo bien recibido.


    —¿Qué tienes en mente? —tuve miedo de su sonrisa, pero debía hacerlo.


    —Desde mañana vendremos todas las tardes, después de clases, la idea es un grupo de estudio, que de verdad necesitamos, sólo haz tu magia.


    —No es la frase correcta, pero sé lo que tengo que hacer.


    —Antes de las tres estaremos aquí.


    —Bueno —sentí el peso del mundo en mis hombros—, odiar a David —murmuré, eso no era difícil, estaba acostumbrado a recibir odio.


    Emilie y Tom me esperaban para ir a la universidad, por el camino se encargaron de enrostrarme que no estarían en toda la semana en casa, sólo por las noches, no deseaban verse involucrados, enmudecí, ellos están tan equivocados.


    La mañana pasó con tanta lentitud, quería verla aún, pero necesitaba descargar algo de rabia antes, por lo que no dudé en cambiarme de ropa e ir a correr.


    Tuve que respirar en profundidad y cerrar los ojos antes de entrar a casa, Anabel me había llamado desde el teléfono de Jeremy para decirme que Cami estaba en la sala, a las cinco y media comenzarían a estudiar y no me pareció mala idea tantear el terreno, pero tenía hambre, Tom siempre estaba ahí para alimentarme. La mochila me pesaba, así que la dejé caer junto a la escalera. Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo entumecido por el ejercicio ¿Me estaré enfermando?, negué con la cabeza, me estoy volviendo loco.


    Rebusqué en el refrigerador, sólo sobras, algo haría con eso. Puse el plato en el microondas y respiré cien veces antes de entrar en la sala.


    Largas piernas cremosas envueltas en calcetas azules y una faldita plisada del mismo color, ¿Por qué se veía tan deseable? Sentí un pinchazo a la altura de la ingle, lo único que podía ver era un par de tetas saltando en un bikini azul. Casi me abofeteé, esto no estaba funcionando. Tom saltando la cuerda con un bikini. Sí, eso daba resultado. La obligué a correrse del asiento, sólo por molestarla, pero me arrepentí, cuando me saludó mis oídos estaban tapados de rabia, ¡Desde aquí no la podía mirar!, si me hubiese sentado al otro lado, la tendría toda para mí. Mía.


    Critiqué la música que escuchaba, aunque en realidad dudaba que prestara atención. Estoy seguro de que sus ojos me comían la espalda, podía sentirlo, y sonreía cuando regresé con mi nauseabundo plato, pero tengo hambre, de verdad. Mi sonrisa desapareció, ella no me miraba y parecía tan concentrada en su libro. Tragaba por inercia. Me gustaban los clásicos, si bien Persuasión no era de mis preferidos, podría sugerirle autores alternativos, pero igual de talentosos Cronin, Slaughter, me gustan los libros de médicos, yo quería ser médico.


    Reí de mi desgracia y sentí su mirada, por suerte puse algo cómico o ella pensaría que estaba loco. ¿Sería demasiado extraño si me volteaba a mirarla? Quizás ella no lo notaría, odiaba a esta Austen, era más importante para ella que yo. La voy a mirar, no sonrías como estúpido, sólo un vistazo rápido, un, dos y… mierda, me está sacando el plato de las manos, se va y yo… respira Ferretti… si no puedes hacerlo, retírate, ella no puede verte así.


    Me sentía derrotado, apaleado duramente, ¡Qué magia! Con ella sólo debía preocuparme de mantenerme en pie, las manos me temblaban y comencé a caminar, tomé mi mochila, subí la escalera y recién al cerrar la puerta de mi dormitorio pude volver a respirar ¡No puedo! Tom tiene razón, no puedo hacerlo, no soporto la idea de que ella me odie, es tan linda. Deslizo mi cuerpo hasta sentarme en el suelo. Tiene ese brillo en los ojos, son de un color azul, tan tiernos y me tientan a acariciarle el rostro, su carita redonda, pálida, pero que cuando se cubre de rubor, sólo deseo besar sus mejillas, el cuello largo que mi mano podría recorrer, besar.


    Hago memoria y puedo asegurar que nunca me he sentido así de atraído por una chica, esto de que mi corazón salte al verla, al escuchar su voz, cuando me dijo “hola” un dolor se apodera de mi garganta y ni siquiera pude contestarle, me desarma.


    Años de trabajo, construyendo mi reluciente armadura y a su lado no tengo control ni de lo que respiro. ¡Ay! Esa sensación otra vez, que sube por mi pecho, ya se está haciendo una costumbre, cada vez más dolorosa, es como si yo… como si quisiera llorar. Yo no lloro. Me pongo de pie, excepto cuando una pesadilla me parte por dentro, esto no es posible. He leído del amor y es algo que te hace miserable, una marioneta, que te ríes sin razón y sueñas con pajaritos, pero esto… duele. ¡No!


    Abro la puerta, corro por el pasillo y golpeo la puerta de Jeremy, una, dos, tres.


    —¿Qué quieres? —es Anabel, la olvidé por completo, ella no me dejaría hablar con él, necesito la tranquilidad que Jeremy me da, necesito de su psicología barata ¡AHORA!


    —¿Puedo pasar?


    —¿Qué haces aquí? Recuerda, debes hacer tu magia.


    —¡Dame tregua! —mi rostro estaba enfurecido y pude ver el temor en su cara de niña.


    —No le grites a mi novia —Jeremy me tomó del brazo y caminamos de regreso a mi dormitorio.


    —Lo siento —yo nunca me disculpo—, es que estoy tan… conmocionado y la enana… Anabel, realmente me saca de mis casillas.


    —¿Qué quieres? —me senté en la cama y mi cuerpo se sentía lánguido—, dame un motivo para no enojarme por todo este show.


    —No es mi intención —carraspeé—, quiero saber qué opinas tú.


    —¿Te importa mi opinión? —se sentó en el suelo, justo frente a mí.


    —Mucho.


    —Camila es importante para Anabel y comprendo que busque protegerla, parece tan… frágil, pero la he observado, realmente no la conozco demasiado, toda esa alegría e inocencia es una fachada y sí, es frágil, pero creo que es más fuerte de lo que ella misma sabe, por lo que Ani me ha dicho, quedó prendada de ti la primera vez que te vio, creo que en una fiesta.


    —A mí me pasó lo mismo —casi grité—, es tan poderoso, Jeremy, nunca me he sentido así por nadie, no sé cómo manejarlo, además…


    —Crees que no la mereces.


    —Y es así, no tengo dudas, me propuse ser diferente para ella, tratar de cambiar y a la primera oferta ni siquiera lo dudé, me acosté con cuatro distintas la semana pasada, ni siquiera en mis mejores tiempos había sido tan descarado.


    —David… eres tan evidente.


    —¿Qué soy un puto loco? Si lo soy.


    —No, no es eso —de pronto su sonrisita estúpida me hacía querer partirle la cara—, no quise hablar de mi opinión porque tu parecías estar tan de acuerdo, pero es una locura, Camila es una niña grande ya y si decide involucrarse contigo, no es tonta, sabe dónde se está metiendo.


    —Yo no quiero ser esto para ella, por eso prefiero alejarla, sé que no seré capaz de mejorar.


    —Lo serás, estoy seguro, sé que por ella serías capaz de eso y mucho más.


    —¿Qué estás queriendo decir? —mi ceño fruncido, lleno de confusión.


    —Debes adivinarlo solo, no puedo decirte yo lo que estás sintiendo, cuando estés preparado para leer tu interior, solas vendrán las respuestas.


    —¿Por qué parece ser tan fácil para ti? O sea, resplandeces.


    —Cuando vi a Anabel, en el primer segundo lo supe, tan linda y la chispa en sus ojos, ella estaba saliendo con alguien y ahí delante mío lo cortó y le di un beso y al otro día le pedí ser mi novia, así de sencillo.


    —Yo la veo y quiero besarla, tocarla y traerla aquí y hacerle las cosas más obscenas que pueda imaginar.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Completamente, eres muy inocente, Jeremy, crees en mí, pero yo soy malo, muy malo.


    —Así es como te has comportado siempre, con cada chica ¿por qué con ella quieres ser distinto?


    —Ella es distinta.


    —¿Por qué? Tú eres el que la hace diferente, tus emociones son tan fáciles de leer, pero no sabes identificarlas.


    —Demasiado críptico para mí, cuando quieras hablar claro…


    —Se tú mismo.


    —¿Ser yo mismo?


    —¿Alguna vez te has esforzado por conquistar a una chica?


    —Nunca, quien viene a mi es por voluntad propia y jamás he hecho promesas que no podré cumplir, esta es mi mierda.


    —¿Por qué tendrías que esforzarte por ella entonces?


    —Buen punto.


    —No te esfuerces, sólo se tú, pero hay algo que debes tener en cuenta, si crees que no podrás cumplir con las expectativas de Camila, entonces mantente en la línea, no cruces si no estás completamente seguro de dónde vas y lo que ella espera.


    —¿Y si Anabel me presiona? —parecía un niño pequeño rehuyendo los retos de la mamá.


    —Hablaré con ella, pero debes ser sincero también, Anabel entenderá.


    —¿Qué pasa entre ella y Erik? —sentí que mis manos sudaban, realmente ansiaba saber eso.


    —Él está muy enganchado.


    —Ok, eso es fácil de descifrar.


    —Camila le dijo que lo pensará —eso dolió.


    —Ahora ve a ducharte que hueles mal —hundí mi nariz en la polera y fruncí el rostro, sí, muy mal.


    Me esmeré más que de costumbre, elegí jean azul claro, rasgados en las rodillas, camisa blanca, arremangué las mangas un poco para que presionaran los músculos de los brazos, un poco de desodorante, zapatillas azules. No tenía nada que estudiar, así que elegí un libro de Auditoría de Sistemas, siquiera algo entretenido, block y lapicero.


    Estaba nervioso, bajé lentamente y tuve que respirar unas cuantas veces antes de entrar y entonces me dije que cómo podía ser yo mismo si cuando la veía sentía que mi cuerpo se convertía en una masa gelatinosa, es tan hermosa, mordiendo su labio inferior de un modo tan asombrosamente sexy, quise cruzar la mesa de un salto y besarla, hundirla en mi pecho, pude sentir el conocido pinchazo entre mis piernas y la garganta seca, sin querer carraspeé y todos se volvieron a mirarme y no podía dejar de mirarla y seguramente sonreía como idiota, no sé qué dije ni cómo llegue a sentarme en el espacio que se formó entre Anabel y ella, estábamos tan cerca, podía sentir su exquisito aroma a frutas, quería volverme a mirarla, comprobar que ella estaba sintiendo siquiera la décima parte de lo que yo, debía cuidar mis movimientos, no parecer tan evidente, pero otro aroma se mezcló al suyo, ¡Guak! y un gruñido involuntario subió por mi pecho, ese perro, quiltro, sarnoso está abrazando Mis hombros y la estúpida insensible más hermosa del planeta no hace nada por evitarlo.


    Fruncí el ceño, tenía tanta rabia que ni siquiera distinguía una letra de otra, quería golpearlo, fácilmente se formó en mi mente el rostro de Erik desfigurado y cubierto de sangre, lo odiaba ¡Perro sarnoso! De pronto un sentimiento extraño me embargó, culpa y calma a la vez, levanté los ojos, Jeremy me miraba y hasta pude formar una sonrisa. Me gusta él, siempre se puede contar con su calma cuando se necesita, recordé nuestra conversación y como un mantra repetía en mi cabeza ¡Se tú mismo! Una sonrisa maliciosa apareció en mis labios, rápidamente moví mis pies, cargando el cuerpo hacia la izquierda y mi mano tocó la suya que descansaba en la alfombra, pero no estaba preparado para eso, la corriente eléctrica que recorrió mi brazo me obligó a apartarme, podía sentirla, era algo increíble, como un dolor agradable que no se iba, aunque me rascara; nuestros ojos se encontraron, parecía expectante y supe que, si llegaba a pasar algo más entre nosotros, podría sentirme realmente vivo.


    —¡Camila! —está bien, adoro su nombre, pero el chillido de Anabel me enfureció y hablaban una mierda de trigonometría y chino mandarín y no sé cómo terminé hiriéndola con mi comentario de Bronté y pensé que aún estaba enojado con el maldito libro que era más importante que yo, pero me sentí tan culpable que de pronto estoy comprometido a enseñarles matemáticas. Es como si todo pasara en una película, no estaba ahí, mi cuerpo tenía vida propia, como en los sueños, veía todo desde arriba.


    Logré despertar cuando estaba solo, sentado junto a la mesa, con su aroma impregnado en la nariz ¡Se tú mismo! Y la pregunta apareció ¿Quién soy yo?


    La maldita alarma me sacó de un sueño delicioso, lo sé porque noto el entusiasmo por allá abajo, pero no recuerdo qué, probablemente tenga que ver con un bikini azul, prefiero no pensar en eso.


    Emilie habla sin parar y sé que Tom no la escucha, él me mira por el espejo retrovisor, es un estúpido, ella siempre lo hace pagar caro esta actitud, pero no encuentro en mi cuerpo la fuerza de recordárselo. Me siento triste, de una manera increíble y no sé identificar por qué.


    No es que me emocione demasiado estar en clases de Finanzas Internacionales, pero siempre ha sido un tema que me ha interesado y hoy no estoy para eso, desparramado en el asiento, simulo tomar apunte y sólo quiero meterme en un enorme hoyo. Carlos le dio un puntapié a la silla y casi me caigo justo cuando veo que la sexy profesora me está haciendo una pregunta ¡Mierda! No puedo perder puntos en este ramo, papá se pondrá furioso y eso no quiero verlo. Con mi mejor sonrisa la hice repetir su cuestionario, por suerte sabía la respuesta. En la cafetería todos hablaban al mismo tiempo, sorbía una taza de café; tratar de escuchar a Carlos se estaba volviendo un fastidio, sentí un perfume conocido y la ironía se apoderó de mí, esto de ser yo mismo no tiene demasiado sentido en este momento, una de las chicas de primero que realmente no recuerdo su nombre me restregaba las tetas en la cara y yo ¿No siento nada? Estoy mal, pero no demasiado, con ella no tengo mucho que perder.


    Agradecí que la tercera clase se suspendiera, cambié mis ropas por algo más cómodo y comencé a correr, la adrenalina invadía todos mis músculos ¡esto es vida!


    El olor invadió mis pulmones en cuanto abrí la puerta, pasta, adoro la pasta ¿Tom cambió de opinión y vino a cocinar? Un rugido en el estómago me recuerda que no me alimento desde ayer y ese almuerzo no fue muy sustancioso, eso podría ser una explicación a mi estado de somnolencia por la mañana.


    —¿Qué es ese olor? —exclamé entrando a la cocina, sorprendiéndome al encontrar a mi pequeña Cami apoyada en el mesón, su faldita más corta y la blusa más apretada, ahí estaba otra vez el movimiento de pelvis, esta mujer era mortal. Sin querer recordé la vez que a Celine se le ocurrió cocinar, un fin de semana en que Tom nos dejó solos en la casa y dudé. Sé que fui duro, demasiado y la herí y ¡Mierda! Era la lasaña más deliciosa que había probado jamás y deseé con las pocas ganas que le quedaban a mi adolorido cuerpo, que ella lo haya hecho por mí, pero eso era imposible, lo dijo, era para Tom.


    Lavé el plato con rudeza, seco y guardado, es la primera vez que hago esto. Escucho con atención, pero el tenedor no chocaba con el plato y me asomé apenas unos centímetros, ella estaba petrificada, con la comida intacta. Tuve que luchar fuertemente contra los deseos de arrodillarme en el piso, pedirle perdón y ayudarla a comer, en vez de eso me volví y corrí a mi refugio.


    Ser yo mismo es una mierda, soy una mierda y apenas me quité mis zapatillas negras antes de meterme bajo el chorro de agua realmente helada, necesitaba castigarme, por ser malo con mi niña hermosa y esa sensación dolorosa que subía por mi garganta otra vez.


    No soy bueno para ella, yo debo buscar la manera de rendirme y dejar de pensarla tanto, necesito olvidarla, y el dolor volvía a subir.


    ¿Por qué no puedo simplemente sacármela de la cabeza? No quiero esto, no quiero ser tan consciente de cada músculo de mi cuerpo y, peor aún, de cada latido de mi corazón, quisiera retroceder en el tiempo y volver a congelarme.


    ¡Profesor Ferretti! Ñaca, ñaca, podría darle de reglazos a mi querida alumna si no aprendía los contenidos. Fue divertido, mi ego viajaba por el techo de la habitación viéndola ruborizarse cada vez que me hacía una pregunta o cuando la encontraba mirándome, adoraba que me mirara, pero me ponía nervioso y comenzaba a decir estupideces.


    Esa noche me redimí, claro que no tuve que insistir demasiado, Tom la llamó para agradecerle la lasaña, tan típico de él, diciéndole estupideces en el camino, de pronto me sentí triste, podría ser la excusa perfecta para hablarle y dar un paso, pero me asusta, Jeremy lo dijo, no cruzar la línea antes de estar seguro y yo no lo estoy, ni siquiera sé si deseo que ella lo esté.


    Estoy demasiado jodido, llevo dos horas dando vueltas en la cama sin conciliar el sueño y estoy tan cansado, me duele todo, pero mi cerebro no quiere dejar de funcionar, pienso, pienso, su rostro aparece tras los párpados en cuanto los cierro. Leche caliente, dicen que eso funciona, la casa estaba tan silenciosa, no encendí luces, sólo puse un vaso en el microondas y esperé un par de minutos, viendo como el plato de vidrio daba vueltas hasta detenerse, bebí lentamente, de pie en la sala, la luz de la calle parecía proyectarse justo en el lugar que ella ocupaba en el sofá, suspiré, dejé el vaso en la mesa, me senté y tomé el cojín en que apoyaba su espalda, absorbí su aroma, frutas, sonreí, pero era una expresión melancólica, poco a poco me hundí en un pacífico sueño.


    ¡Estoy bien! Parece que lo único que necesitaba era más de un poco de sueño, mi cuerpo está relajado y expectante. Bromeé con Tom en el auto, le di un par de golpes a Carlos después de tomar un café en la entrada de la sala, participé en clases, me estaba luciendo.


    Yo la divisé primero, entró a la sala con dos de sus amigas y se sentó a dos metros de distancia, rápidamente arrugué una hoja de papel y se la lancé en la espalda.


    —¡David! Estás que ardes.


    —Tú me pones así —la clase comenzó y dediqué la hora a lanzarle papelitos a su cabello, me entretendría quitándoselos más rato, ni siquiera me moví de mi silla y Carlos me guiñó un ojo antes de despedirse, —hola Lisa.


    —Todo un verano sin verte —se sentó en la mesa y puso su pie en mi rodilla, acaricié su pierna lentamente—, te cortaste el cabello.


    —Crecerá, me gustan tus reflejos azules, te ves sexy.


    —Gracias —me estiró la mano y yo la estreché, rodeándola con mis brazos antes de hundir mi lengua en su boca, sabía a café y realmente necesitaba sus servicios sexuales esta mañana— tu casa o la mía.


    —La mía —no aparté mis brazos de sus caderas mientras caminábamos hasta su auto, estaba tan caliente, que no dudé en meter mi mano bajo su falda una vez dentro, volví a besarla—, estás muy húmeda.


    —Tú me pones así —rió al robarse mi línea —no me distraigas que no quiero chocar.


    No di lugar a ningún pensamiento más, puse la radio y Just Do It de Copacabana Club comenzó a sonar y sus ojos azules me comieron.


    —Por si tenías alguna duda —exclamó y subí más el volumen.


    Dejé la mochila en el suelo y fui por un vaso de agua para ella, estaba sentada en el sofá cuando volví, con las piernas abiertas, podía ver su tanga de color rojo y me sonreía con malicia, me arrodillé y tiré de sus caderas hasta la orilla, mordí sus rodillas y el olor de su excitación consiguió que el jean se sintiera pequeño.


    —¿Qué quieres?


    —Es una oferta muy amplia, David —dejó el vaso en una mesa y puso sus manos en mi pelo, ella sabía que eso me volvía loco, me disponía a seguir con el recorrido de mi boca entre sus piernas cuando la puerta se abrió y escuché la voz de la enana odiosa y mi sudor se hizo frío, me alejé hasta el sofá pequeño, hundiéndome en él, mi audacia desapareció, de ningún modo le iba a comer el chape a Lisa mientras mi pequeña Cami estuviese en la cocina, ni en ninguna parte de la casa. ¡En qué mierda estaba pensando!


    —¿Qué pasa? —ahora ella estaba de rodillas frente a mí, queriendo ser comprensiva y quise perderme en sus ojos, la estreché en mis brazos.


    —Nada, sólo dame unos minutos —cerré los ojos y dejé que me acariciara, me sentía aturdido y se sentía tan bien que me tocara el rostro, no sé por qué no me la llevé de ahí, quizás en el fondo deseaba que Cami me viera, conociera al verdadero David y la idea se fue formando poco a poco, dejándome llevar por esas manos y sus vibraciones, dejé que me besara y mis manos cobraron vida bajo su ropa. Encontrarme con esos ojos azules mirándonos era tan excitante, toda enrojecida, apretando un paño con las manos y pude imaginar que ella me tocaba, quise que así fuera, me olvidé de Lisa, éramos Cami y yo, y sé que estoy jodidamente loco, pero gemí al sentir su mano en mi pene, por sobre la ropa y si no salía de ahí en ese momento, iba a terminar con un empalagoso accidente en mis pantalones, pero no encontraba la fuerza, hasta que Cami gimió, la rubia descarada ni siquiera intentó detenerse y casi la besé nuevamente, pero… a la mierda, no puedo, sé que me arrepentiré de esto.


    —Vamos arriba mejor o a la niña le dará un soponcio —dije, asegurándome de que Cami escuchara.


    La tomé en mis brazos y subí la escalera, antes de hacer algo peor. La dejé en la cama con brusquedad, luchando para separarme de sus brazos, no quería ser bruto, porque no podría darle explicaciones.


    —¿Qué te pasa? La niñita te bajó el humito —la miré aterrorizado, apartándome como si fuera el diablo, de dos zancadas estaba sentado en la bañera, con la cabeza entre las manos.


    —¿David?


    —Déjame solo —gemí, necesitaba calma, es que perdí la chaveta.


    —Siempre has sido tan retorcido, estúpido loco, no vuelvas a buscarme, ¿Escuchaste?


    Dolor, mi garganta ardía y mi cuerpo convulsionaba y lo dejé ir. Primero fue un gemido y luego un sollozo quejumbroso, lágrimas saliendo de mis ojos… estaba llorando, era una sensación tan deliciosa, liberadora, permitir que toda esa energía fluyera.


    —¿Qué te pasa? —no sé en qué momento se había ido Lisa, pero era la voz de Jeremy en la puerta del baño—, David ¿estás bien?


    —Ser yo mismo es una mierda —logré decir entre jadeos y sollozos.


    —Qué bueno que te des cuenta —exclamó arrodillado en el suelo.


    —¿Ah?


    —Los cambios no vienen mientras uno no los busque, no debías ser otro por Camila, debes serlo por ti mismo.


    —Anoche no podía dormir y fui al sofá y con el cojín con su aroma lo logré y hoy me sentía bien y estaba Lisa y me dije ¿Por qué no? si debo ser yo mismo y estábamos besándonos y ella nos vio y… me sentí… repugnante.


    —¡Estás enamorado de Camila! —el grito de Anabel nos tomó desprevenidos a ambos, las lágrimas se detuvieron reemplazadas por la sorpresa y distinguí una sonrisa de suficiencia en el rostro de Jeremy.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    10. Rendición


    David


    


    —Enamorado ¿Yo? Anabel, no seas ridícula —hasta dónde iban a llegar sus persecuciones, el amor no existe para mí.


    —¿Realmente no te das cuenta? —Jeremy se ponía de pie y parecía tan sorprendido y enojado a la vez.


    —No tiene sentido —me sentí cohibido, la fuerza en los ojos de mi amigo no era exactamente lo que necesitaba en este momento de vulnerabilidad, tampoco el hecho de que la troll parecía una bruja en estado de ebullición.


    —Jeremy Bale —chilló ella y él la enfrentó con fiereza— no puedo permitir que abogues todo esto, si me quieres como dices, no le des alas a David, ellos no deben amarse.


    —Lo siento, Anabel, pero no puedo apoyarte.


    —¿Jer? —ella parecía realmente ofendida y tragué saliva, la garganta todavía dolía.


    —Pueden salir de mi baño y dejar de dirigir mi vida como si fuera un muñeco —lo dije lentamente, pero convincente, Jeremy pareció dudar y por fin la tomó de un brazo y la sacó de ahí, sólo entonces salí del baño también.


    Me cambié por ropa deportiva, necesitaba canalizar toda esta energía. Bajaba la escalera dejando que las ideas cruzaran por mi cabeza, pero todo era tan confuso. Nunca había conocido el amor, tengo vagos recuerdos de mi hermano Máximo junto a su esposa, parecían amarse, pero ni siquiera podría distinguir si era mi imaginación, hay muchas cosas de mi niñez que son borrosas, el dolor lo cubre todo, dolor físico y emocional, eso sí lo recuerdo. Amor.


    Enamorarse, de eso sólo sabía lo de los libros y películas, ¿Podía yo amarla?


    Abrí la puerta del gimnasio con suavidad, nunca pensé que me la podría encontrar ahí, se miraba al espejo, tocaba su perfecto rostro ¿Había llorado? Su mirada era distinta ahora, me pareció que estaba triste y el pecho se me oprimió, no soportaba verla sufrir.


    ¿Esto sería amar? Que el corazón salte como loco y quiera correr a abrazarla ¿Sólo eso? Me aferraba más a mi teoría inicial, atracción, obsesión. La deseaba demasiado, por eso me costaba tanto apartarme y dejar de pensarla, no me gustaba cuando Erik la tocaba porque corría el riesgo de que tomara lo que yo quería. Yo le atraía, eso lo sabía por Anabel, me lo confirmaba el modo en que se ruborizaba al verme, ¿Qué soy yo para ella? Fruncí el ceño ligeramente ¿Qué rondaría en esa cabecita? De pronto deseé tener la capacidad de leer sus pensamientos, porque si yo la amaba, cosa ridícula, imposible, si yo la amaba… oh, Dios, no podía siquiera formar la idea en mi cabeza y su voz me sacó del ensueño.


    —¿Quieres que me vaya? —la ponía nerviosa, eso me gustaba y sonreí involuntariamente, debo recordar que mientras no tome una decisión ella no puede saber lo que estoy sintiendo.


    —Sólo si quieres, hoy no practiqué y necesito suplir esa actividad —ups, ella no debió saber eso, mi orgullo viril no podía reconocer que me afectaba hasta ese punto, me subí a la elíptica, algo que dejara todos mis músculos adoloridos, con absoluta conciencia de mi existencia.


    —Creí que ya habías tenido suficiente actividad —Aargh, ¡deja de darle vueltas al asunto! Quise gritarle. ¿Cómo es que no se sentía afectada?


    —No fue suficiente —logré articular, me sentía furioso y aumenté la velocidad de los movimientos. Es una descarada, leyendo una Cosmopolitan como si fuera la Biblia, mientras habla de mis disfunciones sexuales.


    —¿Siempre has sido tan… deportista?


    —Con tal de no estar en casa me inscribía en toda actividad deportiva.


    —¿Cuál era tu favorita?


    —Atletismo, sin duda —sentí sudor correr por la piel de mi cara, me estaba poniendo nervioso su interrogatorio, ¿por qué me emocionaba el que quisiera saber de mí? —, pero era muy bueno en béisbol, la camiseta verde que llevaba el lunes es con la que ganamos los nacionales —yo sabía que me había mirado ese día, sabía que lo recordaría... esperaba que así fuera.


    —Imagino que el mejor corredor —“eres preciosa y sabes cómo subirme el ego” mi corazón se hinchó y una sonrisa involuntaria apareció.


    —Imaginas bien —¡mierda! Me está mirando, me recorre con sus ojitos de cielo y yo no me vestí para la ocasión, nunca pensé que me la encontraría aquí, me sequé con una toalla, espero que no esté usada, tiene mal olor, ¡Tom es un asqueroso! no deja de mirarme y estoy tan nervioso oh, no, se puso colorada—. ¿Qué pensabas? —¿lo dije en voz alta?


    —¿Ah? —el rubor aumentó— en que me gustan tus… zapatillas —zapatillas, claro ¿qué pensabas? Idiota.


    —Gracias, también a mí —no mentía, eran mis favoritas, tanto así que me las compré en negro y en blanco, pero eso a ella no le interesaría ¿O sí? Está morada, ¿Yo provoco eso? —. ¿No te mareas cuando te pones tan colorada? —ups, me estaba pasando de la raya, pero estoy molesto, ella admira mis zapatillas y no mi cuerpo, eso me duele—, realmente pensé que te daría algo cuando nos viste con Lisa —ahí está, toma, metamos la pata hasta el fondo.


    —Prefiero no hablar de eso —yo tampoco, pero realmente me altera el que parezca tan fría con el tema, si sintiese la mitad de lo que yo, por lo menos parecería ofendida.


    —Olvido que eres una cría, si fuese otra la situación quizás me disculparía, pero… esta es mi casa, tú eres la intrusa —sí, intrusa que viniste a trastocar mi perfecta vida, lo tenía todo bajo control y por ti me encuentro en este estado deplorable, evaluando mi existencia y sintiendo asco de mí mismo... desesperado ante la interrogante, aunque creo que Anabel tiene razón… “Supongo que te amo, Cami”.


    Hice como mil abdominales, realmente no los conté, estaba emputecido, jadeando y me dolía hasta el pelo, sabía que se había ido porque escuché el portazo al salir, permanecí en el banquillo, por horas quizás, sollozando, esperaba no convertirme en un llorón, pero se sentía tan bien y tenía toda esta rabia acumulada. Amar debiera ser algo que te haga feliz, yo me siento miserable.


    Me arrastré por el suelo, bueno, no literalmente, escuché la voz de Jeremy en la sala, al parecer no había sido tanto rato, tuve la tentación de mirarla desde la puerta, pero me resistí, hoy había sido mucho de ella. Saqué el teclado de su estuche, lo conecté a la laptop, inicié el programa, era genial, todo lo que yo tocaba se escuchaba como si realmente fuese un piano, todo esto un regalo de mi querido hermano. Máximo era el único que nunca me había culpado, él siempre quería hablar del tema y yo siempre lo rehuía, son recuerdos que ni siquiera le permito a mi mente dejar fluir, demasiado dolor, culpa, remordimiento. Me puse los audífonos y dejé que mis manos corrieran por las teclas con melodías conocidas, mamá tocaba canciones de cuna para nosotros, es uno de los pocos recuerdos de niñez. Cerré los ojos y dejé que mis manos crearan lo que escuchaba en mi mente, una melodía alegre, pero tranquila, el rostro de Cami aparecía y me hacía sonreír. Grabé y dejé todo en el suelo, recostado en la cama dediqué mi tiempo a soñarla, lo que sería mi pasatiempo favorito desde hoy.


    Esperanza, eso es lo que me hacía sonreír esta mañana, entre Tom y los Bale me habían interrogado la noche anterior, pero no quise soltar detalles de mi descubrimiento, creo que sospechan, Mel ha estado todo el camino mirándome y Tom parece más relajado, pero no estoy preparado para informar.


    La mañana pasó con demasiada lentitud, Lisa me miraba de soslayo, con furia, espero que no diga nada de nuestro incidente, aunque realmente no me interesa si lo publica en el periódico, mejor así y liberarme de unas cuantas acosadoras. La profesora de Finanzas Internacionales ya no me parece tan sexy, nos encargó, a Carlos y a mí, preparar una exposición de la crisis del 2008 y su impacto en Latinoamérica, tuvimos que quedarnos para que nos diera unas páginas de referencia, lo único que quiero es irme a casa y verla antes de que se me pase este estado de éxtasis.


    ¡Pollo! Tom lo hizo a propósito, estoy seguro, él sabe que odio el pollo, seguro se apretará la panza riéndose en la noche cuando se lo enrostre.


    Me siento relajado y alegre, estar a su lado sabiendo que creo que la amo es distinto, sé que debo ir paso a paso, Cami no es una de mis “amigas” ella es definitivamente mucho más y si quiero que ella sienta algo parecido, pues debo conquistarla, es divertido, nunca he hecho esto por nadie.


    Comenzamos con halagos, claro que son pura verdad, ella cocina como los dioses, debería dedicarse a eso, el estofado de anoche estuvo orgásmico, peleé con Tom para que le dejara algo de helado y agradezco haber sido tan firme, verla comer es erótico, todo en ella lo es.


    Le pregunté por Erik, ese es un tema que me eriza la piel, sé que él es lo mejor que podría sucederle, pero siempre he sido tan egoísta con lo mío y esta experiencia es tan nueva para mí, quiero vivirla al límite, pero sé que estoy en sus manos, necesito protegerme, si ella está jugando conmigo yo… me muero.


    Casi la besé, quise hacerlo, ¿Tendrá ella conciencia de que se muerde el labio? Tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no comerle la boca cuando limpié un resto de helado con mi pulgar.


    Apuesto a que nadie sabe lo sugestivo que es lavar la loza con una chica, tocar sus manos por descuido, sentir la corriente que sube por mi brazo y, lo más fascinante, comprobar que ella se siente tan afectada como yo. Tuve que arrancar, tantas sensaciones se estaban volviendo difíciles de manejar si quería estar a su lado mientras daba su clase de literatura. Me hizo muy bien la ducha helada.


    Me senté junto a ella, pero las cosas no iban como yo quería, Jeremy parecía molesto y qué decir de Anabel, ella era una pulga en el oído, una piedra en el zapato y cuando me golpeó, la muy estúpida, que no tiene conciencia de que ayer le exigí a mi cuerpo demasiado, casi vi burros verdes, la odié, me quitó mi hora de Cami, no podía escucharla tratando de contener el malestar. Sé que dije algo feo, pero en realidad mi comentario iba para la bruja chica, si no fuese la novia de Jeremy, le hubiese dado algo más que un golpe en su espalda.


    Carlos me llamó más tarde, que venía en camino, había encontrado información por lo de la exposición y estuvimos en eso el resto del día, por un lado, fue bueno, distraerme y no darle tantas vueltas al asunto, pero mi cuerpo quería otra cosa, no sé en qué momento se fue Carlos, ni si alguien golpeó la puerta, sólo sé que estaba tan cansado que me quedé dormido sobre la cama, con la bendita ventana abierta y la pesadilla que me descolocó por completo.


    ∞∞∞


    Definitivamente estaba más calmado, dormí un rato más y apenas me lavé el rostro antes de ir por un vaso de leche, mi estómago comenzaba a rugir. Sentado en el banquillo, con mi habitual sonrisa de idiota, esta cocina se había vuelto tan importante esta semana, los años anteriores apenas entraba, con Tom comíamos en la sala mientras jugábamos Xbox o veíamos una película, ahora sólo deseaba estar aquí y recordarla.


    Mi celular vibró en el bolsillo del pantalón de pijama, era Carlos.


    —Hola.


    —¿Estás enfermo? Anoche te quedaste dormido mientras te leía.


    —No sabría decirte, no creo, ahora estoy bien.


    —¿Por qué no viniste?


    —Es complicado.


    —Tú siempre has sido complicado, pero nunca faltas a clases.


    —¿Me perdí de algo?


    —En realidad no, Lisa se sentó conmigo.


    —No me digas ¿Qué te dijo? —realmente me daba risa.


    —Que ya no eres el mismo.


    —Fuertes declaraciones.


    —Me invitó a salir, pero no sé, quise preguntarte primero, no es que sea tu novia o algo así, pero…


    —Haz lo que quieras, sólo no hablen de mí.


    —Entonces todo bien.


    —Así es.


    —Saldré hoy con ella, mañana quizás quieras hacer algo.


    —No sé aún, yo te llamo.


    Me propuse subir y cambiarme de ropa, pero creo que no calculé lo tarde que era, sentí la puerta y las voces, espero no parecer demasiado indecente, sentía como mi cuerpo se tensaba ante la anticipación, el corazón latía como locomotora. Se veía preciosa, como siempre, pero hoy era distinto, los recuerdos de mi sueño estaban demasiado presentes, no pude evitar mirarla por completo, calculando si mis apreciaciones eran tan ciertas como la realidad, quise besarla y mi mejor sonrisa traviesa apareció.


    Es fácil estar con ella, hablar o no hacerlo, ayudarla, bromear, me sentía natural, fresco, jovial, todo esto era tan nuevo, me gusta verla trabajar, comer, el modo en que me mira, creo que nadie me ha hecho sentir así. Sé que lo he pensado antes, que la quiero, la quiero para mí, pero ahora hay una connotación distinta, no es algo físico solamente, ella me hace feliz y deseo que lo sea también, conmigo, que sólo me necesite a mí, como yo a ella.


    Van a ir al cine y recordé mis salidas con alguna chica del colegio, casi me enojé, ella estaría con Erik y él aprovecharía la situación, estoy seguro. Debo estar ahí, pero no sé si será demasiado pedir.


    La dejé ir a cambiar su ropa, yo también debía hacerlo, pero primero tenía que estar seguro de que ella me quería cerca. Fui hasta la sala y me senté en su lugar, me temblaban las manos, estaba tan nervioso, como si le fuese a pedir una cita, algo que nunca había hecho de todos modos. Escuché la puerta del gimnasio cerrarse y me puse de pie, respiré como cien veces, esperaba me dijera que sí, aunque no me lo merecía, di un paso y la escuché llenar un vaso con agua, tragué saliva, otro paso, estoy tan nervioso y obligué una sonrisa al momento de asomarme, ¡relájate! Me acerqué un poco más ¡Oh, mierda!


    ¡Es mi sueño! la misma falda, la misma blusa y no pude evitarlo, los recuerdos pasaban ante mis ojos como en una película, le desabroché la blusa, le quité la falda antes de siquiera acercarme y cuando creí que había perdido completamente el control y que la tomaría, aunque fuese por la fuerza, mi cerebro hizo clic y rogando porque no se sintiera herida, pasé corriendo por su lado, lo peor de todo es que sus ojos fueron como cielo derretido en mi piel, ella también lo quería.


    Es como si mi habitación se expandiera y se achicara, siento la sangre recorrer cada vena, estoy completamente excitado y mi angelito malo me dice que regrese a buscarla. Debo ser fuerte, por ella, no puedo hacerle esto. Me quité la ropa, largué el agua y el frío trajo la calma.


    Bajé media hora después, afeitado y perfumado, jean azul, camiseta amarillo claro, zapatillas blancas con líneas verde claro, siempre me habían traído suerte y combinaban con mi ropa. Estaba mucho más relajado, ahora sólo esperaba que ella estuviese bien, era mi mayor preocupación.


    La miré desde la entrada de la sala y el corazón se me encogió y dio un vuelco, sentada en mi lugar del sofá, abrazaba mi cojín y recordé cómo me sentía la última vez que hice eso y me odié, debí ser más cauteloso, quedarme y explicar, pero realmente estaba fuera de mí y no quería hacer una estupidez con ella, mi niña preciosa.


    —¿Cami? —se me quebró la voz y carraspeé, arrodillado justo a sus pies, ahora podía mirarla con más calma, es tan hermosa, tomé una de sus manos, con la que apretaba el cojín fuertemente y se incorporó asustada —no tengas miedo.


    —David —sorprendida y sus ojos me interrogaban, pero yo no sabía qué decirle—. ¿Estás bien?


    —Sí ¿Y tú? —ella se preocupaba por mí, no pude evitar sonreír cuando asintió—, hace un rato…


    —No —gimió, asustada otra vez y sacó su mano de entre las mías—, prefiero que lo dejemos así.


    —Está bien —bajé el rostro y vi que eran hasta las mismas sandalias de mi sueño, no puedo entenderlo—. ¿Van al cine? ¿A qué hora?


    —En cualquier momento, nos encontraremos con Erik allá.


    —Yo pensaba que tal vez, si no te molesta, me gustaría ir.


    —¡Sí! —exclamó y se sonrojó —quiero decir, si quieres no soy quién para evitarlo.


    No, no, no, me gustaba su respuesta espontánea.


    —¿Tú quieres?


    —Sí, quiero —volvió a sonrojarse.


    —Te ves tan linda cuando te sonrojas —me miró asustada y pensé que debía acostumbrarse a escuchar este tipo de cosas, ella se las merecía.


    —No lo hagas.


    —¿Qué?


    —Ser amable.


    —Quiero hacerlo.


    —No quieras, entonces.


    Se levantó y fue a la cocina y yo caí sentado en la alfombra, sería más difícil de lo que pensaba, pero no imposible, si ella creía que la dejaría ir con tanta facilidad, estaba muy equivocada. Tomaba un vaso con agua y me miraba desafiante, la risa apareció en mi cara, era tan obstinada.


    —Lo que pasa… —gruñí, la voz alegre de Anabel me interrumpió diciendo que ya era hora, pero quedó paralizada al vernos juntos.


    —Hola, David —dijo con burla—, vamos Camila, Jeremy está en el auto.


    —Deja mi mochila arriba, por favor.


    —No es necesario, aquí no habrá nadie que se meta en ella, no creo, David, que sea una de tus manías meterse en las cosas de los demás.


    —Estás en lo cierto, además, iré con ustedes —disfruté de su enojo—, Cami me invitó.


    —¡Caminen! —nos dispusimos a seguirla, pero mi niña se devolvió sorprendiéndome, tenía el gesto fruncido.


    —No me digas así.


    —¿Así cómo?


    —Cami, mi abuelita me llamaba así y murió y me da pena, nunca he dejado que nadie más me diga así, no lo hagas.


    —Lo siento, para mí eres Cami, ya no puedo pensarte de otra manera, tendrás que acostumbrarte, pienso decírtelo muy seguido —le di mi mejor sonrisa y ella miraba sorprendida y luego se mordió el labio y quise besarla.


    —¡La película no espera! —gritó la enana malcriada rompiendo toda la magia.


    Nos sentamos juntos en la parte trasera del Mercedes de Jer, debo reconocer que es una buena máquina el SL600, pero no puedo comprender cómo es que encargaron este azul tan chillón, según Mel, a él le gustaba y creo que ella influyó en la decisión, me quedo con mi querido Prius color plata, ¡Snif! Pronto, pronto.


    El motor ronroneó en nuestros oídos al ponernos en marcha, me acomodé a un costado, con los brazos sobre el borde, era un paisaje hermoso desde ahí, preciosas piernas apenas tapadas con la faldita que tantos recuerdos me trae, su pelo se revuelve con el viento y se lo afirma con un dedo sobre la frente. Está increíblemente nerviosa y eso me enciende, se nota que no está cómoda, no le gusta toda esta atención que le estoy dando, pero no es exactamente un rechazo, sólo que no sabe cómo comportarse, me da la sensación de que, bajo ese aire de timidez, ella lucha por tener el control y yo la descontrolo, me siento satisfecho por eso.


    Demasiado pronto llegamos al estacionamiento subterráneo del centro comercial, la ayudé a bajar recibiendo un gruñido de Anabel, pero Jeremy se apresuró a tomarla por la cintura y caminar con ella, cerré la puerta y el toldo comenzó a cerrarse con total suavidad.


    —Deja de fingir, por favor —gruñó sacando su mano de entre las mías y sentí que tambaleaba ¿Lo había descubierto?


    —No estoy fingiendo.


    —Eres tan… tan… es como si fueses bipolar, un día te ríes al otro gruñes y eso me descoloca, sólo sigue fingiendo que no existo —parecía increíblemente furiosa y eso la hacía ver más hermosa.


    —No seas absurda, Cami, no podría fingir que no existes.


    —Tú… me enfureces.


    —Así puedo notarlo, mis disculpas por eso, pero de veras, me cansé de evitarte y yo siempre hago lo que quiero.


    —¿Amigos?


    —Sí —dudé no era exactamente lo que yo deseaba, pero podía empezar por ahí—, amigos —le di mi mejor sonrisa y estiré mi mano.


    —No sé… —miraba mi mano y yo estaba comenzando a convulsionar, ella no quería tocarme, la retiré rápidamente devolviéndola al bolsillo.


    —¿Te está molestando? —la voz de Erik terminó de encender mi furia.


    —Nunca la molestaría a propósito —murmuré alejándome un par de pasos, él aprovechó mi debilidad y la tomó por los hombros llevándosela de mí, pude captar en sus ojos una disculpa, pero seguramente imaginaciones mías.


    Doscientas inhalaciones después y un puntapié a un pilar de concreto que dolió como la mierda, los seguí. La película aún no comenzaba, pero las chicas parecían tan emocionadas que entraron de inmediato y yo las seguí, mientras Jer y su “amigo” iban a comprar palomitas y dulces y esas mierdas que no podría tragar porque aún tenía una enorme bola de furia taponándome la garganta. Se sentaron juntas y yo sonreí, ante la oportunidad, tomé el asiento junto a Cami, me crucé de brazos mirando los comerciales, ellas hablaban sin parar, algo de vampiros y Damp... no sé qué cosa y me pregunté qué película veríamos, con tanta emoción se me olvidó ese detalle, moví mi rostro hacia la derecha y ella respondió a mi silencioso llamado, ja, ja, la tengo domada… no hay maldad en soñar.


    —¿Qué veremos?


    —Academia de Vampiros —levanté una ceja, no sabía qué era eso—, es una saga.


    —Lo que sea.


    —¿Todavía estás molesto? —clavé mis ojos en los suyos, no sabía hasta dónde podía abrir mis pensamientos.


    —No, pero quédate conmigo, por favor —no pude mirarla, el rabillo de mi ojo distinguió un asentimiento y ¿Una sonrisa?


    Pude sentir el enojo del maldito perro en cuanto vio la disposición de nuestros asientos, pero antes de que alguien reclamara, Jeremy tomó a Anabel y se sentó con ella varios asientos más allá. Yo estaba en la orilla, obviamente esa cosa fétida se sentó al otro extremo de mi niña.


    Quizás no fue una buena idea venir, me debatía entre salir corriendo o quedarme junto a ella y aprovechar este tiempo regalado, ellos hablaban y mi enojo aumentaba a cada segundo, él la conocía y sabía qué decirle sin sentirse cohibido, poco a poco me fui hundiendo en mi estado de desolación, ya no quería estar aquí.


    La película comenzó, no me gustaban las mierdas adolescentes, pero había algo en la protagonista que me gustaba y mi ánimo regresó. Ahora entendía de dónde habían salidos todas esas ridiculeces de vampiros con las que Erik desvariaba, era tan estúpido.


    Me adelanté en el asiento fingiendo acomodarme, pero sólo quería ver sus manos, ella las tenía en su regazo y sonreí, esto no estaba tan mal y podía sentir su aroma y de pronto un calor inundó mi rostro, ella me estaba mirando, sus ojos se encontraron con los míos, la piel se veía más blanca y los destellos de la pantalla la hacían brillar, es tan hermosa, quería besarla. El movimiento de su mano no pasó desapercibido, primero la puso en el apoya brazo y luego la dejó colgar por el lado de mi asiento ¡oh, Dios! No quería asustarla, por lo que lentamente mis dedos comenzaron a acercarse a los suyos y la estática era lo único que nos separaba, sin llegar a tocarla, era tan agradable.


    —¿Lo sientes? —susurré y ella asintió, no lo dudé y estreché sus dedos, nadie sabría que la tenía tomada, desde el otro lado no se distinguiría nada y me sentí satisfecho, eso era todo lo que pedía por hoy, su mano en la mía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    11. Cine


    Camila


    


    Si yo no fuese yo, correría por las escaleras siguiéndolo hasta su dormitorio, lo enfrentaría y le diría que a una mujer no se la mira de ese modo sólo para salir corriendo.


    Si yo no fuese yo, me lanzaría en sus brazos y lo besaría y tocaría cada centímetro de su cuerpo hasta saciar todas mis ansias por él.


    Pero yo, sólo soy yo, Camila, una niña de casi quince años encaprichada de un hombre diez años mayor, que, evidentemente, no siente lo mismo por mí.


    Pretendí llorar, abracé mi torso y fruncí los ojos esperando las lágrimas, pero estas no llegaron y es que soy tan tonta, qué gano con vestirme provocativa si, aunque él comience a sentir algo levemente pasional al verme, se contendrá, siempre, porque no es lo correcto, no sólo por el asunto de mi edad, es que él tiene su chica, Lisa y ella es preciosa y mayor y a su nivel.


    Entonces comencé a sentirme neurótica caminando por toda la planta baja de la casa, esperando que nadie me viera y se diera cuenta que estaba realmente loca. Habíamos avanzado tanto, o sea, ya me estoy acostumbrando a sus comentarios mordaces, pero sé que él estaba haciendo un esfuerzo por llevarse bien conmigo, cosa que no tenía por qué. Tragué saliva de forma ruidosa, de pie frente al sofá, él había dicho que este era su lugar y caí rendida, su cojín, tenía su aroma a sol, lo abracé con tanta fuerza. Debí conformarme con lo que me daba, debo estar muy loca para creer que sentía por mi algo más que un intento de amistad, es que realmente creí que estaba coqueteando conmigo y al final, sólo eran mis desvaríos de niña tonta.


    ¿Cómo estaría? Había salido corriendo, huyendo de mí, quizás se sentiría mal, pensando en que yo había tergiversado sus tentativas de amistad, sin comprender que es por mi culpa y estos delirios de grandeza que sufro cada vez que lo veo, quizás ahora sí comenzaría a llorar, pero no, las lágrimas se negaban a salir, es que no tengo derecho a descargar esto que estoy sintiendo, debo sufrir en silencio, si alguien me ve así pensarán que David me ha hecho algo y no es así, al contrario, soy yo la que le hago daño.


    —¿Cami? —quizás me quedé dormida, porque nadie me llama así desde… bueno, muchos años, parecía como si fuese a sollozar, este era un sueño muy extraño, hasta el roce de la mano con que afirmo el cojín que me mantiene más cerca de lo que tanto anhelo, pero al sentir el apretón, bueno, no es que mis sueños sean tan vívidos, me senté asustada—, no tengas miedo.


    —David —sí, sorprendida y no entendía nada, parecía dudoso, como si quisiese decir tantas cosas, cosas que yo deseaba saber, su rostro, su hermoso y perfecto rostro estaba angustiado—, ¿estás bien?


    —Sí ¿y tú? —Dios, él tenía las manos tan heladas, se había bañado y cambiado de ropa y se veía tan… perfecto y yo no puedo permitir que esto continúe, debo ser fuerte por él—, hace un rato…


    —No —gemí, si lo dejaba hablar, explicarse, yo caería nuevamente en esta fantasía, él sólo quería ser amable, pero mi corazón cada vez pensaba otra cosa, se llenaba de esperanzas infundadas—, prefiero que lo dejemos así.


    —Está bien —miró mis pies y parecía tan confundido—. ¿Van al cine? ¿A qué hora?


    —En cualquier momento, nos encontraremos con Erik allá —¿qué pretendes, David? Que no entiendes que necesito que te alejes de mí, antes de que me hagas daño, mucho daño, pero no puedo decirle eso, demasiado valiente de mi parte.


    —Yo pensaba que tal vez, si no te molesta, me gustaría ir.


    —¡Sí! —no puedo haber gritado eso, sentí como la culpa me traicionaba, mi rostro pronto parecería un pimentón, o sea, es que… quiero que vaya, sí, mucho, pero esto no está bien—, quiero decir, si quieres no soy quién para evitarlo.


    —¿Tú quieres? —no, no me lo preguntes porque…


    —Sí, quiero —el calor de mi piel ya no me dejaba respirar, acaso perdí la conexión entre mi cerebro y mi boca.


    —Te ves tan linda cuando te sonrojas —este hombre quiere darme un ataque al corazón, qué parte de esto no está bien no entiende, bah, de veras que no lo dije en voz alta ¿Debería?


    —No lo hagas.


    —¿Qué?


    —Ser amable.


    —Quiero hacerlo.


    —No quieras, entonces.


    Debo salir de aquí, pero… creo que lo empujé al ponerme de pie, porque escuché que caía al suelo, pero no podía volverme a mirarlo, llené un vaso de agua, eso quizás me calmaría. El líquido bajaba por mi garganta ardiente cuando lo sentí, es que mi cuerpo era un estúpido sensor de movimiento, lo reté con la mirada, a que dijera algo, porque ya no me importaba si tenía que discutir con él, debía alejarlo antes de… el estúpido estaba riéndose y en mi cara.


    —Lo que pasa… —la campana me salvó, Anabel estaba aquí, pude ver su contrariedad y luego un leve gruñido, adoraba cuando gruñía, me gustaría que lo hiciera pegado a mi cuello mientras acaricio su espalda suavemente ¡Todo mi ser me traiciona!


    —Hola, David —parecía divertida y eso me asustó, Anabel tramaba algo—, vamos, Camila, Jeremy está en el auto.


    —Deja mi mochila arriba, por favor —¡Hey! Camila, volvamos a la realidad.


    —No es necesario, aquí no habrá nadie que se meta en ella, no creo, David, que sea una de tus manías meterse en las cosas de los demás.


    —Estás en lo cierto, además, iré con ustedes —furiosa, realmente no quería tenerlo con nosotros en el cine, o sea, sí, pero es que me pone tan nerviosa—, Cami me invitó —sentí el dolor de mis nudillos cuando empuñé las manos.


    —Caminen —Anabel era difícil de ignorar, casi me contuve y sólo la seguí, pero me volví a él un segundo después.


    —No me digas así —estaba tan enojada con todo esto.


    —¿Así cómo?


    —Cami, mi abuelita me llamaba así y murió y me da pena, nunca he dejado que nadie más me diga así, no lo hagas.


    —Lo siento, para mí eres Cami, ya no puedo pensarte de otra manera, tendrás que acostumbrarte, pienso decírtelo muy seguido —me sonrió y yo, oh Dios, adoraba que dijera mi diminutivo, no comprendí que me estaba mordiendo el labio hasta que noté miraba mi boca con tanta atención, quería que me besara.


    —¡La película no espera! —me volví aún furiosa, en este momento odiaba a todo el mundo, en especial a Anabel. ¿Él quería besarme?


    Es como si todo el universo se confabulara en mi contra, Jeremy bajó el toldo de su auto, fuera de estar muerta de frío, mi ya rebelde pelo parece haber adquirido vida propia y entre tratar de mantener el calor y afirmarlo para que no se meta en mi boca, tengo estas desesperadas ganas de que él deje de mirarme y me abrace con fuerza. No puedo con todo esto, esta incertidumbre, este descontrol de mi cuerpo con mi mente, no puedo con su atención. ¿Por qué no simplemente seguimos como al comienzo? “Si te hablo es sólo para dejar claro cuánto te odio” aunque me dolía, sabía que podía encerrarme en mi misma, pero esto… él apoyado al otro extremo del auto mirándome como si fuese comestible y yo… yo no soy para nada deliciosa, o sea, nada en mi tiene mayor gracia que la que yo pretendo tener, si él cree que si me besa me convertiré en princesa, no es así, esto de ser simplona se lleva de por vida.


    No sabía si sentirme agradecida de haber llegado, este suplicio de tenerlo y no tenerlo se prolongaría durante toda la película y realmente quería verla. Anabel me estuvo hablando toda la mañana de los libros y bueno, todos saben que soy una romántica acérrima.


    Estaba tan ensimismada que acepté su mano para bajar y sólo me quedé ahí, pensando en cómo sería estar siempre así, pero no, debo volver a la triste realidad y no quiero sufrir, él no sabe que para mí no es un juego.


    —Deja de fingir, por favor —debía ser fuerte.


    —No estoy fingiendo —¿por qué lo hace tan difícil? ¿Por qué no solo acepta lo que le digo?


    —Eres tan… tan… es como si fueses bipolar, un día te ríes al otro gruñes y eso me descoloca, sólo sigue fingiendo que no existo —yo estaba furiosa y él me miraba como si fuese una diosa ¿qué diablos le pasaba?


    —No seas absurda, Cami, no podría fingir que no existes.


    —Tú… me enfureces.


    —Así puedo notarlo, mis disculpas por eso, pero de veras, me cansé de evitarte y yo siempre hago lo que quiero.


    —¿Amigos? —ni yo misma podía creerlo, pero es que no lograba imaginar algo más que eso, o sea, quizás si fuésemos sólo amigos, podría manejarlo.


    —Sí —parecía dudarlo y eso sólo confirmaba mis anteriores sospechas, él estaba haciendo un esfuerzo—, amigos —me sonrió como si hubiese ganado un premio y me tendió la mano.


    —No sé… — veía la decepción en su mirada, en su cuerpo, él no estaba acostumbrado a que lo rechacen, pero debía entender, tratar de hacerlo.


    —¿Te está molestando? —y al fin una posibilidad de respirar, nunca me sentí más contenta de escuchar la voz de Erik.


    —Nunca la molestaría a propósito —parecía enojado, claro, yo lo estaba haciendo bajar la guardia, realmente debía estar esforzándose por parecer amable y yo me negaba a sus acercamientos.


    Sentí el fuerte brazo de Erik sobre mis hombros, pero realmente no lo sentía, estaba conmocionada, esto de tratar de ser amigos debía ser algo que le costaba mucho y yo se lo estaba haciendo más difícil, sentí que mis piernas comenzaban a caminar y yo sólo me volví a mirarlo levemente, quería que entendiera que era mejor no seguir con esto.


    —No sé para qué me molesto en defenderte si tú le perdonarías lo que fuera.


    —Sólo estábamos hablando, hemos compartido bastante en estos días —no quería ser cruel, pero Erik también debía entender.


    —Él es un león con piel de cordero, pero no me estresaré abriéndote los ojos, comprendo que eres como los niños pequeños, debes caer una y otra vez para aprender a caminar.


    —Si eso quiere decir que no volverás a entrometerte, entonces lo acepto —me miró ceñudo y yo sonreía con malicia, a lo que él también sonrió.


    —Te quiero, Camila, no sé cómo has hecho para calarte tan hondo en mis huesos, pero ya no podrás apartarme de ti tan fácil y, no discutamos, él no vale la pena.


    —¿Por qué?


    —¿Qué?


    —Dices que no vale la pena ¿Por qué?


    —¿Realmente quieres oírlo?


    —Lamentablemente, sí.


    —Lo conozco de menos de un año, Jeremy llegóa Sacramento y al Instituto, de inmediato nos llevamos bien, conocí a Emilie, Tom y como todos tocábamos algo, decidimos tener un grupo y ellos lo invitaron.


    —Continúa —dije al ver que esperaba mi asimilación


    —Llegaba ebrio o con una chica y faltaba poco para que lo hicieran en nuestras narices, a veces las dos cosas ocurrían a la vez y entonces Mel se molestaba, en fin, nunca le vi la misma dos veces y por eso es que te prevengo, no sé cuáles serán tus métodos, pero si piensas que con él será color de rosas, olvídalo, él te usará y te botará, así que si decides caer en sus… garras, después no reclames.


    —¿Por qué ya no tocan?


    —¿Vas a cambiar de tema? —sus cejas se alzaron con sorpresa y yo tuve que reír culpable.


    —Sí, lo haré.


    —Bien, no ensayamos porque él no quiere, dice que no somos un reto.


    —Qué arrogante.


    —Así es, pero como todos tienen una debilidad por su majestad, se deshizo el grupo.


    —De verdad te desagrada.


    —Es que no le creo nada y me molesta que caigas redondita a sus pies.


    —Será porque no caigo a los tuyos —ups, su brazo se puso rígido—, no quería decir eso.


    —Tienes razón, eso también me molesta —retiró su abrazo y se disculpó para ir a comprar dulces, me sentí demasiado mal, pero creo que ya debe hacerse a la idea de que, aunque llegue mi cumpleaños, creo que mi respuesta seguirá siendo negativa, alcé mis hombros y seguí a Anabel que tenía los tickets en la mano y también estaba molesta, este no es mi día.


    Nos sentamos juntas mientras llegaban los chicos y mi amiga hablaba sin parar, tratando de terminar lo que no pudo decirme durante la mañana, antes de que empezara la película.


    Su exquisito aroma fue lo que me hizo notar que se había sentado a mi lado y traté de parecer normal, después de lo que me dijo Erik, sentir todo esto, hacía que desconfiara de mi propia cordura.


    Mi corazón comenzó a latir y el calor en mi rostro, indicándome que volteara, antes de razonar, mis ojos se encontraron con la miel de los suyos.


    —¿Qué veremos? —su voz era una dulce melodía.


    —Academia de Vampiros —vi su duda y me apresuré a explicarle—, es una saga.


    —Lo que sea.


    —¿Todavía estás molesto? —parecía dudar, no sé si de su respuesta o de mi pregunta.


    —No, pero quédate conmigo, por favor —asentí sonriendo, parecía avergonzado de pedirme algo así y estas eran las ocasiones en que olvidaba todas las advertencias, quería abrazarlo y besarlo.


    En un enredo de brazos y piernas, Erik terminó ocupando el asiento en que estaba Anabel, ella se fue con Jeremy a otro lugar. El que David estuviese sentado a mi otro lado no hacía que las cosas mejoraran, me sentía completamente arrepentida de mi comentario, no soportaba sentir a mi amigo tan lejos.


    —¿Perdóname? —susurré tomando la mano de Erik.


    —Aún no puedo.


    —Por favor, no soporto que estés enojado conmigo.


    —Quiero verla tranquilo, no creas que vine sólo por ti —soltó mi mano como si tuviese la peste y agarró un inmenso bote con palomitas—, después vamos a tomar un helado y hablamos.


    —Como quieras —rodeé mi vientre con las manos y me concentré en la película que ya comenzaba.


    Tenía los ojos clavados en la pantalla, pero no miraba realmente, me sentía basura por lo que le dije a Erik, pero no podía olvidar que no todos los días se estaba en un cine sentada junto al chico que me gusta. Los dos parecían tan concentrados y me preguntaba si sería la única que simplemente no podía seguir el hilo de la trama.


    David se movía en su asiento, como si estuviese incómodo, por el rabillo noté que se alzaba en el asiento y miraba ¿Mis manos? ¿Pensaba acaso que Erik me las tendría tomadas? O sea, soy un poco tonta, pero no tanto ¿Querría él tomar una de mis manos? Volví mi rostro hacia él, me sentía intrigada, pronto también me miró, había tantas cosas ahí, además de su típica hermosura, sus labios anhelaban algo, quería tocarlo y mi mano cobró vida, mientras mis ojos regresaban a la película, no había crimen en usar el apoya brazos, para algo estaba ahí, tampoco lo había en que casi toda mi palma colgara hacia el otro lado, cuando mi cuerpo se tensó fue al sentir esa cosquilla subiendo por mi piel y él ni siquiera me estaba tocando, los dedos largos y elegantes estaban a centímetros de los míos, pero la corriente se traspasaba de una manera que parecía magia.


    —¿Lo sientes? —susurró y yo asentí, rápidamente tomó mi mano en la suya y mi corazón comenzó a saltar como loco, completamente feliz y asustada a la vez, no quería que Erik nos viera y aumentara su enojo, pero es que ¡David me está tomando la mano!


    La película terminó, las luces se encendieron y yo no podía moverme, él dormía profundamente, con el rostro hundido en mi brazo, preguntándome cómo es que podía respirar y su mano se había deslizado hasta su pierna.


    —David —murmuré, me disponía a tocarle la cara cuando Erik lo zamarreó gritando su nombre, el pobre se puso de pie de un salto, completamente asustado.


    —Oh, mierd… —se sentó nuevamente tallándose los ojos—, me quedé dormido —y parecía muy decepcionado de eso.


    —Ya terminó la película, muévete que queremos salir.


    —¿Puedes ser un poco menos desagradable? —miré a Erik a los ojos, estaba enfurecida, no me gustaba su actitud.


    —No peleen por mí —la satisfacción en la voz de David tampoco fue de mi agrado.


    —Ustedes dos debiesen tener una larga conversación —alcé una pierna para pasar por encima, pero evidentemente, en menos de un segundo vi cómo el suelo se acercaba a mis ojos y de pronto... nada, fuertes brazos rodeaban mi cintura.


    —Evitemos lo accidentes —esa voz de terciopelo en mi cuello hizo que todo mi cuerpo temblara en un delicioso escalofrío, apenas fui consciente de que Erik había saltado al asiento trasero y se alejaba por el pasillo.


    —Gracias, ya puedes soltarme —la convicción en mi voz se había ido de vacaciones al polo norte.


    —Oh, no, me aseguraré que llegues sana y salva —con un rápido movimiento me aprisionó contra su cuerpo, demasiado sorprendida hasta para reclamar— eres como una pluma, no pesas nada.


    —Ya sabes que me alimento bien —esto era el cielo, notaba cómo la temperatura subía por mi cuerpo, hasta sentir un leve dolor en mi vientre, olvidando cualquier estupidez que pude haber pensado antes, en este momento, si él quería usarme y botarme, no me importaba, estaba dispuesta a todo… nuevamente.


    —Oh, sí, quizás por eso me sorprende lo liviana que eres.


    —Y tú eres muy fuerte —¡pero qué estupideces estamos diciendo!


    —Bueno, también sabes que me ejercito bien —su risa era hermosa, suave y cristalina y en ese momento deseé que lo hiciera más seguido ¿por qué solía estar tan gruñón? —. ¿Qué estás pensando?


    —En que me gusta cuando ríes.


    —Contigo he reído más que en mi vida entera —me miró fijamente, estudiaba mi rostro deteniéndose en mi boca, alzó la mano libre y acarició mi nariz con un dedo—, me haces tan bien y sin embargo no puedo dejar de sentir que eres demasiado para mí.


    —¿Demasiado? —fruncí el ceño, eso era ridículo.


    —Así es —se apartó bruscamente y tomó el camino hacia los baños, dejándome en medio del vestíbulo, completamente perdida.


    —Amiga, mira, qué lindo, Jer me compró esta camiseta de una rosa con una estaca, sólo tengo que ajustarla para que me quede… —daba pequeños saltitos y su pelo se movía hacia todos lados, pero la voz de Anabel se fue alejando en mi inconsciencia, sabía que seguía hablando porque sus labios se movían, pero no escuchaba nada realmente, sólo podía pensar en David y en su última afirmación y poco a poco me sentía más enojada ¿por qué debía ser tan críptico?


    —¿Vamos por ese helado? —fuertes brazos me rodearon y ese conocido aroma a madera inundó mi nariz.


    —Te lo debo, Erik McQueen.


    —Me alegra que lo recuerdes —besó mi mejilla con suavidad—, no tengo derecho a enojarme.


    —Eres mi amigo y quieres lo mejor para mí, ¿o no?


    —Puedo asegurarlo.


    —Entonces vamos —busqué a Anabel con la mirada, ella hizo un gesto con las manos autorizándome a dejarla, dejé que me condujera a la salida, pensando en que no me había despedido de todos, rogué porque apareciera en ese momento, pero no ocurrió y una pena desconocida presionó mi pecho —tengo mi mochila en casa de Jeremy.


    —Después pasamos por allá.


    Estar con Erik era exactamente lo que necesitaba, no tocamos el tema de David ni ningún otro, sólo hablar de cualquier cosa y reír, sentirnos realmente relajados. Una vez más me preguntaba cómo es que es tan fácil estar con él, lo adoro y quiero que siga siendo mi amigo por toda la vida, estoy pensando seriamente que no debo dejar que se haga ilusiones, porque no quiero perderlo, pero no hoy, ahora sólo quiero seguir disfrutando de la calma que me proporciona.


    Llamé a Pablo en cuanto salimos de la cafetería y noté lo tarde que era, explicándole que aún debía ir por mis cosas, sonreí al cortar la llamada, él se estaba portando muy comprensivo, ojalá le durara un tiempo más.


    Sentí el olor de las hamburguesas en cuanto Tom nos abrió la puerta, me sonrió con picardía y tuve que entrecerrar los ojos, es como si tramara algo.


    —Jer dijo que subieras, Erik.


    —Ah, ok, vamos Camila —me tomó la mano, pero los planes de mi nuevo hermano mayor eran otros, alzándome en sus brazos comenzó con las vueltas, no sé quién le habrá dicho que eso era divertido, pero se reía tan fuerte que casi reventaba mis oídos.


    —Hermanita, te he extrañado tanto que he llorado.


    —Puedo imaginar eso —murmuré tambaleándome, Erik ya no estaba ahí.


    —De veras, ahora ve a la sala mientras te llevo algo de beber ¿cerveza?


    —Sin grados alcohólicos, por favor.


    —Como mandes —me empujó con su habitual sutileza y casi caigo de bruces, pero logré equilibrarme antes de mirar hacia el sofá, todos los colores subieron a mi rostro, David estaba ahí, cambiando los canales con tal furia que sentí pena del pobre control, hundido en el lugar que yo solía ocupar con el cojín entre sus brazos, camiseta sin mangas, pantalón de pijama azul claro, era absolutamente exquisito.


    —Hola —susurré y su rostro se volvió como en cámara lenta, pasando de una rabia extrema a una de sorpresa y luego la calma y una sonrisa.


    —Hola —estiró una mano y yo me adelanté a estrecharla sentándome a su lado—, te fuiste —acarició un mechón de mi cabello hasta ponerlo tras mi oreja—, volví del baño y Anabel me dijo que te habías ido.


    —Tenía una deuda que pagar —sonreí, tratando de aligerar el ambiente, demasiado espeso—, al parecer estabas cansado, dormiste la mitad de la película.


    —Sabías que tuve una mala noche.


    —¿Algo en particular?


    —Un buen sueño que terminó en pesadilla —sonrió levemente—. ¿Quieres ver algo?


    —No me quedaré, Pablo me dio solo unos minutos para venir por mi mochila.


    —¿Quién es Pablo?


    —Mi papá, le digo Pablo cuando no me escucha, es mi manifestación de rebeldía, él es bastante… controlador.


    —Será que te quiere mucho.


    —Así es.


    —Deberías agradecer eso.


    —Lo hago, pero es agobiante a veces, mi mamá es mucho más relajada, pero nunca le llevaría la contraria.


    —¿A quién te pareces?


    —A mi abuela.


    —De papá o mamá.


    —Papá, ella falleció.


    —¿La que te decía Cami?


    —Sí.


    —Si realmente te molesta trataré de no decirlo, no quise ser desagradable.


    —Realmente ya no se siente tan mal, me gustaba.


    —Cami —sonrió con una dulzura que no le había visto nunca.


    —¿Sí? —le sonreí de vuelta.


    —Eres muy especial —mi rostro ardía.


    —Gracias.


    —Disculpa la demora —la voz de Tom me hizo saltar —pero Mel me obligó a exprimir naranjas.


    —Tú dijiste que tu hermanita no podía tomar cualquier cosa — ella gritó desde la cocina.


    —Aquí está tu jugo y espero te guste, realmente me esforcé.


    —Y eso es mucho decir —exclamó David, alegre otra vez.


    —Gracias —lo probé —está muy bueno.


    —Ahora, vuelve —gritó Emilie nuevamente— ayúdame con la ensalada.


    —El deber llama.


    —Todos tus esfuerzos serán recompensados —David exclamó.


    —¿Tu no bebes nada? —miré sus manos vacías.


    —La semana pasada ocupé mi cuota mensual.


    —¿A tu novia no le molesta? —no sé porque lo dije, de cierta manera quería mantener la distancia, aún no me acostumbraba a toda esta amabilidad, pero no me esperé esa expresión, parecía, confundido


    —¿Novia?


    —Lisa, tu novia —cállate Camila, no lo digas —no dejaría que alguien me besara así a menos que fuese mi novio.


    —Ah ¿sí? Yo no soy tu novio —siseó a centímetros de mi rostro—, pero estoy seguro que, si no hubiese decidido tratar de ser decente y huir, no sólo habrías dejado que te bese —se puso de pie repentinamente y yo simplemente no sabía qué responder, porque él tenía toda la razón—, además, ella no es mi novia.


    —¿Eso ha sido todo esto? —quise que mi voz saliera con fuerza, pero apenas fue un murmullo—, te sientes culpable porque me dejaste en la estacada, por eso toda esta amabilidad y tratar de ser caballero, pues te digo desde ya que no me interesan tus sobras, lo acepto, quizás sí quería que me beses, como cualquier chica lo quisiera, por algo eres como eres, tienes una pinta espectacular, pero por lo que me han dicho no te entregas a nadie, ¿por qué no querer un poquito de lo que todas tienen?


    —¿Cami?


    —¡No me digas así! —mi cabeza era un caos y mi corazón se sentía tan roto, pero si este era el modo de protegerme de todo el dolor que me traería, entonces lo aceptaba, luchaba contra las lágrimas, no quería que él me viera llorar y esperaba que se fuera como el cobarde que es, para no verlo nunca más.


    —Maldito el día que te conocí —exclamó y, tal como supuse, salió por la puerta principal luego de tomar una chaqueta de sobre el sofá.


    —¿Qué pasó? —Mel se sentó a mi lado, yo aún seguía mirando la puerta.


    —Nada, ¿Le faltará mucho a Erik?


    —Serví la comida, Tom fue a llamar a Jeremy.


    —Bien, debo irme.


    —Pero, Cami…


    —¿Tú también? —de pronto me sentí tan enojada.


    —Es más corto y suena bonito —sonrió con culpabilidad— yo sé que no me harás caso, pero de todos modos te lo diré, dale una oportunidad a David, él no se da muy fácil con las personas y tu amistad le haría bien, los límites los pones tú.


    —Gracias, pero no lo sé…


    —Piénsalo.


    —Bien, lo haré —me levanté al sentir los pasos en la escalera—. ¿Erik?


    —Sí, vamos, ya lo sé —sonreía y se veía tan relajado, que hice el mejor esfuerzo porque no notara mi mal humor.


    —¿Hermanita?


    —Hermanito —dejé que Tom me abrazara, necesitaba un buen apretón en ese momento.


    —Di que sí, di que sí.


    —¿Te he dicho que Tom fue a una escuela especial hasta los diez años?


    —¡Mel!


    —Ya, después discuten ¿Qué me vas a pedir?


    —¿Podrías pedir permiso para ir a tu casa mañana? Tú sabes, los últimos días de sol y todo eso.


    —Bueno, ya les aviso cuando sepa —me sentía horrible, ellos realmente creían en mí y lo que le dije a David, no estuvo bien, ni siquiera era algo que yo sintiera, aún seguía muriéndome por uno de sus besos y no pude evitar sonreír—, vamos —me despedí de todos, sorprendiéndome ante el abrazo de Jeremy.


    —Por ser tan buena con Anabel —exclamó levantándose de hombros.


    Erik ya caminaba hasta su vehículo cuando salí. Un fuerte aroma a cigarro me hizo picar la nariz y estornudar, al mirar el origen de ese espantoso olor, lo vi sentado en la banca del porche, con la chaqueta sobre las rodillas, daba vueltas la cajetilla en sus hermosas manos mientras aplastaba la colilla en la baranda, me acerqué antes de que se levantara, no soportaba verlo así de triste.


    —Lo siento —dijo antes de que yo alcanzara a llegar— no quise decir eso, yo no me arrepiento de conocerte…


    —Tampoco pienso realmente lo que dije.


    —Pero tienes razón y vuelvo a decir lo mismo que esta tarde, eres demasiado para mí —cerró los ojos cuando mi mano se posó en su mejilla.


    —¿Amigos? Y es la última vez que te lo ofrezco —sonrió mientras puso su mano sobre la mía.


    —No necesitarás volver a recordármelo.


    —Bien, me voy y nos vemos mañana —me acerqué aún más y besé su otra mejilla suavemente, su aroma seguía siendo increíble a pesar del cigarro.


    —¿Mañana?


    —Pregúntale a Tom.


    —Que duermas bien.


    —También tú y sin la parte de la pesadilla.


    Agradecí que Erik sólo sonriera y no tuviese una de sus opiniones, este no era el momento de escuchar sus sermones.


    —Llévame a casa, realmente necesito dormir.


    —Sus deseos son órdenes, princesa Cami —lo miré con sorpresa.


    —Órdenes administrativas, desde ahora sólo Cami, me dijo Jeremy y yo soy muy obediente.


    —Hagan lo que quieran.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    12. El Engaño


    Camila


    


    En cuanto Ignacia y Joaquín supieron que vendría Tom a pasar toda la tarde en la piscina, se negaron a partir con Sophia a casa de la abuela, por lo que me quedé de niñera hasta el mediodía, ya que Pablo había dicho que tenía trabajo todo el día.


    No fue una sorpresa que Joaquín convirtiera a mi nuevo hermano mayor en su marioneta, lo que sí lo fue, es que David fuera el títere de Ignacia. Los cuatro rieron, corrieron y jugaron, parando apenas a comer antes de continuar. Lo asombroso es que realmente se estaban divirtiendo, no era sólo por parecer buenos amigos.


    La más encantada fue Sophia al encontrarlos comidos, duchados y durmiendo, gracias a la ayuda de Emilie. Se habían marchado poco más de media hora antes de que mamá llegara, me dormí en sus brazos mientras veíamos películas y comíamos frituras y bebidas, hace mucho que no pasaba un día realmente divertido y relajado, lo único que ensombrecía mi pensamiento era el hecho de que cuando subí a mi dormitorio, con la ayuda de mamá, Pablo aún no llegaba y ya pasaba la medianoche.


    Esperé la hora de almuerzo del lunes con muchas ansias, ese sábado en mi casa David apenas me había hablado, aunque no me dio la sensación de que me estuviese evitando, cada cierto minuto me miraba y sonreía, pero me costaba dejar de querer toda su atención.


    Jeremy y Anabel subieron al dormitorio y yo me dispuse a cocinar, como era habitual, Mel estaba ahí, así que entre las dos terminamos todo mucho más rápido. Tom bajó cuando estuvo listo, en el mismo momento en que David llegaba, realmente agotado de tanto ejercitarse y dijo que se ducharía antes de comer.


    Saqué “Emma” de mi mochila después de dejarle servido sobre el mesón de la cocina, pensando en cómo es que las cosas han cambiado en tan solo una semana. Sin lograr concentrarme en la lectura, nuevamente, minutos después lo vi asomarse con una gran sonrisa.


    —¿Ese plato es para mí? —su sonrisa del millón de dólares y mi vientre lleno de mariposas.


    —Todo tuyo —contesté riendo también.


    —¿Transgredo alguna regla si te pido que me hagas compañía? —sin resentimientos, sólo su sarcasmo de siempre, el cual amaba cada vez más.


    —Ninguna.


    —¿Podrías acompañarme, por favor? Ya no me acostumbro a comer solo otra vez —estiraba su mano como un imán, yo la estreché y nos sentamos juntos en los pisos de madera.


    Jamás imaginé sentir celos y era un horrible sentimiento, pero escucharlo alagar a mis hermanos de esa manera fue realmente abrumador, son sensacionales, tan divertidos, con tanta imaginación y bla, bla, bla. Me pregunto cuánto tiempo servirá para mí esta condición, preferiría que me coqueteara, aunque sea un poco, sólo para mantener mi fantasía. Suspiro cuando llega Erik y comenzamos la lección de hoy, avanzar y retroceder ¿de eso se trata la vida?


    Fue la rutina diaria por el resto de la semana, comer con Mel y Tom, acompañar a David y hablar hasta por los codos mientras esperábamos la hora de estudiar. Me contaba de sus clases, las locuras que hacía con Carlos, cómo es que se convirtieron en amigos, y también las preguntas, que variaban desde mi color favorito hasta cómo me afectó la muerte de la abuela. Para el viernes yo pensaba que ser amigos no era tan mala idea, conocernos el uno al otro nos ayudaba a comprender el porqué de la distancia. Distancia que me costaba mucho mantener.


    Hey, no se crean que todo era tan aburrido, de vez en cuando tomaba mi mano y acariciaba el mechón más rebelde de mi pelo o tocaba con su dedo índice la punta de mi nariz, pero eran caricias completamente inocentes. Me llamaba la atención que la distancia se hacía más ancha cuando los chicos llegaban, ahí sí que parecía realmente indiferente y si al principio dolió, luego fue sólo una molestia y al final, lo comprendí, era mejor no tener testigos en esta extraña relación, yo tampoco quería opiniones, menos aún las de Anabel, estoy muy consciente de que jamás apoyaría ni siquiera el que nos hablemos.


    El sábado volvimos a juntarnos en casa, nuevamente mamá se fue temprano y papá dijo que debía trabajar hasta tarde, pero el día se nubló después de almuerzo y nos despedimos temprano, aunque los gemelos no estaban muy contentos. Creí percibir una mueca de disgusto en el rostro de David cuando Erik se ofreció a hacerme compañía, preferí no pensar en ello.


    Sophia apareció cerca de las cinco, al parecer la abuela se sentía un poco mal y prefirió dejarla sola para descansar.


    —¿Le darías permiso a Cami para salir conmigo? —Erik lavaba los tazones de leche que habíamos ocupado con los niños.


    —¿Dónde irán?


    —A mi casa primero, debo ver a papá, claro que Miri se queda con él mientras yo no estoy.


    —¿La viuda de Larry?


    —¿La conoces?


    —A él más que nada, fue impresionante su partida.


    —Para todos —el rostro de mi amigo se volvió sombrío— después ir a tomar un jugo o algo.


    —No creo que Pablo se moleste, te llamo si él llega.


    —Prometo portarme bien y estar aquí luego —la abracé con fuerza—, te quiero, mamá.


    —También yo, hija.


    Me puse un jean y una chaqueta de gabardina verde, hoy no quería impresionar a nadie. El vehículo de Erik era extraordinariamente pequeño, pero él lo adoraba y yo sólo me reía, estoy segura de que William le compraría lo que quisiera, pero eso es lo que adoraba en él, tan sencillo y sensible.


    —Creo que me voy a resfriar —dijo mientras manejaba, James Blunt cantaba In My Own, eso debió darme un indicio de lo que sucedería en unos minutos más.


    —¿Te sientes mal?


    —Cansado sin razón, un poco de dolor de cabeza.


    —Quizás debieras tomar algo.


    —Veré qué encuentro en el botiquín de William —se detuvo frente a su casa— si quieres esperas, sólo demoraré un par de minutos.


    —¿Me negarás un vaso de agua?


    —Sírvete tú misma —rió con fuerza antes de abrir la reja.


    Una vez dentro él sólo tomó el camino hacia el dormitorio de su papá y yo fui hasta la cocina, sentí el ruido de una silla raspando el suelo, seguramente Miri estaría ahí, por lo que busqué mi mejor repertorio de sonrisa antes de quedar paralizada justo en la entrada, creo que nunca en mi vida estaré preparada para la escena que mis ojos se vieron obligados a ver, giré en redondo, incapaz de encararlos y mis ojos estaban llenos de lágrimas, sólo salí al jardín, dejando que la escena se reprodujera en mi mente una y otra vez, Miri con la blusa abierta y las manos de Pablo en sus senos mientras la besaba de una manera que llegaba a ser asquerosa.


    —¿Cami? —la voz de Erik fue el detonante para el primer vómito que recibió un pobre helecho.


    —Llévame a casa —sollocé.


    —Pero…


    —¡Ahora! —rugí esta vez, aguantando una nueva arcada.


    —Bueno, bueno —se quitó la camiseta, entregándomela— límpiate con eso —se cubrió con un polerón rápidamente, por un momento me distraje con la perfecta vista de sus abdominales, pero al recordar las manos de Pablo en… nuevo vómito en la pobre planta—, vamos antes de que venga la siguiente y me dejes el auto con olor a cantina.


    —Cállate estúpido y ayúdame.


    No tenía cara para mirar a Sophia, le dije que necesitaba dormir y me dejó sola, con un papelero junto a la cama, pero la verdad es que no pegué un ojo por muchas horas y lloré más que cuando encontré a David con Lisa en una situación bastante similar. Confirmo, nadie podría estar preparado para algo como esto ¡en la vida!


    Pensaba en mamá, en lo abnegada que es, como se dedica a nosotros y sus manualidades, sin amistades y cómo Pablo siempre la ha tenido encerrada en casa, no como si fuese una prisionera, pero incluso las veces en que ha tenido una cena de negocios, no tengo noción de que la haya llevado alguna vez.


    Sentí el ruido de la escalera, el golpeteo de los bototos y otra oleada de náuseas apareció ¿cómo tiene la desfachatez de dormir junto a su esposa después de tocar a otra mujer? Me inclinaba hacia el papelero por si tenía algo más en el estómago para evacuar cuando la luz del pasillo se coló por la puerta.


    —¿Estás muy enferma? —el sonido de su voz gatilló la regurgitación de un litro de baba verde.


    —Vete —exclamé mientras tosía limpiándome con una toalla.


    —Pero estás pésimo, mejor te llevo al hospital, puede ser algo grave.


    —Noooo, vete de aquí, déjame sola.


    —Camila —debo haber tenido el aspecto de Regan frente al padre Karras, porque cerró la puerta y me dejó sola.


    ¿Qué hacer?


    Me di una larga ducha, terminando sentada en el suelo con el agua corriendo por mi piel.


    Decirle a Sophia no era una opción, eso la destruiría, le había dado la vida a esta familia, literalmente y saber que nada tenía sentido era… la putada más grande que podría pasarle.


    ¡Oh, mierda!


    ¿Enfrentar a Pablo? “Papá ayer te vi con tus manos en las tetas de Miri y quiero que se lo cuentes a Sophia” de ninguna manera.


    Callar… fuerte decisión, pero quizás era lo mejor, por ahora.


    No sé en qué momento perdí la conciencia, pero desperté desnuda bajo las sábanas, con lágrimas en los ojos. Me incorporé lentamente, sólo para encontrarme con mamá sentada junto a la ventana.


    —Hija, nos tenías tan asustados, casi son las seis de la tarde, has dormido todo el día.


    —Me siento mejor —susurré, la boca pastosa no me dejaba hablar.


    —¿Sucedió algo? Es que pareces enferma, pero…


    —Algo que comí, sólo eso.


    —Te traeré algo, arroz cocido, Gatorade.


    —Sí, tengo sed —esperé a que se fuera para buscar un buzo y polerón, saqué mi celular del morral, un millón de llamadas perdidas de Erik —hola.


    —Cami, ¿Cómo estás? He estado tan preocupado.


    —Bien… mejor ¿Y tú? —me aovillé en la cama.


    —¿Recuerdas que te dije que me iba a resfriar?


    —Estás mal.


    —Fiebre, mucha, Miri ha corrido todo el día, entre William y yo, no puedo acercarme a él, no puede contagiarse.


    —Creo que no iré a clases mañana, así que no te preocupes por eso, cuídate mucho.


    —También tú ¿De verdad estás mejor?


    —Ahora trataré de comer.


    —Me duele la cabeza hablar, llámame mañana.


    —El que primero tenga fuerza.


    Comí lentamente, vi películas toda la noche, evité bajar y cuando Pablo vino a verme lo distinguí por el sonido de sus bototos, alcanzando a hacerme la dormida antes de que tuviera la oportunidad de hablarme.


    Anabel me llamó cuando salió de clases, le mentí, al igual que a todos los demás, este secreto que me estaba comiendo por dentro era algo que sólo yo debía soportar.


    Esa noche soñé con David, la oscuridad se volvió día, recostada sobre mi cama con un camisón de seda blanco, sonreí en un bostezo cuando lo vi apoyado en el ventanal, pantalón de algodón crudo y camisa del mismo color, parecía satisfecho de sí mismo, con su pelo más largo, como cuando lo conocí, pero sin esa tristeza en la mirada.


    Parecía un puma sobre su presa, llegó hasta mí, enjaulándome entre sus cuatro extremidades, pero sólo su nariz tocaba la piel de mi cuello haciéndome estremecer con un gruñido de placer “Te amo” susurró antes de acercarse a besarme.


    Entonces desperté, completamente sudada y el corazón como una locomotora, miré hacia el ventanal, la luz de la luna se proyectaba en mi habitación y estoy segura de que cerré las cortinas antes de dormir, pero estoy tan cansada que quizás no sea así.


    —Papá —sollocé— ¿por qué nos haces esto?


    No hubo músculo de mi cuerpo que quisiera moverse esa mañana, pidiéndole a Sophia un día más, volví a permanecer en mi dormitorio, apenas podía tragar, por eso las fuerzas me abandonaban y era más creíble mi convalecencia.


    Me extrañó no sentir pasos antes del golpe en la puerta y rogué porque no fuese una emboscada de Pablo, se abrió lentamente hasta asomarse la cabeza de Anabel.


    —Amiga —se puso las manos en la cara—, pero si pareces un espíritu.


    —No es para tanto, ya estoy mejor, mañana iré a clases —intenté sonreír, pero no pude.


    —¿Viste médico? Yo creo que no estás bien —se sentó sobre la colcha, blanca con florecillas rosas y tomó mi mano.


    —No estoy enferma, es otra cosa —evité mirarla, ella leería todo en mis ojos.


    —¡David! ¿Qué te hizo ese imbécil? —restos de mi sueño regresaron a mi memoria y no pude evitar sonreír.


    —No todo lo malo en mi vida puede venir de él.


    —¿Erik? Por eso ha estado desaparecido también.


    —Lo había olvidado, quedé de llamarlo ayer —me senté bruscamente.


    —No tiene caso, Jeremy dice que está bastante mal, mucha fiebre.


    —Me dijo que está enfermo, lo llamaré más rato, a ver si sobrevivirá.


    —¿Cuál es tu problema entonces?


    —No puedo, Anabel, lo siento, de veras que mañana iré a clases, pero en la tarde vendré a casa, debo estar cerca.


    —Tom quería venir a verte.


    —¿Sólo él? —ocultar mi decepción era demasiado trabajo, pero al verla levantar los hombros, supe que no me lo estaba diciendo todo.


    —Jer me está esperando en el auto, sólo pasaba a saber.


    —Diles que no se preocupen —de pronto sentí que necesitaba tanto ver a David, saber que él seguía estando ahí era un gran alivio.


    —Cuídate y si te sientes mal yo te traigo los cuadernos o podemos venir a estudiar aquí.


    —Quizás sea una buena idea, juntarnos aquí —el corazón me sangraba, pero era la única manera de que mamá no estuviese tan sola—, vete, te llamaré por la noche para avisarte.


    Horas después y miles de cavilaciones más, la noche había aparecido por la ventana y yo no tenía la fuerza para cerrar la cortina, apenas pude comer la cena que me trajo mamá. Quise llorar un poco más, sonriendo ante la estupidez de mis ojos, ellos se negaban a seguir sufriendo y decidí que era todo por ahora.


    —¿Aló? —contesté el celular sin siquiera mirar quién era.


    —¿Cómo estás?


    —Mel, que bueno oír una voz diferente, estoy bien, mejor, mañana volveré a clases, pero no iré a tu casa en la tarde.


    —Tom dice que echa de menos tu comida y creo que me pondré celosa.


    —No seas ridícula —reí casi con ganas —pero creo que ya no podré ir a cocinar otra vez, mi mamá me necesita acá.


    —Ni a estudiar.


    —Quizás uno que otro día —sentí una lágrima rodar por mi mejilla.


    —El próximo fin de semana es tu cumpleaños, Anabel me lo dijo.


    —Sí, pero no me gusta celebrarlo, no te preocupes —me secaba el rostro con la sábana.


    —No acepto negativas, ve el modo que te den permiso, pero te vienes a celebrarlo a mi casa, hasta tengo el vestido ideal para ti —suspiró—, di que sí.


    —Pediré permiso —realmente no me creo capaz de hablar con Pablo, pero él es el único que puede darme esa autorización, como siempre, mamá es su cero a la izquierda.


    —¿Cami?


    —Dime.


    —Segura que estás bien, puedes confiar en mí —no pude evitar un sollozo —mierda, Cami, dímelo, quizás pueda ayudarte.


    —No, lo siento, Mel, no puedo —no debía olvidar que el padre de ella era el otro jefe de Pablo.


    —No me cortes, sólo quiero decirte que David me hizo llamarte, él… ay, mierda, mierda… tampoco puedo decirte.


    —¿Qué? Es algo malo, lo es.


    —Sólo olvídalo, debes estar tranquila y no es algo malo, es sólo que…


    —Mel, por favor.


    —De veras que no puedo, pronto…


    —Dale mis saludos —un gemido salió de mi garganta, sentía que si él estuviese conmigo todo sería más fácil, pero era mejor evitarlo, ese drama de mi vida no era saludable en este momento—, dile a Tom que lo siento y no dejes que David deje de comer, por favor.


    —¿Por qué siento que no te veré otra vez?


    —Mi cumpleaños, no lo olvides, adiós, Mel.


    —Cuídate, Cami.


    De inmediato marqué el número de Erik, pero después de repicar incesantemente me mandó a buzón de voz “Hey, que parece estás medio muerto, cuídate bien, si necesitas algo llámame, avísame cuando estés mejor y pueda ir a verte, tampoco quiero que me contagies, te quiero, amigo”.


    Acerqué la bandeja con la comida y lentamente probé bocados hasta terminar, necesito estar fuerte si debo ser el apoyo de mamá, de alguna manera se sabrá, tarde o temprano y ella no podrá pasar sola por este sufrimiento, si es tan doloroso para mi ¿Cómo será para ella? No soy capaz de imaginarlo… mi familia destruida.


    Soñé con él otra vez, recostados sobre mi cama, mirándonos las caras, con las manos tomadas, ambos sonreíamos como un par de tontos. Se oscureció la habitación y un frío nos hizo temblar, de pronto dos manos lo tomaron desde la espalda y por más que trataba de luchar, esa fuerza se lo llevaba “David… no te vayas”, grité sin poder moverme. Desperté con la alarma de mi celular y el rostro bañado en lágrimas.


    Batallé con la ducha, el uniforme que me quedaba un poco suelto, las ojeras bajo los ojos. Seguí peleando con el desayuno y, lo peor de todo, los quince minutos en el asiento del copiloto junto a Pablo “¿cómo estás?” y “bien” fue todo lo que compartimos y más de lo que estaba dispuesta a darle, pero ni aun así sería capaz de enfrentarlo, sé que hacerlo sería destapar la olla o como abrir una caja de pandora y el dolor de Sophia.


    Anabel parecía molesta, más callada de lo habitual, no dejaba de sorprenderme, pero no podía confiar en ella tampoco. Jeremy nos esperaba como siempre a la salida, la besó a ella y me revolvió el pelo con una sonrisa.


    —Ya verás como todo tiene alguna solución —susurró—, lo que sea que te tenga así, quizás no es tan malo como tú misma piensas.


    —Es peor, puedo asegurarlo, ¿Me llevas a casa?


    —Vamos a mi casa, tan solo un rato, así podrás despejarte un poco —y ver a David, tragué saliva, era una gran tentación, pero no, sé que me desarmaré en cuanto lo vea y comenzaré a llorar sin parar.


    —No puedo, le dije a mamá que llegaría temprano y debe tener algo listo para comer —mentí.


    —Como quieras, pero lo que sea, sabes que puedes confiar en nosotros, somos amigos hace poco, pero todos te queremos mucho, incluso David y él nunca se encariña con nadie.


    —Me vas a hacer llorar —casi sollocé.


    —Amiga —exclamó Anabel abrazándome y Jeremy también se unió al apretón—, no me gusta que no me digas, pero sé que debes tener tus motivos.


    —Hoy le pediré permiso a Pablo para celebrar mi cumpleaños, Mel me llamó diciendo que sería en su casa, sólo denme un par de días.


    —Será sensacional, ella tiene un millón de ideas y yo también, vimos un vestido que te quedaría tan lindo.


    —Me lo dijo —gruñí, odiaba esta faceta compulsiva de Anabel.


    Aprovechando que los gemelos tenían sus clases de teatro esa tarde, con mamá fuimos al centro comercial, fue entretenido compartir, nos probamos ropa y hablamos de cosas sin sentido y terminamos tomando helados en la cafetería a la que fui con Erik. Más me convencía de que no debía sacar a relucir mi secreto… o el de Pablo, todo a su tiempo.


    Mamá me pidió que la acompañara a casa de la abuela el sábado, pero eso era demasiado pedir, mi mente no estaba preparada para críticas y preguntas sin sentido. No era necesario ser adivino para saber que Pablo tenía demasiado “trabajo” y llegaría tarde. Calenté un poco de carne y puré que quedó de la cena y me disponía a comer cuando el timbre comenzó a sonar de manera insistente. Con el ceño fruncido fui hasta el vestíbulo, al abrir la puerta vi a Tom y Mel al otro lado de la reja.


    —Hola —exclamé presionando el botón para abrir—, pasen.


    —Si te llamábamos dirías que no, así que sólo vinimos, Jer fue a buscar a Anabel —Mel me abrazó fuertemente mientras Tom regresaba al jeep—, ya almorzamos, pero trajimos cerveza y jugo.


    —Hola, Cami —como en cámara lenta me volví hacia esa voz, hasta ese momento no me había dado cuenta cuánto es que extrañaba a David, quise sonreír, pero no pude y al parecer a él le pasaba lo mismo.


    —Hola hermanita, chao hermanita —Tom pasó por mi lado negando con la cabeza y riendo, mientras se alejaba con su novia hacia la piscina.


    —¿David? —esta vez fui yo quien estiró la mano, la sensación de mi piel junto a la suya no hacía justicia a lo que sentía en los sueños que había tenido las últimas noches.


    —¿Puedo abrazarte? —susurró.


    —No necesitas pedirme permiso —estaba perdida en sus ojos, era tan hermoso, a pesar de las ojeras, de esa tristeza que ahora parecía mayor y de que mis piernas se volvieron de hilo.


    —Las reglas —murmuró antes de estrecharme contra su pecho y se sentía tan bien rodearlo con mis brazos, era como si todo pudiese ser olvidado si estaba aquí, mi lugar favorito en todo el mundo.


    —Los amigos también se abrazan —sólo entonces noté que estaba llorando, de una manera silenciosa.


    —Estás tan delgada —suspiró—, tan triste —con su mano acariciaba mi pelo y besaba la parte superior de mi cabeza.


    —Realmente eres alto —sentí como sonreía, ahora contra mi frente.


    —Y tú eres… —suspiró y se apartó unos centímetros para tomar mi rostro entre sus manos—, yo sé que hay cosas realmente tristes que a uno pueden sucederle y de las que es difícil hablar, créeme, soy experto en eso —cerró los ojos unos segundos antes de continuar— todos hemos estado preocupados por ti.


    —Gracias por eso, no sé si merezca tanta atención.


    —Oh, sí la mereces, pero déjame terminar la idea, es que quiero que me asegures que no es… ¿Cómo decirlo? ¿Alguien te hizo algo? Es que te juro que si alguien te ha tocado un cabello yo… lo mato —y su voz se volvió increíblemente oscura.


    —Oh, no, David —me reí mientras él estrujaba mis lágrimas—, es algo así como que alguien muy cercano me ha traicionado, sí creo que puedo resumirlo así.


    —Ese perro…


    —No, no supongas, no es alguien que conozcas y por favor, déjalo, realmente no quiero hablar de esto, si lo hago es como si ya no hubiese vuelta atrás, se volvería demasiado real y no quiero que lo sea, no aún.


    —Bien, puedo manejar eso.


    —¿Puedo decirte algo? —cuando vi la chispa en sus ojos de miel es que noté que estaba mordiendo mi labio inferior.


    —Lo que quieras —hundí mi rostro en su pecho, absorbí su aroma delicioso.


    —Te extrañé.


    —Ah —sentí cómo tragaba saliva y tuve la seguridad de que mentiría, por qué otro motivo se sentiría así de incómodo—, también yo, no te imaginas cuánto.


    —Ya, voy a lavarme —reí separándome, bastaba de soñar por el día de hoy—, conoces el camino.


    Después de unos chapuzones, cervezas para ellos y bebidas para mí y Anabel, Emilie consideró buena idea ir por mi vestido de cumpleaños. Ya que Pablo, a regañadientes, había dado su visto bueno para la fiesta. Entre el dinero que me dio y el que me enviaba la abuela todos los años, podía cubrir la mitad de los gastos y según Tom, era su responsabilidad como hermano mayor ocuparse de una buena celebración.


    Odiaba que fuese cada vez más fácil hablar con él, escondiendo en la parte trasera de mi corazón el rencor que le guardaba, pero si necesitaba permiso para salir, Pablo era el indicado.


    Nos despedimos de los chicos antes de subir al BMW de Mel, sonreí ante el guiño de David, después de todo, verlo no fue tan malo, más bien fue espectacular, mi cuerpo aún tenía vívida la sensación de sus brazos a mi alrededor, lástima que ya no había otro motivo para consolarme.


    Ellas tenían toda la razón, el vestido era de lo más hermoso, pero no sé en qué universo alternativo pensaron que yo me presentaría vestida así ante mis amigos, al final me convencieron de probármelo.


    Ante el espejo apareció una chica diferente, me veía bastante mayor, el azul índigo de la gasa destacaba mis ojos y hacía que mi piel se viera aún más pálida y sonreí, no me importó que el escote palabra de honor hiciera ver mis pechos más grandes, que la rigidez del corsé acentuara mi cintura, ni que probablemente con esa falda plato tan corta no podría bailar sin que se me vieran los calzones, lo único que realmente me inquietó es que mi papá no podría ver ni siquiera una foto porque me dejaría castigada por el resto de la vida.


    —Me lo quito antes de pagarlo —exclamé obteniendo un chillido de Anabel y un fuerte abrazo de Emilie.


    —Sabíamos que te encantaría, pero eso de pagar, olvídalo, este es mi regalo para ti.


    —Pero...


    —No acepto negativas, ah, y la ropa interior ya está lista —sacó la etiqueta y fue a la caja, me sentí intimidada, pero de alguna manera sabía que ella igual saldría ganando y sólo fui a cambiarme.


    —Yo me compré uno verde y Mel usará uno rojo, nos veremos espectaculares, ya verás que ninguna chica nos superará.


    —¿Anabel? ¿Cuántas personas irán? —de pronto comencé a sentirme asustada.


    —Oh, no te preocupes por eso —Mel le entregó el vestido a la dependienta para envolverlo—, lo importante es que lo disfrutes, los quince años sólo se viven una vez, te prometo que no será ni la mitad de lo que yo tuve a mis quince, cerca de doscientas personas fueron a mi presentación en sociedad... esa noche fue mi primera vez —su rostro se ensombreció—, bueno, pero sólo eso fue lo malo.


    —¿Tom? —murmuré mientras subía el cierre de mi jean.


    —No, no, no, qué hubiese dado por que fuese él, pero vamos a tomar un café y conversamos, esto de vivir sólo con hombres me vuelve loca ¿Tienen tiempo?


    —Sí —chillamos a coro provocando nuevas risas, salimos tomadas del brazo hasta mi cafetería favorita.


    


    

  


  
    



    13. Confesiones


    Camila


    


    —A David lo conocí a los diez años, era muy retraído, tímido e inseguro —Mel comenzó a hablar desde que salimos de la tienda— ingresó al colegio a esa edad porque su papá lo tenía sólo con tutores, teníamos como trece cuando su mamá falleció, al principio no hablaba con nadie, como en estado de shock y luego de un tiempo se convirtió en lo que es ahora, no voy a entrar en detalles —compramos tres cappuccino y nos sentamos en una mesita junto a la ventana—, a mediados del penúltimo año llegó Tom, venían los dos juntos y recuerdo aún lo guapo que estaba, con su sonrisa y sus hoyuelos, tan alto y tan fornido como es ahora, el uniforme le quedaba un poco pequeño, David siempre se sentó al final, solo, ahora ya nunca se separaban.


    —O sea que siempre lo supiste —me gustaba saber que no era la única afectada por esto del amor a primera vista.


    —Sí, no tuve ninguna duda, yo lo quería, el problema es que no soportaba a David… creo que soy la única que se resistió, en fin, planeaba la mejor forma de acercarme, pero no fue necesario, a la hora de almuerzo yo estaba sola, como siempre, se sentó a mi lado y nunca volvimos a separarnos.


    —¿Qué relación tenía con David?


    —Los papás de Tom viajan mucho por sus negocios y Máximo, el hermano mayor de David es socio con ellos, antes lo tenían en un internado, pero entonces se rebeló y Máximo se ofreció a que viviera con él y su esposa hasta entrar a la universidad.


    —Por eso son tan unidos —Anabel parecía haber hecho un gran descubrimiento.


    —Los cuatro lo éramos, David evitaba estar en su casa y Tom se sentía fuera de lugar con Máximo, así que nos juntábamos en la mía, Jeremy era nuestra mascota, así como lo son tus hermanos, Cami, claro que él andaba vestido de vaquero y siempre decía que a las damas había que respetarlas.


    —O sea que de chiquito ha sido medio rarito —exclamé, obteniendo la risa de Mel y el ceño fruncido de Anabel.


    —Pero, cuñada, tú nos ibas a hablar de tu primera vez —la duende me sacó la lengua.


    —Volvamos a David entonces —se levantó de hombros a modo de disculpas—, todas las chicas lo amaban y él, bueno, él se dejaba querer, pero nunca les hacía promesas, más bien dejaba muy claro que nunca se comprometería con alguien —tuve que mantener su mirada, no podía demostrar cuánto es que dolía, porque en el fondo yo seguía teniendo esperanzas—, Bret era su antítesis, recogía a las que no soportaban la idea de que David realmente no las quisiera, les hacía creer que en él sí encontrarían su príncipe azul, pero yo no lo sabía, modestia aparte, siempre fui la más bonita y por eso no tenía amigas, creo que todas me odiaban, no tenía cómo saber que ese ser encantador y bello, era un patán, si hasta sus padres eran amigos de los míos, bueno… — suspiró—, mi presentación en sociedad fue en un hotel, Bret había reservado una habitación y me hizo prometerle que al fin le demostraría cuánto lo amaba, yo era tan tonta, inocente, creía que sólo con ser hermosa tendría todo en la vida, tan equivocada, fue horrible, mi novio perfecto fue un animal, yo estaba tan asustada, me eché atrás y él prácticamente me violó, después amenazó con decirle a mis padres que era una cualquiera y opté por quedarme callada.


    —Pero eso es horrible, Mel —ambas le tomamos una mano y su rostro dejó de ser sombrío.


    —Lo fue, peor aún es que le dijo a todo el mundo en el colegio que yo prácticamente lo obligué a hacerlo, me enfurecí tanto que hablé con la orientadora del colegio, me prometió que mis padres no sabrían nada y lo expulsaron del colegio.


    —Bien hecho —todas reímos al unísono.


    —Imaginen cómo me odiaron mis compañeras por quitarles a su galán de cuarta, más de lo que ya lo hacían, pero no me arrepentí, obtuve mi venganza, además… debo confesarles algo —parecía nerviosa—, nunca pensé que confiaría en alguna mujer, pero ustedes… chicas para mí son mis únicas amigas.


    —Te quiero mucho, cuñadita —Anabel presionó su mano con más fuerza y yo la abracé.


    —También yo.


    —Ya, ya, no se pongan melosas, pero es bueno que lo sepan —aspiró profundamente y nos miró ceñuda—, así que ahora hay algo que quiero decirles, a las dos.


    —Ups, me asustas.


    —Anabel, yo entiendo que para ti David es escoria, antes también lo era para mí, hasta que lo conocí, sé que algo muy malo le debe haber pasado para que tenga todo este comportamiento autodestructivo.


    —Jer me lo ha dicho y lo entiendo, pero ¿por qué debe arrastrar a Cami en el camino?


    —Hey —era como si yo me hubiese vuelto invisible—, yo no soy una niña y a mí nadie me arrastra a ninguna parte, qué crees, Ani, que soy tan tonta de no darme cuenta si lo que hago está bien o mal.


    —Siempre has sido tan ilusa con todo el tema que no me extrañaría fueras capaz de cualquier cosa con tal de estar con él.


    —A ver, no es esto lo que busco, además aquí la decisión no es sólo de Cami, le gustas, eso creo que es obvio.


    —¿Le gusto? —mis ojos brillaron y un calorcito subió por mis mejillas.


    —¿O no es tan obvio? Bueno, te lo confirmo, le gustas, pero mientras él no decida que toda esta autodestrucción va a parar, te aseguro que ninguno de nosotros le va a permitir acercarse a ti.


    —Quizás —susurré con timidez—, si yo le dijera que lo quiero.


    —No lo hagas, Cami, ¿es que hay que enseñártelo todo? Si das el primer paso pueden suceder dos cosas o se aprovecha vilmente o sale corriendo y no lo ves más.


    —Ok —en este momento la servilleta era mi mejor aliado, la corté una y otra vez hasta verla reducida a trocitos.


    —Quiero que me expliques qué pasa con Erik —Mel se cruzó de brazos con su mirada suspicaz y Anabel tomó la misma actitud.


    —Es mi mejor amigo —era tan pequeña y el asiento tan grande.


    —Pero él está enamorado de ti, se lo dijo a Jeremy.


    —¿De veras? —de pronto me alcé— o sea, sé que le gusto y que quiere que seamos algo más, pero ¿amor? Nunca me ha dicho…


    —Los hombres nunca lo dicen, a mí me costó dos años para que Tom me lo dijera y estaba tan borracho que ni lo recuerda, no lo olvides, se lo dicen a todo el mundo, menos a ti.


    —Entonces esto es grave.


    —Bien, creo que debes hablar con él.


    —Es que me lo prometió, aunque yo decidiera que no quiero ser su novia, bueno, que él nunca dejaría de ser mi amigo, me lo prometió.


    —Vuelvo a decirlo, debes hablar con él, porque como pretendiente, serías peor escoria que David si le sigues dando ánimos y no piensas corresponderle, pero como amigo —alzó ambas cejas con picardía—, podría ser muy útil.


    —No estoy entendiendo nada.


    —Vamos por tu ropa interior, sé que la aprobarás y te lo cuento todo.


    Hablaba sin parar, y me cuestioné si no estaría ante una bruja, pero debo confesar que estoy desesperada por tener una respuesta.


    Luego de recorrer Victoria Secret de punta a cabo, riéndonos con los modelos atrevidos, Mel llevó algo por lo que no debieran ni cobrar, porque apenas eran unos centímetros de tela transparente, Anabel se recluyó a un rincón diciendo que no tenía para quién comprar cosas de este estilo, que Jeremy no llegaría a verlas por los próximos diez años y eso si se apuraban en casarse, yo aprobé los hotpants de algodón con un color muy parecido al de la gasa del vestido, la intención era que no se vieran mis pompis si la falda se levantaba demasiado, arriba no me pondría nada, el escote del vestido no me lo permitía, tomé también un par de camisolas, un pantalón de franela de lo más coqueto y un top que le hiciera juego, después de todo, mis pijamas de Barbie ya eran demasiado infantiles.


    Me sentía nueva, con una pequeña llamita creciendo en mi pecho, quizás y sólo quizás, no todo estuviese perdido para mí.


    Fui un poco feliz cuando Pablo dijo que irían con Sophia y los chicos a jugar bolos esa tarde de domingo, no les extrañó que quisiera quedarme en casa, después de todo me aburriría y, no quería compartir con él aún. Cuando mi celular comenzó a vibrar sobre la cama mientras trataba de estudiar, al ver el nombre de Erik mi rostro se iluminó, por Jeremy había sabido que estaba un poco mejor.


    —¿Puedo ir a verte? —gritó antes de saludar.


    —Si no has tenido fuerzas para llamarme no creo que las tengas para venir.


    —Sí o no —gruñó.


    —Sí, ven, tengo ganas de verte.


    —También yo, estoy allá en un suspiro y hablamos.


    Negué con la cabeza antes de saltar al closet, jean celeste, top blanco, chaleco verde, zapatillas de lona, una cepillada rápida que no dio resultado, así que sólo me amarré el pelo frente al gran espejo de mi closet y corrí escaleras abajo.


    Decir que estaba distinto era quedarse corto, había crecido, mucho y por lo mismo se veía más estilizado, su rostro moreno estaba pálido, con los ojos hundidos en sus cavidades.


    —Erik —susurré, ni siquiera podía sonreír y me abrazó, con fuerza, estoy segura de que inhalaba el aroma de mi pelo— vamos adentro ¿quieres algo?


    —No, sólo sentémonos, ¿estás sola?


    —Sí, todos fueron a los bolos —acaricié su rostro hasta que vi el brillo en su mirada, recordando que debíamos hablar —cuéntame.


    —Fue horrible, el doctor dice que alguna clase de influenza, pero te juro que creí morir, bueno, hay dos días que desaparecieron para mí, creo que lunes y martes, lo único bueno es que crecí. —Así lo noto, varios centímetros ¿es eso posible?


    —Un poco más y dejo a Tom atrás, sólo debo ponerme en forma nuevamente ¿y tú?


    —Ah, se me pasó, falté lunes y martes, pero ya retomé mi vida —mantuve la mirada baja, retorciéndome los dedos, era tan difícil mentirle—. ¿Irás a clases?


    —Sólo de lo aburrido que estoy, no debería —tomó mis manos, parando mi tic y fijó su mirada en ellas, pero su voz fue dura—, Jeremy fue a verme todos los días, me contó algunas cosas, parece que algo ocultas, pero yo sé que eso de guardarse cosas es una mierda y si no me dices me enojaré demasiado contigo.


    —Erik —gemí.


    —No confías en mí, eso es lo que pasa —cruzó los brazos sobre su pecho—, no quise llamarte porque que le mintieras por teléfono a un enfermo es más grave aún… dímelo.


    —Pero no le dirás a nadie —estrechó su mirada.


    —Pff, más encima me ofendes.


    —Bien, pero si lloro…


    —Ya, dale.


    —Ese día cuando iba a la cocina de tu casa —tragué una enorme bocanada de aire, no podía creer que lo estuviese diciendo en voz alta—. Pablo estaba ahí… él… y Miri…


    —Mierda —se golpeó la frente con la palma de su mano.


    —¿Qué? ¿Lo sabías?


    —Sigue —esta vez fui yo la que estrechó la mirada.


    —¡Erik McQueen! —mi respiración se hizo más y más densa.


    —Dímelo y yo te diré.


    —Ellos se estaban besando y tocando —dejé la furia a un lado, decirlo fue realmente tan liberador.


    —No lo sabía, ok, pero lo suponía, yo… había cosas muy extrañas, como que tú me decías que él estaba trabajando y estaba en mi casa y que Miri anda toda sonrisas, pero, antes de que digas algo realmente desagradable, no podía decírtelo, porque sólo eran suposiciones mías y si no era cierto quedaría la cagada y sufrirías.


    —Estoy sufriendo —gruñí.


    —Lo siento, Cami —me abrazó y entonces lo hice, lloré y lloré y le manché su camisa con mis mocos y luego comencé a reírme porque era la segunda prenda en una semana que le estropeaba por culpa de esto—. Pablo te debe una tenida.


    —Se la cobraré, no te preocupes —saqué un pañuelo de mi bolsillo y lo limpié rápidamente— y ahora dime ¿qué vas a hacer? Es que, si William le hubiese hecho algo así a mi madre, lo mato a golpes.


    —Nada, ¿qué puedo hacer? Si lo enfrento tendré que exigirle que confiese y Sophia… ella no podrá soportarlo, quizás sólo sea algo pasajero o, no sé… —lo abracé con más fuerza, hundiendo el rostro en su pecho, permanecimos en silencio muchos minutos, tenía tantas cosas en la cabeza que no sabía cuál expresar primero.


    —Voy a hablar con Miri.


    —No, ella le dirá a Pablo que los vi y…


    —Por supuesto que no le diré que los viste, sólo le diré que la noto extraña y si está enamorada, tengo esa confianza con ella, parece tan severa, pero es sólo su fachada, después de todo lo que ha sufrido por Larry y Ophelia —suspiró—, sólo trataré de saber qué tan serio es para ella… es que me parece extraño de todos modos, no la veo en plan de amante, no es su estilo.


    —Ojalá sólo sea una estupidez, no sé, pero lo recuerdo y me dan deseos de vomitar.


    —Lo resolveremos.


    —Gracias, Erik.


    —Vivimos para servir —rió con tantas fuerzas que me contagié y terminé con la cara llena de lágrimas—, no… sé… de… qué… nos… reímos…


    —Ay… me duele… la piel… —terminamos con pequeñas risitas y estaba tan feliz que me dio remordimiento pensar en lo que tenía que decirle, pero no podía seguir esperando, tragué aire y lo miré con seriedad—, Erik…


    —¿Es necesario decirlo hoy? —sus hombros se hundieron y la sonrisa desapareció.


    —Creo que lo es, para qué esperar una semana más.


    —Sólo amigos… ya lo sé —pasó una mano por su pelo mientras miraba hacia la puerta—, yo te quiero, mucho, demasiado y me conformo con ser tu amigo, el mejor, pero quiero que sepas que yo… que siempre… —afirmó mi barbilla en su mano derecha mirándome fijamente a los ojos—, que si cambias de opinión yo estaré aquí, esperando.


    —Pero yo no…


    —No, no lo digas, no sabes qué podrá pasar en el futuro —restregó su rostro fuertemente y me dio una media sonrisa—. Así que David ¿Eh?


    —Oh, Erik, no es necesario.


    —Sí, lo es, los amigos hablan de esto, además Jeremy tuvo una seria conversación conmigo y creo que puedo ser de ayuda.


    —¿De veras? ¿Estarías dispuesto?


    —Por ti hasta la China —caí sobre él abrazándolo en medio de un chillido.


    —Gracias, Erik, no sabes cuánta alegría me da poder contar contigo y que seas mi amigo, porque te quiero y no puedo perderte, menos en este momento, con lo de Pablo.


    —Una sola cosa —y levantó un dedo riendo para luego volverse serio—, si tú y él están… juntos, no te extrañe que yo me desaparezca un poco, para asimilarlo, tú sabes.


    —Ay, Erik, de todos modos, no creo que eso suceda.


    —Ten un poco de confianza en ti misma, además eres la niña más linda que he conocido y yo no tengo tan mal gusto.


    


    

  



  

    

    14. Cumpleaños


    Camila


     


    Tantos planes, tanto pensar y tramar ¿Para qué? Estoy frente al tocador de Mel, fingiendo una sonrisa, mientras ellas me peinan y maquillan, con mi perfecto vestido. Todo inútil y no me atrevo a decirles la verdad porque no quiero hablar de ello, pero la pena me está matando por dentro… él no estará, David no vendrá a mi cumpleaños y yo… yo… tenía tantas esperanzas.


    Erik estaba dispuesto a ayudarme, la idea de Mel era que David se pusiera tan celoso, que no lo soportara, o sea, no es que fuéramos a besarnos, ni nada así, sólo un poco más cariñosos de lo habitual.


    Ella dijo que hablaría con él, le diría que habíamos conversado y que la fiesta de cumpleaños era como un ultimátum, si todo iba mal, lo más probable es que aceptara ser la novia de Erik. Cosa que no se acercaba a la realidad, a no ser que David dijera que nunca estaría conmigo, yo lo esperaría.


    Además, como había decidido pasar más tiempo con Sophia, hicimos un trato, yo iría a casa de los chicos sólo martes y jueves para las lecciones de David y Jeremy, el resto de los días nos juntaríamos en mi casa. Ese era mi sacrificio, no verlo tan seguido sería horrible, pero mamá lo valía, ella necesitaba mi compañía y comprender que después de todo, Pablo no era tan imprescindible. Sí, lo sé, es una estupidez, pero tenía la esperanza de que eso la ayudara a no sufrir tanto cuando llegara el día.


    Ese martes, como siempre, llegué a preparar algo de comer, fetuccini con salsa bolognesa, me extrañó no ver a Mel o Tom por ahí, imaginé que quisieron darnos algo de intimidad.


    Apenas comenzaba a hervir el agua cuando David llegó, su sonrisa se amplió para luego convertirse en esa mueca que yo tanto amaba, no dejábamos de mirarnos, reconocernos, lo había extrañado tanto y no quise pensar en que ya no lo vería todos los días. Dejó la mochila en el suelo y se acercó con pasos largos, tocando mi rostro con sus manos, estaba paralizada, toda mi piel sentía su contacto.


    —Pensé que no vendrías —susurró y un atisbo de tristeza apareció en sus ojos ambarinos—, ayer…


    —Ayer nos juntamos en mi casa.


    —Ah —retiró su mano y fue como si mi cuerpo perdiera la fuerza, sin embargo, era agradable comprobar que la sensación persistía en mi piel—. ¿Alcanzo a ducharme?


    —Yo creo que sí —sonreí, sólo recién notaba lo sudado que estaba—, veinte minutos más y está listo.


    —Espérame —caminaba hacia atrás, sin dejar de mirarme hasta tomar su mochila y subir la escalera.


    ¡Uf! ¿Qué fue todo eso? Tuve que sentarme, las piernas me temblaban y el calor volvió a mi cuerpo, soy patética, es que en cuanto está cerca yo me convierto en un muñeco de plastilina para ser moldeado a su antojo, pero… ¡Ay! De veras que debo poner la pasta en el agua y terminar con la ensalada.


    Apenas comenzaba a servir cuando regresó, su pelo mojado, ligeramente más largo que hace un mes atrás, ¡Es que ha pasado más de un mes! Me parecen días y una eternidad a la vez. Sonriendo repartió la lechuga en dos platos pequeños mientras yo bañaba los fetuccini con la salsa, esperando no quemarme, pero el paisaje era muy distractor. Llevaba pantalones cargo de color beige que realzaban su hermoso trasero, era la primera vez que no traía zapatillas, sino mocasines Timberland y arriba una camisa azul marino, con las mangas dobladas, sus músculos eran tan tentadores y recordar la sensación de su abrazo, hacía que mi corazón diera un vuelco.


    —¿Qué miras? —exclamó y yo perdí todo el aire de mis pulmones mientras el color subía a mi rostro.


    —Yo… — él sonreía con malicia—, es que nunca te había visto con este tipo de ropa —en el fondo era la verdad.


    —Miren qué perceptiva —seguía sonriendo mientras se aproximaba de una forma demasiado peligrosa, mi corazón latía tan fuerte y la respiración se volvía más errática, estaba tan cerca y su mirada de cazador—. ¿Este es mi plato? Tengo hambre y demoras mucho en servir —musitó a centímetros de mi boca, con su cuerpo pegado al mío, tratando de alcanzar el alimento.


    —Sí, sí lo es —lo llevó hasta el mesón totalmente pagado de sí mismo y yo, totalmente avergonzada, por un segundo creí que me besaría, terminé con la salsa y me senté a su lado.


    —Tengo un compromiso más tarde y debo ir vestido con más seriedad ¿Crees que está bien?


    —Lo que te pongas está bien —¡Ups! —, quiero decir…


    —Déjalo, me parece muy bien que opines así —sonrisa torcida no, por favor—, pero no era esa mi pregunta, necesito verme más… responsable.


    —Yo creo que sí —levanté mis hombros comenzando a comer.


    —¿Te he dicho que adoro las pastas?


    —Es mi especialidad —sonreí, eso sí era un tema menos comprometedor.


    —Se nota, está delicioso, bueno, como siempre.


    Casi en silencio terminamos de comer y de lavar y los roces y ese olor tan propio de él, no es que usase un perfume, porque no había alcohol mezclado, simplemente era el aroma de su piel.


    —¿Me harías compañía? —su mano tendida hacia mí, que no dudé en estrechar, ganándome otra de sus sonrisas matadoras—, vamos al patio, ¿lo conoces? —abrió la puerta junto al lavaplatos y me llevó por un pasillo, sabía que ahí guardaban los autos, al final otra puerta y salimos a una especia de terraza, no era muy grande, pero agradable, con el pasto bien cuidado, flores en macetas y un banquillo con toldo—, este es el espacio de Mel, aquí es donde simula ser una gran señora y las cosas que les gustan a ustedes las mujeres.


    —Bonito lugar.


    —Así me parece —no soltó mi mano, sólo nos sentamos mirándonos a las caras.


    —Entonces ¿cómo fue el resto de tu fin de semana?


    —Bien, compras, estar en casa, estudiar ¿y tú?


    —No mucho, Carlos quería salir, pero yo no tenía muchos deseos, escuchar música, tratar de estudiar, últimamente no me es fácil concentrarme.


    —Ahm —levanté mi mano libre lentamente, hasta llegar a su pelo, él cerró los ojos conteniendo la respiración y yo sólo… me detuve.


    —Hazlo —ordenó—, si quieres tocarme, hazlo.


    —No, yo… no quiero molestarte.


    —¿Por qué diablos me molestarías?  —me soltó la mano y su cuerpo se puso rígido—, Cami —suspiró y yo sólo miré las margaritas en el jardín.


    —¿Tienes un compromiso esta tarde? —volví a mirarlo con una sonrisa y él parecía tan confundido, pero luego se relajó y miró las margaritas también—, si no puedes o no quieres, no importa.


    —Tengo una cita con mi terapeuta, es algo que he estado evitando, me pone nervioso —pasó la mano por su pelo, como tratando de ordenarlo—, estar aquí me relaja, también tú, perdona si fui desagradable.


    —Estoy acostumbrada —reí y él fijó su mirada en la mía como tratando de adivinar qué pasaba por mi mente.


    —¿Acostumbrada? —realmente él no podía creerlo—, explícate, por favor.


    —¿Te vas a enojar? —mordí mi labio inferior y bajé los ojos hasta sus rodillas.


    —Probablemente, yo me enojo por todo.


    —Las primeras veces, cuando escuchaba tus comentarios, yo… me dolía —tenía clavada la mirada en mis manos, pero logré atisbar su gesto, como si le doliera a él—, después ya no.


    —¿Por qué no?  —alcé mis hombros y levanté el rostro, tenía una mano en su boca y miraba las famosas margaritas.


    —Porque comprendí que no eres malo —solté de sopetón.


    —Lo soy, créelo —siseó con sus cejas juntas.


    —Quizás así lo crees tú, pero sé que nunca has tenido intención real de hacer daño —lo dije rápido, para no perder la idea, también lo desafié con la mirada.


    —Ya, digamos que me lo creo, continúa —me indicó con la palma extendida y luego devolvió la mano a su boca.


    —Entonces, después de pensar y pensar decidí que no importaba —levanté las cejas de forma sugestiva con una sonrisa malvada.


    —¿No importa?  ¿Qué no importa?  —su voz fue un tono más alto de lo habitual.


    —Estás enojado —afirmé.


    —Sí, lo estoy, pero realmente quiero saber qué mierda pasa por tu cabeza.


    —Que todo esto de ser gruñón y las malas palabras y comentarios desagradables, en realidad es una fachada, en realidad… hasta me divierte y… — busqué sus ojos y estaba tan triste.


    —Claro “riámonos a costa de David” ¿Eso me estás diciendo? —acercó su rostro de manera amenazante.


    —Absolutamente no, jamás me reiría de ti, yo sólo supongo que si eres así es por un motivo y yo no puedo juzgarte, tú no me juzgaste a mí…


    —Oh, no hables de eso, Cami, fue una semana demasiado larga, estaba tan preocupado y Tom puede ser tan exasperante, yo no fui una buena compañía —con sus yemas acarició mis uñas suavemente—, no verte me pone… ansioso.


    Dios mío, esto es mucho más de lo que esperaba escuchar, ¡no pierdas la calma!


    —Podrías haberme llamado —murmuré con tristeza—, o visitarme… no verte también me pone… ansiosa.


    —Bueno, supongo que de eso se trata la amistad —se puso de pie y sonrió, pero yo estaba tan confusa, al final no llegamos a ninguna parte, ¿Amigos? —, vamos ya es hora de la lección.


    —De todos modos, compadezco a tu terapeuta —exclamé caminando con rapidez escuchando su risa a mi espalda, pero no dijo nada.


    Jeremy estaba de pie en la puerta de la cocina, la culpabilidad en su rostro era evidente, se rascó la cabeza y trató de sonreír.


    —¿Qué pasa? —el tono de David fue rudo.


    —Es que tenemos este trabajo de mates y es una guía gigantesca y pensábamos si…


    —No les voy a dar los resultados y a las siete tengo que estar en un lugar, así que sólo lo que alcance.


    —Gracias, sabía que podría contar contigo, entonces no te molesta que haya traído a unos compañeros, Bill y Eddie.


    —¿Depende tu nota de ellos?


    —Sí, es un trabajo en grupo.


    —Entonces no me molesta.


    Tomé un vaso de agua antes de seguirlos, sonriéndole al resplandor dorado de sus ojos. Me sentí un poco intimidada cuando entré a la sala, Jeremy y Anabel tenían su posición habitual, David revisaba el cuaderno de ella y Erik parecía realmente furioso, sentado en el sofá con los brazos cruzados mientras todos hablaban al mismo tiempo.


    —Amiga, mira este es el novio de Betty —era un chico sencillo, de estos que son buenos hasta el hueso y sonreí, justo lo que mi amiga necesitaba.


    —Hola —le dije mientras lo saludaba con la mano—. ¿Y Bet?


    —En su casa, no la dejan salir.


    —Algo sé de eso —sonreí y miré al otro chico, el que molestaba a Erik con su verborrea, pero que al verme se puso de pie con esa sonrisa lasciva en su cara y ¡Guak! No es que fuese feo, el típico prototipo, rubio, ojos azules, buen porte, pero nadie me convencía de que apenas tiene el coeficiente intelectual de un niño de cinco años.


    —Hola, yo soy Bill, tú debes ser Cami —se acercó y me besó demasiado cerca de la boca y me puse nerviosa, no es que me afectara su galanteo, o sea, sí, eso era, pero no para bien, ¡Por favor que alguien lo aleje de mí!


    —Los invité a tu cumpleaños, amiga, va a ser tan entretenido —dos miradas me quemaban en ese momento, Erik se puso de pie y su enojo se había acentuado, mientras que David estaba paralizado, de rodillas sobre un cojín con el cuaderno en las manos.


    —Oh —es todo lo que salió de mi boca, quería matarla—, hola Erik —dije ignorando al tal Bill que no se movía de su lugar frente a mí.


    —Hola, princesa —recibí el abrazo de mi amigo con agradecimiento, cualquier cosa que me mantuviera a salvo del pequeño psicópata—, tengo algo que contarte —susurró en mi oído sin soltarme—, ahora o después.


    —¿Es muy largo?


    —No, quisiera tener más información, pero no.


    —Vamos a la cocina —dije en voz alta, tratando de no mirar a David, no podría soportar ver su expresión en este momento, Erik tomó mi mano y me condujo rápidamente.


    —Hablé con Miri —tenía mis manos tomadas y sentado en un taburete para quedar a mi altura—, no le hizo ninguna gracia mi comentario, claro que no le dije nada directo, tú me entiendes —miró a mis ojos—, me mintió, dijo que eran locuras mías y la conozco tan bien, sé que me estaba mintiendo.


    —Oh, Dios mío —sentí como mis ojos se llenaban de lágrimas.


    —Lo siento, lo lamento tanto —me abrazó con fuerza, acariciando mi pelo y yo no sabía qué decir, estaba choqueada, realmente creí que esto podía ser una invención de mi cabeza—, deja de llorar, por favor, no te lo habría dicho si hubiese…


    —Ya, no importa, tengo que tomar una decisión, pero no aún, la próxima semana, cuando esté más tranquila.


    —Oh, Cami, odio verte sufrir —me tomó el rostro con ambas manos y con sus pulgares eliminaba las lágrimas—, te quiero tanto —susurró.


    —¡Beso, beso, beso! —los dos nos volvimos para ver al idiota de Bill—, no conocía esta faceta, lindo Erik, declarándose en la cocina uh ¡qué romántico!


    Quise morir, en ese mismo lugar, quise hacerlo, o hacer un hoyo y enterrarme viva, lo que fuera, pero no ver el rostro de David cuando volviese a la sala.


    —A ti te pagan por estúpido —gritó Erik—, que tienes que andar husmeando, que no te das cuenta cuando no eres invitado.


    —No discutan —murmuré, me lavé el rostro en el lavaplatos y respiré hondo antes de regresar.


    —¿Cómo están con esto de las potencias? —el tono de voz de David era increíblemente parco y su rostro tampoco decía mucho, pero sus manos, ellas temblaban tanto que dejó el cuaderno en la mesa y se cruzó de brazos—, Camila, te hice una pregunta —no mirarme y decir mi nombre completo me decía que todo iría mal, muy mal.


    —Bien —prácticamente gemí.


    —Jeremy, me das la guía que mencionaste.


    No volvió a mirarme, me senté en el sofá y tomé su cojín entre mis brazos, Erik tuvo la inteligencia de sentarse lejos y Bill, el que ya había demostrado su estupidez, ocupó su lugar junto a mí. Comencé a sentir una rabia bullir en mi vientre, escuchaba la voz de David y no podía creer que esto estuviese sucediendo, de pronto sentí un golpecito en mi brazo y mi mirada debe haber sido asesina, porque se encogió de hombros.


    —Sólo quería saber si lo ibas a besar —susurró, todo el aire se cargó en la sala, el silencio se percibía hasta en la piel y lo apunté con un dedo.


    —Te callas —le grité poniéndome de pie—, nadie se iba a besar, nadie se estaba declarando y si eres tan estúpido para no darte cuenta cuándo debes callarte, entonces quizás tenga que explicarte con manzanitas que él me estaba diciendo que mi papá se acuesta con una mujer que no es mi mamá.


    Corrí, con los ojos llenos de lágrimas, tomé el camino al jardín en que habíamos estado esta tarde, con mi mano busqué donde apoyarme, encontrando una mano que yo bien conocía, igual que ese aroma y la calidez de su pecho al estrecharme contra él.


    —¿Es eso cierto? —susurró y yo asentí, agradeciendo que me presionara con más fuerza, se sentó acomodándome en su regazo, acariciaba mi pelo y besaba mi coronilla—. ¿Por Erik lo supiste?


    —Yo los vi besarse, él me lo confirmó —enjugué las últimas lágrimas.


    —¿Tu mamá sabe?


    —No —volví a sollozar—, no sé qué hacer, si le digo, me va a odiar por darle tan malas noticias y si él lo niega, quizás hasta sea peor.


    —Merece saberlo, pero tienes razón, no eres tú quien debe decírselo, pero podrías hablar con tu papá.


    —Es fácil decirlo —oculté mi sonrisa en su pecho.


    —¿Te estás riendo? —echó la cabeza hacia atrás para mirarme.


    —Sí —lo único bueno de esto es que podía estar aquí, en mi lugar favorito, donde jamás creí estar en el día de hoy.


    —Tonta Cami —me levantó el mentón—, ya que estás mejor ¿qué quieres hacer ahora?


    “Quedarme aquí, contigo”. —Creo que irme a casa, me siento demasiado cansada y avergonzada también.


    —Mmh, me gustaría poder llevarte, pero no tengo auto, voy a preguntar adentro y… —hizo el intento de ponerse de pie, pero lo retuve.


    —No, no me dejes sola —apreté su torso con fuerza.


    —Bueno, si quieres nos quedamos aquí por un rato —se relajó, siguiendo con sus caricias en mi pelo, yo tenía una mano descansando en su pecho, podía notar la dureza de sus músculos, es como si fuese de piedra, sonreí de mi ocurrencia—. ¿De qué te ríes?


    El rubor subió a mis mejillas, más aún cuando acarició mis pómulos suavemente.


    —En que eres perfecto.


    —No lo soy, Cami, estoy muy lejos de serlo —su pecho se hinchó y lentamente botó el aire por la boca.


    —Hace un rato, en la sala, me llamaste Camila —alcé los ojos y su expresión era indescifrable, confuso y levemente sonrojado.


    —¿Qué pasó en la cocina? —sentí cómo su cuerpo se ponía rígido.


    —Nada —susurré.


    —“Nada” es demasiado poco —echó la cabeza hacia atrás y se tapó los ojos con un brazo—, somos amigos ¿no?, háblame de Erik.


    —Lo conocí con Anabel hace más de un año, en Santa Mónica, es hijo del jefe de Pablo.


    —Suena a obligación.


    —No, para nada —guardé silencio—, este verano estuvimos juntos todos los días, es el único “hombre” con el que estoy autorizada a hablar, Pablo es muy estricto, pero dice que Erik realmente me quiere y sabrá cuidarme, de todos modos, yo… me gusta estar con él, lo quiero mucho —él quería saber, esa era la verdad—. Erik quiere que yo sea su novia.


    —Creo que no podría culparlo —hablaba mientras mordía la piel de su mano, sus ojos quedaban fuera de mi periferia—. ¿Qué quieres tú?


    Recordé la conversación de Mel, no podía decirle la verdad y dejarla a ella de mentirosa, quizás era mejor si lo escuchaba de mis labios.


    —Él es todo lo que una chica podría querer —susurré arrugando los ojos de tan cerrados.


    —¿Qué estás esperando para decírselo?


    —Me dio plazo hasta mi cumpleaños, así que este sábado le daré una respuesta, pero aún no me decido.


    —¿Qué te detiene? —me tomó por los brazos, sintiéndome levemente asustada, sus ojos eran negros.


    —No lo quiero de esa manera, si le dijese que sí, probablemente sería un excelente novio y me daría todo lo que yo necesite, pero por más que tratara, yo no sería del todo feliz, siempre faltaría algo.


    —A veces eso llega con el tiempo —aflojó su agarre y luego me abrazó—, se feliz —susurró en mi cuello y me puso a un lado levantándose—, es hora de irme.


    —Nos vemos el jueves —asintió ligeramente sentía que mi corazón se desgarraba al verlo erguirse, cada vez más lejos—. ¿David?


    —¿Sí? —me daba la espalda.


    —Gracias por ser mi amigo hoy.


    —Cuando quieras —se alejó y con él toda mi aparente tranquilidad, es como si lo estuviese perdiendo para siempre y mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas—, oh, Dios mío ¿qué he hecho?


    Al día siguiente no nos juntamos, porque ellos debían terminar el trabajo de matemática, pero Anabel se quedó conmigo en casa, encerradas en mi dormitorio. No había razón para seguir ocultándole lo que me sucedía, increíblemente callada, me escuchó pacientemente y luego hablamos durante horas. No incursionamos en el tema de David, en realidad no tenía nada que decir al respecto.


    Anochecía cuando los rostros de Jeremy y Erik se asomaron por la puerta.


    —Hola chicas.


    —¡Jere! —el chillido de Anabel casi reventó mis tímpanos, la vi dar saltitos de alegría hasta caer en sus brazos y recibir su delicioso beso.


    —Hola Erik —levanté la mano, sentía mis ojos hinchados, pero ya nada me importaba realmente.


    —Hola, princesa ¿cómo estás?  —sólo encogí mis hombros—, me gustaría poder cambiar las cosas.


    —No es tu culpa, ya no quiero pensar más en esto.


    Todos nos volvimos petrificados al escuchar un golpe suave en la puerta.


    —Camila —era la voz de Pablo, ¿Tan temprano?


    —Está abierto, papá —mi voz sonó temblorosa y su rostro me sorprendió, sonreía, pero la alegría no llegaba a sus ojos, usualmente habría comenzado a reclamar por estar los cuatro encerrados aquí, en vez de eso, nos recorrió con la mirada sin mayor expresión—, vamos a salir a comer, los cinco, en media hora te esperamos.


    —Bueno —cerró la puerta sin más—, nos vemos mañana, chicos.


    —Eh —Jeremy miró a Anabel—, Mel dijo que las pasaría a buscar después de clases, algo de los detalles.


    —Ah, sí, amiga, se me había olvidado decirte.


    —Está bien —suspiré.


    —Lleva ropa de cambio.


    Elegí un vestido de organdí celeste y un bolero para cubrir mis hombros, amarré mi pelo en un moño alto y bailarinas para mis pies. Fue una comida extraña, todos reíamos y hablábamos temas insustanciales, pero la tristeza en el rostro de Pablo tenía una fuerza que lo hacía todo irreal. A la hora del postre un mozo trajo un pastel y todos me cantaron feliz cumpleaños, mis ojos se llenaron de lágrimas y papá dijo que el viernes iríamos a elegir mi primer laptop, algo de que los quince eran una fecha importante y yo era una buena hija.


    Lloré por mucho rato, aovillada entre las sábanas y cuando logré conciliar el sueño, soñé con David, como cada noche desde que comenzó todo este problema con Pablo. Sabía que era un sueño, porque David jamás habría estado en mi dormitorio a quizás qué hora de la noche, yo abría los ojos y él estaba ahí sentado, mirándome, afligido, uno de sus largos dedos enjugaba la lágrima que comenzaba a correr desde la comisura de mi ojo y se la llevaba a la boca, después todo se convirtió en una nebulosa.


    Mis amigas son tan desesperantes como mi madre a la hora de comprar, yo las seguía y Tom llevaba los paquetes con una calma increíble, preguntándome qué obtendría a cambio por este inmenso sacrificio. Pero cuando Mel abrió la puerta de su walking closet que, increíblemente, era más grande que el mío, ahí tenía enormes espejos de cuerpo entero.


    —Llegó la hora de la verdad —dijo riendo y me acerqué con pasos temblorosos.


    —Amiga, te ves tan hermosa —chilló Anabel.


    —Es increíble lo que han hecho conmigo —susurré, ellas también estaban listas, Mel con su vestido rojo de seda anchos tirantes se abrochaban  tras  el  cuello  y  el  escote  que  le  llegaba  por  debajo de los pechos, formaba su increíble figura y caía largo destacando sus caderas, por la abertura que bajaba desde la parte superior del muslo izquierdo se veían los altos tacones del mismo color, mientras que el de Anabel era corte imperio, pero muy corto, mostrando sus largas piernas, las altas sandalias del mismo color verde del vestido, se veía hermosa, a pesar de lo pequeña que es, parecía una mujer, el escote no dejaba mucho a la imaginación—, ustedes están preciosas.


    —Mel es la mente maestra aquí —rió mi amiga—, espero que surta algún efecto en Jeremy.


    —Lo más probable es que se saque la chaqueta y te cubra de inmediato.


    —No me parece nada divertido —protestó, con su ceño fruncido.


    —Si David no se conmueve al verte, me rindo —contuve las lágrimas, no quería estropear el maquillaje—, no sé cómo duraré con estas sandalias, ya me duelen los pies.


    —¡Chicas! —escuchamos el llamado de Tom.


    —Pasa —las tres salimos del closet riendo, pero él solo tenía ojos para Mel.


    —Vayan a entretener a sus invitados, traten de no caerse y si beben más de la cuenta yo mismo las meteré en una ducha helada, ahora déjenme a solas con mi baby —reímos mientras se sacaba la chaqueta negra, se veía tan guapo.


    —No, Tom, más tarde.


    —No, Mel, ahora —rugió y salimos corriendo de ahí.


    En el pasillo estaba Jeremy, con un traje verde también, tan alto y distinguido, casi comencé a llorar otra vez, Anabel tenía mucha suerte de tenerlo, la tomó de las manos sonriendo evidentemente orgulloso.


    —Eres perfecta, Anabel —ella lo abrazó por la cintura, a pesar de los tacones seguía siendo pequeña junto a él—, soy tan feliz de tenerte.


    —Oh, Jere, no te merezco, perdóname por ser tan insistente, yo también soy tan feliz de tenerte.


    Me sentía como una intrusa, rechacé la envidia que comenzaba a subir por mis venas, quería bajar, pero ellos cortaban la pasada.


    —Cami —murmuró Jeremy—, necesito hablarte algo.


    —Los dejo —Anabel me observó con su expresión de disculpas y desapareció de nuestra vista, Jeremy tomó mi brazo y sonrió.


    —Esta puerta del medio es de la pieza de David.


    —No lo sabía.


    —Para nosotros él es uno más de la familia, con todos sus defectos, lo queremos mucho.


    —Yo también lo quiero —susurré.


    —Lo sé, él no ha venido a casa desde el martes —mi cuerpo se petrificó—. Tom aún tiene la esperanza que aparecerá hoy, pero yo no lo creo ¿Sucedió algo más de lo que vimos todos?


    —No realmente —mentí.


    —Lo hemos llamado y ayer envió un mensaje diciendo que está bien, que vino a buscar ropa y que volverá mañana quizás, las chicas no lo saben, Mel sería capaz de matarlo por esto.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Nada, sólo que… sé que le dijiste a Erik que no ¿cierto?


    —Así es.


    —Bien, quizás David sólo necesite un poco de paciencia.


    —Quizás —cerré los ojos por unos segundos—, bajemos, una fiesta nos espera.


    —Cuenta conmigo —me abrazó fuertemente y ambos sonreíamos al separarnos.


    Estaban todas mis compañeras de colegio, incluyendo a la pesada de Cristal.  Fue un gusto poder ver a Betty y Eddie bailando juntos, imagino que Anabel debe haber usado todos sus dotes de convencimiento para conseguirle un permiso. Tom y Mel eran un verdadero espectáculo, tan coordinados, elegantes, ellos se amaban tanto. Pero no deseaba sentirme triste, hoy no, ya llegaría mi momento y una luz de esperanza llenó mi corazón.


    Muchos chicos que ni siquiera conocía me invitaban a bailar, mientras bebía lo que Tom ponía en mis manos, sonreí al ver la cara de tonto de Bill, pero me perdí entre la gente cuando vi sus intenciones. Estaba cerca de la puerta y recordé mi celular, si papá llamaba, no lo escucharía, lo saqué de mi mochila en la pieza de Mel y vi una llamada perdida de Erik.


    —Hola —exclamé marcando de inmediato.


    —Estoy en la puerta, ven a recibirme —parecía muy risueño.


    Corrí escalera abajo, luego de guardar el aparato en uno de los bolsillos de mi vestido, él me esperaba justo en el vestíbulo, me lancé a sus brazos, hoy definitivamente necesitaba su amistad.


    —Hueles a alcohol —arrugué mi nariz.


    —Sólo un poco —la culpa llenaba su rostro, vestía una camisa blanca y traje azul marino, la corbata estaba suelta en su cuello, se veía tan hermoso—, escucha, sólo vine a saludarte, mamá llegó con mi hermana y su novio, quieren que vayamos a cenar, realmente quería estar contigo.


    —Me harás falta, pero no te preocupes, sé que me quieres.


    —Te traje algo —sacó una pequeña cajita rectangular del bolsillo—, espero te guste.


    —No debiste.


    —Sí, debía —sonrió expectante, era una pulsera de plata, pequeñas rosas formadas en los eslabones.


    —Gracias, es… no tengo palabras.


    —Así me llevarás siempre contigo —se apresuró a amarrarlo a mi muñeca—, perfecto.


    —¿Bailemos?


    —Realmente quisiera, pero no tengo tiempo, saqué la moto de William a escondidas y si me descubren será horrible —soltó una carcajada siniestra antes de abrazarme con tanta fuerza que me ahogaba—, te quiero Cami, siempre —besó mi frente y se apresuró a salir.


    Me sentí enormemente triste, como si todo lo que me importaba en el mundo estuviese desapareciendo, miré la pulsera, suspiré y di un paso para bajar el último escalón, pero choqué con alguien y casi caigo hacia atrás, antes de poder levantar el rostro, me encontré en los brazos de David.


    —Feliz Cumpleaños, tonta Cami —dijo riendo y lo abracé fuertemente—, ¿Creías que me perdería este día?  —pero yo no podía contestar, sólo lo apretaba con más y más fuerza, no importaba que sólo fuese mi amigo, necesitaba que estuviese siempre conmigo—, te extrañé —dijo con su rostro hundido en mi cuello.


    —También yo, mucho —no quería apartarme, sólo absorbí una gran bocanada de su olor, aunque hoy era diferente, como a yerbas tostadas o algo así —baila conmigo.


    —Toda la noche si así lo quieres.


    Me costó un poco seguirle el ritmo, era ágil y daba vueltas, pronto estábamos en total sintonía, era delicioso sentir sus manos en mi cintura y mi espalda, se veía tan feliz, nunca lo había visto reír de esa manera.  Vestía un traje gris y una camisa rosa suave, llevaba una corbata del mismo color del traje, se veía más delgado, perfecto, era el hombre más guapo que podría encontrar en mi vida y aún seguía pensando que nunca lo merecería.


    —Te confieso algo —dijo en mi oído riendo—, nunca he tenido novia.


    —No te creo.


    —En serio, ninguna pasa de la segunda salida, me aburren —reía con picardía y yo estaba… asombrada.


    —¿Y Lisa?


    —Pff, ni siquiera es una amiga, de hecho, creo que está saliendo con Carlos —seguimos dando vueltas y vueltas, a esas alturas yo había olvidado a todo el mundo, sólo me importaba poder estar en sus brazos, por siempre.


    En un momento, la música se volvió demasiado lenta y él se detuvo, hice ademán de caminar, pero él me retuvo por un brazo y negó, algo me decía que este no era el David de siempre, no tenía olor a alcohol, pero quizás… o sólo ideas mías, apareció una cajetilla del bolsillo y con sus dientes sacó un cigarrillo.


    —¿Fumas?


    —No —casi fruncí el ceño, pero me contuve.


    —¿Quieres probar?  —me estiró el cigarrillo encendido, sonriendo al ver mi expresión de temor.


    —No me gusta el olor y dicen tantas cosas.


    —Esto es lo más rico que han inventado, después de ti, por supuesto —sonrió al verme enrojecer—, mira absorbe un poco, lo retienes en la garganta y lo botas —obedecí con desconfianza y la tos vino de inmediato, con los ojos llenos de lágrimas, estaba ahogada—, ya se te pasará.


    —No me gustó.


    —La segunda no es tan mala.


    —No quiero.


    —Bueno, no sabes lo que te pierdes.


    Me tiró el humo en la cara antes de tomarme por la cintura para seguir bailando. Aunque estaba extraño, no me importaba, seguía siendo sólo él y el lugar entre sus brazos estaba hecho a mi medida, ese era mi lugar y estoy segura que en ninguna otra parte me sentiría tan completa.


    —Estoy un poco cansado —presionó su frente contra la mía—, bailas muy bien, es difícil seguirme el ritmo.


    —También estoy un poco cansada —mis labios temblaban, como anticipando algo.


    —Me acompañarías a mi habitación…


    —Es que… —era una gran tentación, pero sabía lo que eso podía significar y aunque había imaginado sus besos tantas veces, sentí temor.


    —Regreso pronto, ¿me esperarás?


    —No lo dudes —comenzó a apartarse lentamente, pero volvió a presionarme por la cintura, nuestros cuerpos estaban muy cerca y mi corazón saltaba de un lado a otro de mi pecho.


    —Tengo dos regalos de cumpleaños para ti —rió con picardía, como un niño pequeño confesando una maldad—, debo ir a buscarlo.


    —Claro —dije con real inocencia, pero cuando tomó mi rostro con una mano temblorosa y con la otra me atrajo a su cuerpo, fue como un millón de años lo que demoró en acercar su boca a la mía, mis labios estaban levemente abiertos y traté de no pensar en los besos de Erik, pero es que esto se sentía tan distinto, lo deseaba tanto y su mirada era tan tierna, estaba completamente aturdida, bajó la mano y la desesperación se apoderó de mí, él me iba a besar, yo quería que me besara.


    —Mientras bailábamos yo estaba pensando —vacilaba—, en que uno de los regalos… ¿Puedo dártelo de inmediato?


    Asentí y volvió a tomar mi rostro con su mano con tanta gentileza, capturé  su  expresión  en  un  segundo,  sonreía  nervioso,  sus ojos adormecidos, sus labios eran tan perfectos, tan bien esculpidos como su torso y mi boca no dudó en darle la bienvenida, tanta suavidad en ese roce, nuestras bocas danzaban en sintonía, y cuando entreabrió los labios absorbí su aliento, delicia para mis sentidos, como a licor de menta y algo se apoderó de mí, mis manos capturaron su pelo, enredando mis dedos en los cortos mechones y mi cuerpo temblaba contra el suyo mientras su lengua buscaba la mía, ambos comenzamos a jadear con la falta de aire y sin perder el roce inhalamos antes de continuar, una de sus manos subía por mi espalda y la otra aferraba mi cintura.


    Bruscamente se apartó, respiraba agitado, con cierto temor, pero pronto su mirada se suavizó, ante mi desconcierto, me abrazó con fuerza.


    —Magnífico —susurró en mi cuello antes de soltarme—, bajo en unos minutos —dudó—, espérame, por favor.


    —Aquí estaré — me dio tres pequeños besos, antes de marcharse, me puse las manos en el rostro, estaba impactada, conmocionada, totalmente emocionada, es el mejor cumpleaños de toda mi vida, con una gran sonrisa me volví en busca de una bebida, pero ahí estaban mis tres amigas, en fila, riendo con malicia, Anabel me estiraba un vaso—. ¿Qué?


    —Te ves…


    —Radiante —Mel fue la primera en abrazarme—. ¿Estás contenta?


    —Ni se imaginan —bebí la coca rápidamente, mi corazón todavía latía como loco.


    —¿Dónde fue?


    —Dijo que lo esperara, que me tenía que dar un regalo —pero ese momento nunca llegó.


     


     


     


    


    


  



  
    



    15. Terapia de Shock


    David


    


    Saqué el último cigarro y dudé un momento, no tenía dinero para comprar más y gruñí, gasté toda mi mesada en un regalo para Cami, arrugué la cajetilla y la lancé al cenicero, una cosa cuadrada de vidrio color verde, con aplicaciones de alguna masa roja.


    —¿Dónde compraste esta mierda? —lo indiqué sin levantar la vista, pero no me respondió.


    —¿Quieres tomar algo? Tengo algunas infusiones que pueden ayudar a relajarte.


    —Preferiría un ron, pero sé que no me lo ofrecerás.


    —Bien, espero que a mi regreso estés más dispuesto a hablar, llevas una hora gruñendo y maldiciendo y suelo tenerte mucha paciencia, pero ya me estás hartando.


    Dejé el cigarro junto al cenicero que parecía una cagada de pájaro, lo guardaría para la noche.


    La veía moverse frente al mesón de la cocina, con una gran visión de su perfecto trasero y no pude evitar recordar.


    Después de que mamá decidiera dejarme, o más específico aún, después de que mamá decidiera darse un tiro en el paladar frente a su indefenso hijo de trece años y dejarlo traumatizado por el resto de la vida, Máximo consideró que debía ver un terapeuta, por supuesto que Franco, mi padre, no lo sabría, nunca hubiese puesto en riesgo la seguridad de “nuestro secreto”.


    Me paseé por la consulta de los más variados psicólogos, cuál más ridículo que el anterior, hasta que conocí a April y ya no la pude dejar ir.


    Ella apenas tenía veintitrés años, casi diez más que yo, coincidentemente la misma diferencia que tengo con Cami. Aún no se titulaba e imagino que era la medida desesperada de mi querido y muchas veces sofocante hermano mayor, tratando de demostrar que era posible salvarme.


    Se lo dije todo, poco a poco, a medida que las lágrimas me permitían hablar, claro, todo después de los seis años. Estaba siempre ese tema punzando en mi lengua, pero nunca fui capaz de expresarlo y no importaba, ella nunca me curaría, nadie podría hacerlo, porque… porque lo que hice ya no tiene remedio.


    El asunto es que se sentía tan bien que me abrazara, no sabía cuánto cariño me hacía falta, usualmente no dejaba que nadie me tocase, por eso me sentaba solo en clases, nadie se me acercaba sin que yo les gruñera y me tenían por loco, una especie de salvaje y probablemente lo era, hasta que cumplí diez años y Máximo le insistió a Franco que debía tener una educación, antes era mamá la que me enseñaba, con sus particulares métodos.


    Iba a clases y regresaba a hundirme en mi rincón, junto a mamá, ella nunca salía del dormitorio, mantenía las cortinas cerradas para que el sol no entrara y si llegaba a colarse algún rayito de luz, gritaba como la posesa que era.


    En fin, April me acurrucaba en sus brazos y yo lloraba y hablaba y volvía a llorar y llorar y a veces me quedaba dormido en sus brazos y despertaba en el auto de Máximo cuando me regresaba a casa y yo no quería volver, porque ya nadie me esperaba ahí, sólo él, mi padre.


    Una cosa llevó a la otra, yo era bastante alto y mi aspecto me hacía ver mayor, quizás no es excusa, porque ella sabía mi edad, debo decir en su defensa que fui yo el de la iniciativa. Era tan bonita, lo sigue siendo, tenía el cuerpo más espectacular que había visto, su pelo de un rubio claro y, bueno, a los catorce uno como que anda con las hormonas a flor de piel. La besé y fue delicioso, me sorprendió que me correspondiera, pero no me sorprendió que me alejara y me hiciera prometer que no volvería a hacerlo, asentí como un tonto, pero no me llamaría David Ferretti si no hubiese vuelto a besarla de inmediato.


    Pasó un mes sin que quisiera verme, siempre tenía una excusa, hasta que usé mi arma escondida y Máximo la convenció.


    Ella fue mi primera vez, nos enseñamos mutuamente y así es como obtuve toda mi confianza y me convertí en el amante perfecto.


    Hasta que un día la sorprendí mirándome mientras dormía y decidí que era suficiente y fue su turno de llorar. Discutimos y le grité y me gritó y me fui, asegurándome que no volvería a verla. Fue doloroso, porque yo dependía de esa terapia. Me di cuenta que la próxima chica con la que me involucrara debía saber con anticipación que yo no me ataba y también me impuse la regla de las dos salidas.


    Pero April también usó su arma y esta vez Máximo me obligó a regresar. Hablamos, mucho y nos prometimos que nunca volvería a pasar y lo hemos cumplido hasta ahora.


    —¿Recuerdas cuando acepté la propuesta de venir a Sacramento? —se sentó a mi lado pasándome la taza con el agua hirviendo, era de color verde y tenía un olor agradable.


    —Estaba tan emputecido —soplé por un buen rato antes de probarlo, sabía diferente.


    —Dijiste que no podías vivir sin verme una vez a la semana.


    —Y prometiste viajar una vez al mes o dos si es que te lo pedía —miré sus ojos azules y le sonreí.


    —Ahora nos vemos cada tres meses, a veces más, creo que esta fue la más larga.


    —¿Dónde quieres llegar? —sentía como mis músculos se relajaban, realmente servía el tecito ¿Qué droga me estaría dando?


    —En que te estabas sintiendo bien ¿por qué me llamaste con tanta desesperación? Eso es lo que nos tiene aquí, nunca has demorado tanto en hablar, ni siquiera la primera vez.


    —¿Lo sigues amando?


    —Mmmh —suspiró—. ¿Lo ves aquí?


    —No, por eso lo pregunto, fui tu testigo de boda, por lo menos debiese enterarme que juré en vano.


    —Llevábamos mal un tiempo, le pedí que se fuera.


    —Entiendo eso, nunca me gustó Henry, nada personal, pero no era lo que tú necesitas y no digas que no te lo advertí —tomé el último sorbo de la taza y la dejé en el platillo sobre la mesa de centro—, pero todavía lo amas.


    —Sí —cerró los ojos un segundo —pero qué tiene que ver…


    —¿Cómo sabes que lo amas? ¿Cómo te diste cuenta la primera vez?


    —¿David? —sus ojos brillaban y la miré con furia—, bueno, lo típico, me despierto y es la primera persona en que pienso, todo el día me pregunto qué estará haciendo, estará pensando en mí, quiero que esté a salvo y que sea feliz, por eso lo dejé ir.


    —Alguien… alguna mujer… —mierda, mierda, mierda, no quiero llorar.


    —Respira, no te apures —tomó mi mano acariciando el centro de la palma suavemente y eso resultó.


    —Con todo lo que yo soy, crees que alguien podría ser feliz conmigo.


    —Hasta que alguien lo consiguió —rió y yo le di mi mejor mirada asesina, no estaba para burlas en este momento.


    —Yo fui feliz contigo.


    —Pero no nos amábamos.


    —Te amaba.


    —No, era lástima, simplemente la necesidad de hacerme sentir querido y todas esas mierdas que usan las mujeres para convencerse a sí mismas que es mejor que no estar solas.


    —Fuerte declaración, no pensé que opinaras eso.


    —Niégalo —saqué mi mano de las suyas.


    —Ay, David, lo tendré en consideración.


    —Ahora contéstame con la verdad —exigí.


    —Bien, no lo sé, todo depende de cuánto puedas o quieras poner de tu parte y no estás siendo coherente con todo esto —se levantó llevando la taza de regreso—. ¿Quieres más?


    —Por favor —esta vez la seguí—, tengo hambre.


    —Eres hombre, siempre tienes hambre —tomó su celular y marcó un número mientras llenaba la taza de agua y le echaba gotas de una botellita.


    —¿Qué es eso? —levantó una mano mientras ordenaba una pizza con mucho queso y mucha carne, adoraba que supiera lo que me gustaba.


    —Esto se llama homeopatía, son yerbas naturales procesadas y muy concentradas, te voy a dar una receta, creo que las necesitas.


    —Gracias —sonreí comenzando a beber nuevamente—, te lo voy a contar todo, sin interrupciones —prometí.


    Hablé mientras ordenábamos la mesa para comer y tras cada bocado. Fue sorprendente, era como quitarme un peso de encima y yo estaba viendo todo con más claridad.


    —Eres un psicópata, si no te conociera me darías miedo.


    —Yo me doy miedo —traté de que pareciera un chiste, pero era cierto—, fue el único modo de mantenerme cuerdo.


    —Pero ir hasta su dormitorio, verla mientras duerme, David… —negaba con la cabeza mientras buscaba su ropa de dormir.


    —Lo sé —me quité los zapatos mientras esperaba que desocupara el baño.


    —Entonces qué había pasado —el enjuague bucal me había dejado la lengua adormecida ¿o sería su famoso té? Nunca me sentía adormilado tan temprano.


    —Ahora duermes del otro lado de la cama —reí mientras me acomodaba, ya no me quedaba mucha batería.


    —Concesiones que uno hace, ya me acostumbré —acercó su mano y cerré los ojos mientras acariciaba mis cejas—, tienes clases mañana.


    —Falté toda la semana pasada, debiese ir, pero me siento tan cansado.


    —Duerme, mañana sigues contándome, trataré de no hacer ruido al levantarme.


    —April —bostecé de forma demasiado audible.


    —¿Qué?


    —Nunca te lo he dicho, aunque imagino que lo sabes, pero te quiero.


    —También yo —podía sentir su sonrisa, pero el sueño ganó.


    Llegué a la última clase, ignorando la irritación en la mirada de Carlos, dejé que cuchicheara del mismo tema en que había insistido estos días “no vienes a clases” “no te ayudaré con los contenidos”. ¿Sabrá él que es tan absurdamente insoportable? Ocupé unos segundos para recordarme que debía ir a un cajero, de mala gana Máximo había accedido a depositarme algo de dinero, dándome la charla de los vicios, pero me dio vergüenza rebatirlo y explicarle que sólo compré el regalo de una chica que realmente me importaba, sobre todo por Eva, ella se ilusionaría demasiado. Y el resto de la hora lo ocupé en debatirme cómo soportaría hasta el día de mañana sin verla.


    Sonreí recordando lo cerca que habíamos estado ayer, tratando de obviar el tema de conversación, mi cuerpo cobraba vida cuando la tenía en mis brazos, fuera del aspecto sexual, era como si cada músculo, cada hueso estuviese alerta, todos querían un poco de ella, tuve que morderme los labios para no reír, era ridículo sentir celos de mi propio cuerpo. Sí, celos, al fin lo había descubierto, más bien Mel me lo había hecho ver, la quería sólo para mí y la idea de compartirla volvía todo tan difícil… pero no quiero pensar en eso, dejémosle ese tema a April.


    Me apuré para llegar a casa, no necesitaba los rostros lastimeros ni las preguntas, en un bolso puse todo lo que pudiese necesitar, no iba a regresar por unos días, no mientras no supiese qué decidir con respecto a Cami y quizás ya no regresase jamás. Miré mi dormitorio, mi refugio, ni siquiera él podía herirme aquí, sin embargo, me sentía vulnerable. ¿Podría dejarlo todo? Huir y dejarla encontrar su propia felicidad, se lo había dicho ayer, si se quedaba con Erik, eso llegaría con el tiempo, la felicidad, me refiero; yo no podía asegurarle nada. Si sólo consistiera en encerrarme en esta habitación con ella, que me abrace todo el día, toda la noche y sentirme tan completo como sólo Cami lo logra, esconderme, como se escondió mamá, del sol, de vivir, de él.


    Es absurdo, lo sé, pero la vida real para mí lo era aún más, al tener mi título debía regresar a Seattle, con papá, a trabajar y pagar mis pecados ¿Cuánto faltaba? Como máximo dos años ¿Me seguiría queriendo en dos años más? Aprovechar lo que se me da, estar con Cami hasta marcharme, quizás ni siquiera me soporte esa cantidad de tiempo, quizás ella se dé cuenta que no puede quererme cuando descubra la verdad… aunque no tiene por qué saberla… Me iría y me convertiría en un buen recuerdo, era tan fácil quererla, alguien lo haría, tal vez Erik aún la esperaría. Suspiro. ¿Y yo? La sola idea es dolorosa. Conformarme, con que siquiera fue mía una vez, vivir de los recuerdos, hasta que él muera y tal vez poder recuperarla.


    Desvaríos, simples desvaríos.


    April ya estaba en su departamento al llegar, escuché la ducha correr y me dediqué a esperarla, fumando sin parar. Me sorprendió verla tan arreglada, con una blusa rosada que parecía algodón de azúcar, demasiado escotada y recordé que este último tiempo de celibato autoimpuesto podía ser peligroso para mí naturaleza, el jean azul completamente ajustados a sus piernas no era mucho alivio.


    —¿Vas a salir?


    —A no ser que tengas algo mejor ¿me acompañas? Quiero comer fuera y tomar algo.


    —Debo…


    —Estas perfectamente vestido, vamos —me estiró la mano y solo la seguí, alcanzando mi chaqueta del sofá.


    La vi en cuanto cruzamos la puerta y me paralicé, mi Cami, preciosa es poco decir, con un vestido celeste y un moño, adorable sería más preciso, pero tan triste, miraba al que imaginé sería su padre, tenían cierto parecido y la mamá, ya sabía de dónde sacó su sonrisa, ella es muy joven, si es que no es menor que la misma April, cuando noté que Ignacia iba a voltearse, me eché hacia atrás.


    —¿Podemos ir a otro lugar?


    —¿Es ella? —no pude contestarle, sólo la observó por más de un minuto y luego asintió—, te entiendo, está bien, hay otro lugar en la otra cuadra, no tan bueno como este, pero bastará.


    April hablaba y hablaba y yo no podía sacármela de la maldita cabeza, sus ojos, opacos, apenas era capaz de sonreír y recordé cómo la dejé el día anterior, ella estaba pasando por algo horrible y yo, el ser más egoísta, sólo podía pensar en mis problemas, prometí ser su amigo y ni siquiera eso puedo hacer bien, ¿Cómo podría ser un novio? Novio, casi me atraganté con la palabra.


    —No sé cómo ayudarte —recordé que estaba con April, había comido por inercia y ahora caminábamos en busca de un bar.


    —Quiero verla, no puedo esperar a mañana, anoche es la primera vez que no voy a mirarla dormir, necesito escucharla decir mi nombre entre sueños, acariciar su pelo sobre la almohada —debo haber tenido la mirada desencajada.


    —Continúa —el nudo en la boca de mi estómago comenzaba a aflojarse.


    —Este sábado Emilie hará una fiesta en casa por el cumpleaños de Cami —tragué aire—, Erik, del que te hablé, ella le dará una respuesta ese día, a no ser que yo… me anime y si no lo hago le dirá que sí… a él —sentí una presión en el pecho, era una idea tan desagradable.


    —Y ¿Te animarás? —presionó mis manos, sus ojos nunca fueron tan azules.


    —¿Qué puedo ofrecerle? Ella piensa que me quiere, dijo que le parece divertido cuando me pongo gruñón, no se merece eso… Cami, la viste, tan adorable.


    —Tan triste.


    —No por siempre, él la hará feliz —ya estaba cansado de repetírmelo a mí mismo y decirlo en voz alta era aún más desolador.


    —Ya —tomó mi rostro entre sus manos, era tan alta que no debía esforzarse en alcanzarme—, no te he dicho nada porque sé que necesitas un poco de espacio, pero no puedes huir eternamente, vas a volver y estará ahí, con él, abrazados, besándose.


    —Cocinará para mí y la veré dormir —gemí.


    —También la verás a escondidas cuando él le haga el amor —¡golpe bajo!


    —No.


    —Entonces vamos te llevo a su casa, despídete, a tu modo, a escondidas, como el cobarde en que te has convertido —como un robot la seguí, subí a su auto y le indiqué el camino, manejaba sin dejar de refunfuñar—, siempre te he admirado, aunque a veces me pareces masoquista, pero pudiste huir con Máximo y elegiste enfrentar a Franco, seguir a su lado, ahora resulta que una niñita de quince años te convierte en una gallina...


    —¿Puedo quedarme contigo hasta que encuentre donde vivir? —en la mano tenía la llave de la pequeña reja, la había sacado del llavero que Mel dejó colgado junto a las llaves de su auto, me llevaba a la piscina, desde ahí subía el árbol fuera de su pieza y en menos de dos minutos podría verla.


    —Todo lo que necesites —ella miraba la casa, era un lugar muy bonito—, hazlo de una vez.


    —Me traes porque no crees que pueda hacerlo ¿Cierto?


    —¿Podrás? —me miró directamente a los ojos, nunca había visto esa expresión en su cara, eso era porque a pesar de todas las situaciones autodestructivas en que me había puesto antes, ella siempre había comprendido, esta vez la estaba decepcionando.


    Corrí hasta el otro lado de la calle, me deslicé por la puerta entreabierta y llevé mis pies hasta el árbol, conté hasta diez antes de subir, el ventanal estaba cerrado, pero sólo bastaba deslizarlo hacia arriba con mis manos y se soltaba con un pequeño clic. Estaba muy oscuro y sabía que dormía porque la ropa de cama estaba enredada en sus piernas, el vestido que llevaba esa noche descansaba en el respaldo de una silla, lo tomé entre mis manos y absorbí su olor, frutas y limón, volví a ordenarlo como estaba, entré al closet y casi reí, era la única chica que tenía libros ahí, los repasé con mis dedos, toda la colección de Jane Austen, seis ediciones distintas de Persuasión quizás debiese leerlo otra vez, ya que tanto le gusta, quizás podría comprenderla un poco más. ¿Para qué? Gritó mi mente, pero la ignoré.


    Un gemido me sobresaltó, si despertaba vería la ventana abierta, suavemente me acerqué, pude ver que se movía de un lado a otro en la cama.


    —¡David! —mierda, no, hoy no, ni siquiera he podido verle la cara, escuchar mi nombre es aún peor, —no me dejes.


    Ya, ahí estaba, en dos segundos me tenía arrodillado junto a la cama, siempre se calmaba cuando le acariciaba el pelo, su subconsciente sabía que yo estaba ahí, me senté en la orilla, sería la última vez y ni siquiera la había besado, contuve la respiración cuando sus ojos se abrieron, no me atreví a moverme, si lo hacía ella se asustaría “hola, aquí está tu pervertido favorito” pero sólo volvió a cerrar los ojos y de ellos cayó una lágrima, no sé qué me impulso a tomarla con un dedo y llevármela a la boca, sabía a sal. Traté de memorizarla, los pequeños mechones de pelo café que marcaban su rostro, las pestañas largas, las cejas tan bien formadas, sus labios, la forma de su cara, con ese mentón tan decidido. Me dolía pensar en extrañarla, oh, mierda, debía irme ahora, mientras mis piernas pudieran sostenerme.


    Quería llorar, necesitaba desahogarme de alguna manera, pero mi cuerpo se negaba a aceptar esa decisión.


    Sábado ya, sólo un día más y no habrá vuelta atrás.


    Anoche April se fue de viaje porque Henry la invitó a un fin de semana romántico, ella, dando consejos cuando no podía mantener sus propias promesas, pero bueno, se quieren, a su modo, pero lo hacen.


    Al cuarto tecito, noté que esas mierdas de hierbas, no estaba resultando y en mi desesperación tomé directo de la botellita, poco rato después caí sobre la cama, ni siquiera tuve las fuerzas para meterme bajo las mantas.


    Me había prometido, nada de alcohol ni alucinógenos, necesitaba mantener la mente despejada, pero sólo la inconsciencia podría salvarme.


    Un insistente ruido se coló en mis sentidos entumecidos, la cabeza me daba vueltas, y esa mierda que no paraba de sonar, cuando noté que provenía de mis pantalones, recordé que era la música de mi celular.


    —¿Aló? —susurré con la boca pastosa, en ese momento olvidé que Tom llevaba días llamándome, le había mandado un mensaje diciéndole que dejara de hincharme las pelotas y que el domingo estaría de vuelta, al parecer no era lo suficiente—. ¿Qué hora es? —bostecé.


    —Soy Erik —me cago… la última persona a quien esperaría escuchar esta noche.


    —¿Cami está bien? —eso debía ser, algo le sucedió, en un segundo estaba de pie caminando a la puerta.


    —Escúchame, sé que eres imbécil, que lo único que te gusta es mirar tu cara de culo en el espejo —ah.


    —Ah —necesito un café, encendí el hervidor, busqué una taza y le puse dos cucharadas de café, mientras seguí ignorando la retahíla de improperios que el perro me daba en la oreja, hasta que el nombre de Cami apareció—. ¿Qué quieres?


    —Cami te quiere, no sé por qué, pero ella te quiere a ti y te dejé el paso libre, prácticamente te empujé para que fueras a consolarla el otro día cuando el imbécil de Bill metió las patas, si no entiendes las indirectas, no me queda otra alternativa que ser bien directo.


    —Creo que no entiendo de verdad —ese café era vomitivo, pero me obligué a tragarlo.


    —Jeremy me llamó, Cami anda como alma en pena, en su propio cumpleaños, debías estar ahí, era tu día y eres un imbécil y me he tomado media botella de ron en vano, porque si hubiese ido habría tenido mi oportunidad, la que te di a ti y que no tomaste.


    —La tomo… —caí sobre una silla.


    —¿Qué? Estoy demasiado ebrio, háblame claro.


    —Que tomo mi oportunidad —casi grité.


    —Bien, voy a buscarte, ¿dónde estás?


    —Dijiste que estabas ebrio, no quiero…


    —Confía en mí.


    Volé al dormitorio de April, había visto que guardaba ropa de Henry ahí, un terno gris, camisa rosa ¡Guak! Pero como dijo ella, en mi todo se ve bien, no tenía tiempo para ducharme, me cambié rápidamente y me miré al espejo, realmente tenía cara de culo, corrí al baño y me lavé con agua fría, miré todas las botellitas sobre la encimera y elegí el aroma más agradable, olía a bosque, no era tan malo.


    ¡Zapatos! El único par me quedaba un poco grande, pero nada grave, me veía pasable, no es que fuera a besar a la chica de mi vida ¿Cierto?


    Estoy perdido, me tiritan las manos, además de los nervios, la mezcla de las hierbas y el café me están trastornando la mente. ¡El regalo! Lo dejé allá, tendría que subir primero o… Nah, puede esperar.


    El citófono se escuchó y la sonrisa me bailó en la cara, voy a besar a Camila Fernández.


    Erik nunca me ha caído bien, pero hoy es mi persona favorita en todo el mundo, le palmeé la espalda y me gruñó, sólo me reí, andaba con un traje negro y camisa blanca, todo un Men in Black.


    —No es que sea de mi gozo tenerte en mi espalda, pero la moto era lo único que podía sacar a escondidas.


    —Ok, todo sea por Cami.


    —No me jodas, quieres —me tomó por las solapas con fuerza—, esto lo hago porque sé que ella necesita saber la clase de imbécil que eres para convencerse, un día la vas a cagar tanto que ella llegará rogando por mí y la tendré para siempre, tu… tú sólo eres un capricho.


    —Yo la amo —dije con seriedad, aunque algo me bailaba en el esófago, era la primera vez que lo articulaba.


    —Bueno, sube, me darás cinco minutos para darle mi regalo y luego será toda tuya.


    Las motos no eran mi especialidad, pero debía aceptar que en el estado tambaleante en que se encontraba, conducía muy bien, en pocos minutos llegamos a casa. Recorrí el porche un millón de veces, la música retumbaba en mis oídos y me sentía increíblemente mareado, fue un alivio verlo salir, levantó la mano en son de despedida y pasó de largo, tenía lágrimas en los ojos. Mierda.


    —Está en la escalera —gritó antes de que yo abriera la puerta.


    ¡Oh Jesucristo muerto y resucitado! Acabo de tomar conciencia de lo adormecido que estoy, porque lo que mi mente imagina con ese vestido no se manifiesta en mis pantalones. Es que no tengo palabras, hermosa, sexy, realmente divina. Pero cuando pienso que ha deambulado por la casa con esa faldita que no le cubre NADA, y todos estos adolescentes hormonales sueltos por aquí ¿Habrá bailado con alguien? Di que no, di que no, porque algo me va a dar.


    No puedo quitarle los ojos de encima, no atino a decir nada, mi cuerpo tirita entero y es que nunca he estado más nervioso en toda mi vida, sí, también porque parezco drogado con todas esas porquerías que me tomé, necesito que me mire y me saque de este estupor, sus ojos, ellos me dan la vida.


    De pronto y sin aviso ella, literalmente, cayó en mis brazos, es que estaba tan concentrada en su pulsera que ni siquiera me había sentido, estoy perdiendo el toque.


    Pero al fin, al fin estoy completo.


    —Feliz Cumpleaños, tonta Cami —reí y me abrazó con tanta fuerza. Improvisa—. ¿Creías que me perdería este día? —me apretaba más y más, como si supiera cuánto es que necesitaba sentirla—, te extrañé —su olor, oh, es toda ella tan deliciosa.


    —También yo, mucho —nunca usaba perfume, no me gustan, pero hoy tengo el olor del DKNY y mi piel exuda hierbas, ¿Le gustará? Es algo que debo averiguar, si voy a estar con ella debo ser completamente de su agrado—, baila conmigo.


    —Toda la noche si así lo quieres.


    No paraba de reír, puedo asegurar que nunca en toda mi puta vida me había sentido así de feliz. Sentirla en mis brazos, dando vueltas por la sala, me importaba una real mierda que Mel y Anabel nos miraran como estúpidas o que el tal Bill parecía querer meterse bajo la falda de la que pronto sería mi primera novia, bueno no debía ser difícil querer estar ahí si la muy descarada mostraba el trasero cada vez que le daba una vuelta. Sólo Mel podía poner ritmos latinos en una fiesta de quinceañeros ¡Después de haber elegido un vestido así para mi chica! ¿Sería muy precipitado pedirle ser mi novia ahora? Probablemente sí.


    —Te confieso algo —dije en su oído, no paraba de reír—, nunca he tenido novia.


    —No te creo —parecía sorprendida.


    —En serio, ninguna pasa de la segunda salida, me aburren —estoy ebrio de felicidad.


    —¿Y Lisa? —una vez más que me la vuelva a nombrar y no voy a ser amable.


    —Pff, ni siquiera es una amiga, de hecho, creo que está saliendo con Carlos.


    Agradecí la música lenta, necesitaba un cigarro o colapsaría. Eh, eh, eh ¿dónde va? La tomé por un brazo y le negué con la cabeza, mi cuerpo estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por estar aquí, saqué un cigarro con los dientes.


    —¿Fumas? —sabía tan poco de ella.


    —No —ups, realmente no le gusta, pues va a tener que acostumbrarse.


    —¿Quieres probar? —le estiré el cigarro y me reí por su cara de espanto.


    —No me gusta el olor y dicen tantas cosas.


    —Esto es lo más rico que han inventado, después de ti, por supuesto —risa—, mira absorbe un poco, lo retienes en la garganta y lo botas —no más cigarro para ella, casi me da un ataque al verla tosiendo y lloriqueando, calma Ferretti—, ya se te pasará.


    —No me gustó.


    —La segunda no es tan mala.


    —No quiero.


    —Bueno, no sabes lo que te pierdes.


    No quería tirarle el humo en la cara, pero me estaba sintiendo realmente mal, como taquicardia y frío, mucho frío, es como si me estuviese dando un gran bajón de marihuana, oh, no debí abusar de esa cosa, pero es que jamás pensé que así terminaría mi noche.


    —Estoy un poco cansado —apenas susurré, su frente estaba tan caliente y yo estaba tan mareado. Habla de cualquier cosa—, bailas muy bien, es difícil seguirme el ritmo.


    —También estoy un poco cansada —TENGO que besarla, es mi prioridad número uno, pero de verdad me siento mal, necesito recostarme, cinco minutos.


    —Me acompañarías a mi habitación…


    —Es que… —no me tengas miedo, por favor, no hieras mis sentimientos... cinco minutos.


    —Regreso pronto, ¿me esperarás? —por favor, Cami.


    —No lo dudes —intenté apartarme, pero no quería dejarla, no todavía, aferré su cintura y estaba tan cerca.


    —Tengo dos regalos de cumpleaños para ti —sí, buen comienzo—, debo ir a buscarlo.


    —Claro —quería besarla, deseaba sentir lo que sólo en sueños había gozado, le tomé el rostro y la agarré por la cintura, es como una muñeca, una princesa de cristal y desea que la bese, su boca me lo pide, estoy tan ansioso que no sé cómo reaccionaré al tenerla por fin, pero no se lo he pedido ¿Debiera hacerlo? Es todo tan raro, me cuesta identificar cómo comportarme, ella no es como ninguna mujer con la que he estado. Quitó la mano, esperar a que esté en mis cinco sentidos sería una buena opción, ¿por qué parece tan confundida?


    —Mientras bailábamos yo estaba pensando —vacilo—, en que uno de los regalos… ¿Puedo dártelo de inmediato?


    Me está autorizando, aunque no se lo he dicho directamente, ella no es tonta. Es tan suave como imaginaba, muevo mis labios un poco más y se siente bien, es como si su boca fuese hecha a mi medida, toda ella lo es, oh, Dios, su aliento es tibio y tan, tan dulce. El pelo no, si me tocas así no podré ser gentil, debo probarla, me abalanzo por su lengua, deliciosa y su cuerpo tiembla y el mío despierta y vaya que despierta, estamos jadeando, apenas me apartó unos milímetros en busca de aire, debo sentirla más cerca y la presiono contra mí.


    ¿Qué estoy haciendo? Es que debo controlarme con ella, es la única manera, no es cualquier chica, es mi Cami. No, Ferretti, este no es momento de herirla. Te quiero, te quiero tanto, pienso mientras la abrazo.


    —Magnífico —susurro en su cuello, sí, no hay nada mejor que tú, duele tener que soltarla—, bajo en unos minutos —si me ducho tal vez me despeje lo suficiente—, espérame, por favor.


    —Aquí estaré.


    Beso, beso, beso. Me quedaría toda la noche besándola, pero realmente me siento mal. A duras penas subo la escalera, traté de quitarme la corbata, pero casi caigo en el intento, mi dormitorio se sentía tan lejano en ese momento. Ruego porque ella no haya creído que estaba drogado o borracho. Me senté en la orilla de la cama y reposo la cabeza en las rodillas, tengo taquicardia otra vez, las manos no dejan de temblar. Cinco minutos, sólo eso. Dejo caer mi cuerpo hacia atrás, pero no recuerdo siquiera haber tocado la colcha.


    Abro un ojo primero y duele, la luz del sol hiere mis pupilas, M-I-E-R-D-A, es de día. Me levanto rápidamente y, mala idea, se me parte la cabeza. CAMI. Mis neuronas recién estás volviendo a hacer una que otra sinapsis. Ella hubiese venido a verme ¿o no? o Mel o alguien y sé, estoy seguro que me habrían quitado los zapatos y tapado con algo. Tom lo ha hecho millones de veces, cuando me espera en vela como una mamita a sus hijitos luego de salir con los amigos. Nadie vino. No se escucha música. Algo está mal.


    ¡Cuerpo, levántate! Siento un ruido en el pasillo y me obligo a salir. Duele, cabeza, aspirina.


    —Tom —grito al verlo subiendo la escalera con la chaqueta en la mano, no está ebrio, sólo cansado y me mira como pidiendo disculpas y entonces lo supe—. ¿Qué le pasó a Cami?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    16. Primera Cita


    David


    


    —Me olvidé de ti —Tom se apoyó en la baranda con tanta tranquilidad y yo ya estaba empezando a ver todo rojo.


    —¿Qué le pasó a Cami? —repetí tratando de conservar la calma.


    —Nada, Cami está bien —respiré—, Erik tuvo un accidente —siguió caminando y yo quedé petrificado en mi lugar.


    —Hey, no me puedes dejar así.


    —Tú subiste y llamaron a Cami, porque era el último número que había marcado él, partió con Jeremy y Anabel al hospital, me dijo que te avisara, pero como no habías vuelto cuando los eché a todos, se me olvidó.


    —¿Qué le pasó? —me sentía increíblemente culpable, había bebido mucho y salió sólo por ayudarme.


    —No mucho, un brazo, un par de costillas, pero nada grave, en dos días estará en casa.


    —Llévame —se volvió con los ojos muy abiertos.


    —Si quieres llévate el jeep, pero yo necesito dormir, está en el Mercy, pregunta en recepción.


    Entre ducharme, vestirme, comer un trozo de pastel y leche, recién una hora después estaba saliendo, sintiéndome como nuevo.


    Una secretaria que me sonreía como si yo fuese artista de cine me indicó cómo llegar, pensaba, mientras miraba los números de las habitaciones, cómo es que ya no me provoca el que alguien me mire.


    Al final del pasillo, había un hombre al que reconocí de inmediato, Pablo, con él, una mujer que no era su esposa, alta, morena, mayor. Estaba cruzada de brazos vuelta a la pared, molesta y él la miraba adorándola, con ojos de cordero degollado. “Accidentalmente” choqué con una silla dándole la oportunidad de componerse, ambos me miraron asustados, pero relajaron la mirada al ver que no me conocían.


    —¿Están aquí por Erik? —me senté justo al frente.


    —Sí —refunfuñó, era joven, tanto como la mamá de Cami, evidentemente mi niña había sido producto de algún desliz adolescente.


    —William está con él, aunque duerme, por la anestesia —era exótica, quizás podría comprender esa atracción, pero no más bonita que mi próxima suegra— tuvieron que operarlo, algo de la pleura y sus costillas, pero todo salió bien.


    —¿Qué pasó? —si le preguntaba directamente por Cami sería demasiado evidente.


    —Había sacado la moto a escondidas, tenía los niveles alcohólicos por las nubes, sin embargo, nada de eso tuvo que ver en lo que pasó, esperaba en un rojo, aceleró al cambiar la luz y una camioneta pasó de largo en el otro sentido, debemos agradecer que está vivo.


    —Los niños se recuperan rápido —me sentía aliviado, de cierto modo. Caminé hasta una ventana y de regreso, me estaba poniendo nervioso, si Cami no estaba aquí las posibilidades de verla hoy eran casi nulas, ni siquiera tenía su número para llamarla. Y, debo confesarlo, Pablo me asusta, no sé si será el ceño o la expresión fría de sus ojos, pero realmente me intimida, no puedo estar aquí todo el día esperando—, y Cami lo ha venido a ver.


    —¿Cami? —mierda el hombre sí que puede ser amenazador, me mira como si quisiera matarme.


    —Eh, Camila, es que… —indiqué la puerta de la pieza—, así le dicen y como siempre andan juntos, yo, sólo era por decir algo —¡cállate!


    —Qué extraño, ella aborrece que le digan así, es mi hija ¿Sabías? —se supone que no lo sé.


    —Ah, sí, debí notar el parecido —¡Ups!


    —Se fue hace como veinte minutos, la pobre estaba alterada y Sophia, su mamá, la vino a buscar.


    —¿Y tú quién eres? —la mujer ahora parecía tan amenazadora con él.


    —Yo, eh, soy David —le sonreí a la mujer—, amigo de Jeremy y…


    —Sí, he oído de ti —frunció el ceño y decidí que era hora de irse.


    —Yo, creo que me voy, debo estudiar y quizás vuelva más tarde.


    —Después de almuerzo va a estar más despierto para recibir visitas —bingo, no creo sea su visita favorita.


    Una semana completa, con sus días y sus noches, sin saber de Cami. He pasado por varias etapas, primero, euforia, quería verla, pero comprendía que Erik había pasado por algo grave y era su amigo, correspondía estar a su lado, cuidarlo; además rememoraba esa noche y trataba de que fuese suficiente mientras esperaba pacientemente. Segundo, inseguridad ¿y si no le gustó mi beso? ¿Si ya obtuvo lo que quería de mí? ¿Si no me quiere como yo la quiero? Es su turno ¿no? si le interesa volver a verme ¿me llamaría? Definitivamente esa fue la parte más difícil. La tercera, furia, rabia, enojo, por primera vez en la vida estoy dispuesto a dar todo de mí y me paga de esta manera, es una zorra, malvada, igual que todas las demás.


    La cuarta etapa estaba por comenzar, esperanza.


    Vegetaba sobre mi cama, después de haber corrido buena parte de la mañana, me duché, comí y simulo estudiar, esta semana está llena de pruebas y debo esforzarme más que de costumbre, he faltado tanto a clases que la mitad de los contenidos se está convirtiendo en chino para mí.


    Siento el golpe en la puerta, pero mis músculos se niegan a responder, he evitado a todo el mundo estos días, bueno Jeremy y Anabel no han estado aquí, pero no quiero recibir las burlas de la pareja atómica, menos aún sus consejos que parecen sacados de un programa radial de cuarta categoría.


    —Déjenme tranquilo —grito al próximo golpe y esta vez se abre, es Mel.


    —Vengo con buenas intenciones, así que haz funcionar tu neurona y escúchame —asomaba solo la cabeza, pero aprovechaba de mirar.


    —Dale, de todos modos, no te escucho —dejé el block a un lado y lentamente me senté.


    —Sólo creí que te gustaría revisar tu Facebook —la miré incrédulo.


    —Tengo Facebook porque tú me lo creaste, ni siquiera sé la contraseña.


    Detesto que toquen mis cosas, cuando niño, todo lo que Máximo me regalaba lo mantenía oculto en un hueco del dormitorio para que Franco no pudiese quitármelo; pero nada sacaba con un ataque de pánico en este momento, Mel no me escucharía, abrió el laptop sobre el escritorio y esperó a que se encendiera mientras miraba a su alrededor, pulcramente ordenado, no podría tener nada que comentar fuera de eso, los libros uno sobre otro del más grande al más pequeño, igual con los cuadernos y los lápices.


    —¿Tienes alguna manía?


    —No te entrometas —seguía sentado en la cama, las manos comenzaban a sudar, quería que se marchara, me estaba costando controlarme, cerré los ojos al escuchar cómo tecleaba.


    —Ya, te dejo solo, tienes que clickear la foto para ver la siguiente —me encontré con la pantalla y supe que toda esa felicidad había sido real, no era producto de mi estado semi drogo, con el traje gris y la camisa rosa que no me quedaba tan mal como yo pensaba, me veía fascinado, con esa risa de tonto, embobado, pasé a la siguiente, mi niña preciosa, guau, es que no se veía nada niña con ese vestido tan sexy, extendí la mano hasta la pantalla, delineé su rostro con un dedo.


    —Necesito verla —murmuré mientras guardaba las fotos en mi equipo, eran montones, las mandé a imprimir, Kodak las tendría en un par de días.


    Debo verla, hablar, salir de esta incertidumbre, reconozco que he evitado este encuentro por temor a su respuesta, pero es que no puedo seguir encerrado en mi burbuja de autocompasión ¿y si ella me quiere? ¿Y si no me quiere? Elegí una en que su rostro se veía con mayor nitidez, estaba sola, seguramente después de subir a mi dormitorio, porque posaba y la dejé de fondo en la pantalla. Subí la página de Facebook nuevamente, me fijé que las fotos las había subido Anabel, demasiado extraño, busqué entre sus amigos hasta que encontré a Camila y mi pecho se apretó levemente, la misma foto que yo elegí era la de su perfil. No estaba preparado para que se iluminara una solicitud de amistad, ni para ver su nombre en ella, los nervios volvían a aparecer y no dudé en aceptar, clickeé en chat y escribí.


    —“Hola” —y esperé, pacientemente, mis manos sudaban.


    —“Hola” —era extraño lo emocionado que podía sentirme y ni siquiera estaba cerca, voy a tener que replantearme esto de chatear.


    —“Te ves preciosa en la foto de perfil, ya vi las que subieron, en varias salimos bailando” —ameno, casual, no la presionemos.


    —“Anabel sacaba las fotos”


    —“Debería pedirme autorización”


    —“Hay una que no le permití subir, esa la guardé para mí” —yo sabía que estaba totalmente colorada en este momento.


    —“¿Cuál sería?”


    —“Bah” —así que se va a poner difícil.


    —“¿Sería tu regalo de cumpleaños?”


    —“Sí”


    —“No creas que no recuerdo” —¿cómo sacar el tema sin parecer desesperado?


    —“No pensaba eso”


    —“Comenzaba a creer que lo había imaginado” —la vas a asustar.


    —“¿Te arrepientes?”


    —“Jamás” —ni siquiera al pensar que no había significado lo mismo para ella.


    —“¿Qué estás haciendo ahora?”


    —“Trataba de estudiar” —sigámosle el juego, evitemos el tema.


    —“Yo también”


    —“¿Qué?”


    —“Biología”


    —“Fácil, te quiero ver con Auditoría de Estrategias, tengo examen” —¿eso la ofenderá?


    —“¿Cuándo?”


    —“Mañana”


    —“Entonces te dejo, no me gustaría saber que fallaste”


    —“No pasará, es un tema que domino ¿Estás en tu casa?” —vamos, directo ahí, si ella se preocupa por mí, que sea de lo que realmente me atormenta, por favor, que no diga que está con él.


    —“Sí, en mi dormitorio”


    —“Juntémonos, entre tu casa y el centro comercial hay un parque, en media hora”


    —“No lo sé”


    —“¡¿Por qué?!” —no me hagas rogar, dime que es una broma.


    —“Tú dijiste que ninguna pasaba de la segunda cita y en estricto rigor, esta sería esa” —lo hace a propósito, está cobrándome sentimientos.


    —“Mmmh, buen punto, pero a mi modo de ver, esta sería sólo la primera ¡Acepta!”


    —“Bueno, en media hora”


    Sí, sé que es estúpido e infantil, pero no pude evitar hacer un pequeño bailecito de triunfo antes de que los nervios me volvieran a comer. Jean, sí, polerón verde oscuro, creo que sí, zapatilla azul… corrí a golpear la puerta de Tom, pero sólo salió Mel, la miré dudoso, ¿podría confiar? El que ame a Tom no es un buen signo, pero no tengo nada mejor.


    —¿Cómo me veo? —exclamé poniendo las manos en la cintura.


    —Como tú —fruncí los ojos.


    —¿Eso es bueno?


    —En este caso, sí, lleva la chaqueta azul marino, esa que te queda justa, de mezclilla, con los botones…


    —Sé cuál ¿el jeep?


    —Tom salió y el mío está en mantención.


    —Mierda —podría preguntarle… no, confianza Ferretti—, nos vemos más tarde.


    —¿La vas a ver?


    —Sí.


    —Bien, Tom me debe cien dólares —le mostré mi dedo medio y fui en busca de la chaqueta y el regalo, comprobé mis bolsillos, celular, cajetilla, condones, nah, los tiré al cajón del velador, billetera con mis últimos cien dólares, hago una mueca, pronto estaré quebrado, otra vez.


    Voy a llegar tarde, corrí hasta la avenida más cercana, tomando el primer taxi que pasara, bajé y encendí un cigarro, sé que no le gusta, pero esto me relaja y no quiero cagarla en este momento, di una vista periférica hasta divisar esos hermosos cabellos negros atados en una coleta, no la perdí de vista mientras terminaba de fumar, lanzando la colilla apagada a un basurero, me dirigí hacia el otro extremo de la plazuela. Me reí ante su respingo cuando le quité la tirita del pelo.


    —¡David! — lo dijo antes de saber que era yo y eso me puso contento.


    —Acaso esperabas a alguien más —salté a sentarme a su lado, la risa salía sola, me hundí en esos ojitos que me miraban juguetones—, tuve que caminar bastante para encontrar un taxi, por eso demoré.


    —Entonces quizás no demoraste tanto —¿estaría consciente de que cuando se mordía el labio me hipnotizaba por completo?


    —Estuve a punto de desistir —mantén la calma.


    —¿Y dejarme plantada? —parecía realmente ofendida.


    —Por eso vine —le di mi mejor sonrisa sexy y le tomé una mano, no podía mantenerme lejos por más tiempo, pero ella se puso tan rígida y creo que no era que no le gustase que la tocara, estaba aturdida.


    —Entonces quieres irte —compuso su expresión y la convirtió en una de ofendida, espero que esté fingiendo, porque no quiero que se sienta así, yo sólo estoy jugando.


    —¿Y no verte? Claro que no —acaricié sus dedos, su piel era tan suave—, eres tan niña ¿sabes que hasta es un delito?


    —Pero no haremos nada malo —su expresión era indescifrable, me confundía nunca saber lo que pensaba, parecía temerosa, pero a la vez ¿decepcionada?


    —Lo prometido es deuda —exclamé al entregarle la pesada bolsa que había dejado sobre la banca—. ¡Feliz Cumpleaños! —ladeé la cabeza para sonreírle.


    —Gracias —lo tomó dudosa, sonrió con timidez.


    —Ábrelo.


    —Es que el papel es tan lindo —se encogió de hombros y yo negué con la cabeza, esta mujer tiene unas ideas tan extrañas—, no sé si…


    —Lo haces tú o lo hago yo —comenzaba a irritarme, pero me calmé al verla sacar la cinta adhesiva con cuidado para no romper el papel, sacó uno a uno los libros y su rostro se iluminó. ¡Le había gustado!


    —Oh, gracias, yo quería leerlos, Academia de Vampiros—leyó para sí misma —están todos y son edición de lujo, me encanta leer.


    —He podido notarlo —me abrazó fuertemente y me sentí tan emocionado cuando besó mi mejilla, esta reacción era la que buscaba cuando me devané los sesos pensando en qué regalarle.


    —Aunque opino que es demasiado —la dejé hojearlos, por más de diez minutos, es todo un misterio para mí, primero miraba la contraportada, iba a la última página y leía el final, hizo lo mismo con todos los libros y luego me miró en silencio, satisfecha.


    —¿Por qué demoraste tanto en buscarme en Facebook? —no quería decirlo tan luego, quería mantener un tema liviano antes de llegar a lo que me molestaba, pero las palabras sólo salieron de mi boca, siempre que estoy con ella me cuesta mucho controlar lo que digo y eso me hace sentir vulnerable, no me gusta sentirme así… excepto con ella.


    —¿Tú crees? —y la muy descarada estaba riéndose, de mí, en mi cara.


    —Una semana —quise ser normal, pero eso fue más un gemido.


    —Ya te había buscado —confesó mirando la unión de nuestras manos.


    —Pero no me pediste amistad.


    —No estaba segura —¿segura? ¿De mí? ¿De ella?


    —¿De qué? —parezco un niño llorón.


    —Quizás no te interesaba —fue apenas un susurro, pero que me ofendía hasta los huesos.


    —¿Y ahora qué piensas?


    —¿Qué piensas tú?


    —Yo pregunté primero.


    —No quiero —susurró y miró hacia otro lado, seguramente tratando de ocultar su rubor.


    —Bueno, yo pienso… —tragar saliva fue doloroso en ese momento, mi garganta ardía con todo lo que realmente quería decirle—, pienso que eres preciosa —podía perderme en la intensidad de esa mirada de cielo—, que cada vez que te veo es como si lo hiciera por primera vez y verte ese día… tan hermosa con ese vestido, nada que ver con el uniforme que traes siempre…


    —No seas pesado —me retó y su boca se frunció y perdí el hilo de todo lo que quería decirle, cosas para las que no estaba preparado.


    —¿Te habían besado antes? —se levantó de hombros y en ese momento me importaba muy poco lo que significaba, lo único que me importaba es que no podía esperar un segundo más para tomar su boca, comencé a acercarme, peligrosamente, con una idea dándome vueltas en la cabeza, ella es especial, no es una de las chicas con las que he estado antes, no es un atracón fortuito y deseo enseñarle tantas cosas, pero no quiero perder esa inocencia que tanto me atrae, mis labios se encontraron con los suyos, tan deliciosos, los recorro lentamente, por largo rato, encajan tan bien, tomo su labio inferior entre los míos, presionándolo suavemente, tratando de ignorar la velocidad que adquiere la sangre en mis venas y el calor que baja por mi vientre, es que es sólo un beso, ni siquiera he tocado su lengua y ya la deseo tanto, no debo dejarme llevar, me aparto antes de arrepentirme y la miro y sus ojos, como chispas de acero, y tirita, Cristo, ella también—. ¿Tienes frío?


    —No —dice con cierto enojo en su voz, pero es consigo misma.


    —¿Estás segura? —me burlo, tratando de saber hasta qué punto está consciente de lo que le sucede.


    —¿Será de miedo? —¿no lo está?


    —¿Por qué? —no quiero que se sienta asustada, no de mí, no de lo que se siente estar juntos al fin y la abrazo, hundiendo mi rostro en su exquisito cuello, sintiendo su delicioso aroma que me pone loco, quiero protegerla, hasta de sí misma.


    —No quiero que me hagas sufrir —gime por fin y sentí que mi pecho se comprimía.


    —Tampoco es esa mi intención —no supe qué más hacer que besarla—, lo que es yo, me puedo hacer adicto a esta boca, eres preciosa —susurré buscándola otra vez, no podía tener suficiente de ella, mis labios se movían lentamente, tratando de que ningún milímetro de esa piel tan suave y roja quedara sin ser acariciada, apartándome un centímetro para respirar, volví a capturarla aún con más frenesí, mi lengua rogaba por tomar su lugar, pero aún no estaba dispuesto a dejar de saborear esos labios, deseando tenerla más cerca hundí mis manos en su pelo tomándola por el cuello para atraerla, pero, nuevamente, no estaba preparado para su protagonismo, dos pequeños puños subieron por mi cuello, extendiéndose suavemente hasta enroscarse en mi nuca, quería seguir y que ese beso dejara de ser una inocente caricia y un rugido comenzó a subir por mi garganta, buscando la cercanía de su cuerpo, sin dejar de besarla, fue su leve temblor el que me hizo apartarme asustado, le tomé las manos, respirando agitado. Quería decir algo, tranquilizarla, explicarle que me asustaba de mis propias reacciones, pero no salía nada, no podía hablar.


    —Quizás deba irme —susurró apenada, con la mirada baja y mi mente se puso a gritar desesperada ¡no! ¡No la dejes ir!, no estoy preparado para dejarte ir.


    —Sé que estás nerviosa, yo también lo estoy, créeme si te digo que sólo soy un hombre —confusión en su mirada—, es distinto contigo, no es como nada que haya vivido antes, me cuesta… no sé cómo comportarme —me puse de pie atrayéndola conmigo—, vamos, necesito comprar un par de pantalones.


    — Me siento como una tonta —aún estaba desconcertada, es como si no supiera lo que había sucedido.


    —Vamos, tonta, acompáñame, necesitas relajarte —sonreí y ella también sonrió, entrelacé mis dedos con los suyos, si supiese que tampoco era el rey de la calma en este momento, quizás no se mostraría tan confiada—, tengo una exposición y necesito pantalones de tela.


    —¿Y el traje que usaste el sábado?


    —No era mío, los dejé todos en casa de mi papá, tenía uno que usaba para este tipo de ocasiones, pero el pantalón sufrió muerte natural —una música conocida comenzó a salir del bolsillo de su pantalón.


    —Mi celular… está sonando —aclaró sacándolo para contestar, miró la pantalla y se asustó, contestando con voz temblorosa—, papá… por favor, un rato más… alguien irá a dejarme… un rato más, por favor… no… sí, te prometo que tendré la mejor nota mañana —cortaba la llamada mirándome con ojos entrecerrados—, no te burles.


    —No pensaba hacerlo —pero no pude evitar reírme, ¡Ella es una niña! —, te controla mucho.


    —¿Será que soy mujer?


    —Si yo fuera tu padre te tendría encerrada —murmuré tomándole ambas manos caminando sin mirar la calle, capturé su boca—, eres demasiado linda y cualquier aprovechador podría querer besarte.


    —Yo no dejaría que cualquiera me bese —rió con picardía, me gustaba verla un poco más relajada, deseaba que se sintiera en confianza conmigo, no la chica temerosa que vi hace un rato.


    —Eso será un cumplido ¿Cuánto tiempo te dio? —besé la comisura de su boca.


    —Una hora —bajé dando pequeños besos hasta su mentón.


    —¿Tienes prueba mañana? —un leve suspiro se escapó de sus labios, notando cómo se tensaba, pero volviendo a relajarse cuando seguí dando suaves besos por su mandíbula.


    —Biología —solté una bocanada de aire en su pequeña oreja, todo en ella era delicioso.


    —¿Le dijiste que me verías? —me estaba volviendo tan loco como la respiración entrecortada de ella, pero no podía ni quería detenerme.


    —No, le dije que iría a ver a Erik, no me dejaría salir contigo —tragó saliva y se apresuró a aclarar —si supiera la edad que tienes.


    —Lo imaginaba —¿debía decirle que lo había conocido? La verdad es que en este momento no quería hablar nada serio con ella, me erguí sintiendo el calor en mi rostro, las puertas del centro comercial estaban a menos de cinco metros —vamos a ver qué encontramos en oferta.


    —¿Qué color? —nos dirigíamos a la escalera mecánica y ella estaba relajada, una sonrisa en sus labios y esa piel ligeramente sonrojada ¿Podía ser menos tentadora?


    —Tengo dos chaquetas de traje, una azul marino y otra verde oscuro.


    —Entonces pueden ser gris o verde claro.


    —Muy bien, pequeña, aunque prefiero gris —besé su mano, la que tenía firmemente agarrada—, esos de ahí se ven bien.


    Miró el estante con el gran letrero de Oferta y volvió a mirarme.


    —Con razón no te duran lo suficiente.


    —Prefiero gastar en la ropa que realmente me interesa —levanté los hombros y elegí unos, sin soltarla, la llevé hasta el pasillo de los probadores, le entregué mi chaqueta—, espérame aquí —susurré cerrando la cortina.


    —Si alguien viene pensará que estoy espiando —se burló, hablaba como si algo le cubriera la boca, miré por el centímetro abierto entre la cortina y la pared, ella tenía hundida la cara en mi chaqueta.


    —Esto es más común de lo que imaginas, además no anda mucha gente —había dejado el jean doblado sobre el banquillo y me miré al espejo, luego abrí la cortina sin perder mi vista en el espejo, no quise descubrirla en su idilio con mi chaqueta, no era mi intención avergonzarla—. ¿Te gustan?


    —Te ves más lindo con jean —me sorprendió, busqué sus ojos y tenían esa expresión de picardía, el rubor tan característico y nada de eso ayudaba a mi poco autocontrol.


    —Gracias, pero es necesario.


    —Están bien —lanzó un grito cuando la tomé de una mano y la metí en el cubículo cerrando la cortina—. ¿Qué haces?


    —¿Qué me miras cuando opinas que el jean es mejor? —hablé con mi boca sobre la suya, sin dejar de mirarla a los ojos, tembló ligeramente cuando mis manos tocaron la piel de su cintura, llevaba un jean celeste, a la cadera, la blusa de mis sueños y una chaqueta de cuero café claro que se ajustaba a su cuerpo, los botines de tacón la hacían ver más alta—, no te asustes, nada te haré —mordí su exquisito labio tirándolo levemente hasta soltarlo—, aunque ni imaginas las cosas que se podrían hacer en este metro cuadrado —ella me besó, prácticamente se lanzó a mi boca y era tan inexperta, pero pronto supo cómo moverse contra mis labios, quería que me tocara y tomé sus manos y las llevé hasta mi vientre, ella jadeó con suavidad—, la espalda no —gemí sin apartarme de sus labios, obedeciendo sin chistar, volví a tocar su cintura y ella comenzó a subir por la piel de mi estómago y entonces lo sentí duro y ansioso contra mis pantalones. Podría… no es necesario… sólo tocar… sólo…—, no creo que tu papá quiera que estés haciendo esto —mi arma oculta, y me sentí fatal, la afirmé porque su equilibrio había desaparecido y yo trataba de recuperar el aliento—. ¿Qué esperas de mí? —suspiré, sin saber bien qué respuesta necesitaba.


    —Es difícil…


    —También es difícil para mí, nunca he tenido que preocuparme de los sentimientos de alguien, las mujeres con las que he salido saben a lo que van… contigo… todo es diferente, todo es nuevo y me cuesta identificar los límites —sí, creo que eso es —me importas, demasiado y me atrae tu inocencia, no soportaría saber que te he hecho daño—, respiraba agitado y no por lo excitado que estaba, es que nunca había tenido que hablar de sentimientos con nadie, qué decirle y qué no, podría asustarla con una confesión, ella es una niña ¿no? ¿Por qué va a estar preparada para que un hombre le diga lo difícil que es respirar sin ella? Es mejor que de a poco se vaya enterando.


    —Es que yo tampoco sé qué esperar ni cómo comportarme —a pesar de todo lo desconsolada que se veía, buscó la fuerza para sonreír—, todo esto —y nos indicó de forma alternada—, es mucho más de lo que he soñado jamás en la vida —y creo que el corazón se me subió a la boca, latía tan fuerte que no me dejaba respirar.


    —Dame tu celular —marqué mi número en él y me llamé de regreso antes de devolvérselo—, voy a vestirme, se hace tarde —logré articular luego de unos minutos de sólo mirarnos con intensidad, la ayudé a salir y cerré la cortina, pegué mi frente en el espejo, buscando una respuesta en mis propios ojos que comenzaban a aclararse—. ¿Lo has pensado bien? —susurré, aún podía sentir el roce de sus manos en mi piel—, puedes huir mientras le sea fácil olvidarte —comencé a cambiarme los pantalones—. ¿Y si eres tú el que nunca pueda olvidarla? ¿Por qué es que la quiero tanto? ¿Por qué me vuelve tan loco? —restregué mi rostro antes de salir.


    —Dicen que están por cerrar.


    —Vamos a pagar entonces —le tomé la mano sonriéndole con tranquilidad—. ¿Te confieso algo?


    —Si quieres —se levantó de hombros, pero parecía relajada, más que yo.


    —Nunca había andado de la mano por la calle —no esperé su respuesta, sólo me dirigí hasta la caja más cercana.


    La abracé mientras esperábamos por la bolsa, me pasó la chaqueta y salimos al frío del exterior.


    —¿Llegaré en veinte minutos? No me gustaría que salga a buscarme.


    —Podría verte conmigo, a mí me mata y a ti te manda a un convento.


    —Espero que lo segundo no lo haga —me sorprendió con su risa maliciosa.


    —Hey —exclamé presionando sus dedos.


    —No creo que sea tan malo —trataba de tranquilizarme con su mirada, cuando era ella la nerviosa.


    —Él tuvo mi edad, sabe a lo que te enfrentas —me miró fijamente, tratando de saber qué pensaba yo, pero no tenía intención de sacarla de su duda.


    —Algo confiará en mi criterio.


    —Es que hasta yo desconfío de tu criterio, aún no sé si el que yo te guste sea lo mejor para ti misma.


    —Yo no te obligo a nada —se detuvo repentinamente mirándome con furia, ups, la había encontrado—, tú pediste verme, me dijiste que no me fuera y sé que soy muy niña y no puedo pedirte nada.


    —Camila —susurré sorprendido y sus ojos se asustaron—, esta semana tendré examen todos los días y tengo que estudiar demasiado —tragué aire, esto era lo difícil—, no podré verte porque no puedo distraerme, en cuanto pueda, quizás el sábado, nos juntaremos —a esas alturas ya estaré desesperado —si tú quieres… también tienes exámenes esta semana.


    —Sí —dijo en un hilo de voz.


    —¿Necesitas ayuda en Trigonometría o algo? —di que sí.


    —No, con lo que nos has ayudado está bien —miraba mis manos mientras tomaba las suyas.


    —¿Y si te extraño? —dame una guía.


    —No tendrías por qué hacerlo —bajó aún más la mirada, tomé su barbilla obligándola a fijar sus ojos en mí, estos brillaban con tristeza.


    —¿Me vas a extrañar a mí?


    —¿Debiera? —su voz era dura.


    —Trataré de llamarte antes y nos vemos el sábado.


    —Sería la segunda cita —no podía entender qué estaba pasando por esa cabeza, trataba de llegar a ella, pero me ponía una enorme barrera.


    —Si yo decidiera no volver a verte ¿entenderías por qué lo hago?


    —Tendría que hacerlo.


    —Entenderías que es porque no deseo que sufras, no soportaría hacerte daño, pero tampoco soporto que me odies.


    —¿Tan difícil es estar con una niña?


    —No —la abracé con tanta fuerza, ni siquiera podría soportar una lágrima cayendo de sus ojos—, soy yo, nunca he sido bueno para nadie y no quiero que conozcas lo peor de mí, Cami —le tomé el rostro con ambas manos, acariciando sus pómulos—, eres preciosa, eres una gran persona, nunca lo dudes, pero… y si yo no soy bueno para ti.


    —Bueno ya que estamos en esto de las confesiones y si existe la posibilidad de que no nos volvamos a ver —la miré fijamente, tratando de buscar el comienzo de sus inseguridades—, hay algo que quiero que sepas.


    —A ver —y no pude evitar sonreír, a pesar del aguijón en mi pecho.


    —Yo te conocí cuando tenía trece años, en casa de Anabel.


    —¡Las intrusas! —reí con el recuerdo de su rostro de niña, estaba tan distinta ahora.


    —Sí y me gustaste tanto, me da vergüenza decirlo… —su rostro ardía, pero no la dejé bajarlo, abrió la boca y luego la cerró al igual que sus ojos, su ceño se frunció y luego sólo me enfrentó.


    —Eras una niñita —¿sería el momento de decirle que yo también…?


    —Por mucho tiempo soñé con verte otra vez —exclamó cortando el hilo de mis pensamientos—, hasta que me convencí de que era una estupidez, porque nunca te fijarías en mí.


    —Pero lo hice —gemí.


    —No me olvides, al menos podré pensar que no estoy loca al soñar contigo, David… eres tan especial como siempre creí.


    —No mereces ser olvidada.


    —Quizás cuando ya no sea una niña, tú... —mordió sus labios y yo traté de decir algo, pero continuó—, he soñado tanto contigo que un poco más no sería…


    —No hables así, yo no he dicho que esto no pasará, sólo te estoy pidiendo una semana, para poner todo en orden y poder…


    —No sigas —puso una mano en mi boca y sonrió y algo en su mirada me dijo que estaba bien.


    Pasé el brazo por sus hombros y la acerqué a mi mientras seguíamos caminando, pensaba en millones de cosas, pero no sabía por dónde empezar, habíamos estado juntos toda esta tarde y me parecían sólo segundos, la presioné más contra mí, necesitaba fundirla con mi cuerpo, sorprendiéndome al sentir cómo sus manitas me estrechaban por la cintura, cerré los ojos al detenernos y abrazarla mientras su cabeza se hundía en mi pecho, mi corazón latía desaforado. Estábamos a dos casas de la suya y no quería que este momento llegara, costaba tanto dejarla ir, me alejé un poco tomando sus manos, la miré fijamente, absorbí su rostro para recordarlo por la noche, todas estas noches, los dos suspiramos al mismo tiempo y una risa se escapó de nuestros labios, eres lo más bonito que tengo alrededor, y besé su frente, si tocaba su boca no podría apartarme, la solté y caminé de espaldas a mi destino, ella me sonrió y comenzó a alejarse, esperé hasta verla entrar en casa.


    


    


    


    


    

  


  
    



    17. Plenitud


    Camila


    


    Recibir esa llamada diciéndome que Erik había tenido un accidente fue un fuerte golpe para mí, sobretodo sabiendo que no habría sucedido si no hubiese escapado de casa para verme en esa noche tan importante. Fuimos con Jeremy y Anabel y rápidamente llamé a Pablo para que le avisara a William y su familia. Pude respirar cuando el médico salió del quirófano para decirnos que su pulmón no había sido perforado por las costillas rotas, sólo un leve daño en su pleura y, bueno, el brazo hecho trizas, pero con un buen yeso y cuidado pronto estaría bien, por suerte era el izquierdo, no imaginaba a Erik sin poder valerse por sí mismo. Acaricié su rostro moreteado sin poder detener las lágrimas, mamá me sacó de ahí diciendo que debía descansar.


    Lo visitamos todas las tardes, hasta Anabel lograba controlar su incesante parloteo para no molestarlo más de lo debido y aprovechamos de estudiar juntos para las pruebas de la semana siguiente.


    De David no supe nada, nunca fue a visitarlo al hospital ni en su casa, cuando le dieron el alta, pero eso no me extrañaba, ellos no eran muy “amigos”, lo más probable es que con el humor que se traía Erik lo hubiese echado a patadas. Pero me dolía pensar que ni siquiera lo usara como una excusa para verme a mí.


    No tenía su número y me daba mucha vergüenza confesarles a algunos de los chicos que él no me había buscado, prefería conservar mi orgullo y pensar que quizás eso era todo lo que tendría de David, un delicioso regalo de cumpleaños, un beso que en mi vida olvidaría.


    Dormí más de lo normal ese domingo en la mañana, mamá fue con los gemelos a casa de la abuela y con Pablo nos quedamos solos en casa, ordenó unas pizzas para el almuerzo, comimos en silencio antes de regresar a su despacho a seguir trabajando y yo a mi dormitorio, a fingir que todo estaba bien.


    Pablo no era feliz, estaba más en casa, jugaba con los gemelos y me miraba a través de la mesa, haciendo las preguntas de rigor ¿Cómo estaba Erik hoy? ¿Estás estudiando lo suficiente? Pero no reía como antes, observaba a Sophia con tristeza y ella parecía tan en su mundo como siempre.


    Mi celular sonó y apenas podía mover mi mano para alcanzarlo, de bruces sobre mi cama, rogaba porque no fuese Erik, hoy no tenía deseos de verlo, no quería ver a nadie.


    —¿Aló?


    —¡Amiga! —alejé el equipo de mi oído, no era a prueba de Anabel—, no me digas que estás hecha una mierda porque lo sé, sólo quiero subirte el ánimo un poco, mira tú Facebook, te va a interesar.


    —No quiero moverme —gemí.


    —Valdrá la pena, te llamaré hasta que vea que estás conectada.


    —Está bien —corté la llamada y me arrastré hasta el escritorio encendiendo mi nuevo laptop, era precioso, todo lo que yo quería, blanco, con unas florecillas verdes en la tapa y todas esas cualidades que según el vendedor eran buenas, disco, resolución y bla, bla, bla, yo sólo quería que fuese bonito. Abrí la página y encontré de inmediato el enlace a las fotos, elegí esa en la que aparecía sola, la foto que me sacó Anabel justo antes de que mi celular sonara y todo se volviera negro, sin duda esa era la perfecta para mi perfil.


    —David —susurré tocando su rostro en la pantalla, estaba tan feliz y una pequeña llamita se encendió en mi pecho, tal vez mis cavilaciones eran infundadas, a lo mejor él esperaba una señal mía, sabía que estaría preocupada por Erik y no quería molestar. Esperanzas.


    Antes de pensarlo siquiera, busqué su nombre, ese que tantas veces había escrito sólo para observar la pequeña foto que no le hacía justicia, después supe que era mucho mejor en persona, con mi mente en blanco, pinché “solicitar amistad”, mi sorpresa no tenía límites cuando apareció la pantallita de chat con su nombre en ella.


    —Hola.


    Mi corazón latía y quise gritar de felicidad, pero sólo partí disparada al enorme closet, pensando de pronto que no tenía la ropa suficiente, porque “Tengo una cita con David Ferretti” y no sé qué ponerme.


    Recordé la blusa azul que tanta conmoción causó, Anabel me había dado una chaqueta de cuero café claro que le había quedado pequeña, agradecí cuando ella insistió en que comprara unos botines de tacón, del mismo color de la chaqueta y, por último los jean celeste modelo pitillo que me compró Sophia prometiendo que no le diría nada a Pablo, marcaban mi trasero a la perfección, bueno, a mi perfección, nunca me vería como Mel ni como esa Lisa, pero es lo que tengo para ofrecer, ojalá fuese suficiente, brillo en los labios y me sentía lista.


    Corrí escalera abajo y recordé a Pablo y si no me dejaba salir, o me mandaba a cambiar. Respiré hondo antes de abrir la puerta del despacho, sin asomar todo el cuerpo, fruncí los ojos al verlo con la cara entre las manos.


    —¿Papá? ¿Estás bien?


    —Oh, sí, sí —se agachó a recoger un papel que se había caído—. ¿Necesitas algo?


    —Voy a salir.


    —Ve, cuídate.


    Ok, no voy a cuestionar a mi padre en este momento. Pensé en llamar a Anabel o Erik para que me cubrieran, pero si Pablo no me había preguntado dónde iba, no es que le estuviese mintiendo, además ¿cómo se iba a enterar? Caminé a paso acelerado, era una distancia de como medio kilómetro, no quería llegar agitada y que él pensara que corría por él, aún me quedaba un poco de orgullo.


    Estaba nerviosa, mi estómago se retorcía, por favor que no me invitara un helado o algo así, probablemente lo vomitaría. Me paseé de un lado a otro ¿por qué demoraba tanto? Debí preguntarle en qué lugar, mejor me senté en una banca, a dejar que los nervios me comieran por dentro y esperar ¿cuánto esperaría antes de decidir que me dejó plantada? Lágrimas me picaban en los ojos, soy patética. Primero sentí el tirón en mi pelo antes de que cayera suelto por mis hombros, casi de inmediato su delicioso olor inundó mi nariz y sonreí.


    —¡David! —exclamé sin necesidad de mirarlo.


    —Acaso esperabas a alguien más —saltó por encima de la banca a sentarse a mi lado, se reía y no podía evitar la felicidad saliendo de mis ojos—, tuve que caminar bastante para encontrar un taxi, por eso demoré.


    —Entonces quizás no demoraste tanto —cada vez que me mordía el labio, él ponía una mirada extraña, esta vez no fue distinto.


    —Estuve a punto de desistir —¿me estás tomando el pelo?


    —¿Y dejarme plantada? —tuve que contenerme de no decir algo desagradable.


    —Por eso vine —claro, no está seguro de querer verme, pero igual me sonríe torcido y me toma la mano, sentí la rigidez de mis músculos, no lo entiendo.


    —Entonces quieres irte —claro, eso debía ser, se sintió comprometido a verme y yo, la muy estúpida haciéndome un montón de ilusiones.


    —¿Y no verte? Claro que no —acarició mis dedos y todo el enojo desapareció, era tan tierno, cálido, cómo no quererlo—, eres tan niña ¿sabes que hasta es un delito? —él tiene razón, sólo soy una niña y no podría soportar su desilusión y no es que no lo deseara, si hasta un sueño se había colado en mis pensamientos alguna noche, pero estaba demasiado consciente de que él ha tenido montones de mujeres y yo estaba muy lejos de poder satisfacer cualquiera de sus necesidades.


    —Pero no haremos nada malo —sí, eso era mejor, mantenerme virginal, aunque tuviese que controlarme, oh, cómo desearía que me tocara toda.


    —Lo prometido es deuda —cambió el tema rápidamente y me descolocó por completo al mostrarme una bolsa de papel con el sello de mi librería favorita—. ¡Feliz Cumpleaños! —qué estúpida, ya sabía que tenía otro regalo para mí y me sonreía con tanta ternura.


    —Gracias —no sabía qué esperar, me gusta leer, pero soy tan complicada al elegir mi lectura y todos terminan regalándome el mismo libro, por favor que no sea una edición más de Persuasión, aunque el paquete es más grande y pesado, no creo sean varios porque no supo cuál elegir.


    —Ábrelo —sí, debe serlo, él me vio leyendo mi antiguo libro y pensó que necesitaba uno nuevo, no voy a poder fingir que me gusta, no podré hacerlo.


    —Es que el papel es tan lindo —me encogí de hombros, si lo abría en casa no tendría que fingir—, no sé si…


    —Lo haces tú o lo hago yo —ya, está bien, realmente asustada saqué la cinta adhesiva con cuidado, pensando en qué decir, deslicé el primero y mi rostro se iluminó, este hombre me leía la mente, había empezado a leer la colección de mamá, pero nunca me gustó pedir prestado.


    —Oh, gracias, yo quería leerlos, Academia de Vampiros—leí—, están todos y son edición de lujo, me encanta leer.


    —He podido notarlo —¡qué feliz estaba! Lo abracé con fuerza y quería besar sus labios, pero me conformé con su mejilla, tenía la piel tan suave y fría, pero en ese momento tomó la misma calidez de mis labios.


    —Aunque opino que es demasiado —sí, realmente demasiado, él me da mucho más de lo que yo podría darle a él, comencé con mi habitual rutina cuando un libro nuevo caía en mis manos antes de mirarlo completamente feliz.


    —¿Por qué demoraste tanto en buscarme en Facebook? —me sorprendió un poco su repentina duda, parecía tan confundido… dolido.


    —¿Tú crees? —me reí tratando de suavizar la situación, él no tenía por qué sentirse así.


    —Una semana —gimió y no entiendo nada, ¿él no sabe que me muero por él? Es obvio que lo he buscado.


    —Ya te había buscado —miré nuestras manos juntas, ¿es posible que él sintiera algo parecido a lo que yo?


    —Pero no me pediste amistad.


    —No estaba segura.


    —¿De qué? —increíble, él es el adulto aquí y se porta como si a él no le hubiese tocado caramelo.


    —Quizás no te interesaba —ahí está tu candy.


    —¿Y ahora qué piensas?


    —¿Qué piensas tú?


    —Yo pregunté primero.


    —No quiero —susurré y miré hacia otro lado, debía entender lo difícil que es para mí hablar de lo que siento.


    —Bueno, yo pienso… —soy una egoísta, estúpida y malvada, si para mí es difícil, para él tiene que serlo más y sin embargo hace el esfuerzo—, pienso que eres preciosa —no puedo evitar adorarlo con mi mirada, es que suena tan verdadero en sus labios—, que cada vez que te veo es como si lo hiciera por primera vez y verte ese día… tan hermosa con ese vestido, nada que ver con el uniforme que traes siempre…


    —No seas pesado —bromeé, tratando de quitarle peso a su confesión, no es que no quisiera escucharlo, pero estaba tan incómodo, fruncí los labios, tratando de reprimir una risa y sus ojos se volvieron repentinamente negros, ups.


    —¿Te habían besado antes? —ups y mil veces ups ¿Qué decirle? Sí, Erik me besó y no fue nada gentil al meter su lengua en mi boca, no como lo fuiste tú, sólo levanté los hombros, si debía sopesar, el beso de David era el primero que me hizo sentir infinitamente especial.


    Comenzó a acercarse, y por sus ojos pasaban miles de pensamientos, pero no dudaba, sólo trataba de identificar el mejor modo, mi respiración se hizo errática, no quería que él notara lo ansiosa que estaba porque me besara, pero no quería asustarlo, cerré los ojos en cuanto sus labios tocaron los míos, con tanta suavidad, tan lentamente, pequeñas caricias, comprendí que éste era el caramelo que él quería, su premio y el mío a la vez, ahogué un gemido cuando presionó mi labio inferior entre los suyos, era como si de pronto toda la sangre de mi cuerpo estuviese en ese lugar, miles de cosquillas recorrieron mi cuerpo hasta depositarse en un lugar del que poco a poco iba tomando más consciencia de su existencia, la parte baja de mi vientre y eso que sólo son los labios, con demasiada rapidez se apartó y yo deseaba más, la ausencia de su caricia hizo que mi cuerpo temblara por completo.


    —¿Tienes frío? —susurró


    —No —frío, claro, eso es lo menos que tengo, patética, que es sólo un beso y ya estás dispuesta a entregarle todo.


    —¿Estás segura? —si no lo estaré.


    —¿Será de miedo? —mentí, no podía confesarle hasta qué punto me trastornaba.


    —¿Por qué? —pareció confundido y asustado, de pronto me estaba abrazando y, Dios, se siente tan bien.


    —No quiero que me hagas sufrir —confesé, porque estar en esos brazos como que funde tu cerebro y te hace decir lo que sea.


    —Tampoco es esa mi intención —rozó mis labios con los suyos—, lo que es yo, me puedo hacer adicto a esta boca, eres preciosa.


    Todo el mundo comenzó a dar vueltas, me sentía mareada, pero alerta al mismo tiempo, sus labios perfectos daban besos perfectos y no sabía si podría soportar tanta lentitud, deseaba más, pero a la vez eso estaba bien, disfrutar, asegurarse de tener todo lo más posible, que cada parte de mis labios supiera lo que era tenerlo, se apartó un poco, pero sólo fue para volver a besarme, esta vez se movía con más rapidez, me estaba volviendo loca y como una respuesta a mis ruegos, sacó sus manos de entre las mías y tomó mi cuello acercándome más a su cuerpo, mis manos querían tocarlo también, con duda las subí por su cuello hasta su nuca y como ocurrió en nuestro primer beso, su salvajismo apareció, estoy segura de que lo sentí gruñir, como cuando muestran a las leonas abalanzándose sobre su presa, me apretó con más fuerza y su beso se volvió frenético y entonces perdí todo el dominio de mi cuerpo y comencé a temblar, a lo que él se apartó asustado, me tomó las manos, respirando sin control y yo… yo me sentí como una estúpida, lo provocaba, sacaba sus instintos animales, pero era obvio que él no quería llegar a eso, o sea, de vuelta al tema ¡Soy una Niña! Qué satisfacción podría encontrar en mí.


    —Quizás deba irme —susurré mirando hacia abajo, pero la amenaza de las lágrimas no me dejaba ver nada.


    —Sé que estás nerviosa, yo también lo estoy, créeme si te digo que sólo soy un hombre —de eso no tengo dudas—, es distinto contigo, no es como nada que haya vivido antes, me cuesta… no sé cómo comportarme —de pronto estaba de pie y tironeó mi mano—, vamos, necesito comprar un par de pantalones.


    —Me siento como una tonta —esto de las confesiones sin querer no era muy digno.


    —Vamos tonta, acompáñame, necesitas relajarte —si él se sentía capaz de sonreír después de eso, entonces yo también, aunque aún no estaba convencida, creo que debo irme, pero confiemos un poco en David —tengo una exposición y necesito pantalones de tela.


    —¿Y el traje que usaste el sábado?


    —No era mío, los dejé todos en casa de mi papá, tenía uno que usaba para este tipo de ocasiones, pero el pantalón sufrió muerte natural —una melodía conocida se escuchó y me tomó unos segundos identificarla.


    —Mi celular… está sonando —era Pablo, quizás se había dado cuenta de que no le había dicho dónde iría—, papá.


    —¿Te falta mucho? —dijo con amabilidad y me relajé.


    —Por favor, un rato más —por favor, por favor.


    —¿Voy a buscarte?


    —Alguien irá a dejarme —no estaba mintiendo en eso, David podría llevarme— un rato más, por favor —volví a rogar.


    —Voy a buscar a Sophia ¿quieres ver a la abuela un rato siquiera?


    —No —la pura verdad.


    —Recuerda que tienes que estudiar.


    —Sí, te prometo que tendré la mejor nota mañana.


    —En una hora más iré por tu mamá y quiero que estés acá —guardé el celular y lo miré ceñuda—, no te burles.


    —No pensaba hacerlo —de todos modos, se rió—, te controla mucho.


    —¿Será que soy mujer?


    —Si yo fuera tu padre te tendría encerrada —me tomó las manos caminando de espaldas al camino, me besó con ternura—, eres demasiado linda y cualquier aprovechador podría querer besarte.


    —Yo no dejaría que cualquiera me bese —reí con picardía, era increíble cómo lograba sacar de mí las más variadas emociones.


    —Eso será un cumplido ¿Cuánto tiempo te dio? —besó la comisura de mi boca.


    —Una hora —suaves besos bajaban hasta el mentón y yo ya estaba perdida.


    —¿Tienes examen mañana? —suspiré sintiéndome rígida, es que no podía besarme solamente, tenía que preferir hablar y como si lo captara, continuó besando mi mandíbula.


    —Biología —logré decir antes de que un soplido de aire caliente llenara mi oído, todo mi cuerpo se estremeció y mi respiración se volvió más perdida.


    —¿Le dijiste que me verías? —oh, sí, claro que le dije, papá veré a un hombre diez años mayor que me pone loca y lo único que quiero es que me arranque toda la ropa.


    —No, le dije que iría a ver a Erik, no me dejaría salir contigo —piensa por un segundo en lo que dices, tampoco quieres herir sus sentimientos—, si supiera la edad que tienes.


    —Lo imaginaba —¿habíamos llegado? —, vamos a ver qué encontramos en oferta —¿oferta? ¿De qué me habla? ¡Ah! De veras que necesita pantalones, realmente creí que era una excusa para calmarme.


    —¿Qué color? —sonreí, si muriera, ahora, moriría feliz.


    —Tengo dos chaquetas de traje, una azul marino y otra verde oscuro.


    —Entonces pueden ser gris o verde claro —por suerte recuerdo las lecciones de papá sobre la etiqueta formal e informal.


    —Muy bien, pequeña, aunque prefiero gris —sentí su suave beso en mi mano—, esos de ahí se ven bien.


    ¿Estaba hablando en serio cuando dijo Oferta? Pero esas cosas eran unos trapos, aunque, como es probable, en él se vean como traje a medida.


    —Con razón no te duran lo suficiente.


    —Prefiero gastar en la ropa que realmente me interesa —me gustaba eso, que no le importara fingir por agradarme, sacó unos de color gris oscuro y comenzó a caminar, tarde vi que me llevaba a los probadores—, espérame aquí —dijo antes de entregarme su chaqueta y cerró la cortina, no lo pensé dos veces y hundí la cara en su hermosa prenda, se veía tan sensual en ella, bueno, él siempre se ve sensual, su olor, ese que me altera, pero en mayor concentración.


    —Si alguien viene pensará que estoy espiando —me burlé sin sacar el rostro de ahí, mi nariz estaba fascinada.


    —Esto es más común de lo que imaginas, además no anda mucha gente —abrió la cortina y me ruboricé antes de comprobar que no me había descubierto, seguía mirándose en el espejo—. ¿Te gustan?


    —Te ves más lindo con jean —ups, estas cosas que salen de mi boca, claro que el rubor ya estaba ahí.


    —Gracias, pero es necesario.


    —Están bien —declaré y un grito salió de mi boca cuando me tomó de una mano y me metió en ese lugar de pecado ¡No Cami, es sólo un probador! —. ¿Qué haces?


    —¿Qué me miras cuando opinas que el jean es mejor? —tenía su boca sobre la mía y no dejaba de pensar en su trasero, todo él es tan exquisito.


    No sé si será que toda esa excitación se iba acumulando, pero cuando puso sus manos en mi cintura, las convulsiones comenzaron.


    —No te asustes, nada te haré —¡hazme lo que quieras! clamó mi mente, por suerte no lo dije en voz alta, no dejábamos de mirarnos y tomó mi labio inferior entre sus dientes, tan blancos y, adivinen qué, perfectos, tiró con suavidad hasta soltarlo—, aunque ni imaginas las cosas que se podrían hacer en este metro cuadrado —¡enséñame! Entonces perdí todo mi escaso control, lanzándome a su boca, sin acobardarme, era la primera vez que tenía la iniciativa y luego descubrí como debía mover mi boca, él parecía disfrutar también, porque tomó mis manos y me hizo tocar su vientre y pude sentir cada uno de sus deliciosos músculos, como tabletas de chocolate, un jadeo me acusó y me moví por su cintura hacia atrás—, la espalda no —gimió sin dejar de besarnos, obedecí instantáneamente sintiéndome tan orgullosa de provocar esto en él, subí y subí con la intención de llegar a sus anchos pectorales mientras volvía a adueñarse de mi cintura y de pronto pareció vacilar, como si un pensamiento hubiese llegado a su mente—, no creo que tu papá quiera que estés haciendo esto —¡aguafiestas! Fue un grito en mi cabeza y mi vientre, quiso soltarme, pero él tuvo que afirmarme, yo no podía mantenerme en pie en ese momento—. ¿Qué esperas de mí? —suspiró.


    —Es difícil… —¿qué podía decirle? Que lo espero todo de él, en menos de un segundo lo vería corriendo por la puerta y yo no quería perderlo, tomaría lo que me diera.


    —También es difícil para mí, nunca he tenido que preocuparme de los sentimientos de alguien, las mujeres con las que he salido saben a lo que van… contigo… todo es diferente, todo es nuevo y me cuesta identificar los límites —¿ah? —, me importas, demasiado y me atrae tu inocencia, no soportaría saber que te he hecho daño —decir eso es para mí casi lo mismo que decir que me ama, mucho más de lo que espero.


    —Es que yo tampoco sé qué esperar ni cómo comportarme —si él se iba a seguir confesando, entonces también yo—, todo esto —lo indiqué a él y a mí—, es mucho más de lo que he soñado jamás en la vida —no puedo ni respirar.


    —Dame tu celular —marcó su número y se llamó—, voy a vestirme, se hace tarde —me tuvo que ayudar a salir, porque no era capaz de moverme por mi misma, estaba aturdida, no sabía qué pensar y si al final todo esto era demasiado para mí.


    —Dicen que están por cerrar.


    —Vamos a pagar entonces —me tomó la mano y trató de tranquilizarme con una amplia sonrisa—. ¿Te confieso algo?


    —Si quieres —me levanté de hombros preguntándome cómo podía estar tan relajado.


    —Nunca había andado de la mano por la calle —mi pecho se hinchó.


    Pagó sus pantalones y me abrazó mientras los envolvían, le entregué su chaqueta, porque afuera debía estar sintiéndose helado.


    De pronto recordé a Pablo, él iba a esperarme para salir.


    —¿Llegaré en veinte minutos? No me gustaría que salga a buscarme.


    —Podría verte conmigo, a mí me mata y a ti te manda a un convento — bromeó.


    —Espero que lo segundo no lo haga —yo también bromeé.


    —Hey —presionó mis dedos sonriendo sincero.


    —No creo que sea tan malo —uy, sólo podría sacar su revólver y dispararte.


    —Él tuvo mi edad, sabe a lo que te enfrentas —¿realmente piensa que soy tonta?


    —Algo confiará en mi criterio.


    —Es que hasta yo desconfío de tu criterio, aún no sé si el que yo te guste sea lo mejor para ti misma.


    No, mi amor por David es algo inamovible, no puede ofenderlo de esa manera, he estado enamorada de él por los últimos dos años, no es quién para decirme lo que debo o no sentir. Estoy furiosa.


    —Yo no te obligo a nada —me detuve, esto no era algo que pudiese dejar pasar—, tú pediste verme, me dijiste que no me fuera y sé que soy muy niña y no puedo pedirte nada.


    —Camila —¿lo estaba ofendiendo después de todo? No, no quiero que se sienta así—, esta semana tendré examen todos los días y tengo que estudiar demasiado —tragó aire—, no podré verte porque no puedo distraerme, en cuanto pueda, quizás el sábado, nos juntaremos —¡tanto! —, si tú quieres… también tienes exámenes esta semana.


    —Sí —sí y sí quiero.


    —¿Necesitas ayuda en Trigonometría o algo? —y si le miento y le digo que sí.


    —No, con lo que nos has ayudado está bien —nuestras manos estaban unidas y sin embargo lo sentía lejano.


    —¿Y si te extraño? —¿acaso yo no te extrañaré?


    —No tendrías por qué hacerlo —no quería que viera mi tristeza, pero me obligó a mirarlo subiendo mi rostro con su mano.


    —¿Me vas a extrañar a mí?


    —¿Debiera? —sabía que estaba siendo obtusa, pero no podía controlarme.


    —Trataré de llamarte antes y nos vemos el sábado.


    —Sería la segunda cita —odiaba que no lo dijera todo, que me dejara imaginando lo peor.


    —Si yo decidiera no volver a verte ¿entenderías por qué lo hago?


    —Tendría que hacerlo —aunque muera en el intento.


    —Entenderías que es porque no deseo que sufras, no soportaría hacerte daño, pero tampoco soporto que me odies —¿por qué siento que se está despidiendo… para siempre?


    —¿Tan difícil es estar con una niña?


    —No —me abrazó tan fuerte y recordé que era ahí donde era mejor estar—, soy yo, nunca he sido bueno para nadie y no quiero que conozcas lo peor de mí, Cami —me tomó el rostro con ambas manos, acariciando mis pómulos—, eres preciosa, eres una gran persona, nunca lo dudes, pero… y si yo no soy bueno para ti.


    —Bueno ya que estamos en esto de las confesiones y si existe la posibilidad de que no nos volvamos a ver —me miró como si tratara de entender cuando el enigmático es él—, hay algo que quiero que sepas.


    —A ver —y sonrió.


    —Yo te conocí cuando tenía trece años, en casa de Anabel —dije rápido.


    —¡Las intrusas! —¿lo recordaba?


    —Sí y me gustaste tanto, me da vergüenza decirlo… —¿y si le digo que lo amo? Pero me arrepentí y cerré la boca.


    —Eras una niñita.


    —Por mucho tiempo soñé con verte otra vez —ni siquiera a Anabel le había dicho todo—, hasta que me convencí de que era una estupidez, porque nunca te fijarías en mí.


    —Pero lo hice —gimió.


    —No me olvides, al menos podré pensar que no estoy loca al soñar contigo, David… eres tan especial como siempre creí.


    —No mereces ser olvidada.


    —Quizás cuando ya no sea una niña tú —mordí mis labios reprimiendo los deseos de decirle que lo amaría siempre—, he soñado tanto contigo que un poco más no sería…


    —No hables así, yo no he dicho que esto no pasará, sólo te estoy pidiendo una semana, para poner todo en orden y poder…


    —No sigas —puse una mano en su boca y sonreí me bastaba con eso, podría vivir con eso y él pareció entenderlo.


    Soy feliz, porque el sueño de mi vida se está cumpliendo, voy por la calle caminando y no estoy sola, pero no estoy con cualquiera, es David, mi David el que me va abrazando y presionándome contra su cuerpo y había sido una tarde llena de altos y bajos, pero maravillosa, de pronto me presionó con más fuerza y yo también necesitaba más de él, así que lo abracé por la cintura hundiendo mi rostro en su pecho, su corazón latía tan rápido como el mío, no me importaba que papá saliera en este momento y nos viera, porque estaba en mi hogar. Sentí sus emociones, estaba triste y vacilante, pero no de mí, él no quería despedirse, al igual que yo, mis brazos sintieron el vacío cuando se apartó, miraba mi rostro como si no quisiera olvidarlo, yo nunca podría olvidar el rostro de mi amor. Los dos suspiramos al mismo tiempo y la risa alivianó el ambiente, besó mi frente, aunque yo hubiese preferido que bese mi boca, parecía tan difícil para él como para mi dejarlo ir, así que le regalé una sonrisa, caminaba sin dejar de mirarme y yo sólo me alejé hasta la casa, tenía el portón abierto, cuando me volví, él ya no estaba.


    Cerré los ojos antes de entrar al vestíbulo, el auto de Pablo seguía ahí y no quería ver sus ojos tristes, no quería que nada echara a perder mi felicidad, respiré hondo y abrí. Lo vi de inmediato, sentado en los primeros escalones, con su celular entre las manos y al levantar la cabeza y notar su mirada fría, supe que estaba en graves problemas.


    —Llegaste.


    —Sí —¿podía ser más tonto? —. ¿Y mamá?


    —Te estoy esperando, ven acá —dudé al acercarme, pero lo hice, es sólo Pablo ¿no?


    —¿Dónde se supone que andabas?


    —¿No te lo dije? —estoy frita.


    —Contéstame —rugió—, no me hagas otra pregunta.


    —En el Centro Comercial, con… con…


    —No me lo dijiste, creí que estabas con Erik y llamé a William por otros asuntos y resulta que las dos únicas personas con quien tienes permitido salir están ahí —echaba fuego por los ojos y la rabia comenzó a nacer en mi pecho, él me había hecho daño, aunque no lo supiera, pero verlo besando a Miri era algo que todavía trastornaba mis sueños, no tenía derecho.


    —No tienes derecho —chillé.


    —Soy tu padre —exclamó extrañado.


    —Sí, mi padre, pero no tienes derecho a hablar de mentiras ni de lo que está correcto o no, Pablo —moví la cabeza de un lado a otro remarcando su nombre—,porque es fácil dejar la imagen del hombre trabajador que lo da todo por su familia cuando en verdad te andas acostando con Miri en casa de tu jefe —debí imaginarlo, pero no lo vi venir, nunca en toda mi vida ninguno de mis padres me había golpeado y dolió, mientras llevaba la mano a mi adolorida mejilla, como en cámara lenta sentía que él me zarandeaba.


    —Eres una chiquilla, insolente, irresponsable que ni siquiera sabe de lo que habla, pero que se comporta como una prostituta o crees que no me fijaría en lo hinchada y roja que traes la boca, además de esa ropa indecente —gritaba y gritaba y yo estaba en shock, sentí como tomaba mi mano y me llevaba escalera arriba—, celular y laptop, ahora.


    —Pero —recién vi que estaba en mi dormitorio.


    —AHORA —rugió y me apresuré a sacar el aparato de mi bolsillo entregándoselo, luego y con el dolor de mi alma, saqué mi laptop de su lugar y se lo entregué también—, te dejaré y te buscaré del colegio, no puedes salir ni te pueden visitar, NADIE ni Anabel, ni Erik, ni el estúpido que se cree muy listo de andar besándote por las calles.


    Sólo entonces sentí que las lágrimas corrían por mis mejillas.


    ¡David! Caí sobre la cama en cuanto cerró la puerta, yo no quería que las cosas fueran así.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    18. El Escarmiento


    Camila


    


    Desperté sintiendo una leve caricia en mi pelo, algo parecido a lo que sentía ese día en el jardín de Emilie cuando él trataba de consolarme, pero mantuve los ojos cerrados, no quería que este sueño terminara, sentía mi cara arder y los ojos me dolían, pero mi cerebro parecía bloqueado al tratar de recordar la razón. Otra cosa vino a mi mente y sonreí, unas manos en mi cintura y besos, muchos besos deliciosos y tiernos y no tan tiernos también.


    —¡David! —susurré y la caricia en mi pelo se detuvo, rápidamente abrí los ojos estaba apoyada en las piernas de alguien que reconocí de inmediato—, mamá.


    —Hola, hija —me sonrió, eso era bueno, creo—. ¿Quién es David? —continuó con sus caricias en mi pelo.


    —Es un amigo —no pude mirarla a los ojos, estaba de noche, aún me sentía cansada—. ¿Qué hora es?


    —Llegamos hace media hora, los niños están durmiendo.


    —¿Y Pablo? —dudé antes de preguntar, pero deseaba estar lo más lejos posible de su presencia.


    —Salió, estaba muy alterado y le pedí que fuera a despejarse.


    —Muy… alterado —me senté con más confianza.


    —Mucho, ¿vas a contarme? O también me pasarás por tonta.


    —¿Qué te dijo?


    —No mucho, que saliste con un chico, que lo engañaste para ir —¿le habrá dicho que me pegó? Puse mi mano en la mejilla y la piel me ardía, pero no podía decírselo.


    —No lo engañé, eso es mentira, él no me preguntó y yo no dije nada.


    —¿Y si te hubiese preguntado?


    —Le habría mentido —acepté sintiendo lágrimas otra vez.


    —Este David, ¿dónde lo conociste?


    —Es amigo de Erik y Jeremy.


    —¿En qué año va? —me miró suspicaz y yo me mordí los labios.


    —Va a la universidad, estudia Economía —para qué decirle la edad.


    —¿No será muy mayor?


    —Sólo somos amigos —en el fondo era verdad.


    —Si tú lo dices tendré que creerte —comenzó a levantarse—, te traeré algo de comer.


    —No creo que pueda.


    —Bueno, te dejo sola —me miró evaluativa—, si él dice que estás castigada, será que te lo mereces, dice que te comportaste de una manera muy insolente y eso me parece extraño de ti, pero Pablo no me mentiría y cuando quieras decirme la verdad, yo estaré ahí para escucharte, no te duermas muy tarde que tienes prueba mañana.


    Me duché rápidamente y me puse uno de mis pijamas nuevos, busqué el libro de biología y comencé a estudiar, si ellos no creían en mí, debía demostrar que por lo menos soy responsable. Me negué a llorar ni afligirme, de todos modos, en una semana más sabría de David, ahí vería cómo me las arreglaba para avisarle que estaba incomunicada, si es que seguía castigada.


    En cuanto a Pablo, eso era otro tema, él ya sabía que su romance no era un secreto, todo estaba en su terreno, nunca lo chantajearía con algo así y si creía eso, entonces es que realmente no me conocía. Pero debía tomar una decisión o volvería a hablarle, no podía culparme a mí por sus errores.


    Me dormí recordando las caricias de David, no podía evitarlo realmente, estas venían a mi mente sin que las llamara.


    Fue doloroso levantarme, tenía una cara que daba miedo, aspiré profundo antes de bajar la escalera con mi mochila preparada, ignoré la mirada triste de Sophia mientras me servía desayuno, leche con cereales, los gemelos discutían por la silla en el momento en que Pablo entró a la cocina, no tenía mejor rostro que yo.


    —Vamos Camila —mamá me besó en el rostro antes de salir, subí al auto y miré por la ventana desde ya—, quiero que sepas que te castigo porque realmente creo que te lo mereces, no es por… lo que me dijiste.


    —Lo sé, por eso no reclamo —no lo miré.


    —Entre Miri y yo ya no hay nada y…


    —No quiero escucharte, pero ya no estás en mi pedestal —saqué el Mp3 de la mochila y me puse los auriculares, tratando de no llorar otra vez.


    Al llegar, bajé sin despedirme y esa sería la temática de nuestra relación desde ahora, no pensaba ceder, me importaba muy poco sus excusas y su dolor, no me importaba si la amaba, ni quién dejó a quién, ni por qué, Pablo ya no era más mi papá.


    Vi el dedo de Anabel antes de verla a ella misma, me apuntaba directamente y trataba de contener una sonrisa, pero en cuanto vio mi estado, su rostro se ensombreció, justo tocaron el timbre y tuvimos que entrar. El señor Jefferson parecía un cero a la izquierda esta mañana, todas las chicas tenían sus apuntes de biología sobre la mesa y poco caso le hacían, por suerte yo estaba segura de lo que había estudiado y, de paso evitar las preguntas de Anabel, por lo que me dediqué a escribir.


    Ella se revolvía en su asiento y cada dos minutos sentía sus ojos clavados en mí, como rogándome, apenas pasó media hora para que deslizara un papel hasta mí.


    —“¿Qué te hizo?” —mis ojos casi se salieron de sus orbitas, toda la rabia acumulada parecía florecer en ese momento.


    —“Para qué me voy a molestar en explicarte si veo que ya sabes el fin de todos mis males.”


    —“Cami, por favor, sólo me preocupo.”


    —“Déjame en paz”—clavé la vista en el frente, intentando de todas las maneras posibles que las lágrimas no aparecieran, sabía que estaba siendo injusta con Anabel, pero es que realmente me molestaba que siempre me tratara como si fuese una niña pequeña. Pareció pensarlo bastante antes de volver a entregarme la hoja.


    —“¡NO! Dime.”


    —“¿Sabes lo que me molesta? Parece que no te basta con tener a Jeremy, tanto que reclamas porque me gusta David ¿No será que él te gusta? ¿Estás celosa porque me mira a mí y a ti no te da ni la hora?”


    —“Estás siendo completamente injusta, siempre supe que él terminaría separándonos, pero confiaba en que tú sabrías distinguirlo.”


    —“¿Separándonos? ¿Él? ¿Qué ha hecho él por separarnos? Date cuenta que eres la que se interpone siempre, si terminas golpeada es por imprudente, déjame vivir mi vida y preocúpate de la tuya.”


    Al terminar la hora, vi como Anabel se ponía de pie y le cuchicheaba algo a Betty, en dos minutos habían cambiado sus asientos.


    Mi corazón se encogió, pero lo ignoré. Siquiera era Betty y no Cristal, eso sí que no lo soportaría, en este momento necesitaba alguien que no hablara sin parar y tener una semana en paz. Sí, también necesitaba a David, siquiera escuchar su voz, pero no tengo celular para llamarlo y lo extraño, demasiado, quiero que me bese y saber que todo está bien, porque si él está conmigo, ya nada más me importa. Y no sé por qué nuevamente me siento enojada.


    La prueba me pareció fácil, justo lo que Erik nos había enseñado, siquiera algo con lo que sonreír. Comencé a caminar hacia la salida del colegio, sin esperar a Anabel, no le había dicho que estaba castigada y tampoco quería aclararlo, ella debía entender que no podía tratarme como su hermana menor o algo así. Estoy cansada que todos me traten como si fuese una muñeca de porcelana, que no puede hablar por sí misma, aún menos tomar sus propias decisiones. Sí, sólo tengo quince años, pero ¿Cómo voy a crecer y madurar si nadie me lo permite?


    —¿No vas con nosotros? —escuché su voz demasiado aguda para oídos humanos, pero apagada esta vez.


    —No, Pablo vendrá por mí, tengo cosas que hacer, mi vida no sólo se trata de ustedes.


    —Erik estaba muy triste ayer, él se hacía la ilusión de que lo fueras a ver.


    —Bien, dile que la semana de enfermera se acabó —me alejé hasta el auto de papá que se detenía en ese momento, antes de que me saludara yo ya tenía el Mp3 engarzado a mis oídos.


    Fue una larga y solitaria semana, Anabel no volvió a intentarlo y le agradecí que por una vez respetara mi metro cuadrado, lo demás, incluso Erik, me importaban una mierda, pero ella… cuando pasara el castigo le explicaría todo, cuando yo pudiese entender qué me sucedía a mí. Lo mejor es que tuve mucho tiempo disponible para estudiar y estoy segura de que Pablo saltará de orgullo cuando lea el informe trimestral.


    Es viernes, por la noche, me paseo por mi dormitorio como si fuese una cárcel, las manos me tiemblan y mi corazón salta, mañana debiese ser el día, pero no sé cómo comunicarme con David.


    Pablo no ha cedido ni un milímetro y me pregunto si no seré yo la que tenga que ceder, pero es que él dijo que mi castigo no tenía que ver con lo de Miri. Bufo. Quizás tenga que acercarme y explicarle cómo me siento: herida, traicionada, decepcionada. Ellos ya no están juntos. Pero estoy segura de que no fue él que le puso fin a todo o no tendría esa cara de perro abandonado.


    ¿Y si Pablo la ama? Sí, así como yo amo a David, de una manera imposible de controlar. Pero es que él tiene a Sophia, yo no tengo a nadie… bueno a Erik. Y si yo hubiese aceptado a Erik y estuviésemos felices comiendo perdices y de pronto aparece David en mi vida y me vuelve tan loca como siempre lo ha hecho ¿Sería yo capaz de decirle que no? Claro terminaría con Erik primero.


    Pero para Pablo no es sólo “terminar” con Sophia, o sea, estamos nosotros, sus hijos, sería correr el riesgo de perder a toda su familia. No, claro que seguiríamos siendo familia, pero ya no sería lo mismo, él se iría y no estaríamos todos juntos. Sophia sufriría, porque ella no es nadie sin Pablo, mamá no sabe ni cómo hacer las compras del supermercado ¿Eso será? Pablo no confía en las capacidades de Sophia, es que ella tampoco se esfuerza mucho en ser “confiable” en ese sentido.


    Estoy divagando, realmente no sé qué hacer y en este momento lo único que me preocupa es que si no sé nada de David para mañana… me muero.


    Me lancé de bruces en la cama, cansada de tanto cavilar, con una tristeza que me carcomía el alma y no levanté la cabeza cuando sentí los golpes en la puerta.


    —Hija —ese susurro pertenecía a Sophia.


    —Mami —dije, pero sin moverme, sólo cerré los ojos, mi cuerpo se balanceó cuando el colchón se hundió, ella estaba recostada justo frente a mí.


    —No me gusta verte triste.


    —No es que tenga muchos deseos de divertirme —tomé su mano que descansaba entre nosotros.


    —Estás extraña, sé que no es solo por el castigo que ya se está haciendo demasiado largo.


    —Lo que te diga se lo contarás a papá.


    —Sólo si él debe saberlo.


    —Es que no quiero que lo sepa.


    —Todo se trata de este chico, David.


    —Nos besamos —declaré—, la primera vez fue en mi cumpleaños, pero con todo lo de Erik no nos vimos hasta este domingo.


    —Reconocí tu carita de felicidad —posó su mano en mi mejilla y le devolví la sonrisa.


    —Quedamos en no vernos estos días porque los dos teníamos exámenes, para poder concentrarnos, me llamaría para encontrarnos mañana, pero no tengo cómo comunicarme con él.


    —Debería entender, cuando puedas hablarle —no contesté, porque comenzaría a llorar, la idea de perderlo cuando apenas lo había encontrado, era dolorosa—, realmente te gusta.


    —Mucho, siempre, desde la primera vez que lo vi.


    —¿Qué edad tiene?


    —Te vas a enojar —murmuré.


    —Nunca, no al ver cómo estás.


    —Veinticuatro, dice que soy muy niña y que no quiere hacerme daño —bueno, sí, en eso puedo resumir sus preocupaciones.


    —¿Comprendes a qué se refiere? —asentí—, si realmente te quiere tendría que entender que no estés preparada.


    —Lo sé y creo que él también, me gusta tanto, yo confío en él —una sonrisa nació, comprendía su expresión cuando se apartó asustado en el probador, podríamos haber ido mucho más allá, pero él se contuvo.


    —Yo creo que te estás ahogando en un vaso de agua y, además, esa actitud que estás tomando con Pablo no ayuda mucho, creo que debes hablar con tu papá, estoy segura que eso ayudará, sólo trata de entenderlo, yo creo que también lo intentará.


    —¿Cómo supiste que estabas enamorada de papá? Que cuando lo elegiste era la decisión acertada, que no llegaría alguien más con los años y pensaras que te habías equivocado —aguanté la respiración, era una pregunta arriesgada, pero quizás el modo de saber lo que ella pensaba.


    —Las cosas no fueron de esa manera —se levantó con energía, evitando mi mirada.


    —¿Qué quieres decir?


    —No creo que debas saberlo, lo único que importa es que Pablo y yo te adoramos y que daríamos lo que fuera porque seas feliz, lo mismo con tus hermanos, pero especialmente contigo, fuiste nuestro regalo, cualquier cosa, lo que sea, valía la pena por ti.


    Arrancó antes de que yo pudiese preguntar, pero no me moví y cuando noté que me estaba quedando dormida, ni siquiera tuve la fuerza para ir a ponerme el pijama.


    Desperté en otra posición, lo que no era extraño, porque siempre me muevo mucho por las noches, pero fue extraño ver que descansaba sobre la almohada, completamente arropada por mis colchas, sonreí, después de todo mamá debe haber vuelto a verme.


    Estiré cada uno de mis músculos y recordé que esta mañana tenía un cometido.


    Me duché rápidamente, sonreía, tenía grandes esperanzas para el día de hoy, me puse un pantalón de buzo, polera y polerón, todo en azul, mi color favorito de un tiempo acá y bajé corriendo la escalera a por mí desayuno. Pablo había salido con los gemelos, por lo que con mamá aprovechamos la mañana para el aseo del primer piso.


    A la hora de almuerzo preparé mi famosa lasaña, sonriendo con los recuerdos que me traía. Antes de ponernos todos de pie, tomé la mano de Pablo y le sonreí.


    —Me gustaría que habláramos, creo que hay cosas que debemos aclarar —asintió, sorprendido.


    —Tengo que hacer una llamada, en quince minutos te veo en mi despacho.


    Lo esperaba, comiéndome las uñas, literalmente, pero, antes que se cumpliera el tiempo estaba conmigo, tomando mi mano me llevó hasta la piscina, sentándonos en las sillas de jardín, nos miramos fijamente a los ojos, no sabía por dónde empezar.


    —Debo pedirte disculpas —dije antes de que él lograra articular palabra —no era el momento ni el lugar, sólo me vi dominada por la rabia.


    —Yo no debí golpearte —se ruborizó y bajó el rostro mirando sus pies —me dolió tanto como a ti.


    —Papá —susurré abrazándolo, él me presionó con tanta fuerza.


    —Te quiero tanto, mi niña —sollozó—, no sé por qué siento que debo ser sincero contigo, más que con cualquier otra persona.


    —Que con mamá —dejé la afirmación en el aire y Pablo clavó sus ojos brillosos en los míos, interrogándome.


    —La muerte de Larry fue algo muy doloroso —se miraba las manos—, no sólo era mi mejor amigo, era como un hermano, William se sentía responsable por el accidente, él iba manejando esa noche, Larry, el rostro desfigurado de Emma, todo fue tan terrible y Sophia… —suspiró, pero no se atrevía a mirarme—, hace mucho tiempo que ya no era lo mismo, desde que nacieron los gemelos, pero esa noche, yo necesitaba de su apoyo, más que nunca y Sophia parecía tan inserta en su propio mundo, ni siquiera le dio importancia y no pude perdonárselo —trató de tragar aire, pero este no le llegaba a los pulmones—, la distancia fue más cómoda de los que pensábamos, por eso decidí comprar esta casa, lo suficientemente grande para no compartir intimidad.


    —¿Y Miri? —ese era el tema principal, pero él lo estaba dejando a un lado.


    —Nos apoyamos mutuamente, ayudándonos a superar la muerte de Larry —se levantó de hombros y mordió su labio inferior, lo que me hizo sonreír—, es irónico, Miri me hizo sentir como si tuviese quince años otra vez, cuando estaba loco por Sophia, tienes razón al decepcionarte de mí, te pido algo que yo nunca he sido —no quería contármelo y yo quería saberlo—, pero eres inteligente, eres una chica hermosa y lo tienes todo, todo lo que quieras.


    Excepto a David, fue inevitable pensarlo, es que acaso eso es lo que me quiere decir.


    —No entiendo.


    —Está en tus manos, pero nunca permitas que un enamoramiento adolescente distorsione tu vida para siempre, porque es así… para siempre —se puso de pie repentinamente, como si hubiese tomado una decisión.


    —Dime qué pasó con Miri, necesito que me lo digas.


    —¿Cómo lo supiste? —había dolor en su mirada.


    —Porque los vi —me puse de pie también, desafiándolo.


    —No mucho más de lo que hayas visto, Erik comenzó a hacer preguntas y Miri me hizo ver que es imposible, porque si tu llegabas a enterarte ella sabía que yo me muero, no es por nadie más que tú.


    —Pero ya lo sé ¿Ahora qué? —dolía, mi corazón se desgarraba de pensar que podía tener toda la culpa de la tristeza en su mirada—, no estás muerto y si tú me dices que entienda, lo hago… porque en el fondo lo entiendo, he pensado mucho estos días, veo que no eres feliz y he tratado de pasar más tiempo con mamá pensando que si tú no le das lo que necesita yo podría hacerlo, pero no es así, yo no soy tonta, veo como ella hace su vida, no es que no se lo des, es que ella realmente no te necesita.


    —Camila —susurró—, nada es tan fácil, la vida no es una novela rosa que puedas manejar a tu antojo.


    —Quiero que seas feliz, que los dos lo sean y no lo son… no de esta manera —evaluó mi rostro, mis ojos, como si tratara de ver dónde estaba el engaño, pero sólo me dio la espalda y se marchó.


    Había olvidado lo primordial, porque todo este problema dejaba de tener importancia si no lograba ver a David hoy. Corrí llamándolo, sólo al llegar al ventanal se detuvo, pero sin mirarme.


    —Yo… ¿Todavía estoy castigada?


    —Sí —¡Aargh! Tomó el camino hacia el despacho.


    —Puedo hacer una llamada, sólo eso.


    —No, pero puedes usar mi PC, tus cosas las tengo en la oficina.


    —Gracias, muchas gracias —me colgué de su cuello besándolo en la mejilla.


    Me decepcionó un poco que David no estuviese conectado, pero tenía varios mensajes, rápidamente elegí el de esta mañana y mis ojos no pudieron creer lo que leían.


    “Camila, es probable que a tus quince años nada sea serio para ti, pero esperaba un mínimo de consideración por lo que dices sentir. No merezco esto y si crees que es tan fácil decir lo que nos dijimos y luego desaparecer entonces bórrame… borra todas las llamadas perdidas y los otros mensajes en Facebook, excepto este. Quiero decirte muchas cosas, pero creo que no vale la pena. Ya no estoy para juegos. No vayas a casa, es lo único que te pido, no quiero correr el riesgo de que vuelvas a embrujarme. Dame tiempo para buscar donde vivir.


    Adiós, David.”


    Cerré la página con total desconcierto, no sabía qué hacer, qué pensar y cuando escuché la voz de Pablo preguntándome si estaba bien, lo odié y golpeé su pecho con mis puños. Lo había perdido, él ya no quería escucharme y todo era por mi culpa, debí decirle a Anabel, confiar en ella para que le avisara, razonar con Pablo, pude hacer tantas cosas, pero él ya no quería saber nada de mí.


    Lloré por tanto rato que perdí la consciencia de mi misma, no sé si fueron horas o solo minutos, pero cuando levanté la cabeza aún era de día. Tragué aire y me dolía la garganta. Aceptar, debía aceptar, quizás en algún momento las cosas se aclararán… ni siquiera puedo pensar en eso. Bajé hasta el primer piso luego de lavarme el rostro, tenía tanta sed, pero sólo encontré a Sophia en la cocina.


    —Camila —parecía sorprendida—. ¿Me dirás qué pasó?


    —No quiero hablar de eso —restregué mis ojos para evitar que las lágrimas corrieran nuevamente, sólo fui por un vaso de agua.


    —Llamé a Anabel —cerré los ojos, no necesitaba ver la expresión preocupada que pondría—. ¿Por qué no nos habías dicho que no le has hablado en toda la semana? Entiendo que estás castigada, pero ella…


    —Dije que no quiero hablar —gruñí, sí, así como lo hace David, es que las malas costumbres se pegan.


    —Bueno, son las cinco de la tarde, tu papá llevó a los niños al cumpleaños de un amigo —sentía sus ojos en mí, pero si me volvía, iba a enterrarme en sus brazos y volver a llorar y estoy cansada de sentir pena de mi misma.


    —Voy a ordenar mi habitación —saqué la aspiradora y me alejé hasta la escalera.


    Seleccioné todos los temas de Maroon Five en el Mp3 y me perdí en esa voz mientras ordenaba y trataba de no repetirme lo injusto que es todo, demasiado injusto, pero me niego a llorar, tiene que haber una solución, quizás cuando pueda volver a pensar con claridad, encontrar la manera de que me escuche, quizás si consigo enviarle un mensaje a su correo, lo más probable es que lo ignore, pero si fuese yo, lo leería sólo por curiosidad, por muy enojada que estuviese.


    El zumbido de la aspiradora distorsionaba la voz de Adam Levine y eso provocó una pequeña sonrisa en mis labios, pero no lo suficiente para darme calor. Detuve la máquina infernal en el mismo momento en que la puerta se abría.


    —Golpeé, pero no me contestaste, te llaman por teléfono —era mamá, con una sonrisa extraña en su rostro—, contesta en mi dormitorio.


    —¿Quién? —dejé el Mp3 sobre la cama antes de salir con ella a mis espaldas.


    —David —me detuve sólo un segundo antes de correr.


    —¿Aló? —dije con voz poco amigable, no le saldría tan fácil después de todo lo que me hizo llorar.


    —Cami, lo siento —casi me dejé dominar por esa voz aterciopelada que revolucionaba todos mis sentidos, pero tomé bastante aire antes de hablar.


    —¿Qué quieres? —Sophia estaba tan fascinada mirándome que en vez de pedirle que se fuera, le estiré la mano, necesitaba su fortaleza.


    —Verte, necesito… necesito hablarte, estoy frente a tu casa, por favor —realmente sonaba desesperado, pero qué tenía yo que disculparle, por qué lo sentía, yo fui la que me equivoqué, a no ser que Anabel… una lucecita se encendió en mi cabeza y corrí hasta la ventana a mirarlo, no pude evitar sonreír al ver a mamá esconderse tras las cortinas para hacer lo mismo.


    —Es guapísimo —susurró ella y sus ojos brillaban y lo era, con jean negros deslavados, llevaba zapatos negros también, camiseta blanca y un blazer negro, se veía tan distinto y sus ojos, suplicaban, guapísimo era quedarse corto, lo vi guardar el celular en el bolsillo de la chaqueta y darme su mejor sonrisa torcida.


    —Oh, Dios mío, Camila, no sé cómo puedes estar ahí parada, yo ya estaría ahí.


    —Si llega papá le dices que estaré en el parque, yo… prometo portarme bien.


    —Tienes mi permiso —sacó su celular del bolsillo—, toma, llévalo.


    Le indiqué a David que esperara y fui hasta mi pieza, no era mi tenida ideal la que traía, pero no podía dejarlo esperando por tanto tiempo, lavé mi rostro, en realidad no tenía demasiado arreglo con esos ojos hinchados, sólo algo de brillo en los labios, una bufanda para después y salí.


    Cruzó en cuanto me vio abrir la reja, pero parecía dudoso de acercarse, por lo que tomé su mano y sólo salí caminando en dirección a nuestra plazuela, esperando que no hubiese mucha gente esa tarde.


    —Papá puede llegar y no quiero que trate de matarte antes de que hablemos —le expliqué y él presionó mis dedos, creo que en el fondo sabíamos que ya todo estaba bien, fuese lo que fuese que haya ocurrido, al llegar ya mis ideas estaban más claras y me di la vuelta para perderme en sus ojos dorados—, habla —susurré con las últimas fuerzas que me quedaban.


    —Mel, Tom y Jeremy fueron a Seattle ya que terminaron con los exámenes —tomó aire, parecía confundido, como si no supiera cómo continuar y la tristeza en sus ojos me partía el alma—, no supe nada de ti en toda la semana y te extrañaba tanto, no tenía con quien hablar y mi cabeza… pensaba tantas cosas horribles, te escribí eso porque me sentía tan enojado —mis ojos ya estaban llenos de lágrimas, él quiso enjugárlas, pero se arrepintió—, fui a casa de Carlos, tenía miedo de hacer alguna locura si estaba solo y Anabel me llevó al jardín y me contó que estabas castigada, que ella tampoco lo sabía —parecía tan pequeño, a pesar de que me superaba por más de una cabeza, sólo cerró los ojos y por su rostro pasaban las más diversas emociones, yo sólo quería que me besara de una vez—, no te merezco —dictaminó, sin poder buscar mis ojos.


    —David —susurré estirando la mano para tocarlo, pero me arrepentí—, ya dejaste claro el otro día que no confías en mi criterio —sus ojos se abrieron por la sorpresa, pero no puedo dejarme amilanar—, agradezco tu sinceridad, aunque me ofendas.


    —¡Cami! Yo no…


    —Cometí un error, enojarme con mi mejor amiga por ti, porque si no me hubiese enojado con ella, podría haberte enviado un mensaje, pero confiaba en que tú entenderías que algo sucedía.


    —Ese fue mi error…


    —No creíste en mí —sollocé—, a la primera ocasión lo primero que haces es desconfiar, podría haber estado muriéndome y tú sólo pensabas que yo me había arrepentido.


    —Pensé que si algo realmente malo te pasaba alguien me lo diría.


    —Pero no fue así, porque nadie lo sabía.


    —Lo sé y lo siento, no debí conjeturar, pero no puedo evitar pensar que en cualquier momento saldrás corriendo despavorida —tomó mis manos—, es que no entiendo.


    —¿Qué?


    —Sonará arrogante, pero sé que llamo la atención de las mujeres y tú no tienes por qué sentir algo distinto, algo más… —sólo cayó.


    —Pero lo siento —mi garganta dolió, presentía que algo estaba sucediendo en este momento, algo importante, pero no sabía qué.


    —Hay un modo —besó mis manos y luego las puso a cada lado de su rostro—, una manera de sentirme seguro de ti, de nosotros y prometo tratar de no revolcarme en mi... —dejó de mirarme por un segundo y luego alzó los ojos nuevamente, no iba a terminar la frase, una sonrisa apareció en sus labios temblorosos y todo él brillaba, ansioso—, Cami, quiero que estés conmigo y verte siempre que podamos, y besarte —mordí mi famoso labio y sonrió—, lo único que quiero es no hacerte daño, cuidarte, si es necesario que lo prometa, lo haré, pero primero dime que me perdonas —miró hacia abajo con el ceño fruncido—, cambiaste la música de tu celular.


    —Ah, no… —saqué el aparato y me disculpé con la mirada—. ¿Aló?


    —Tu mamá me dice que saliste.


    —Llegaré pronto —murmuré.


    —¿Estás bien?


    —Sí, papá, es algo… realmente importante —sonreí al sentir la mano de David acariciando mi pelo, podía sentir su cuerpo a centímetros del mío.


    —No debiese ser por teléfono, pero ya no estás castigada, sólo te pido que te comportes.


    —Lo prometo —traté de aguantar un gemido cuando la nariz de David se hundió en mi cuello.


    —Bien, debo viajar a Seattle, no volveré por unos días, no creo que esté cuando llegues, el único pasaje que conseguí es en una hora y ya estoy atrasado —suspiró y yo cerré los ojos, él quería decir algo y David tenía mis sentidos de vacaciones —pensaré en lo que me dijiste.


    —Gracias por eso.


    —Tus cosas están en mi despacho, sobre el escritorio, Sophia tiene la llave.


    —Gracias también por eso.


    —Sólo cuídate y cuando regrese tenemos una conversación pendiente, no hace tanto me prometiste confiar en mí para cuando… tú sabes…


    —No hace falta que te atragantes con las palabras.


    —Te quiero, hija.


    —También te quiero, buen viaje —cerré los ojos mientras guardaba el celular en mi bolsillo, podía sentir el delicioso aroma a menta de su aliento sobre mi rostro.


    —Mírame —susurró con voz ronca—, y dime que me perdonas —sus ojos brillaban y la piel de su rostro estaba levemente enrojecida.


    —Te perdono —susurré también y rodeé su cuello en cuanto se inclinó a besarme, mi cuerpo cobró vida propia al presionarse contra el suyo, podía sentirlo en cada centímetro de mi piel, un quejido se me escapó cuando una mano se hundió en mi pelo presionándome por la nuca y la otra mano en mi cintura, sus labios se movían ansioso sobre los míos, tan suaves y firmes, nunca tendría suficiente de él, era sorprendente como mi mente se iba a un lugar lejano y dejaba de funcionar dando paso sólo al placer de esta exquisita caricia, una sonrisa quiso aparecer cuando su lengua, acarició mi labio inferior, entreabrí mi boca y no tuvo un segundo de duda para invadir lo que desde ya era suyo, enredándose con mi propia lengua, ansiosa de apreciarlo otra vez. Sentí una de sus manos en mi mejilla y luego la otra, con ellas apartó mi rostro suavemente, ambos jadeábamos por la falta de aire, apoyó su frente en la mía, con los ojos cerrados, pero sonriendo, yo estreché su cuerpo con mis brazos, no quería dejar de sentirlo cerca.


    —Nunca pensé que podría añorar tanto, ni siquiera sé lo que significa estar con alguien, te estoy haciendo promesas que no sé cómo cumplir, sólo sé que me gustas demasiado —descansó su cara en mi hombro—, hay algo que dije que es cierto, no sé qué me haces, pero me siento embrujado.


    —Yo no soy la experta aquí y tampoco me siento muy distinta —absorbí su aroma mientras notaba que su pelo estaba bastante más largo, era un color tan especial, miel y oro, suave al tacto, pero tan rebelde y el contraste con su piel tostada y los rasgos tan marcados, hermoso—, hay algo que ibas a decirme, antes de que llamara papá.


    —Y del beso —reía en mi oído y ese simple hecho, hacía que mis piernas se volvieran lana, lamenté sentir que se apartaba, pero volvió a tomar mis manos y ponerlas a cada lado de su rostro—, no lo he olvidado, es sólo que quizás es muy pronto, no lo sé, ya quedamos en que en esto ninguno somos expertos.


    —Si lo sientes, dilo —susurré besando sus labios y volviendo a apartarme.


    —Yo… siempre he sido muy egoísta y contigo, bueno obviamente no eres un objeto para marcar como mi propiedad, pero nunca había deseado algo tanto como a ti, hay un modo de que sólo seas mía —contuve la respiración, y él se apresuró a seguir hablando, como si la inspiración fuese a salir volando—, yo quería saber si tú… —su piel se volvió roja y sonreía, pero sus labios temblaban, era algo que le costaba mucho decir, pero su mirada era divertida, como si estuviese muy feliz—, sé que no te merezco, aunque opines distinto, pero… Cami ¿Quieres ser mi novia? —y su voz vibraba en ese momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    19. Novios


    Camila


    


    —¿¡Qué!? —el chillido de Anabel a través del celular casi le dio muerte a mi tímpano—. ¡¿Que David te pidió ser su novia?! —seguía chillando y si no fuese que estaba tan feliz, habría cortado la llamada.


    —¿Terminaste? —exclamé aprovechando el silencio, antes de que sus cuerdas vocales se reacomodaran y volviera a comenzar.


    —Sí, sí, sí, es que es tan emocionante ¿cómo? ¿Qué te dijo? ¿Qué le respondiste? Y contesta rápido que apenas puedo soportar la espera.


    —Ay, fue tan emocionante, yo nunca pensé que lo haría, menos después de creer que lo había perdido.


    —Pero…


    —Déjame contarlo o no te digo nada, apenas llevamos media hora reconciliadas y ya quiero enojarme contigo.


    —Está bien, me morderé la lengua.


    —Puso mis manos en su cara y estaba tan nervioso y luego de un discursito algo extraño, me dijo: “Cami ¿quieres ser mi novia?”.


    —Y tú caíste desmayada —sus carcajadas retumbaron en mi oído.


    —Algo parecido, no podía respirar y como que mi mente se nubló, pero reaccioné al segundo —hundí la cara en la almohada, quería gritar de tan sólo recordarlo.


    —Pero no te quedes callada ¿Qué le dijiste?


    —Que no —susurré con una risita.


    —¡¡Qué!!


    —Obviamente le dije que sí, es lo que he soñado por tanto tiempo y debieses golpearte en la cabeza con una piedra, siempre dándotelas de bruja y te equivocaste esta vez.


    —Yo nunca me equivoco, por él sufrirás tanto que ya nunca serás la misma otra vez.


    —Espero que te equivoques.


    —No importa, él te quiere… estoy segura, siempre lo he sabido.


    —Ahora me lo dices, tendrás que explicarte algún día.


    —Eso, cuando llegue el día, hablaré.


    —Le dije que lo quiero —confesé con duda.


    —Guau y qué respondió.


    —Dijo que, si querer significaba pensar en mí todo el día y preocuparse por lo que me pase, entonces es que me quiere.


    —¿Con esas mismas palabras? —asentí como si ella pudiese verme.


    —Sí, las mismas —un pitido del celular me hizo mirar la pantalla y mi sonrisa se iluminó y el corazón que latía tan fuerte—, debo dejarte, él me está llamando.


    —Llámame mañana —sólo colgó.


    —Hola, novia —su voz me hizo suspirar.


    —Hola, novio ¿cómo estás? —pateé la colcha, de pronto tenía calor.


    —Acostado, pensando en ti. ¿Y tú?


    —Lo mismo, pero hablando de ti, Anabel acaba de cortar.


    —Por eso me dolían las orejas —exclamó riendo.


    —Deberían, te lo aseguro —se sentía tan bien hablar con él, tan normal, como si esto fuese lo real y todo lo sucedido antes un burdo sueño—, mamá me bombardeó a preguntas, le conté que estabas solo en la casa y me pidió que te invite a almorzar.


    —Ahí me tendrás ¿a qué hora? —escuché el ruido de las sábanas al moverse, realmente estaba acostado, pero ¿por qué podría mentirme? Yo le pedí que confiara en mí, debo confiar en él ¿o no? por supuesto que sí.


    —Lo más temprano que quieras.


    —Mm, en quince minutos es medianoche ¿será muy temprano?


    —Quizás ya sea tarde —se quedó en silencio unos segundos que parecieron siglos—. ¿Te quedaste dormido?


    —No, estaba pensando, pero es una locura —¿qué podría estar pensando que fuera tan loco? —ahora tú te quedaste dormida.


    —La verdad es que tengo un poco de sueño, anoche no dormí muy bien.


    —Yo no dormí en absoluto… pero no recordemos cosas feas ¿qué me harás de comer?


    —Lo que tú quieras.


    —Es demasiado amplio, algo italiano… no necesariamente pasta… con lo que sea que prepares soy feliz, yo creo que hasta con unos huevos revueltos.


    —Pizza, a los niños les gusta y…


    —Sí, con mucho queso y hongos —su voz mostraba tanto entusiasmo que me senté en la cama.


    —¿Qué comiste hoy? —silencio—. ¿David?


    —Estaba tratando de recordar, Carlos quiso darme algo, pero me sentía tan deprimido y ahora al llegar encontré una manzana y un vaso de leche.


    —Me parece muy irresponsable de tu parte —fingí una voz grave.


    —No tengo tanta hambre, pero te aseguro que me tendrás temprano por allá.


    —Ya es mañana —susurré y mordía mi labio inferior con tanta fuerza—, que tal si… no, es una locura.


    —¿Qué? Dímelo —fruncí las cejas ¿cómo podía él saber lo que yo pensaba? Eso sí es una locura.


    —Mm, sólo pensaba en que Mel me dijo que el árbol que esta fuera de mi ventana… —no pude continuar, sus carcajadas eran casi tan sonoras como una exclamación de Anabel.


    —Si prometo portarme como todo un caballero ¿me dejarás ir? —mi corazón se detuvo y volvió a la vida, pero enloquecido—. ¿Cami?


    —Pero…


    —Yo me encargo, tú solo espérame en tu cama, dame quince minutos.


    —Estás loco —exclamé ya de pie poniéndome las pantuflas.


    —La idea fue tuya —y sólo cortó.


    Histérica, me sudan las manos, tiritan mis piernas y mi corazón compite por las olimpiadas. Mi novio, David, estará en mi habitación en quince minutos y yo decidí esta noche ponerme la camisola de Barbie, pero si me arreglo demasiado quizás él piense que sea invitación a algo más y, sigo histérica, por mucho que lo desee en cuerpo y alma, estoy a años luz de sentirme preparada para darle mi… mi… es que ni siquiera puedo decirlo. Volé al closet y miré desesperada esperando la iluminación y esta llegó en forma de los pantalones de franela y top que compré en Victoria Secret, eso puede ser bastante neutro. Cepillar mis dientes otra vez, el pelo lo he tenido mejor, pero está bien, además me duché antes de acostarme, ¡Hambre! Bajé hasta la cocina sin hacer ruido, Sophia había preparado galletas de chocolate, emparedados con jamón y queso, una botella de leche y un vaso, puse todo en una bandeja, apagué la luz y regresé. Abrí la puerta con la espalda y al volverme para cerrarla, él estaba ahí y por centésima vez en el día, mi corazón se detuvo.


    —No hagas ruido —susurró tratando de no reír mientras sacaba la bandeja de mis manos y la ponía en mi escritorio, no avancé dos pasos cuando estaba de nuevo frente a mí—. ¿Te asusté? —su voz era tan sensual, que estoy segura en algún estado es un delito; sólo fui capaz de negar con la cabeza—, pues deberías, puedo ser muy peligroso —susurró en mi oído, su tono de voz parecía divertido—, pero tú confías en mí —asentí en el mismo instante en que su nariz comenzó un lento recorrido por la piel de mi rostro, para ese momento, todo mi cuerpo temblaba y sus manos me sostenían de los brazos ¡Oh, Dios, dale fuerza para resistirse, porque yo no la tengo!—, eso es algo muy bueno —se apartó riendo, plantando un beso suave en mis labios, tomándome en sus brazos me depositó sobre la cama y la quemazón de mi vientre y yo nos sentimos muy decepcionadas al verlo sentarse en la silla del escritorio, frente a la bandeja—. ¿La mitad de esto es para mí?


    —Todo —mi voz salió chillona y tuve que carraspear, pero mis ojos se fruncieron, él disfrutaba con todo esto, mordiéndose los labios para no reír tan fuerte.


    —Sé que soy hombre y todo eso de que nuestro género come como bestia, pero si sigues alimentándome en estas cantidades, Cami, esta figura que tanto te trastorna, desaparecerá —susurró antes de darle una mascada al emparedado, mirándome fijamente, la verdad es que aún estaba aturdida.


    Sentada, con las piernas flexionadas y apoyando el rostro en mis rodillas, no podía creer lo hermoso que me parecía cuando sonreía de esa manera torcida, sus ojos brillaban, tenía el pelo más desordenado que en la tarde, dándome muchos deseos de acariciárselo hasta hacerlo dormir, estaba vestido muy sencillo con un pantalón de buzo gris, polerón azul con el cierre abierto y polera blanca perfectamente ajustada a todos sus músculos, en sus pies llevaba unas zapatillas muy finas y delgadas. Devoraba una galleta cuando me atreví a hablar—¿Viniste corriendo?


    —No, corrí después de verte, vine en el auto de Jeremy, ellos se llevaron el jeep —un largo trago de leche y sus ojos me comían con la mirada—, pregunta.


    —¿Cómo entraste?


    —Por el árbol —usó un tono como si la pregunta fuese muy tonta—, no te preocupes, no sería tan fácil para un ladrón, le robé a Mel la llave de la puerta que da a la piscina.


    —¿Habías venido antes? —me miró fijamente, con seriedad y se sonrojó.


    —Siguiente pregunta —dijo apenas en un murmullo.


    —¿David?


    —Bonito pijama —dijo antes de saltar a la cama con un movimiento felino, de rodillas y apoyado en las manos, ronroneó contra mi cuello—, tranquila, no tienes para qué tiritar —susurró con burla.


    —Es… inevitable —me sobresalté cuando su mano tomó la cintura del pantalón a cuadrillé rosa, dio un tirón y alzó su mano tratando de evitar una sonrisa.


    —Me halaga que te pongas algo nuevo para verme, pero podrías quitarle la etiqueta —la risa se notaba en sus palabras y antes de que pudiese sonrojarme su boca estaba en la mía, en tan poco rato ya extrañaba esto, sentir sus labios firmes moverse con tanta gracia, me envolvió en sus brazos recostándose de lado sin dejar de besarme, con una mano presioné su pecho y la otra su cintura, un escalofrío recorrió la piel de mi brazo por donde sus dedos me acariciaban con tanta suavidad hasta enredarse en mi mano y llevarla a su estómago, todo él se tensó al subir por la piel hasta el pecho, gimió sobre mi boca antes de volver a besarme con frenesí, haciendo bailar su lengua con la mía—, mírame —jadeó y me encontré con sus ojos negros, pero llenos de confusión, por más de un minuto, ambos en silencio—. ¿Me prestas tu cepillo de dientes?


    —Hay uno nuevo en la parte de abajo del lavamanos —sonrió y luego de un casto beso, saltó por encima mío caminando hasta el baño—, vuelvo en un minuto.


    —Oh, Dios —me tapé el rostro con las manos y lancé un grito silencioso, es que en cuanto me toca, mi cuerpo se deshace, soy como arcilla en sus manos, si él no se detiene yo… no quiero pensarlo, si ni siquiera llevamos un día juntos, abrí la cama y me enterré en la sábana cubriéndome hasta el pelo, repitiendo en mi mente “Yo no soy una chica más y no debo comportarme como tal”, pero es que estamos en mi dormitorio, en mi cama, teniéndolo tan cerca y tan exquisitamente sexy, puedo sentir como la sangre corre por mis venas y quiero gritar. Al sentir el clic de la puerta del baño, me quedo quieta e instintivamente me muerdo el labio, la sábana dejó de taparme el rostro para encontrarme con sus ojos, dorados otra vez, llenos de risa.


    —¿Será necesario ponerle seguro a la puerta? No creo sea una buena idea que tu mamá nos encuentre.


    —Es mejor, por si acaso —volví a sentarme en la cama, mirándolo caminar, se había quitado el polerón y su enorme y bien formado trasero se marcaba a través de la tela del buzo, es demasiado para una chica como yo—. ¿No tienes frío?


    —Para nada —con una sonrisa en sus labios me miraba mientras se quitaba las zapatillas antes de apagar la luz—, si te quedas debajo de la colcha es más fácil para mí seguir siendo un caballero —gateaba por la cama hasta recostarse a mi lado, me hizo levantar la cabeza para pasar su brazo, quedé con el rostro apoyado en su pecho y mi mano descansaba en su corazón.


    —Pero te dará frío.


    —Si eso pasa me tapo con el otro extremo de la colcha, además, la noche está deliciosa —besó mi frente con suavidad—. Cami, Cami, ¿sabes que me traes de cabeza?


    —Yo debiese decir eso —tenía los ojos cerrados, con una sonrisa perpetua en sus labios, parecía tan pasivo—. ¿Tienes mucho sueño?


    —Sí, pero si quieres hablar, hazlo, es un gusto escucharte —lo abracé con más fuerza y besé su cuello—, tú dirás.


    —¿Cómo te fue esta semana? Con tus pruebas.


    —Fuera de casi quemarme las pestañas, todo bien, con Carlos nos lucimos en una exposición…


    —La de los pantalones.


    —Sí —besó mi frente mientras con su mano libre recorría las formas de mi rostro—, sacamos la mejor calificación de todas las parejas ¿y tú?


    —Yo creo que bien, la semana que viene tendremos los resultados, si no fuese por ti habría perdido trigonometría.


    —De nada —subí el rostro para besar sus labios con suavidad— Mmmh, ¿a las siete tu mamá está despierta?


    —¿Un domingo? Pff, jamás.


    —Bien, porque a esa hora puse la alarma.


    —¿Tan temprano?


    —Esta semana estuve muy sedentario, necesito liberar energía.


    —Vamos juntos.


    —No sé si sea buena idea, no es que no me guste, pero ¿podrás seguir mi ritmo?


    —Probablemente no —le sonreí a su mirada preocupada— está bien, sólo era una idea, en el gimnasio podré mirarte.


    —No te muerdas el labio —alargué la mano hasta su boca.


    —También te estás mordiendo —recibí un rayo de luz dorada.


    —Duerme, Cami, necesitamos dormir.


    —Está bien, lo intentaré —volví a acomodarme entre sus brazos sintiendo su caricia en mi pelo, antes de comenzar a tararear una suave y hermosa melodía, pero cuando quise preguntarle qué era, mis labios ya no respondían.


    Llevaba un buen rato en estado de semi sueño, tratando de recordar qué era de mi vida por esa mañana, un leve recuerdo de un beso fugaz apareció en mi mente y miré a mi lado, David se había ido, el día estaba nublado o era demasiado temprano, pero me sentía descansada. Sonreí al sentir la música de mi celular.


    —¿Aló? —dije fingiendo una voz somnolienta.


    —Lo sabía —exclamó mi voz preferida en todo el mundo.


    —¿Que soy una floja?


    —Sí —lanzó una sonora carcajada— Cami, casi es mediodía, estoy afuera de tu casa otra vez y no creo que tu ventana sea una buena idea, baja, ahora, por favor.


    —Espérame un minuto —voy a tener que acostumbrarme a esto de verme bien en todo momento, no es que sea una descuidada, pero me moriría si David me encuentra fea, así que corro al baño, comprobando que no me veo tan mal, sólo una coleta, saco el seguro de la puerta y salgo al pasillo, encontrándome de frente con Sophia— mamá, buenos días —la abrazo con fuerza— David está afuera, voy a abrirle.


    —¿Vestida así? Olvídalo, tu papá me mata —tuve que hacer grandes esfuerzos para contener la risa, si ella supiese— ve a vestirte y yo lo recibo.


    —Bueno, pero no lo asustes —la apunté con un dedo frunciendo las cejas y ella sonríe—. ¿Hay ingredientes para una pizza, con hongos?


    —Voy a ver y si no, los compro —me besó en la mejilla.


    —Gracias, te quiero.


    ¡David me está esperando y no sé qué ponerme! Creo que eso es un pensamiento recurrente. Miro mi closet y la idea se va formando.


    Minifalda de jean, plisada en negro, calzas marengo y una camiseta manga larga de hilo, con una tonalidad que va del grafito a la plata, me encanta y hace mucho que no la uso, se abrocha adelante con pequeños botones y tiene un escote en v medianamente sugerente, para los pies, bailarinas negras, ropa interior, una ducha y estoy más que lista para este segundo día con mi fabuloso novio.


    Bajé la escalera rápidamente, pasé por el vestíbulo, la sala y por último la cocina. No puedo evitarlo, los celos me corroen al verlo, sentado junto a la mesa de la cocina con Ignacia en sus piernas y Joaquín en la silla de al lado, Sophia justo al frente, con la barbilla entre las manos, adorándolo con la mirada.


    —Llegué a Sacramento hace tres años —declaraba y ni siquiera yo sabía eso, avancé un par de pasos hasta quedar en su campo de visión y todas esas ideas estúpidas se alejaron al ver la sonrisa en su rostro —hola, hermosa Cami —inevitablemente me ruboricé, más aún al verlo dejar a Ignacia en el suelo y caminar hasta mí, me tomó las manos, nuestras miradas unidas también.


    —Hola, David —logré susurrar antes de que alzara mis manos para besarlas.


    —Sophia es encantadora —exclamó volviéndose hacia ella, corriendo una silla para que me siente.


    —Oh, vamos, tú eres el encantador, nunca pensé que mi hija tuviese tan buen gusto.


    —¡Mamá! —exclamé, ella ni siquiera se sonrojaba.


    —No me dijiste que los niños lo conocían, los habría interrogado antes.


    —Oh sí, son el team David a su disposición —busqué su mirada cuando presionó uno de mis hombros suavemente, él estaba aguantando los deseos de reír—. ¿Hay algo que comprar?


    —Queso, yo puedo comenzar con la masa mientras ustedes van —mi enojo disminuyó un poco al notar que ella se burlaba de mí.


    —Nosotros también, Camila, viste el auto, un convertible, azul eléctrico…


    —Es de Jeremy —aclaré.


    —Sí, mi auto está en Seattle, es mucho más aburrido —besó mis nudillos suavemente—. ¿Vamos?


    Sophia me encargó otras cosas y luego me dio dinero mientras David le mostraba el auto al pequeño par de demonios que tengo por hermanos. Cuando al fin salí, los tenía sentados en la parte trasera con sus cinturones de seguridad puestos, sonreí, mi novio era muy cuidadoso.


    Ignacia no soltaba su mano mientras recorríamos los pasillos del supermercado buscando lo que necesitábamos y Joaquín se limitaba a caminar a mi lado.


    —Creo que lo tenemos todo —exclamó David comprobando la lista que yo llevaba, noté su sonrisa juguetona, aunque tratara de ocultarla.


    —¿Qué?


    —¿Pasa algo? Estás molesta, puedo sentirlo.


    —Será que… —bajé el rostro aguantándome de morder el labio—, esto —susurró acercándose lentamente hasta acariciar mis labios con los suyos y apartarse sonriendo—, no hubo momento, pero no quiere decir que no deseara hacerlo.


    —Camila —David me rodeaba con sus brazos cuando sentimos la voz de mi hermana, ambos la miramos con duda— es que papá dijo que si veíamos que ustedes se besaban debíamos gritar.


    —Además, no sé porque querrían hacerlo, es asqueroso —Joaquín hizo unos gestos grotescos, tomando a su melliza de la mano llevando el canasto—, vamos, tengo hambre.


    —Pablo es… —comencé a decir, no sabía si reír o llorar.


    —Un poco sobreprotector, pero lo importante es que lo hace porque te quiere —rodeó mis hombros con su brazo y besó mi rostro—, cada vez que veía al perro tocarte así, quería matarlo.


    —Imagínate lo que sentí cuando vi a esa perra rubia besándote.


    —¡Oye! Usted es una señorita, cuida tu vocabulario, además —apartó mi pelo y mordió mi cuello suavemente provocando que la electricidad corriera por mis venas hasta mi vientre, sólo cerré los ojos—no vi que estuvieses tan celosa, más bien parecías dudar de si participar o no.


    —¡David! —me detuve en seco.


    —Niégalo —empujó levemente mis hombros haciéndome caminar.


    —¿Pasó algo con ella? —podía sentir como la piel de su rostro tomaba color.


    —Esa vez, no —lo estaba disfrutando, podía verlo en el brillo de sus ojos.


    —Por eso después en el gimnasio…


    —Sí.


    —¿Por qué? —me soltó repentinamente, pero alcancé a notar que su cuerpo temblaba, sólo miró a otro lado— vamos, tu empezaste el tema.


    —No pude —levantó los hombros— me sentí… sucio —instintivamente lo abracé, con fuerza.


    —Te quiero —susurré y sentí como apoyaba el rostro en mi pelo.


    —Gracias, Cami, no sabes cuánto significas para mí.


    Por la ventana de la cocina los veíamos jugar a la pelota, parecían tres niños, aunque podía notar cómo los dejaba ganar, en un segundo se detuvo al sentir mi mirada, sonriendo me lanzó un beso con la mano para seguir.


    —Me gusta verte feliz, Cami —Sophia sacaba la primera pizza y yo puse la segunda en el horno.


    —¿Tú también? —la indiqué con un dedo antes de comenzar a cortar los trozos.


    —¿Qué? —juntaba los platos y vasos en una bandeja, comeríamos en la terraza.


    —“Cami."


    —Siempre me gustó, fue injusto que no pudiéramos llamarte así.


    —Fue idea de David —me sorprendí al sentir su abrazo, demasiado apretado.


    —Sólo sean cuidadosos, sé que Pablo no se opondrá, pero deben demostrarle que pueden ser responsables.


    —No te preocupes por eso, lo seremos —mi piel ardía en ese momento, sólo tomé la bandeja y salí para llamarlos a comer.


    Fue una tarde completamente relajada y entretenida, podíamos solo hablar sin parar de los temas más diversos, nunca me hacía sentir como una niña, estábamos totalmente a gusto. Claro que agradecimos el momento en que Sophia tuvo el tino de llevarse a los niños a tomar helado y pudimos disfrutar de una deliciosa sesión de besos en el sofá de la sala, no me cansaba de sentir su boca danzar con la mía, ni de sus manos en mi espalda o de la pequeña concesión que hacía al dejarme tocar la piel de su vientre, para apartarnos jadeando y riendo, esperando unos minutos y fingiendo ver una película antes de volver a continuar.


    Me sentí extraña la mañana del lunes cuando Erik pasó por mí, por suerte me había avisado la noche anterior, habría sido muy extraño que los dos se encontraran ahí para llevarme, claro que a David no se lo conté, sólo insinué que Sophia era la que conduciría.


    —¿Estás seguro que puedes manejar? —el brazo izquierdo enyesado, la piel de su rostro aún parecía hinchada.


    —Me muero encerrado y si me siento mal, tengo permiso de volver a casa, ya me sacaron los puntos del costado, estoy… mejor —claro que no tuvo la fuerza para bajarse a abrir la puerta como lo hacía usualmente y tuve que hincarme en el asiento para besar su mejilla.


    —Totalmente irresponsable —exclamé negando con la cabeza.


    Llovía, al menos desde que desperté, no era habitual en esa época, Sacramento no suele ser tan lluvioso y menos en otoño, pero el agua parecía ser arrojada con baldes desde el cielo.


    —Vine porque te echaba de menos —murmuró mientras hacía girar el manubrio con su mano enyesada y yo negaba con la cabeza—te llamé todo el día ayer y no me contestabas.


    —Tenía el celular en el dormitorio, ya te lo dije, por eso te llamé en cuanto lo vi.


    —No importa —pocos minutos después se estacionaba en la calle junto al colegio, faltaban quince minutos para el timbre, teníamos tiempo, fingí sacar una pelusa de mis pantalones azul marino, Sophia los había ajustado a mi figura y me sentí un poco avergonzada al mirarme al espejo esa mañana—. ¿Por qué has estado tan desaparecida?


    —¿Vas a querer escucharlo? —lo desafié con la mirada, sus ojos parecían más negros que de costumbre, necesitó un minuto para responder.


    —Pensé que las cosas no se habían dado, como no lo volviste a mencionar.


    —Somos novios —¡Caboom! Palideció y por un segundo pensé que se iba a desmayar, pero era necesario— vamos, ¿tan extraño te parece?


    —Sí, o sea… ¿desde cuándo?


    —Este sábado, ayer estaba con él, por eso no subí a mi dormitorio —lo vi enderezarse en el asiento y mirar por la ventana, quería abrazarlo y recordarle su promesa, de todos modos, seguía necesitando a mi amigo, pero sé que él quiere la distancia.


    —Ya es tarde, debo llegar a clases.


    —Cuídate, Erik —lo abracé y sentí su nariz en mi cuello, la tensión de sus músculos— cuando estés listo para volver a hablar, llámame y no olvides que te extrañaré mucho y que te quiero —besé su rostro acariciándolo suavemente antes de salir, abriendo mi paraguas para no mojarme.


    Contuve las lágrimas hasta ver a Anabel, al abrazarla, dejé mis emociones fluir “Erik” murmuré y sentí sus brazos con más fuerza.


    —Tú sabías que se iba a poner mal —me aparté para buscar un pañuelo desechable y me limpié el rostro, no podía flaquear ahora—, ya verás que se le pasa y vuelven a ser tan amigos como siempre.


    —Pero eso no será así —el timbre sonó y entramos sin dejar de abrazarnos, preferí pensar que era mi imaginación, pero creí ver una sonrisa de burla en la boca de Cristal.


    Anabel y Betty me bombardearon a preguntas, sintiéndome culpable porque a algunas de ellas tuve que mentir, no podía decirles que las dos noches pasadas habíamos dormido juntos, porque ellas no me creerían que él se mantenía totalmente respetuoso. Mi preocupación principal era en la exigencia que David me había planteado antes de caer dormida en sus brazos.


    —En cuanto llegue Pablo, quiero que nos presentes.


    —¿Cómo novio?


    —Absolutamente.


    —No sé si sea buena idea, me restringirá mucho más.


    —Siempre tendremos las noches para vernos aquí —comenzó a tararear esa melodía otra vez y antes de que lo pensara ya estaba dormida.


    Realmente me preocupaba, no sabía hasta qué punto confiar en esta repentina comprensión de mi padre, siempre ha sido tan intransigente ¿y si David decide que es mucho para él? ¿Si soy demasiada responsabilidad? No quiero perderlo, me muero si me deja.


    Estábamos por tomar el autobús que nos llevaría a casa de Anabel cuando mi celular comenzó su función, mi corazón se sobresaltó en cuanto vi a quién pertenecía la llamada.


    —Hola, novio —exclamé riendo.


    —Ay —tosió un poco— hola, esperé que fuera la hora para llamarte.


    —¡Estás enfermo!


    —¿Vendrías a verme? —carraspeó ante el esfuerzo—, aunque no quiero contagiarte.


    —Llevaré algo para que tomes.


    —Gracias, pequeña —miré a Anabel con vergüenza, lo peor de una amiga es dejarla botada por un novio.


    —¿Qué estás esperando? Mañana nos vemos —sonrió abrazándome.


    Fui hasta la farmacia más cercana y compré tres sobres de limonada antigripal, luego lo llamé para que me indicara cómo llegar en autobús, siempre había ido en el auto de Jeremy y no es que estuviese tan pendiente del camino.


    Me sentía nerviosa, bueno, como cada vez que lo voy a ver, pero un ingrediente adicional es que vamos a estar completamente a solas, los Bale y Tom llegan por la noche, bueno, él está enfermo, ¿no?, sólo vengo a ser su enfermera. Pensando en esto es que toqué el timbre, la risa salió sola cuando abrió la puerta, envuelto en una manta con el pelo más revuelto que de costumbre, sus ojos rojos y trataba de controlar una sonrisa.


    —Tienes fiebre —susurré sin moverme.


    —Me siento horrible, pero entra que tengo frío —dijo con voz ronca, me tomó la mano con fuerza, pero manteniéndome alejada, caminamos hasta la sala, veía el sofá, la mesa y me parecía una eternidad desde la última vez que estuvimos aquí, pero no extraño esos tiempos—, fue mala idea no ir con el auto anoche, comenzó a llover mientras trotaba, llegué estilando, fui a clases y al mediodía estaba pésimo, Carlos me trajo y he tratado de dormir, pero me duele la cabeza —lo miraba hablar y acurrucarse en el sofá, parecía tan desvalido—, deja de mirarme y di algo, no me gusta provocar lástima.


    —Creo que no es lástima, estoy tratando de no reírme, siempre eres tan seguro de ti mismo y en este momento pareces un niño pequeño.


    —Cuídame —susurró subiendo la manta hasta el pelo.


    —Bueno, lo primero será que vayas a tu cama, te prepararé algo para que tomes, te hará dormir.


    —No —parecía tan asustado—, sólo quedémonos aquí.


    —¿Por qué?


    —Porque… —si no fuera que estaba tan colorado por la fiebre pensaría que estaba avergonzado— no tengo motivos, pero… está bien, te espero arriba.


    Me sentía emocionada mientras esperaba que el agua hirviera, conocería su dormitorio, quizás podría saber un poco más de él de esa manera, sonreí al recordarlo, puede ser muy divertido, o al menos encuentro que se está comportando de otra manera, cuando pensaba antes en que nunca dejaría de amarlo y todo eso, sentía miedo de tener que lidiar con su mal humor, los comentarios hirientes, pero nada estaba siendo como pensaba, ni tampoco daba la idea de que él se estuviese esforzando, frente a mi tenía a un David que nadie más conocía, me sentía privilegiada.


    Subí con la taza entre las manos y toqué antes de entrar por la puerta que Jeremy me había indicado el día de mi cumpleaños.


    Me sorprendió la pulcritud del lugar, sintiéndome repentinamente avergonzada de mi propia habitación, incluso él, acostado en la cama, parecía estar ocupando sólo su lugar.


    —Siéntate y la tomas toda, esto te hará sentir mejor, después de dormir —dejé mi mochila en el suelo y sus ojos se le salían de las órbitas.


    —Me duele tanto la cabeza —gimió al sentarse y comenzó a sorber hasta terminar, sin quitarme los ojos—, tan enfermo no estoy, de todos modos, quiero besarte.


    —Enfermo que come no muere —exclamé haciendo el intento de dejar la taza sobre el velador.


    —No —me detuvo con una mano, parecía respirar agitado y luego cedió—, sólo déjala donde no se vea, en el baño mejor —suspiró—, y no me mires así, tú sabes que estoy un poco loco.


    —Loco no es precisamente la palabra que se me ocurre —reclamé mientras le obedecía, encontrándome con su sonrisa torcida al regresar.


    —Me gusta más la faldita plisada, aunque esos pantalones tienen su encanto —me senté a su lado negando con la cabeza y le tomé la mano, adoraba acariciar sus dedos largos y finos, sin apartarme de sus ojos—, creo que dormiré.


    —Es precisamente lo que necesitas —susurré besando su frente.


    —¿Te irás? —acarició mi rostro—, quédate, por favor.


    —No te librarás de mi tan fácil, además debo comprobar que sigas mis indicaciones —una sonrisa maliciosa apareció en sus labios, una que inmediatamente hizo correr la sangre de mis venas con mayor velocidad, se acomodó hacia la pared y con la palma de su mano me indicó el espacio a su lado.


    —Yo creo, enfermera, que aquí es donde mejor puede velar por mí —ni siquiera lo dudé, ocupando el espacio en sus brazos, sorprendiéndolo al hundir mi rostro en su cuello, besando su piel caliente por la fiebre y sonreí al sentirlo estremecerse, subí las manos por sobre la camiseta hasta tomarle el rostro y mirarlo fijamente a sus ojos color ónice y la boca entreabierta que no dudé en besar.


    El calor recorrió mi piel cuando sus manos presionaron mi espalda hasta pegarme a su cuerpo ardiente, de forma instintiva mi pierna se enredó entre las suyas, sintiendo un rugido nacer de su pecho, haciéndome gemir al sentir sus dientes en mi cuello.


    Algo en ese instante fue superior a mi entendimiento, alejé el rostro, presionando mi pierna un poco más, no eran ilusiones mías, podía sentirlo, ahí contra mi muslo, como un hierro ardiente y mis ojos se abrieron por la sorpresa mientras los de él se vieron nublados por tristeza y confusión.


    —Cami —susurró, ambos manteniendo la mirada fija—, nunca debes dejarme llegar tan lejos.


    —Y si yo lo quiero —mi piel comenzó a arder de forma automática, debía parecer árbol de navidad.


    —No debes quererlo —se quejó—, no sabes cuá… pero yo… no, Cami… sólo… —me besó con suavidad y se volvió hacia la pared tapándose con la almohada—, necesito dormir, sólo no te vayas, por favor.


    —No me iré —gruñí—, pero no te escondas —salí de la cama, esperando que me mirara, suplicante, lo tapé bien y me acomodé sobre la colcha, tal como lo hacía él en mi cama, pasé mi mano por su cuello y lo vi sonreír al recostar el rostro en mi pecho, pocos minutos después su respiración se hacía acompasada, decidí no pensar en ello, es cierto que era demasiado pronto, él tenía razón.


    Era un lugar amplio, pero no tanto como el mío, imaginé que el closet era más grande que el mismo dormitorio, un escritorio, un velador y la cama, no demasiado grande, la mía lo era más. Mis ojos distinguieron una foto en un marco junto a su laptop, era un hombre moreno, con una sonrisa bondadosa, quizás su hermano.


    Evitando quedarme dormida, entreteniéndome en su rostro mientras tenía un plácido sueño, notando cómo su piel se enfriaba y dejaba de estar enrojecida, recién dos horas después lo sentí moverse.


    —¿Sigues aquí? —sacó su mano de mi cintura y se talló un ojo y luego el otro —no eres un sueño.


    —Para nada.


    —Creo que me siento mejor —carraspeó un poco.


    —Ya no tienes fiebre, pero debes seguir cuidándote —acaricié su pelo suavemente.


    —¿Te irás ahora? —me observó con tristeza.


    —Creo que debo hacerlo —comencé a sentarme.


    —No sabía… lo solo que me sentía hasta que llegaste tú, hace un rato… no es que tu… mientras más rápido sucedan las cosas es como si más rápido llegará el día en que pueda perderte y no quiero volver a sentirme solo, no tan luego, déjame disfrutar de estar juntos.


    —David, no voy a dejarte.


    —Pero llegará el día ¿Sabes?


    —No digas esas cosas, no me gustan —se restregó el rostro luego de sentarse y sonrió.


    —Te veré mañana.


    —Recuerda que seguimos con las lecciones de matemáticas, si es que te sientes bien.


    —Extrañaré dormir contigo —hizo un puchero antes de sonreír—, te dejo abajo, más tarde nos llamamos.


    —Ehm… quería decirte que yo siento como si fuese un sueño del que me pueden despertar, no quiero perderte tampoco y quiero disfrutar lo más que pueda de ti antes de que eso suceda, pero creo que, si algo no nos gusta, es mejor conversarlo, no me gustaría herirte o que tú a mí.


    —Es un trato —exclamó estirándome su mano, yo iba a estrechársela cuando el timbre se escuchó con fuerza—, debe ser Carlos, dijo que vendría a verme.


    Dejé la taza en la cocina mientras él le abría la puerta a su amigo, me sentía nerviosa, aunque lo conocía, siempre lo sentí como un hermano mayor algo gruñón y no podía olvidarme de ese modo intenso de mirarme cuando antes nos encontrábamos en casa de Anabel.


    —¿Camila? —lo oí exclamar y me volví a mirarlos, David reía y Carlos parecía demasiado sorprendido, su pelo negro caía lacio por los costados del rostro, destacando de alguna manera el color negro de sus ojos.


    —La misma en carne y hueso —me acerqué a saludarlo con un beso en el rostro sintiendo la mano de David en mi cintura, apartándome rápidamente.


    —¿Novios?


    —Así es —me besó en la sien—, pero Cami ya se iba.


    —Yo puedo llevarla, sólo vine a ver si estabas bien y veo que lo estás —sonrió de una manera extraña y acomodó un mechón de cabello tras su oreja, en un gesto tan típico de él, sus ojos negros parecían tener una lucha interna.


    —¿Qué dices, Cami?


    —Sigue lloviendo y es mejor que un autobús.


    —Te espero en el auto mientras se despiden —la duda flotaba en el rostro de David, pero sólo me besó como si en eso se le fuese la vida y toda sonrojada y temblorosa le prometí llamarlo apenas llegara a casa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    20. Hotel Evangeline


    Camila


    


    Casi un mes ha pasado de que somos novios y puedo asegurar que no me he aburrido. Todos los viernes vamos al cine y en una ocasión nos unimos a Jeremy y Anabel en un recorrido del Fuerte Sutter, ellos parecían dos niños, en especial Jeremy que deliraba con todas las armas y uniformes, escuchando atentamente la guía del grupo, absorbiendo toda la historia del lugar. Acordamos que el próximo mes visitaremos la Vieja Sacramento, esperando sea tan interesante como el fuerte.


    Me sorprende lo unidos que son, a pesar de la diferencia de edad, hasta comparten su propio lenguaje, sólo con miradas y pequeños comentarios, ellos se ponen de acuerdo, lo que realmente nos molesta a nosotras, porque quedamos totalmente colgadas, pero verlos tan contentos es recompensa absoluta.


    Durante la semana nos vemos martes y jueves para las lecciones en su casa y los otros días nos hablamos por celular en el peor de los casos, en el mejor, me abraza mientras dormimos, todo depende de lo cansado que esté.


    Porque la conversación con Pablo trajo sus consecuencias, además de que estuve más de una hora esperando fuera del despacho a que terminaran de hablar y la rabia que sentí cuando salieron palmeándose la espalda, riendo y concertando la compra de unos tickets para ir a ver a los River Cats un viernes por la noche. Bastó que pusiera sus manos en mi rostro para que me sintiera calmada otra vez, fingió ir a casa para luego colarse en mi ventana y contarme lo que habían conversado.


    Sólo podíamos vernos los fines de semana y con la supervisión de mis padres, en la semana, si no tenía tarea, podía ir unos momentos, sólo hasta las nueve. Los martes y jueves eran nuestro regalo, porque técnicamente “no era una cita”. Pero eso no era todo, hablando de su desempeño académico, ahora resulta que David trabajará con Pablo los lunes y miércoles por la tarde, ayudándolo con la confección de unos proyectos, algo de flujos y otras cosas que no entendí, pero que a ellos les parece tan emocionante y a mí me hace gruñir, porque David es mío, no me gusta compartirlo, pero al final siempre debo ceder ante mis hermanos, Sophia, Pablo y, lo peor, es que cuando quiero discutir el tema, David me da uno de esos besos que me dejan vuelta para cualquier lado y se me olvida hasta mi nombre.


    David me había dicho que Carlos salía con Lisa, pero verla comerse a mi novio con la mirada cada vez que vamos al cine los cuatro ¡es una mierda! Y debo morderme la lengua para no protestar porque sé que son sus amigos y se siente tan feliz de poder hacer cosas normales, “cosas de novios” dice él.


    Sí, es su regocijo, no sé de dónde saca las ideas y me parece que Emilie tiene mucho que ver, pero sigue al pie de la letra todas las “normas” de cómo ser un novio ideal y a veces me exaspera que no sea el mismo David del que me enamoré, todo gruñón y despreocupado, pero me gusta ver cómo se esfuerza, porque lo hace por mí, porque es su forma de decirme que me quiere y que todo esto va a funcionar. Es verdad, me encanta cuando llega con un ramillete de flores que recogió por el camino o me envía mensajes por Facebook con trozos de poemas y, mi favorito, sus melodías, las tararea en mi oído antes de dormir y creo que es como un hechizo, porque duermo mucho mejor en esas ocasiones.


    Por supuesto que en cuanto tuvo ocasión, cambió el sonido de mi celular, ocultando en bromas lo que le molestaba que Erik me hubiese grabado la que usaba antes. Mi nuevo ringtone había sido creado pensando en mí y eso tenía todo el mérito que podía esperar.


    Hablando de Erik, está mucho mejor, le sacarán el yeso y hará una fiesta para celebrarlo. Nos vemos los lunes, como era habitual, pero nada más, me evita y eso duele, porque no puedo dejar de extrañarlo, sus bromas y ese modo de ser, tan infantil, pero sexy a la vez, ya no lo siento como mi mejor amigo y me duele que sea así. Me duele también no poder hablar del tema con David, porque quiero su opinión, pero la sola mención de su nombre lo hace ponerse rígido y de mal humor.


    Pero iré a la fiesta, Pablo sabe que iré con David, sólo por eso me autorizó, desde el accidente que Erik dejó de ser santo de su devoción, aunque no haya sido su culpa, el hecho de que hubiese bebido es suficientemente malo. ¿Qué haría si supiera el pasado de David? Es una pregunta a la que espero no tener respuesta.


    Y hablando de fiesta, pronto será Halloween y Mel dijo que tirará la casa por la ventana, ya tenemos nuestros disfraces listos, aunque es una sorpresa para los chicos, se nos ocurrió que podríamos vestirnos de mujeres importantes de la historia, ella será María Antonieta, Anabel será Isadora Duncan y yo… Cleopatra y el traje es infartante, David se va a morir cuando me vea, literalmente hablando, o quizás la que muera es Emilie, porque ella lo eligió.


    Sabía que era sábado, muy temprano, y, seguramente aprovechó la ausencia de Pablo, deslumbró a Sophia con su encantadora sonrisa y fue a despertarme en persona. Pero, aun así, fingí no darme por enterada cuando sentí sus besos en mi cuello, mientras suavemente apartaba los mechones de pelo, escalofríos me recorrían y escuchaba su risita, pero me negaba a abrir los ojos.


    —Bella durmiente —cantó con su boca pegada al oído— sé que estás despierta.


    —Pensé que era un sueño, rara vez me besas así —dije sin moverme.


    —¿Es un reclamo?


    —Efectivamente —sonreí al sentir que se acomodaba sobre la cama.


    —Ven aquí, me niego a que mi novia siga reclamando —me atrajo a sus brazos— hoy estoy de muy buen humor, así que tienes permiso para aprovecharte de mí.


    —No debiese necesitar permiso —me tomó el rostro para besarme con suavidad y mucha calma, mis manos aprovechaban de viajar bajo su camisa, una de sus manos enredada en mi pelo me obligaba a dejarlo profundizar el beso, aunque lo de obligar es un agregado, porque nunca me negaría a esa delicia de sentir su lengua acariciar la mía— David —gemí cuando su firme lengua bajó por mi mandíbula hasta el cuello y siguió por mi clavícula, mientras con una mano acariciaba mi cintura, yo aproveché la vista de su propio cuello para deleitarme con el sabor de su piel en ese lugar, sabiendo que esa era el momento que él elegiría para apartarse, pero no lo hizo, para mi sorpresa, me permitió seguir besando y saboreando.


    —Ay, Cami que se siente tan bien, pero…


    —No —sollocé presionándome contra él, estrechando su cuello con mis manos, se quedó quieto, dejando que su respiración se calmara al igual que la mía.


    —Sí —remedó, besó mi frente y se deshizo de mi abrazo evitando mi mirada —vamos a salir, quiero que me acompañes a un lugar.


    —Extraño besarte —exclamé con un mohín cruzándome de brazos.


    —Créeme que yo también, pero es mejor así.


    —¿Algún día?


    —Claro que sí, cuando dejes de hacer ese tipo de escenas de niñita cada vez que nos besamos —revolvió mi pelo con una sonrisa y desapareció por la puerta de mi closet, regresando minutos después con las manos vacías, tomó una bolsa del piso y vació su contenido sobre la cama—, Emilie mandó esta ropa ¿Te parece bien? —era un vestido de una lana muy fina, gris perla con mangas hasta el codo y un escote recto de hombro a hombro, bajo el busto llevaba una pretina y hacia abajo caía en una amplia falda, hasta la rodilla, tenía un aspecto de los años cincuenta, era precioso.


    —Lo que sea, nada te afecta de todos modos.


    —Uf, qué demostración de madurez —le saqué la lengua y volvió a desaparecer por el closet—, qué aburrida es tu ropa interior, creo que Emilie debería llevarte de compras.


    —Hey ¿qué estás haciendo? —salté de la cama, pero él ya salía con un conjunto blanco en la mano, debo aceptar que el algodón y los corazones abundan en ese cajón, se lo quité juntándolo con la ropa de la bolsa, venían medias color piel y una caja con zapatos de tacón del mismo color del vestido y un chal de seda muy suave.


    —Deberías enojarte más seguido, te ves absolutamente exquisita —negando con la cabeza caminó hasta el baño y escuché que largaba la ducha—, la espero abajo, señorita refunfuñona —tomó mi barbilla con una mano y me besó suavemente—, todo a su tiempo, preciosa, la prisa no nos lleva a ninguna parte más que a estrellarnos contra un gran muro de concreto —volvió a besarme—, ahora sí necesito que te apures, te espero abajo, con un buen desayuno.


    —¿Dónde me llevarás?


    —Es una sorpresa.


    Se detuvo con la sartén con huevos revueltos en la mano cuando entré a la cocina, su sonrisa se volvió demasiado torcida y vi como sus ojos brillaron oscureciéndose levemente.


    —Hija mía, pero si te ves preciosa —la exclamación de Sophia nos despertó de la magia, me tomó de las manos haciéndome girar—, pareces mucho mayor —se volvió hacia David—, no me avisaste podría haberla ayudado a vestirse ¿Dónde van tan arreglados? —sólo entonces noté que David estaba muy serio, con pantalón de vestir negro que definitivamente no lo compró en oferta, una camisa blanca de corte semi formal y la chaqueta negra colgaba de una silla.


    —Es una sorpresa, cuando lleguemos Cami te lo contará —puso la sartén en un plato y me sonrió—, su desayuno, bella dama.


    —Búscame cuando termines de comer, te peinaré —Sophia desapareció al llamado de Joaquín desde el patio.


    Casi una hora después salíamos en busca de un taxi.


    —Hotel Evangeline, en la Quinta —el chofer asintió y yo me acurruqué entre sus brazos—. ¿Cómo estás para las pruebas?


    —Hay unos ejercicios de trigonometría que me dan dolor de cabeza, pero ya me ayudarás con eso ¿y tú?


    —Digamos que estoy al día —me apretó entre sus brazos.


    —Nunca te había visto tan ansioso.


    —Lo estoy, esto es algo que he estado esperando por demasiado tiempo —fruncí el ceño, no entiendo nada, ir a un hotel, algo que espera, mmm, no lo sé, porque no creo que haya cambiado de opinión, Pff, vamos si recién estaba hablando de muros de concreto—, después de ti es lo que más feliz me hace.


    —Espero que valga la pena tanto enigma.


    —Al menos para mí.


    —Todo lo que te hace feliz, a mí también —nuestros ojos mantuvieron una de sus conocidas conversaciones silenciosas antes de besarme suavemente en la comisura de la boca.


    —No quiero arruinar el brillo de tus labios.


    —Oh, no te preocupes, lo llevo en el bolsillo de mi vestido junto al celular —acaricié las formas de su rostro, estaba tan relajado últimamente—. ¿Estás durmiendo mejor?


    —Desde que estoy contigo puedo dormir toda la noche, ni siquiera sueño —y su sonrisa valía más que mil palabras.


    —¿Este traje es nuevo? —deslicé mi mano por su pecho sonriendo al sentir como sus músculos se tensaban.


    —No, cuando los chicos fueron a Seattle le pedí a Tom que trajera toda la ropa que tenía en casa de Máximo, incluyendo algunos trajes.


    —Te queda demasiado perfecto.


    —Gracias —besó mi cuello—, tú me quitas el aliento vestida así.


    El hotel era inmenso, tanto que mis ojos no lograban ver toda su extensión, la entrada estaba rodeada de hermosos jardines en una perfecta armonía floral, el verde y el blanco dominaban la vegetación, y en el centro cuatro pilares de una piedra blanca sujetaban el techo de vidrio, pasamos por el camino de piedra laja hasta cruzar enormes puertas vidrieras y llegar a la recepción, donde una chica de largos cabellos rubios le sonrió a David de forma demasiado sugerente.


    —¿En qué lo puedo ayudar, señor? —su voz era sensual y sentí que comenzaría a gruñir, me calmé al sentir la presión de la mano de David.


    —¿Selma Bridge?


    —¿Usted es David Ferretti? —su sonrisa pareció ampliarse aún más— un gusto conocerlo, debí saberlo, por el parecido.


    —¿Ella está? —no pude evitarlo, la sonrisa apareció en mis labios, este es mi David, gruñón y mal educado.


    —Sí —con la mano llamó a un botones que esperaba junto al mesón—, Jaime, puedes llevar al señor Ferretti y la niña a gerencia, la señorita Selma lo espera.


    —Gracias —él le sonrió con cierta maldad— y es mi novia —me rodeó con su brazo y seguimos al hombre que se había puesto colorado.


    —Gracias a ti —le susurré al oído.


    La oficina tenía aire acondicionado y todo era tan lujoso que llegaba a marearme, las paredes cubiertas de madera y alfombras que te hacían pensar caminabas sobre nubes, una chica pequeña y delgada de pelo corto ondulado apareció cuando la secretaria nos anunció.


    —Ferretti —exclamó y los dos se abrazaron palmeándose las espaldas, como se saludan los hombres.


    —Selma, te presento a mi novia, Cami Fernández —ella me dio la mano con una sonrisa burlona—, ella es Selma Bridge, una antigua amiga y estratega de Ferretti y Walter’s Co.


    —Hey, Ferretti, cambiaste el gusto por las rubias —le golpeó las costillas con el codo y él se ruborizó fijando su mirada en mí.


    —Es que ella lo vale —besó mi mejilla y puso su mano en mi espalda mientras entrábamos a la oficina, nos sentamos en un amplio sofá de cuero café oscuro y ella tomó el teléfono de sobre el escritorio, iba de traje, con pantalón y chaqueta verde claro y una blusa de un amarillo muy suave, parecía una niña, pero evidentemente no era así—, éramos compañeros de colegio, Selma estudió en Harvard y es la mano derecha de mi hermano, sólo estará un par de días.


    —Me voy esta tarde, después de terminar los detalles con Walter’s, iré con ellos a Dubái —se despatarró, literalmente, en un sofá pequeño—, te veo más que bien, David.


    —Lo estoy —besó mi mano.


    —¿Cuánto te falta?


    —Dos años, con este.


    —¿Volverás a Seattle? —las manos de David se volvieron puños sobre las rodillas.


    —¿Y Diego? —logró decir, dejándome con el corazón en la mano, evidentemente no quería que yo supiera de ese tema.


    ¿Él me dejaría? Por eso todos sus comentarios enigmáticos, o sea que siempre ha sabido que lo nuestro tiene fecha de expiración.


    Me puse de pie y caminé hasta el ventanal al otro extremo de la oficina, por ahí podía ver más jardines, todo verde y blanco, un rato después sentí sus brazos estrechar mi cintura.


    —No es lo que piensas —susurró—, Selma no sabe de lo que habla, por favor, realmente quiero que compartamos este momento, Cami, me sentiré muy triste si no estás conmigo ahora, por favor.


    —Dime que no me dejarás —me volví en sus brazos hundiendo el rostro en su pecho, su corazón latía tan rápido y parecía tragar saliva.


    —No puedo… no te dejaré, es una promesa —cerré los ojos y respiré hondo—, sonriamos ahora, Cami, que viene la mejor parte —me besó suavemente y tomó mi mano—, Selma nos espera.


    Presioné su mano con más fuerza al verlo asentir y continuamos nuestro camino. Selma estaba justo afuera y nos indicó que la siguiéramos.


    —Te preguntaba por Diego.


    Fuimos hasta el ascensor y bajamos al tercer subterráneo, ellos hablaban sin parar y yo no les prestaba atención, sólo quería dejar de pensar en la certeza de que David me dejaría, porque yo sabía que en dos años sería más doloroso que ahora.


    —Aquí está, pequeña —desperté de mi inconsciencia al ver los ojos de él llenos de felicidad.


    —¿Ah?


    —Mi auto, al fin lo vuelvo a ver —como lo había dicho él, no era la gran cosa, o sea, no tan llamativo como el de Jeremy o el jeep de Tom, pero lo adoraba, podía verlo en él, en todo su cuerpo completamente excitado de la emoción.


    —Aquí está tu sobre —Selma se lo entregó con una sonrisa—, revísalo.


    —O sea que siempre estuvo aquí, realmente pensaba que se lo había llevado a Seattle.


    —Te engañó, de todos modos, no lo habrías podido usar.


    —Eso es cierto, pero habría venido a lamentarme —ambos rieron a carcajadas, del sobre sacó las llaves y dos tarjetas de crédito, una negra y otra plateada, además de una carta escrita con una elegante letra, al verla, su rostro se nubló por un segundo y sólo la descartó guardando todo en un bolsillo— bien, vamos a probarlo —sacó la alarma y dio toda la vuelta acariciando la lata—, no hay rayones —me estiró la mano a la vez que abría la puerta del copiloto—, mi bella princesa —besó mis labios antes de ayudarme a entrar.


    —Gracias —adoraba verlo tan feliz.


    —Si todo va bien, nos vemos en dos horas para el almuerzo, se puntual, tú sabes que Walter’s puede ser como un palo en el culo y Tom no te lo perdonará.


    —A las dos en punto estaremos en esa mesa —dio toda la vuelta y se acomodó a mi lado, puso la llave y se restregó las manos una con la otra antes de darle la vuelta, el suave sonido del motor pareció ser música para sus oídos—, he esperado tanto tiempo por esto, que lloraría.


    —¿Cuánto es tanto tiempo?


    —En junio, cuando reprobé.


    —Pero eso no es tanto —me burlé.


    —¿Dónde quieres ir? —negó sin dejar su calma.


    —A Yosemite —dije riendo.


    —Sólo tenemos dos horas —se acercó a ponerme el cinturón.


    —Era una broma, vamos al Parque Discovery.


    —Ya y ¿cómo llegamos ahí?


    —Toma la I—5 al norte —tomó mi mano y la puso sobre el cambio mientras aceleraba lentamente.


    —¿Luego? —dimos una vuelta hasta encontrar la salida a la Cuarta.


    —Pasando el río tomas la salida y te diriges al oeste por Garden —se mordía los labios aguantando la risa—, cien metros más allá podrás regresar al este por la misma avenida, la entrada al parque está como a un kilómetro.


    —Ahora dime —se echó adelante en el asiento para tomar la ruta hacia el norte—. ¿Cómo sabes todo eso?


    —Pablo me lo enseñó.


    —Eres mi pequeña guía turística —besó mi mano siguiendo el camino, tomando una velocidad en la ruta que me hizo dudar de si volver a subirme a ese auto con él, pero ya lo conocía, él era muy seguro con el manubrio.


    Pronto estábamos adentrándonos en el parque, llegamos a un lugar en que había unas mesas de picnic, rodeados de árboles y vegetación, el aroma campestre llenó nuestros sentidos al bajar del auto.


    —Y como si no viniese preparado —abrió la cajuela sacando una manta y poniéndola sobre la mesa, ayudándome a subir para sentarnos—, es bonito aquí, realmente relajante.


    —Cuando era pequeña, Pablo me traía, son recuerdos agradables, luego con los gemelos se hizo complicado, eran demasiado revoltosos —en cuanto su brazo rodeó mi cintura, me apoyé en su pecho rodeándolo también—, me gusta verte tan feliz.


    —Realmente me esforcé por esto, el auto, las tarjetas, son un alivio —me levantó el rostro para mirarme—, pero tú eres mi verdadera recompensa, si no estuvieses… volver a la vida que llevaba antes se me hace inconcebible.


    —Sé que ya no sales y huelo que ya no fumas —reímos los dos—. ¿No lo haces por mí?


    —En el fondo, sí, porque si estoy bien conmigo, lo estoy contigo.


    —Porque no quiero que lo hagas por mí —mi dedo golpeó su pecho suavemente.


    —La verdad es que a veces extraño salir un sábado por la noche, pero si no voy contigo no tiene sentido.


    —El próximo viernes habrá una fiesta en casa de Erik —su mirada se perdió en la inmensidad del bosque, dándome una preciosa vista de su cuello, quería besarlo ahí—. Pablo dijo que si ibas conmigo me daba permiso.


    —¿Cuál es el motivo de la celebración? —tomó mi mano izquierda y comenzó a juguetear con los dedos.


    —Que le sacan el yeso la próxima semana.


    —Es una buena razón –cerró los ojos con fuerza por medio minuto y exhaló fuertemente—, no es mi mejor idea de diversión una fiesta de chicos hormonales, pero si quieres ir, vamos.


    —Yo soy una chica hormonal —me reí antes de saltar directo a mi objetivo, besé su clavícula y hundí mi nariz tragando todo el aire posible.


    —¿Me estás oliendo? —carraspeó.


    —Hueles rico, no me gusta cuando usas algún perfume, así eres delicioso —sentí que me ruborizaba ante la osadía de mis palabras.


    —Tú hueles a frutas y también eres deliciosa —sabía que quería besarme porque su boca se entreabría en anticipación, pero se estaba conteniendo, apenas notaba que sus dedos se enterraban en la piel de mi espalda.


    Audacia fue lo que me dominó en ese momento, con un rápido movimiento me hinqué sobre la mesa y usé mi arma más poderosa, antes de que reaccionara, tenía mis manos hundidas en su pelo y tironeé con cierta fuerza, el jadeo fue instantáneo. Sus labios, los adoro, tan duros y suaves a la vez, esa manera de hacer que mi boca se sienta complacida, besándome cuidadosamente mientras con la lengua humedece la piel, pero más me gusta cuando pone su mano en mi nuca y me empuja, como si estuviese demasiado lejos aún.


    Sin soltarme se corre un poco más atrás y me sienta en su pierna izquierda, mis rodillas sienten el alivio, además así puedo disfrutar del poder de su pecho contra el mío cuando su otra mano presiona mi espalda buscando aún más cercanía. Siento que voy a enloquecer cuando su boca baja por mi cuello gruñendo al encontrar la tela del vestido, entonces me voy en busca de su propio cuello, recorriendo toda la piel expuesta.


    —Por favor —murmura con voz ronca.


    —¿Qué? —meto mis manos bajo la chaqueta sintiendo su piel a través de la delgada camisa.


    —Detente, por favor —pero no está enojado, su voz suena divertida.


    —No quiero —tomó mis muñecas y me apartó, su rostro tenía mil emociones, además de que parecía lanzar rayos con sus ojos de miel.


    —Pero yo quiero.


    —Es frustrante —resoplé volviendo a sentarme.


    —También lo es para mí, además de otras cosas —tiró de mi mano obligándome a mirarlo, aún quedaban rastros de oscuridad, pero sonreía—, te quiero, Cami —¡Gulp! Él nunca lo dice por sí mismo, siempre soy yo la primera y él sólo responde—, no quiero que te sientas rechazada, porque no se trata de eso, yo estoy tanto o más deseoso de que sucedan más cosas, pero todo se resume a que te quiero, te haría daño, lo sé y no quieres eso en mi conciencia, te lo aseguro.


    —¿Daño? Si no me vas a embarazar.


    —No, definitivamente eso no —besó mis nudillos sin dejar de sonreír y adorarme con la mirada, me derrite cuando hace eso.


    —A mi edad Sophia ya me tenía en sus brazos.


    —Uf, nadie quiere eso para ti, pero no es ese tipo de daño al que me refiero —me miró, luego sus pies, volvió a mirarme y una sonrisa perversa apareció, algo estaba tramando—, bien, si estás tan ansiosa, tan realmente ansiosa que ni siquiera llevamos un mes de novios y ya quieres darme tu virginidad, sin tener la menor idea de a lo que te enfrentas, pues hagámoslo, vamos, compremos una caja de condones, para que no quedes embarazada, ah y muchos, porque yo también estoy ansioso de poseerte, tanto que te dejaría sin siquiera poder caminar —debo haber tenido una expresión muy divertida, porque no podía contener la risa—, puedo pedir una habitación en el hotel y vamos después de la comida, sí, es una buena idea, llamaré a Selma de inmediato para que me haga la reserva —estoy segura de que bromea, incluso cuando saca el celular y comienza a buscar un número, me siento pálida y mi garganta se aprieta con fuerza además del ardor en la boca del estómago, creo, no, estoy segura… voy a vomitar—, sólo tienes que decir si… o no —su pulgar da vueltas sobre el botón de marcado—. ¿Puedes siquiera hablar?


    —Me… asustas… —logro decir.


    —Ah, ¿sí? Y aún no digo lo que voy a hacerte, pero para qué dar más información, será mejor una sorpresa.


    —¿Tarde o temprano va a suceder?


    —Es una afirmación o una pregunta —guardó el celular en su bolsillo, él ya sabía que había ganado, por ahora.


    —¿Afirmación? —me llevó hasta su regazo abrazándome fuertemente y besando mi rostro.


    —No te hagas la valiente y deja esto en mis manos, de veras te lo pido y si yo digo que paremos, así se hace, sin recriminaciones, porque no me gusta que me mires de esa manera y si no estás dispuesta o si realmente no puedes poner de tu parte, no me culpes por velar por ti, no olvides que eres lo más importante que tengo.


    —Entonces… no me has explicado nada de la comida.


    —Ah, buen cambio de tema, los papás de Tom se aparecen rara vez y no precisamente a ver a su hijo, lo invitaron con Mel a almorzar y mi querido amigo dice que si su hermanita, o sea tu, no está, que no podrá superarlo, así que me obligó a llevarte.


    —Podrías haberme avisado.


    —Lo supimos anoche, ellos son un poco… especiales.


    —¿Por qué estará Selma?


    —Típico de ellos, apuesto a que no hablarán más que de negocios.


    —¿Será hora de irnos? —exclamé bajando de la mesa.


    —Por la tarde te ayudaré con trigonometría, creo que no nos veremos mucho estos días, debo mantener mi promedio.


    —Lo entiendo —abracé su cintura mientras íbamos hasta el auto.


    —Podríamos volver aquí, es bonito y pacífico, podríamos traer a tus hermanos.


    —A veces pienso que ellos te gustan más que yo —dije ocultándome bajo su brazo.


    —Más que tú, no, pero es entretenido jugar con ellos, lamento que eso te moleste.


    —Vale la pena, es bueno verte reír.


    —¡Hermanita! —gritó Tom, llamando la atención de los que no habían visto su enorme figura correr por el vestíbulo del hotel; supe que eran sus padres los que negaban con la cabeza, sentados frente a Emilie en un sofá.


    —Deja a mi novia tranquila —exclamó David cuando mi rostro se ponía morado por la falta de aire.


    —Soy muy feliz de que estés aquí y te ves… diferente —miró a David que me tomaba la mano y luego a mi nuevamente—. ¿Qué estaban haciendo? No voy a permitir que este tipo mancille tu nombre —rubor subió por mi rostro, todo el mundo nos miraba.


    —Estoy segura —susurró Mel tomándole el brazo—, que no será a ti a quien pidan permiso cuando eso suceda y ahora vamos que estás haciendo una escena.


    El señor Walter’s era una versión un poco mayor que Tom, en cuanto a su presencia, pero la seriedad en su ceño llegaba a asustar y la señora, parecía un figurín, no tan alta, delgada y demasiado hermosa, colgada del brazo de su esposo, con su mano libre presionaba las mejillas de su hijo.


    —Nunca cambias, pequeño.


    Luego de las presentaciones, nos dirigimos a la mesa, David ordenó por mí, aunque los demás ni lo notaron, porque estaban enfrascados en sus propios menús y hablando de temas que poco me interesaban. El nombre de Máximo aparecía cada cierto rato, yo sabía que era el hermano de David y recordé que ellos eran socios.


    —Selma ya encontró el emplazamiento ideal para un Evangeline en Dubái.


    —Como ya tenemos un Ruggero ahí, queremos algo distinto, Eva tiene la maqueta preparada.


    —Eva va a saltar cuando sepa que has decidido sentar cabeza con una chica tan linda.


    —Preferiría decírselo en persona —la expresión de David era insondable.


    —Nosotros… —Tom puso su expresión más seria y tomó la mano de Mel que de pronto parecía nerviosa, eso era insólito—, papá, mamá, le he pedido a Emilie que sea mi esposa.


    —Oh, Dios mío.


    —¡Felicidades! —exclamó David levantándose a abrazarlos mientras todos lo imitábamos.


    —¿Cuándo?


    —¿Estás embarazada?


    —No, papá, claro que no, es que este año terminamos nuestras carreras y creemos que es hora de aceptar que nos amamos y queremos estar juntos para siempre —mi lindo hermanito sonreía hasta por los ojos y sus hoyuelos tan marcados, mi amiga irradiaba felicidad—, en cuanto nos casemos nos ponemos en campaña con la cigüeña.


    Todos rieron prefiriendo tomarlo a broma, apareció una champaña y celebramos la ocasión con hermosas copas ribeteadas de oro, mientras Emilie mostraba un inmenso diamante sobre una base de platino. David no soltaba mi mano, pero al verlo, su expresión era sombría, realmente triste.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —fingió una sonrisa—, es sólo que… tenemos la misma edad, ellos se están casando y yo recién tengo mi primera novia.


    —Eso es un gran paso —reí abrazándolo.


    —Un gran paso, claro que lo es… a veces quisiera poder… quisiera encontrar un modo de que fueras mía para siempre.


    —No voy a dejarte, no comiences —me presionó con sus brazos, haciendo que mis costillas dolieran.


    


    

  


  
    

    21. Fiesta Desastrosa


    Camila


    


    El espejo de Emilie nos devuelve una imagen totalmente satisfactoria, Anabel viste una pequeña faldita de mezclilla con botas hasta la pantorrilla y una blusa vaporosa en rojo de una tela transparente, ella sabe que Jeremy hará una escena, pero cada vez le importa menos, porque Mel nos confesó que no son celos exactamente los que lo mueven, es que al verla le es más difícil mantener su absurda promesa, entonces, obviamente, mi amiga se aprovecha de ello, esperando el día en que lo haga ceder aunque sea un poco.


    La verdad es que mi realidad no está muy lejana, desde que David está conmigo se ha vuelto todo un santurrón, la diferencia es que nadie lo sabe, porque asumen que él no sería capaz de esperar tanto y que yo prefiero no hablar de ello. Opto por dejarlo así, esta semana no nos hemos visto, así que es como una tregua, pero estoy decidida a convencerlo, poco a poco.


    Estamos en la habitación de Mel, ellos viajaron a Seattle apenas terminaron el último examen de la semana, para darle la noticia de la boda a sus padres. Emilie es genial, nos dio permiso de usar su maquillaje y de tomar lo que quisiéramos de su closet, o lo que podamos usar, ella es muy osada para vestirse.


    —¿Y Jeremy? —dije terminando de alisar mi pelo negro, caía sedoso y brillante cayendo más abajo de mis hombros, haría unos bucles después.


    —Parece que todavía duerme, iré a verlo.


    Me gustaba cómo me veía, con un jean pitillo azul oscuro, y una polera negra de encaje, larga muy apretada, formaba mi trasero, tenía un escote redondo y dejaba ver la parte superior de mis pechos, encontré en el closet unos botines de punta redonda y tacón. Me sentía genial y ¿Quién sabe? Tal vez David no pudiese resistirse. Resoplé, él tiene el control en las venas, realmente no sé cómo lo logra.


    —Hola, novia —lo escuché en el celular y sólo su voz me hacía querer besarlo.


    —¿Por qué no estás aquí? Te extraño.


    —Está este trabajo, debíamos entregarlo hoy, pero Carlos se enfermó y no alcanzó a terminar su parte, hemos estado en eso toda la tarde, pero falta demasiado, tenemos unas dudas y la profesora nos dijo que fuéramos a su casa.


    —No lo digas —gemí.


    —Si te quedas en casa llegaré más rato y podremos estar juntos antes de ir a dejarte —dejó de hablar y yo sólo echaba humo por las orejas—. ¿Muy enojada? —tanteó luego de un minuto de silencio.


    —Lo estoy pensando —mordí el labio mirando mis ojos en el espejo.


    —No te muerdas y deja de pensar lo que estás pensando.


    —¿Qué profesora es? —murmuré con calma.


    —¿Importa? —bufé y él suspiró—, la misma que según tú cuando la nombro me brillan los ojos, Cami, no seas ridícula.


    —No, no soy ridícula, pero no pienses que me quedaré esperando.


    —Pablo estará contento de que esperes.


    —Pablo no tiene por qué enterarse, tú no se lo dirás y Erik tampoco —fue su minuto de guardar silencio—, irás a buscarme en cuanto te desocupes.


    —¿Quieres molestarme? —murmuró de pronto.


    —No, tú me molestaste a mí, hasta más rato y disfruta con tu profesora —corté la llamada sintiendo que me saldrían lágrimas de tan furiosa, el celular comenzó a sonar otra vez y yo dudé antes de contestar—. ¿Qué?


    —Que te quiero, llegaré en cuanto pueda y que yo también te he extrañado demasiado.


    —David —suspiré.


    —Guárdame un baile y un vaso de algo alcohólico, para el estrés.


    —Yo también te quiero y dile a esa profesora que no se pase de lista y que tienes novia.


    —Sí, Cami, seguramente se lo diré, hasta más tarde.


    Este hombre me enfurece, cada vez que discutimos algo, sale con que me quiere o me besa y sabe que así puede zanjar el tema y me fastidia no tener fuerza de voluntad, pero es que es tan adorable y delicioso… estoy mal y él tiene razón, soy ridícula.


    —Jeremy dice que se siente extraño, pero lo obligué a ir —Anabel se detuvo al verme—. ¿Qué pasó?


    —Nada, David llegará más tarde, vamos, ya es de noche.


    La música electrónica se escuchaba desde la calle y la puerta estaba abierta de par en par. Jeremy se quejaba de dolor de cabeza y Anabel daba saltitos a nuestro alrededor. Muchos de los presentes estuvieron en mi cumpleaños, incluyendo la mayoría de mis compañeras.


    —Niñas —el grito nasal de Cristal borró mi sonrisa, aceptando su abrazo, pero apartándome rápidamente, ella trae la peste—, vengan ¿quieren algo de beber?


    —¿Y Erik?


    —Está ocupado —reconocí la voz de Bill y su risotada de forma instantánea—, mmm —me comió con la mirada—. ¿Y el anciano? Muchos nos alegraríamos de saber que terminaron.


    —No es viejo, se llama David y llegará más tarde —aclaré.


    —Pff, ya me había hecho a la idea de Bill —la voz de Erik me hizo volver el rostro hasta la puerta vidriera que daba al patio—, hola, Cami.


    —Hola —nos sonreíamos mutuamente, casi pude vislumbrar a mi antiguo mejor amigo al momento de abrazarme.


    —Jeremy —sólo inclinó la cabeza para saludarlo y sentí tanta tristeza, no sabía que ya no eran amigos como antes, todo, todo por mi culpa.


    —Hay de todo —nos mostró la mesa con botellas, vasos y comestibles—, vamos a bailar.


    Me tomó la mano con brusquedad y no pude decirle que no, no tenía excusa, fueron varios temas y sus manos no se quedaban nada tranquilas a la hora de dar una vuelta o reñirme porque según él no llevaba el ritmo y me tomaba las caderas. Mi mente sólo gritaba “supéralo” y volvamos a ser los de antes, pero eso parecía no ser posible y mi rostro se caía más y más.


    —Lo que tú necesitas es un buen trago —exclamó llevándome de la mano— algo suave —preparó un vaso con mucha bebida y un poco de ron— ya deja esa cara, yo debiese estar así.


    —No puedo evitarlo, Erik, te quiero, te extraño y me duele esta distancia.


    —En este momento la única distancia que quiero acortar no es la que tu deseas —el olor a perfume barato inundó mi nariz.


    —Bailemos, Erik —miré a Cristal con furia.


    —Eh, bueno, pero primero… —se sirvió un vaso con mucho ron y apenas un chorro de bebida.


    Miré a mi alrededor, había un grupo jugando a las cartas y casi todos los demás bailaban, incluyendo a Bill. En un sofá algo apartado, Jeremy se abanicaba con una revista y Anabel, totalmente aburrida, sentada a su lado con la barbilla entre las manos, me acerqué a ellos.


    —¿Estás bien?


    —No, creo que tengo fiebre, tercianas, seguro es algo que comí, porque tengo el estómago revuelto.


    —Mejor nos vamos —gimió Anabel.


    —Yo… yo esperaré a David aquí.


    —¿Segura? —no, pero no quiero dar mi brazo a torcer, ¡por qué todo es tan aburrido si él no está!


    —Sí, no se preocupen.


    —Bien —Jeremy se tambaleó al ponerse de pie, la palidez aumentó en su bello rostro enmarcado de ese pelo rubio tan suave—, vamos.


    Los despedí en la puerta y fui a sentarme en un sofá solitario cerca de la escalera. Ámbar, una de mis compañeras se sentó a mi lado y luego llegó el infaltable Bill, que parecía estar mucho más moderado, porque conversamos de temas decentes por un tiermpo.


    Mis ojos no quitaban la vista de Erik, se movía con total sensualidad, tomando la cintura de Cristal y ella paseaba sus manos por ese pecho que yo bien sabía lo musculoso que era. Media hora después, se estaban besando, una llamita comenzó a encenderse en mi pecho, ella no lo merecía, no a él… no con ella. Pedí que me superara, pero ¡Cristal! y mis ojos comenzaban a humedecerse.


    —¿Te pasa algo? —dijo Ámbar en mi oído.


    —No —sólo que Erik está subiendo la escalera con ella de la mano—, espérame un momento —subí unos escalones lentamente—, Erik —llamé sin verlo, apareciendo a los segundos.


    —¿Necesitas algo? —estaba ebrio, se afirmó en la baranda y subí hasta él—, entonces quieres decirme algo.


    —¿Estás… seguro? —mordí mi labio suavemente y sus ojos se clavaron ahí, soltándolo con su pulgar.


    —Me parece que estoy un poco mareado, explícate.


    —De ella, no quiero que por mi…


    —Oh, sí y el mundo gira a tu alrededor, déjame en paz —hizo el intento de darme la espalda, pero tomé su brazo.


    —Por favor, Erik, no lo hagas.


    —¿Hacer qué? —mis mejillas se cubrieron de rubor—, uy, te ruborizas, es que Ferretti no ha hecho las tareas —rió con fuerza—. ¿Quizás quieras ayuda con eso? Si quieres participar o sólo mirar no tengo ningún problema.


    —No es el tema, Erik —sentí cómo los nudillos de mi mano se blanqueaban con la presión del puño.


    —Dime lo que te molesta.


    —Ella no te merece, Erik, aparecerá una chica y…


    —Oh, no seas ridícula, además con Cristal llevamos un par de semanas saliendo, hemos esperado por este momento.


    —Por favor…


    —Dame una razón para no ir por ella —sus ojos brillaban, mirándome fijamente, acercándose cada vez más.


    —Que eres sensacional, mereces una chica como tú.


    —No te hagas la inocente, ¿me vas a besar o no? bésame y yo no voy.


    Tragué saliva, lo observé, con jean rasgados en las rodillas, una camisa de lino manga corta, que le apretaba los músculos de su enorme pecho, él era más grande y fornido que David, como un toro, expeliendo pura sensualidad y su boca, esos labios gruesos, que yo sabía besaban de una manera tan caliente y él… él no me detendría, “pero no es David”, pensé, “pero es por una buena causa”, mis labios comenzaron a temblar y entre mi duda, su boca estaba a un centímetro de la mía, bañando mi nariz con su aroma a alcohol y madera, tan maldita y jodidamente ardiente.


    —No, Erik —lo aparté con una mano en su pecho—, porque tú sabes a quién quiero yo, lo que digo es que busques a una chica que te quiera de verdad.


    —Cami, Cami —se enderezó—, estás tan equivocada —dio la vuelta y siguió su camino al dormitorio.


    Hervía, en ese momento todo se acumuló en mi cabeza, lo sola que he estado esta semana, todos los rechazos de David, la manera en que mi cuerpo sólo pide sentirlo un poco más, sólo un poco más y Erik, que en un par de minutos va a estar gozando de una estúpida cualquiera que nunca lo va a querer como se merece, como yo quiero a David. Bajé la escalera casi corriendo y miré hacia la mesa de centro donde un grupo demasiado escandaloso jugaba con vasos de shot.


    —¿Qué juegan? —exclamé ocupando el espacio que se abrió en medio del sofá.


    —Si logras entrar este centavo en el vaso de allá, todos bebemos, si no aciertas, tu bebes.


    —Ya, quiero jugar —y realmente era entretenido, gritábamos y reíamos, era emocionante y tenía la leve sensación de que querían que me pusiera al nivel de lo que ellos habían bebido, porque pronto la cabeza me daba vueltas.


    Un chico, creo que se llama Colin opinó que era hora de bailar y la verdad es que a esas alturas ya nada me importaba, toda la rabia había desaparecido y quería que David llegara pronto para que me sujetara en sus brazos y no me soltara más. Completamente mareada miré a Colin que sonreía con tanta idiotez como yo.


    —Voy… Agh… al baño… si viene mi novio… Agh… le avisan.


    —¿Tienes novio?


    —Sí —dije riendo—, tengo novio.


    Fui hasta la cocina y abrí la puerta del cuarto de servicio, cerrando los ojos al ver lo que hacía una pareja, me basta con mi propia necesidad. Reí como una estúpida, logrando que me miraran.


    Un sabor ácido comenzó a subir por mi garganta y corrí al pequeño baño, traté de respirar profundo, me han dicho que eso resulta para no vomitar, pero los jugos gástricos ya estaban en mi garganta. No sé cuánto rato estuve ahí, devolviendo hasta lo que comí hace tres días y me dolía la garganta, el estómago, el rostro y tenía unas horrorosas ganas de llorar, porque extraño a David. David. Quiero que me abrace. Me senté en la tapa y busqué en mi bolso el celular, tenía una llamada perdida de Jeremy, pero la ignoré, disqué el uno hipando hasta que me contestó.


    —David—sollocé sin pensar.


    —Cami ¿qué pasa? ¿Dónde estás?


    —¿Estás aquí? Te extraño, Davi…


    —Acabo de llegar, dime dónde estás antes de que me ponga a gritar.


    —En la habitación de servicio… al lado de la cocina —mi brazo se afirmaba en el lavamanos y quería tanto llegar hasta ahí, el frío de la loza calmaría el ardor de mi cabeza.


    —Cami ¿han visto a Cami? —cuando escuché su voz en el teléfono y en mi cabeza supe que estaba afuera, me arrastré para sacar el seguro.


    —Dav…


    —Mierda, Cami —en cuanto sus brazos me alzaron sentí como mi estómago convulsionaba y me volví corriendo para vomitar otra vez—, cerré la puerta, estamos solos, vomita todo lo que quieras, el efecto se irá más rápido.


    —No… quiero… que… me… veas…


    —Ah no seas tonta, no quiero discutir en este momento, sólo vomita —como si fuese una orden, mi cuerpo convulsionó nuevamente sintiendo cómo apartaba los rizos de mi cara y me sobaba la espalda—, me asusté tanto cuando no te veía en ninguna parte, nadie sabía nada, te iba a llamar cuando tu marcaste.


    Las lágrimas corrían por mi rostro y un sabor amargo llenaba mi boca, pero ya no quería vomitar más, cerré los ojos y sentí que me acomodaba en su pecho, algo frío y húmedo me recorría la piel del rostro, el cuello y los brazos, me hacía sentir mucho más calmada.


    Minutos después, creo, sentí que me levantaba en sus brazos, pero no tenía fuerzas ni para reclamar, la luz me molestó los ojos y me oculté entre su ropa.


    —¡Fuera! —exigió—, búsquense otro lugar.


    —Pero…


    —¡Fuera! —rugió esta vez y pude adivinar que estaba realmente enojado, me puso en la cama con suavidad—, voy a apagar la luz, necesitas dormir un rato.


    —¿Qué hora es? Pablo…


    —No es tan tarde —me tapó luego de acurrucarme en sus brazos nuevamente—, duerme, mañana hablamos.


    —Pablo me va a matar.


    —Sólo duerme —comenzó con su tarareo y el mundo se apagó.


    Vagamente tuve la noción de ser trasladada nuevamente en sus brazos, también de una discusión que mantuvo con Erik, pero el aire de la calle me avivó un poco. El rostro de David se veía cansado, con ojeras bajo sus ojos y una sensación de preocupación.


    —¿Estás despierta?


    —Un poco.


    —Aférrate a mí —obedecí, aunque no tenía tanta fuerza, mientras él abría la puerta del auto, luego me colocó sobre el asiento y acomodó el cinturón con delicadeza— llamó Pablo —sus rodillas se afirmaron a la parte baja del auto—, debo llevarte —levanté mi mano y acaricié su rostro, sus ojos se cerraron y presionó el puente de su nariz con dos dedos.


    —Lo siento.


    —Cuando estés bien hablamos de lo que sientes —cerró la puerta con fuerza, haciendo estallar mi cabeza y pronto partíamos a mi casa.


    Me ayudó a caminar hasta la puerta y todo esto me traía un leve sentimiento de dejavú, instintivamente acaricié mi mejilla, podía recordar el dolor. Pablo abrió la puerta antes de que llegáramos y no hice el intento de mirarlo.


    —Sophia, llévala arriba —mamá apareció en la periferia y me rodeó con sus brazos mientras yo trataba de aferrarme a David, recién en ese momento entendía cuáles podían ser las consecuencias, él besó mi frente suavemente.


    —Ve con ella, ve a dormir —trató de tranquilizarme, pero su propia voz temblaba, obedecí sólo para no complicarlo, sé que él tendrá sus métodos para verme… si quiere.


    —Vamos, hija —subimos la escalera, pero me detuve en el descansillo.


    —Quiero escuchar —susurré y ella asintió, nos sentamos en el mismo momento en que la voz de Pablo comenzaba a elevarse.


    —Te la confié, a mi hija, mi niña, mi todo y esto es lo que me devuelves, un bulto, oliendo a vómito y alcohol —acerqué la nariz a mi pelo y Guak, realmente olía mal—, me prometiste que la cuidarías, me prometiste un millón de cosas y si no pudiste lograr esta, entonces ya no puedo creer en ti —se detuvo a respirar y yo me pregunté por qué David no aprovechó la ocasión para defenderse, a no ser… mi pecho se oprimió ante la idea… a no ser que él no quisiera defenderse—, esto tendrá consecuencias, David y no les gustará nada, si realmente te interesa, te quiero aquí, mañana, porque necesito pensar cuál es el mejor castigo.


    —Puedo decir algo —aunque suave, su voz era firme, la misma que usaba para explicarme porque no seguíamos adelante.


    —Dilo.


    —Tengo que entregar un trabajo mañana en la universidad, nos faltaban unos detalles y tuvimos que ir a casa de la profesora, Cami lo sabía, le dije que me esperara en casa, pero prefirió ir sola —él… oh, Dios, me está culpando a mí—, me enteré cuando no la encontré —se detuvo, como si estuviese pensando lo que venía—, fui a buscarla y estaba así, yo nunca hubiese permitido que llegue a ese estado, es la primera vez que la veo en una fiesta y no sé…


    —Nunca la he visto bebida.


    —Habrá que preguntarle, pero dice que apenas tomó un vaso, yo pienso que… quizás, el trago tenía, algo más.


    ¿Va a decir que estoy drogada? Mi cabeza dio una vuelta y media en ese momento. Comencé a ponerme de pie intentando no hacer ruido, Sophia me ayudó a llegar al dormitorio.


    —Quiero ducharme.


    —Mañana podrás hacerlo.


    —Ahora —comencé a quitarme la ropa con movimientos inciertos y agradecí que ella largara el agua caliente, fue un alivio sentir el líquido recorrer mi piel, llevándose el olor y los restos de vómitos, pero no la tristeza, David me había culpado a mí y él hizo la de Pilatos y la luz vino a mi cabeza, lo decepcioné, no sólo a mis padres, también a él. Comencé a gimotear, terminando de lavarme y envolviéndome en una toalla.


    —Te secaré el pelo, ponte esto —mamá me pasó mi pijama de franela, el que había usado la primera vez que dormimos juntos y las lágrimas se hicieron más abundantes—, tranquila, hija, en este momento todo lo ves peor, mañana es otro día.


    Asentí porque estaba demasiado cansada, sólo me metí en la cama mientras escuchaba el secador de pelo, el aire caliente me calmaba y en cuanto terminó el ruido me quedé dormida.


    —Cami —lo escucho llamarme, pero mi cuerpo no responde, debe ser una pesadilla—, Cami, despierta.


    “Pero es tan temprano” mi mente lo razona, pero no sale por mi boca “Déjame dormir”.


    —Sé que me escuchas, despierta o lo lamentarás.


    Mi buen y dulce novio me está amenazando, esto realmente es una pesadilla y entonces lo siento, un sacudón y el grito que no puede salir por mi garganta, tengo un martillo enterrado en la cabeza.


    —Te dije que lo lamentarías, despierta, ahora mírame.


    —Déjame dormir o me voy a enojar —digo entre dientes para que la cabeza no retumbe “qué mierda he hecho para merecer esto”.


    —No tienes vergüenza —me tomó por un brazo dejándome de espaldas—, necesito que despiertes y me escuches, Pablo apenas me dio una hora y llevo veinte minutos tratando de despertarte.


    —Mierda —exclamo y como una película pasan por mi cabeza todas las escenas de lo vivido la noche anterior.


    —Sí, mierda, mierda, mueve tu culo mejor, anda al baño y trata de vomitar y hacer todo lo que necesites y rápido.


    Lo miro por primera vez, se aprieta el puente de la nariz con los dedos y sus ojos fuertemente cerrados, nunca lo he visto así de enojado, será mejor apurarse, aguanto el dolor de todos mis músculos y articulaciones, tratando de apenas tocar el suelo para que mi cabeza no retumbe tanto. Me lavé los dientes, la cara, hice pipí, pero no tenía deseos de vomitar, quizás más tarde y regresé sintiendo frío, mucho frío.


    —Toma este polerón, vas a tener frío todo el día y es mejor si te mantienes abrigada, para que los achaques no vuelvan, toma esto —me estiró dos comprimidos y un Gatorade de naranja —tómatelo de a sorbitos y para que aprendas, antes de beber como lo hiciste, debes tomarte una botella completa de estas, tendrás un mejor despertar—, obedecí sin chistar, pensando en que toda esta conversación podría haber sido divertida, pero vi en su mirada que estaba realmente molesto.


    —¿Qué hora es?


    —Las doce, no he dormido ni una mierda y tuve que ir a dejar ese maldito informe porque el imbécil de Carlos sigue enfermo.


    —Lo siento —con la cabeza baja, me mordía el labio tratando de no llorar.


    —Sentirlo es una mierda, Cami —gruñó—, le prometí a Pablo que te cuidaría, pero qué puedo hacer si tú no te preocupas por ti misma —presioné ambos labios entre los dientes, pero las lágrimas ya corrían por mis mejillas—, realmente me he esforzado todo este tiempo, quiero ser una mejor persona por ti, porque te quiero y no me gusta la idea de que estés con el mierda que yo era antes, cómo pudiste, Cami, nunca esperé que tú… —los sollozos eran demasiado audibles, pero no podía mirarlo y saber cuán mal estaba todo—. ¿Por qué estás llorando? —levantó mi rostro con sus manos.


    —Porque… yo no… no quiero que… termines conmigo —los sollozos me llenaban el pecho y apenas me dejaban respirar.


    —¿Por qué iba a terminar contigo? —enjugó mis ojos obligándome a mirarlo, aunque seguía enojado, su voz era mucho más suave—, dímelo, realmente quiero entender qué pasa por esa cabezota.


    —Te decepcioné —me soltó y de pronto escuché sus fuertes carcajadas, de espaldas en la cama, se apretaba la panza riéndose—, no te rías, cómo puedes reírte.


    —Eres tan absurda a veces, pero esto… es lo más ridículo que te he escuchado decir, estuve toda la noche aquí, mirándote, sin poder dormir, preocupándome porque me siento absolutamente culpable de no haber estado contigo y tú… Cami, si no soy tu padre, oh, Cristo… —se tapó el rostro con las manos, tranquilizándose—, de lo que sí puedo estar enojado es que si querías beber hasta el olvido pudiste avisarme, habría buscado la manera de que no necesitaras regresar aquí y Pablo no se entere, pero para eso ya es tarde —apoyándose en su brazo derecho miró como me limpiaba el rostro con la sábana—, no podría decepcionarme de ti, Cami, nunca, porque todo lo que tú puedas hacer yo ya lo hice ¿queda claro?


    —Creo que sí.


    —Bien, después de nuestra entrada triunfal, Pablo y yo volvimos a la fiesta —una luz brillaba en su mirada—, estoy seguro de que tu perro faldero no tendrá permiso para hacer una fiesta en su perra vida.


    —¿Qué hicieron? —se levantó de hombros.


    —Sólo encontrar unos paquetes de marihuana y tanto alcohol como para matar una vaca, el punto es que estarás castigada sólo por este fin de semana, Emilie me mata si no puedes ir a su fiesta de Halloween.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque Pablo se convenció de que te pusieron algo en el trago y el castigo es por aceptar un vaso que no te hayas servido tu ¿Es que nadie te ha enseñado nada? —volvió a reírse de su propio chiste—. ¿Ahora puedes explicarme a qué va todo esto? Porque no fui contigo, era tu venganza o algo así…


    —Hay algo que no te he contado —sus ojos, ellos se ensombrecieron y la sonrisa desapareció de su rostro, podía ver cómo especulaba en su cabeza—, Erik estaba bailando con esta chica, Cristal que es tan fea y desagradable y…


    —Me has hablado de ella.


    —Yo estaba tan enojada —dolía, realmente dolía verlo así de triste—, pero no por… aunque estemos distanciados, Erik es mi amigo y me preocupa, no quiero que él… Cristal no se lo merece, ella no es la chica para él.


    —¿Y quién es esa chica tan afortunada?


    —Los vi subiendo la escalera y yo sabía a lo que iban y lo seguí, le dije que tuviera paciencia, que ya aparecería alguien que fuera para él, alguien que merezca todo lo que él tiene para dar —con mis dedos arrugaba la orilla de la sábana, formando un pequeño plisado.


    —¿Y?


    —Él me dijo que si yo lo besaba él no iría con ella.


    —¿Y lo besaste? —rugió.


    —No, David, no lo besé, ese no es el punto.


    —¿Cuál es el maldito punto?


    Sé que soy una tonta, porque podría haber callado y él nunca se habría enterado, pero necesito sacarlo de mí, o esta culpa me va a perseguir por demasiado tiempo, me conozco, sé que será así.


    —El maldito punto es que… quise hacerlo y no por… evitar que se fuese con ella… yo… —aspiré hondo—, quería que me besara fuerte y caliente como besa él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    22. El Trato


    Camila


    


    Se incorporó lentamente mientras sus ojos comenzaban a empequeñecerse, sus nudillos marcados como acero bajo la piel y su rostro cambiaba de color a la misma medida de sus pensamientos.


    Yo estaba inmóvil, porque en ese momento no podía predecir cuál sería su reacción y por primera vez, tuve miedo.


    —Yo… —cerró los ojos y se levantó de la cama con agilidad caminando hasta la puerta—, necesito dormir, volveré más tarde, tal vez.


    —No te vayas, no, David —en ese momento olvidé todos mis malestares y sólo salté de la cama abrazándolo por la espalda, lo escuché botar todo el aire de los pulmones.


    —No puedes decirme algo como eso y esperar que razone, estoy demasiado cansado y molesto, déjame ir…


    —Te quiero, a ti, te quiero —sentía las lágrimas comenzar a asomarse, porque yo sabía que, si él se iba ahora, nunca sería lo mismo— duerme aquí, hay una pieza de invitados, o en mi cama, pero quédate, por favor.


    —No llores —exigió soltando mis dedos uno a uno— porque si lloras pensaré que es peor de lo que estoy pensando —y mis ojos obedecieron, ellos también sufrirían si no podían verlo— si no me voy en este momento diré cosas que no siento, estoy tratando de… controlarme, Cami, más tarde, sólo más tarde.


    —Está bien —susurré.


    —Y no llorarás.


    Cuando levanté la cabeza él ya no estaba, pensé en seguirlo, pero había sido demasiado claro, un minuto después la puerta se volvía a abrir.


    —¿Hija? —el rostro de Sophia se asomó con una expresión especulativa—. ¿Pasó algo? David ni siquiera se despidió.


    —Estaba cansado —en el fondo no le mentía— fue una noche demasiado pesada.


    —Así es ¿quieres hablar? Te ves triste y preocupada —para ese momento ya estaba a mi lado acariciando mi pelo.


    —No sé, es algo tan estúpido, no sé cómo pude ser tan tonta.


    —Tengo experiencia en eso de ser tonta, vamos, dúchate y vístete, quiero hacer unos dulces para entregar la Noche de Brujas y aprovechamos de hablar, Pablo te espera para dar su charla de buen comportamiento, para variar, siempre tiene algo que decir, el sabelotodo.


    —¡Mamá! —una sonrisa salía a mis labios, era el comentario más sarcástico que había escuchado en el último tiempo, si había alguien en capilla, ese era Pablo, pero, obviamente, ella no lo sabía.


    —Bueno, yo también me canso, si a veces parezco su hija, pero definitivamente no quiero hablar de eso, menos contigo, sólo apresúrate.


    A pesar de que mi corazón estaba apretado, fue una tarde diferente, en familia. Entre los niños y Pablo cortaban el papel celofán de colores para envolver los dulces que preparábamos con Sophia, a base de gelatina, colorantes y distintos sabores. Terminamos comiendo emparedados de queso y leche con chocolate.


    El sermón no estuvo tan malo, después de todo, era la cuarta parte de lo que debió ser si David le hubiese contado toda la verdad, así que sólo agaché la cabeza y asentí.


    Comienzo a subir la escalera después de avisar a Sophia que iré a dormir, ella era la única levantada en ese momento, ya es de noche y estoy cansada, David, suspiro, quisiera saber qué está pasando por su cabeza, no debí decírselo, fui egoísta al hacerlo, pensé en mi tranquilidad, pero no tomé en cuenta que él podría sufrir por eso y yo no quiero que sufra, quiero que ría y que hablemos abrazados de todas las idioteces que se nos ocurren, quiero ver su expresión relajada y tener la seguridad de que es por mí. Eso es lo que quiero darle, alegría, comprensión, cariño.


    Prometo tratar de comprenderlo, no presionarlo, prometo ser paciente, pero, por favor, por favor que antes de dormir él me diga que me perdona y que todo estará bien.


    Me quité las Converse en cuanto entré al dormitorio, antes de buscar con los dedos el interruptor de la luz, al mirar hacia la cama, él estaba ahí y mi corazón saltó con locura, ¡Está aquí! Caminé lentamente comprobando que su pecho se movía acompasadamente, dormía, abrazado a mi almohada, estaba descalzo, sus zapatos en el suelo, llevaba un pantalón gris claro y un sweater azul. Tan adorable, con esa expresión tan pasiva, cómo pude por un segundo siquiera pensar que Erik es atractivo si David ¡mi Novio! Es el hombre más maravilloso que mis ojos han visto, que mis manos han sentido, si hasta mi corazón me lo dice en este momento, con una carrera olímpica por llegar a él.


    Sonrío ampliamente antes de ir hasta el closet y buscar un pijama, me muerdo el labio con insistencia, eligiendo una camisola de algodón celeste que compré en Victoria Secret, hubiese preferido algo con pantalón, pero hoy no había más opción. Cepillé mis dientes y me cambié rápidamente antes de apagar la luz y regresar junto a la cama, pero él está encima y no hay modo de que pueda meterme bajo las colchas, dudo antes de gatear por la cama, no sé cuál será su humor, sus pensamientos, ¿Será mucho acurrucarme con él y hacer como que nada ha pasado? No, no lo es. Saco la almohada y tomo una de sus manos que cuelga lánguidamente y la paso por mi cintura mientras me instalo entre sus brazos, dándole la espalda, sólo cierro los ojos.


    —Hueles diferente —su susurro calienta toda mi nuca a través del pelo.


    —¿Estás despierto? —en el mismo tono que él, no quiero exaltar los ánimos.


    —No, duermo y esto es un delicioso sueño.


    —Si me hubieses avisado, habría venido antes.


    —Pero dejaste tu celular aquí, sobre el velador —se acerca un poco más a mí y su mano se enreda a las mías—. ¿A qué hueles? Es muy apetecible, tantos aromas, tan dulce… me dan deseos de morderte.


    Trago saliva mientras mi cabeza da unas cuantas vueltas.


    —¿Has comido? ¿De qué hora estás aquí?


    —Muchas horas, fui a casa a tratar de dormir, pero… —sentí su nariz en mi espalda, sentí su respiración agitada y ese silencio que decía tantas cosas—, dijiste que me quieres a mí, lo dijiste ¿cierto? A mí y nadie más.


    —Sólo a ti —esperé, por lo menos un minuto antes de hablar—. ¿Me perdonas?


    —No hay nada que perdonar —su única mano libre subió hasta mi rostro y acarició la piel de mi mejilla con sus nudillos.


    —Esta vez ¿te decepcioné? —rió, pero de una manera nerviosa.


    —Bueno… no es algo que yo haya hecho, porque nadie me provoca como tú, pero no… sólo me sentí… un poco… confundido.


    —¿Por qué?


    —Ya no importa, pero quiero preguntarte algo que me ha dado vueltas en la cabeza toda la tarde —su voz se volvió más nítida al momento en que levantó el rostro, hasta apoyarlo en mi brazo derecho.


    —Pregunta.


    —Repito textual “quería que me besara fuerte y caliente como besa él” —de forma instantánea mis mejillas enrojecieron, sonaba peor de lo que recordaba—. ¿Cómo beso yo?


    —No creo que no lo sepas —sonreí.


    —Quiero oírlo de ti —con el brazo izquierdo flexionado, apoyaba su cabeza en él mientras me instaba a dar la vuelta, quedé de espaldas, mirándonos.


    —Tienes los labios tan duros y a la vez besas suave, pero firme —¿Por qué de pronto esto se sentía tan tremendamente sensual? —, me gusta cuando muerdes mis labios con los tuyos, tan dedicado y exasperantemente lento.


    —Y eso te gusta.


    —Mucho —paso la punta de la lengua por mis labios, como anticipando.


    —Pero no son besos “fuertes y calientes” —evalúo su mirada, no hay engaño ahí, él realmente quiere saber.


    —No, pero son… —no puedo continuar, me calla con su boca y es tan distinto esta vez, su lengua no pide permiso como otras veces, sólo busca la mía y de una forma rápida, desesperada, mientras sus labios se sienten tan mojados, estoy tan concentrada en esta caricia tan nueva y deliciosa, que apenas noto cuando se instala sobre mi cuerpo, tan increíblemente poderoso y estoy segura de que es el único que alguna vez me hará sentir de esta manera. Gimoteo cuando se aparta levemente para bajar por la piel de mi cuello intercalando dulces lamidas con pequeños mordiscos.


    —¿Te besó así alguna vez? —exigió sin apartar su boca de mi piel, el cosquilleo en el interior de mis piernas era diferente esta vez, subía y bajaba por mi vientre, como oleadas de calor, instintivamente apreté mis muslos, como impidiendo que esa sensación se me fuese a escapar—, te hice una pregunta, Cami —su tono de voz era, demandante, dominante y a la vez tan suave y sensual. Se había paseado por mi clavícula y ahora subía hasta mi oído.


    —No, sólo tú —gemí y mis manos recordaron que estaban vivas comenzando a subir por sus costados, quería encontrar su pelo, que él sintiera algo de esta locura.


    Observé con ojos asustados como sus manos llevaban las mías sobre mi cabeza, impidiéndome cualquier movimiento al sujetarlas con su mano derecha, mi garganta se contrajo y no sé por qué, esto hizo que la humedad apareciera, me sentía perdida, como si estuviesen filmando una película sobre mí, pero yo no supiera qué iba a pasar.


    —¿Cami? —esa voz, esa voz.


    —¿Sí?


    —Sí —no sé qué es lo que pasa, pero mi cuerpo se retuerce, como si tuviese vida propia, sobretodo ahí… allá abajo, siento la contracción de mis músculos y un gemido más audible se me escapa.


    —¿Él te hizo sentir así alguna vez, Cami?


    —No —su rostro se alza y me mira fijamente.


    —No, David.


    —No, David —repito con tal que me siga besando y así lo hace, toma mi boca nuevamente y su lengua entra y sale, con lentitud, concienzudamente.


    —Buena niña —susurra dando besos en mi rostro—, ahora ¿quieres que él te bese…? ¿Cómo era? Ah, sí “fuerte y caliente”.


    —No, sólo tú —vuelve a mirarme, pero con el ceño fruncido.


    —Eh, eh, repite “No, David” —siento cómo sus rodillas se entierran entre mis piernas y las separa, el aire se cuela por ahí y palpita con fuerza, anticipando algo, ¿qué va a hacer ahora?


    —Oh, Dios…


    —Dilo o me detengo —cierro los ojos, su tono es demasiado autoritario, eso debiese hacerme sentir más asustada, pero no es así, todo lo contrario.


    —No, David —y trato de que mi voz sea nítida.


    —Buena niña, mi buena niña —exhala con fuerza y el aroma de su aliento se cuela por mi garganta, huele a menta, debe haber comido una recién, es un olor muy fuerte—. ¿Me autorizas para tocarte allá abajo y comprobar lo húmeda que estás? —mis ojos se abren como platos. ¿Quiero que lo haga? Claro que sí, todo mi cuerpo lo pide, asiento con la cabeza y sus cejas se fruncen.


    —Sí, David —esa voz… no es mía, como un ronroneo ronco.


    —Aprendes rápido, mi buena niña —remarcando el “mi”, el peso de su cuerpo desaparece al moverse hacia una costado, mirándome a los ojos de una manera tranquilizadora, pero sus ojos están negros, sé que está tan excitado como yo, le sonrío y él también a mí —eres tan hermosa —y el dorso de su mano libre se posa en mi mejilla acariciándola dos veces antes de comenzar a bajar, sus dedos van dejando una estela de placer por mi cuello, delineando el contorno de un seno, pero sin tocarlo realmente, las costillas, la cintura, comienzo a jadear, la cadera y sigue por la piel de mi muslo cuando la tela del camisón se acaba— no te asustes, ¿yo te haría daño?


    —No, David, nunca —una de sus rodillas mantiene mis piernas separadas y cuando sus dedos descienden hacia la cara interna del muslo, todo mi cuerpo se contrae de anticipación ¡Él me va a tocar AHÍ! Sigue subiendo, pero pasa de largo, llegando hasta la cintura de mi calzón.


    —Sólo lo bajaré un poco —su brazo se contorsiona para introducir su palma extendida haciendo que la tela elástica descienda levemente y sus dedos acarician mis rizos sintiendo una risita junto a mi cara, donde descansa su cabeza, baja un poco más, sólo por encima y su cuerpo se contrae mientras yo gimo demasiado audiblemente —oh, Dios, Cami, estás tan increíblemente mojada y por mí, sólo para mí—, gruñe en mi cuello jadeando fuertemente, sé que está tratando de calmarse, no sabía que algo así podía lograr un efecto tan fuerte en él, pero mi atención vuelve a sus dedos cuando uno de ellos, el más largo separa la suave piel que cubre mi vagina y comienza a abrirse camino con una lentitud expectante, la humedad hace que su trabajo sea más fácil, fuertes tiritones empiezan a provocarse en ese lugar, subiendo hasta mi vientre y recorriendo mi pecho— tranquila, tranquila, no te anticipes —saca su dedo, pero la mano permanece ahí, sin moverse—, bien, ahora vamos a conversar —me besa suavemente—. ¿Te gusta esto que estamos haciendo?


    —Sí, David —su nariz se desliza por mi frente, está ordenando los pequeños mechones de pelo que se pegan en la piel sudorosa.


    —Quiero darte algo, pero… sólo esta vez, no creas que he cambiado de opinión o algo así.


    —Sí, David.


    —Ya, no sigas con eso, ahora estamos de igual a igual, pero me gusta que te quede claro que cuando se trate de sexo, yo mando.


    —Oh, sí, ya me di cuenta —río con nerviosismo.


    —Si pudieses ver tu rostro en este momento, eres un poema —me besa nuevamente—, bien, te dije que te iba a dar algo, pero yo voy a pedir algo a cambio también.


    —Lo que quieras.


    —Mm, eso es interesante, preciosa, entonces no tengo para qué decírtelo ahora —su dedo se hunde levemente entre mi carne y mi pecho se levanta en respuesta— flexiona las rodillas, así no puedo avanzar —le obedezco y siento mis piernas temblorosas, había olvidado su existencia hasta ahora— tan húmeda y caliente, tan suave y apuesto que… —saca la mano riendo ante mi protesta y se lleva el dedo a la nariz—, delicioso, tu olor es… cómo me gustaría probarte, pero no es la ocasión, aunque me tientas, demasiado, no podría controlarme haciendo eso—. ¿De qué está hablando? ¿Probarme? Su boca, su lengua tocándome AHÍ y suena tan excitante, cuando veo que lame los dedos con la lengua— miel, Cami, eres sorprendente —y sin aviso me besa, y un sabor agridulce se cuela por mi boca— pero me estoy desviando aquí —su mano baja nuevamente—, abre tus piernas —obedezco.


    —¿Así, David?


    —Oh, sí —su dedo sube y baja suavemente logrando avanzar entre los pliegues— buena niña, así, tranquila —su lengua acaricia mi cuello al mismo ritmo que su dedo se va moviendo, todo esto me está volviendo loca, pero tengo la leve sensación de que si no soy obediente, no me gustará nada, va tomando más ritmo y su pulgar separa la piel superior y presiona suave, pero fuerte a la vez provocando que todo mi cuerpo se arquee y se retuerza en un fuerte gemido, no tenía idea que ese lugar pudiese ser tan sensible, y él no se detiene, haciendo pequeños movimientos circulares ahí, mientras su otro dedo sigue viajando más adentro— escucha —jadea sin detenerse— quiero que me prometas que nunca más… nunca volverás a ver a Erik McQueen —como si no quisiese dejar duda de a quién se refería —y si llegas a encontrarte con él, huirás… como si fuese el diablo… promételo…


    Dios mi mente trata de razonar, pero apenas puedo manejar la contorsión de mi cuerpo y los jadeos cada vez más sonoros.


    —Pero yo… no… —y se detiene.


    —Promételo o esto queda hasta aquí —su voz es firme y entre el sudor que me nubla la vista, veo que tiene la frente arrugada.


    —Sí, David, lo prometo, pero sigue… por favor —su dedo se hunde lentamente antes de seguir con el pulgar— quiero tocarte… —digo con esa voz tan distinta— deja que te toque… suelta mis manos.


    —No, no, no, no, una niña buena acepta lo que se le da, una niña que pide es una niña mala y debe ser castigada —jadeo ante sus palabras, porque de pronto siento que quiero ser mala, pero el último aliento de consciencia me dice que obedezca y siga disfrutando— tan apretada, supieras cómo late mi pene por sentirte, estar ahí donde está mi dedo entrando y saliendo, oh, Cami eres tan deliciosa, mi niña hermosa —casi por instinto siento los músculos de mi vagina contraerse contra ese dedo intruso— oh, si no puedo ni moverlo cuando haces eso, tan, tan apretada —mis manos como garras arrugan la colcha y siento que mi cuerpo comienza a convulsionar, pero contraigo los músculos, porque siento que si no me controlo, me voy a morir, eso… siento que se me va la vida de tanto placer— suéltate, Cami, déjalo ir, déjalo que fluya —mi cabeza comienza a dar vueltas y su boca devora la mía, pero aun así mis músculos están tan agarrotados, que no puedo, no soy capaz.


    —No… pue... do.


    —Sí, puedes —levanta su cuerpo unos centímetros sin perder el ritmo de su mano, su nariz acaricia la forma de mi pezón sobre la tela y de pronto su boca está ahí y muerde con fuerza y entonces sucede, todo desaparece, todo, incluso las caricias de David, mi cuerpo se llena de un frío sudor junto a millones de espasmos y se arquea, siento que libera mis manos y mi cabeza se echa hacia atrás hundiéndose en la almohada y un grito, ahogado por su boca, sale de la mía, hasta que lentamente todo se empieza a calmar, entre el sopor de mi mente, siento como él me toma entre sus brazos, sentado en la cama y me besa, todo mi rostro y ríe, abrazándome más fuerte, acariciando mi pelo, apartándolos de mi frente mojada— ese ha sido el orgasmo más hermoso que he visto en mi vida, Cami, te quiero, te quiero tanto, no sé cómo he vivido todos estos años sin ti —acomodo mi rostro en su pecho y creo que esa sonrisa no desaparecerá nunca más de mi rostro.


    —¿Cómo…? —carraspeo, provocando risas de los dos—. ¿Cómo me castigarías? —sus carcajadas se amortiguan al hundir el rostro en mi pelo.


    —No estás preparada para eso, ni para muchas otras cosas, mi niña, eres demasiado impaciente —besa mi frente y suspira— ahora quédate acostadita, yo debo ir al baño, creo que tengo que limpiar un pequeño accidente en mis pantalones —me incorporo para mirarlo con duda ¿En qué momento eso sucedió? ¿Cómo pude ser tan egoísta de no pensar en lo que él necesitaba? —, deshecha todos esos pensamientos ahora —ordena con esa voz de hace un rato y mi garganta vuelve a contraerse y siento mis piernas apretarse— Cami, eres imposible.


    —¿Cómo sabes todo lo que estoy pensando y sintiendo? —exijo.


    —Porque tu rostro es como un libro abierto —vuelve a besarme con suavidad mientras me instala entre las sábanas con sumo cuidado— deja que me cambie y luego puedes ducharte, si deseas —asiento sin convencimiento mientras acomodo mis manos bajo el rostro y siento la somnolencia apoderarse de mis párpados, veo a David gatear al otro lado de la cama y tomar una mochila, se devuelve a darme otro beso y desaparece hacia el baño.


    Es un sueño, sí, debe serlo, porque nunca he sabido montar en mi vida y sobre este unicornio blanco siento que soy toda una amazona, hermosos parajes nos rodean, tanto color y vida, los sauces se mecen con el viento. El pelaje del animal hace cosquillas entre mis piernas, sólo entonces noto que estoy desnuda, pero no siento vergüenza, ni siquiera cuando deliciosos besos recorren mi cuello, y ese torso, desnudo también, podría reconocerlo donde fuera, es David, mi David, el amor de mi vida. El paisaje cambia y el unicornio ya no está, comienza a oscurecer hasta que no pudiese distinguir ni mis propias manos, levanto la cabeza, asustada, escucho gemidos, pero no son de placer, es más bien un llanto y quejidos, algo me aplasta el pecho impidiéndome respirar y buscando el aire para mis pulmones, despierto.


    —No… —quejido— otra vez… no —sollozo.


    —¿David? —susurro incorporándome, él está dormido, pero su cuerpo se contrae, con las manos se da palmetazos en el rostro y entonces noto que está bañado en lágrimas— Shh, David, es una pesadilla, estoy aquí —sé que no está despierto, pero sigue llorando, de una manera desgarradora y cuando lo abrazo, su cara se hunde en mi pecho y en un segundo está tranquilo, sigo acariciando su pelo mojado de sudor y beso su frente, parece un niño en este momento, tan distinto del hombre dominante de hace unas horas. ¿Qué recuerdos atormentarán su mente? Sé que él sufre por algo, que lo persigue día y noche, que está ahí, en sus ojos incluso cuando se está riendo a carcajadas. Quisiera tener el valor de preguntarle, pero me asusta que se encierre en sí mismo aún más, porque sé que hay un muro inmenso entre lo que me deja ver y lo que él es realmente.


    —Te amo, David —digo en su oído y él se acomoda en mi cuello, sé que está sonriendo en sus sueños y decido seguirlo, aún estoy tan cansada.


    —Despierta Cami durmiente —la sonrisa aparece sin mi consentimiento, adoro que me despierte—, vamos, te estás haciendo la dormida y no quiero irme sin despedirme.


    —Mm —me estiro sonoramente, puedo sentir cómo todos los músculos se contraen y luego vuelven a su lugar, exhalo con fuerza y caigo nuevamente abriendo los ojos—, me duele todo.


    —¿En serio? —está riendo, de rodillas frente a mí, toma una de mis manos y la besa—. ¿Qué hiciste anoche que no me has contado? —guiña un ojo, está tan contento que mi corazón se alegra y me sonrojo en un instante, puedo sentir cada una de sus caricias al recordar.


    —¿Qué hora es?


    —Las siete y… —mira su celular que saca del bolsillo, está con su buzo azul, polera blanca y polerón amarillo—, diez minutos…


    —Oh, eres cruel, déjame dormir —subo la sábana hasta taparme.


    —Hoy tengo un millón de cosas que hacer, lavar ropa, limpiar, vendré por la tarde, además Joaquín me llamó ayer que quiere le enseñe un juego nuevo que compró para el PS3 —achicó los ojos y puso un dedo en su boca—. ¿Estás castigada?


    —Sólo no puedo salir, pero puedes venir.


    —Bien —me besó suavemente—, mientras más luego parta, antes volveré —tomó la mochila de los pies de la cama y la puso en su espalda, sin dejar de mirarme, sonriendo, realmente feliz, me lanzó un beso antes de caminar al ventanal —sigue durmiendo, floja.


    —Hey, espera, hay algo que quiero decirte —mordí mi labio y bajé el rostro mientras se acercaba nuevamente.


    —¿Pasa algo? —rodeó la cama y se sentó a mi lado.


    —Durante la noche, tuviste una pesadilla —sus ojos se abrieron enormes, asustados.


    —¿Qué… qué dije?


    —No mucho, no importa eso, pero… —cómo le digo esto—, estabas… llorando, mucho y… golpeabas tu cara.


    —Perdón —murmuró, sabía que se pondría triste, sus ojos perdieron el brillo y sus manos se crisparon, aunque trataba de controlarse—, hubiese preferido que no me vieras.


    —Cuando te abracé te calmaste ¿no recuerdas nada? ¿Siempre sueñas así?


    —Nos vemos más tarde ¿ya? —su voz era suave, posó sus labios sobre los míos, pero sin besarme—, perdón si te asusté, pero no te preocupes… no es nada.


    Me sentí culpable, pero de alguna manera sabía que él tenía que saberlo, como si lo estuviese poniendo sobre aviso o algo así, suspiré cuando lo vi darme una sonrisa desde el árbol, pero esta no llegaba a sus ojos. Esperé unos segundos antes de correr a asomarme por la baranda, estaba apoyado en el árbol y tenía su cara en las manos, como tratando de calmarse, luego de unos minutos se marchó.


    Miré mi dormitorio mientras mordía mi dedo índice, no quería seguir durmiendo y yo también debía limpiar, pero mi cuerpo realmente no decía lo mismo. Detuve mi escrutinio en el escritorio y encendí el laptop mientras bajaba por algo de comer, moría de hambre. Debo recordar guardarle algo de almuerzo a David, dudo que su alimentación sea muy sustanciosa sin la supervisión de Tom.


    Subí una bandeja con galletas, café con leche, tostadas y huevos revueltos. David siempre se burla de que como mucho, pero mi cuerpo tiene un metabolismo privilegiado, no subo ni un gramo, ojalá esta condición no cambie con los años, si él me encuentra hermosa a pesar de todos mis defectos, será mejor que siga siendo así.


    Mastico mientras abro la página de Google y escribo “David Ferretti” ¿Cómo es que nunca antes hice esto? Mi boca cae hasta el suelo, mi novio es como una estrella de cine, con todas estas fotos podría llenar unos cuantos álbumes fotográficos. En la mayoría acompañado del hombre moreno de la foto en su escritorio “Máximo Ferretti” efectivamente su hermano, dice aquí que es hijo de la primera esposa de Franco Ferretti, Guau, su padre es un hombre… impresionante, por ser suave, sus ojos son terroríficos, de un color oscuro, tirito, Pablo no es el hombre más agraciado del mundo, pero no le da susto ni a las moscas… hasta que se pone pesado, sonrío.


    “Franco Ferretti” escribo en la página de búsqueda mientras dejo la otra en la barra de tareas: nacido en Italia en… tiene 65 años.


    Extraño, no parece tan mayor. “Juez, famoso en el país, más conocido como El Inquisidor, destacado empresario del rubro de la industria maderera. Su primera esposa, Filippa Ruggero, heredera junto a su hermano Anthony, de la mitad de la Cadena de lujosos hoteles Ruggero junto a Arthur Walter’s” El papá de Tom. “Filippa falleció en extrañas circunstancias, siempre se ha negado que sea un suicidio, pero es la posibilidad más certera. La pareja tuvo un solo hijo, Máximo, único heredero de la fortuna de su madre, siempre se cuestionó que la administración no pasara a manos de Franco, ya que el chico apenas tenía diez años, si no que directamente a Walter’s, hasta que ambos se asociaron, creando la nueva línea de hoteles “Evangeline”, diseñados por Evangeline Ferretti, “Eva” esposa de Máximo, ellos no tienen hijos”.


    “Franco contrajo segundas nupcias con la que sería la niñera inglesa de su hijo mayor, Eleonora Wathers, años después nacieron David y Lucilla. Eleonora falleció también, cuando sus hijos apenas contaban los trece años, nunca se han dado los motivos, pero fuentes no autorizadas, dicen que la mujer vivió auto recluida durante muchos años logrando terminar con su vida al darse un balazo en el paladar, se dice también que David, su hijo, estaba presente en el momento”.


    Oh, no quiero seguir leyendo, mi curiosidad casi está saciada, pero cuando lo mire a los ojos él lo sabrá, estoy segura, no sé cómo, pero lo sabrá.


    ¿Hermana? ¿Lucilla? Nunca he escuchado hablar de una hermana, es todo tan extraño, quizás por eso me preguntó qué es lo que había dicho en su sueño, temía haberme informado más de lo necesario.


    Era tan sólo un niño, si es que todo era cierto, ver a su madre matarse, me da escalofríos de tan solo pensarlo.


    ¿Por qué se habrán suicidado las dos mujeres de su padre? Otro escalofrío recorre mi espalda, si ese hombre es una especia de ser malvado, tanto que ellas no lo pudieron soportar, porque no podría haber heredado David… NO Cami, ni siquiera se te ocurra pensarlo, él te quiere, tu confías en él… pero ellas también confiaron si se casaron. Franco Ferretti y David Ferretti cortados por la misma tijera, no, realmente no quiero creer eso.


    Mejor me ocuparé de hacer mis deberes en vez de estar llenándome la cabeza de idioteces y, ojalá que David no se dé cuenta de lo que descubrí, no me siento capaz de lidiar con su rostro triste hoy.


    Pasaba el mediodía cuando Sophia me pidió ayuda con el almuerzo, carne con puré de papas. Desvié la mirada cuando capté su expresión interrogativa, era imposible que nos haya escuchado anoche, realmente no sé el volumen de mis quejidos, pero su dormitorio está demasiado lejos del mío como para… creo que ya lo sabría, Pablo hubiese golpeado la puerta hasta botarla con la sola sospecha de que dormía con mi novio.


    —Estás sonriendo, Cami ¿hablaste con él después de todo? —me entregó un delantal de organdí, un cuchillo y las papas lavadas.


    —Sí, hablamos anoche antes de dormir.


    —Entonces ya no hay problemas.


    —Bueno, en realidad no fue tan fácil —mordí mi labio demasiado fuerte, tratando de evitar los recuerdos.


    —Dudo que algo con David sea demasiado fácil, tiene una personalidad fuerte, ideal para lo polvorita y boquita inteligente que eres tú ¿qué te dijo?


    —Me hizo prometer que no volveré a ver a Erik —en resumen.


    —Erik nunca me ha gustado, así que, si quieres mi opinión, me encanta su idea, pero creo que deberías llamarlo y darle algún tipo de explicación, quizás no hoy, pero sé por qué te lo digo, quizás después de almuerzo —se quedó en silencio unos minutos, yo parecía tan concentrada en cada cáscara de la papa—. ¿David vendrá a comer?


    —No lo sé, dijo que tenía ropa que lavar y el aseo de su pieza.


    —Hacendoso, eso es algo buenísimo ¿Podrías llamarlo y preguntarle?


    —Mm, dejé el celular arriba, iré a buscarlo —marqué su número sentándome en la cama, pero no me respondió, esperé un par de minutos para remarcar y me enviaba a buzón de voz—. qué frustración —recorrí la agenda telefónica pensando en que no he hablado con Anabel desde el viernes, ya casi nunca tenemos el tiempo suficiente y suspiro, no la extraño tanto como las bromas tontas de Erik, viene a mi mente el recuerdo de la manipulación de mi querido novio, no verlo, huir de él… nada sobre llamarlo ¿cierto? Como dijo Sophia, una explicación ¿Qué pasaría con él? Ella insinuó algo, pero no entendí nada. Siento una punzada de advertencia en mi vientre al momento que presiono el nombre de Erik, como si mis entrañas presintieran lo que perdían si desafiaba a David de esta manera.


    Después de varios timbrazos, sentí la liberación de la línea y una risita demasiado conocida.


    —¡Te descubrí!


    —¿David? —mierda, mierda, mierda.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    23. Los Nunca y Los Por Siempre


    Camila


    


    Lo escuchaba reír al otro lado de la línea y mi furia iba creciendo a cada momento, entendiendo qué es lo que sucedía, él había cambiado el número que yo tenía grabado como de Erik por otro.


    —Ya, detente —exclamé con enojo.


    —Eres tan desvergonzada y predecible a la vez —la risa se entremezclaba al hablar— sabía que encontrarías cualquier resquicio en mi petición.


    —Te llamé y me mandaba a buzón —reclamé.


    —Es que tuve que cambiar el chip para que la broma resultara, ay Cami, gracias por hacerme reír.


    —¡Anda a reírte de otra! —le grité y corté la llamada arrepintiéndome en el mismo momento, pero me contuve de llamarlo, dos minutos después escuché la musiquita y su nombre en la pantalla—. ¿Dejaste de reír como niñita histérica?


    —¿Te he dicho que me encanta cuando te enojas? Me gustaría estar ahí y poder besar esa boquita.


    —Besos a tu abuela, te llamaba porque Sophia está preocupada por tu alimentación.


    —En cinco minutos estoy ahí, voy manejando, espérame afuera, hay algo que debemos aclarar y no creo que quieras público.


    Las papas de Sophia iban a tener que esperar, rápidamente me quité el delantal y la ropa que traía, nadando en el extraño orden de mi closet hasta encontrar una falda de mezclilla que apenas tapaba mi trasero, una camiseta negra de mangas cortas, escote redondo bastante bajo, tenía tres botones en el medio, los desabroché dejando a la vista la orilla del sostén blanco y, por último, los botines de tacón que llevaba el viernes por la noche, me agaché pasando las manos por mi pelo y luego me puse un brillo color cereza, era lo mejor que tenía.


    Sabía que Pablo aún no llegaba del supermercado, pero de todos modos bajé con sigilo, no fuera que a Sophia le diera el ímpetu valórico y me mandara a cambiar de ropa otra vez, así que sólo le avisé desde el pasillo. David ya estaba afuera cuando abrí la puerta de la reja, apoyado en la parte frontal de su perfecto auto, con las piernas y los brazos cruzados, se veía tan sexy, con jean rasgado en la rodilla y una camiseta blanca demasiado apretada para ser legal, su pelo estaba mucho más largo, algunos rizos rebeldes caían por su frente, era un poema de la revolución.


    Él también me miraba de arriba a abajo, recordando que ese era mi objetivo; sonriendo y con los ojos entrecerrados, pero a pesar de todo lo irresistible, algo en su mirada me recordó la investigación mañanera y suspiré, agradeciendo que abriera sus brazos y poder estrechar su cintura, hundiendo el rostro en su pecho.


    —Te quiero, David, no me gusta discutir contigo, aunque te lo merezcas.


    —¿Yo? —besó mi frente mientras acariciaba mi pelo—, me gusta estar así, que no haya nada entre nosotros que nos separe.


    —Bueno, si llega Pablo seguro que lo hará —exclamé riendo.


    —Sobre todo si te vistes así, eres una niña muy mala —mi absurdo corazón se aceleró al escuchar ese tono de voz, recuerdos contrajeron los músculos de mi vientre.


    —¿Qué estás insinuando? —susurré con voz rasposa.


    —Absolutamente nada, vamos, ve a ponerte algo más decente antes de que decida insinuar algo realmente.


    —Dijiste por teléfono que había algo que aclarar —levanté mi rostro para mirarlo y vislumbré una mueca de disgusto.


    —Aproveché de meditar esta mañana y creo que debo pedirte disculpas… anoche… no fue la manera correcta de solucionar las cosas.


    —¿Te arrepientes? Porque yo no —nos miramos a los ojos por largos segundos.


    —Lo sé, por lo mismo… no quiero que pienses que volverá a repetirse ni que intentes provocarme buscando algún tipo de coacción similar.


    —No llamé a Erik para molestarte, Sophia me dijo que era mejor que lo hiciera, pero si tu realmente no quieres —cerré los ojos, porque esto iba a doler—, yo no lo veré…


    —Eso ya está acordado —su risa fue algo irónica.


    —Bueno, entonces tampoco lo llamaré.


    —Si su amistad es tan importante para ti… sólo no dejes que me sienta como ayer otra vez.


    —¿Y cómo te sentiste ayer? —apoyé las palmas extendidas sobre la dureza de sus pectorales, su corazón comenzó a latir más rápido de lo que ya lo hacía.


    —Es necesario ¿Cierto? —suspiró—, esto es tan difícil —quitó una de sus manos de mi espalda y con dos dedos torció un mechón de su pelo mojado—, al principio rabia, luego estaba en mi cama tratando de dormir, pero no dejaba de pensar en ti, en tus palabras y en que exista la posibilidad… de que yo no sea lo que necesites, que nunca pueda… no lo sé… pero me estaba volviendo loco… yo sólo te necesito a ti y pensaba ¿Por qué no soy suficiente para ella? —su voz temblaba al igual que su boca, no me miraba, estaba perdido en algún punto de la pared desnuda.


    —Eres suficiente para mí.


    —No, no lo soy y por más que trates de convencerme, eso no cambiará, porque eres especial, Cami, tu corazón es grande y caben muchos seres queridos ahí, el mío… sólo tengo lo suficiente para ti.


    —Pero está Tom, Mel, Jeremy, tu hermano…


    —¿Mi hermano?


    —Sí, si tienes una foto suya en tu escritorio es porque te importa ¿o no?


    —Está bien, pero si todos ellos desaparecen puedo soportarlo, no pasaría lo mismo si tú no estás.


    —Y anoche… —apreté su cuerpo con un poco más de fuerza


    —Nunca me permitas hacerte algo así otra vez, nunca.


    —Pero… —me tomó por los hombros y buscó mis ojos.


    —No, Cami, es fácil para mí usar el sexo como un arma, ha sido así por años, pero tú no te mereces eso ¿Entendido?


    —De todos modos, no me arrepiento —sonreí mordiendo mi labio y él sonrió también.


    —¿Cómo podrías arrepentirte del mejor orgasmo de tu vida? Hasta ahora, claro.


    —El mejor y el único —sus ojos se ampliaron sorprendidos, pero no por ver el rubor en mis mejillas.


    —¿Nunca?


    —Pero si eres mi primer…


    —No, pero tú… a ti misma… ¿nunca te habías tocado…? —fruncí las cejas.


    —Nunca —me abrazó con fuerza hundiendo el rostro en mi cuello.


    —Mierda, Cami que soy un maldito pervertido, degenerado, corruptor de menores… no tengo improperios para describirme.


    —Hey, estás exagerando —golpeé su brazo tratando de aligerar el ambiente.


    —Bueno, al menos ahora sabes cómo hacerlo —del rojo al morado pasó el color de mi rostro en dos segundos.


    —¿Se podría decir que eres un buen maestro?


    —El mejor —sonreía y por una vez, parecía realmente tranquilo—, vamos adentro, debes cambiarte esa falda pecaminosa —bromeó estrechando nuestras manos.


    —Entonces debieses cambiarte esos pantalones, son un peligro social.


    —¿Sólo estos?


    —Especialmente estos —abrí la reja con mi llave.


    —Pff, son tan viejos, me los puse porque dejé casi toda la ropa lavando, no me dejas tiempo de hacer mis deberes.


    —Tu deber es besarme y ya han sido demasiadas horas desde la última vez —exclamé golpeando su pecho con un dedo y lanzando un grito al sentir que me alzaba pegándome a la pared del vestíbulo.


    —Recuerda reclamar a tiempo —susurró en mi oído, su labio inferior se paseó por la mandíbula hasta el mentón, saltando hasta mi clavícula donde su lengua hizo un lento recorrido hasta el otro extremo y bajó peligrosamente mientras mis manos subieron hasta su cuello—, tengo tu olor impregnado en mis sentidos, Cami, es muy fácil que me tientes al punto de perder el control cuando recuerdo tus gemidos.


    —David —me quejé cuando sus dientes tironearon la tela del sostén llevándose un poco de piel en ello.


    —No juegues conmigo, niña mala —y su lengua acarició mis labios para luego recibir uno de esos besos suaves y lentos que aturdían mi mente—, y recuerda que te quiero —exclamó con voz ronca, afirmándome para que no cayera cuando me devolvió a piso firme—, ahora ve arriba, yo estaré ayudando a tu pobre madre —dio un golpecito en mi trasero con una risa malvada.


    —Te acusaré por maltrato.


    —Podrías acusarme de cosas peores, preciosa.


    Era increíble para mí ver cómo es que David calzaba tan bien en la rutina de mi familia, algo así como el eslabón faltante. En mis viajes de la cocina al comedor acomodando la mesa, lo observaba al pasar por fuera de la sala, junto a los niños, sentados en el suelo, se turnaban con el PS3 en un juego de carreras de auto que los hacía saltar, reír y chillar según fuera la ocasión. También podía observar a Pablo, sentado en un sofá, fingía leer el periódico, pero en realidad los observaba a ellos, sus ojos humedecidos y una sonrisa melancólica en la cara, pero su expresión, al final, era de tranquilidad, como si él supiese que podía contar con David para lo que fuera.


    Muchas cosas de las que habían sucedido en el último tiempo, nunca creí que pasarían, que sólo pensé se quedarían en absurdos sueños. Volver a ver a David, convertirnos en novios, tener la seguridad de que me quiere, pero la que más perpleja me ha dejado, la que en absoluto se me pasó por la cabeza, es que fuese aceptado por Pablo. En mis sueños siempre imaginaba que tendríamos que ocultarnos, recurrir a la ayuda de Anabel para vernos y esperar a que yo fuese a la universidad para ser más normales… o hasta los cincuenta, como decía Pablo.


    No es que fuesen los mejores amigos, Pablo siempre mantenía una distancia prudente y ese tono en su voz para que todos supieran quién mandaba, a veces pensaba que David se reía por lo bajo y le seguía el juego… por mí. Esa reunión que tuvieron el día en que lo presenté como mi novio, había sido más de lo que David me había contado, recordar la conversación que tuvieron hace dos noches me lo aseguraba “me prometiste que la cuidarías, me prometiste un millón de cosas y si no pudiste lograr esta, entonces ya no puedo creer en ti” esas fueron las palabras de mi padre y entonces, la pregunta estaba ahí ¿qué otra cosa le prometió? Mis ojos se entrecerraron ¿y si le hizo prometer que no lo haríamos hasta más o menos los cien años? ¿Podría David desear tanto estar conmigo que sería capaz de prometer algo así? ¡Por favor que eso no sea cierto!


    Debo reconocer que mis antiguos sueños con él eran bastante inocentes, fuera de algún abrazo y un beso tan casto que ni una monja se hubiese asustado, no pasaba de eso, pero tenerlo cerca, incluso cuando ni siquiera éramos amigos, el deseo era algo que venía en el paquete, tan natural como respirar, no sabía exactamente cómo, pero estaba segura que de alguna manera debía ser suya, tenía que besarlo, tocarlo, sentir su cuerpo junto al mío. Y si alguien me decía que debía prometer no tener esos deseos para poder ser su novia, le gritaría y golpearía, porque no había modo de que esas dos cosas se separaran.


    —Debe ser algo muy interesante lo que estás pensando —traté de ocultar el rubor cuando escuché la voz de Sophia, mientras me estiraba un plato con un gran trozo de carne para que le adjuntara el puré—. ¿No me lo vas a decir?


    —¿Tú sabes que hablaron papá y David el día que se conocieron?


    —Nada que tú no sepas, Pablo es muy hermético, lo sabes.


    —Mmmh, entonces no es tan interesante —mentí, tomé la bandeja con los platos más llenos, sonriendo al pensar en la protesta silenciosa de David “es demasiada comida”, pero por respeto a la mesa de mis padres, sólo debería engullir, además, seguramente todo estaba delicioso.


    Reí al verlo, parecía tan feliz, con cada gemelo agarrado a una de sus piernas, como monos, mientras simulaba ser un robot, venían de lavarse las manos. Negué con la cabeza y seguí hasta el comedor sirviéndole a Pablo, que ya estaba sentado en la mesa, y el otro plato era de David, mientras los dos hombres de mi vida estuviesen contentos, yo lo estaba también de cierta manera.


    Fue una comida silenciosa, con los halagos de rigor y, ayudándome a retirar los platos, entre los dos servimos el postre y luego el café, mientras los niños iban a jugar al sector de la piscina. Obviamente aprovechamos cada ida a la cocina para besarnos ocultos tras la puerta, recuperando el aliento entre risas.


    En cuanto pusimos las tazas en la mesa algo cambió en el ambiente, noté que Sophia tenía tomada la mano de Pablo, caricia que no veía hace muchos años. Sentí sus ojos dorados interrogándome a través de la mesa, él también lo sentía.


    —¿Extrañas Seattle? —la voz de mi padre sonaba rasposa.


    —No realmente —murmuró David, mirándome bajo sus pestañas, esa era una conversación que teníamos pendiente, pero que ambos deseábamos evitar “su regreso a casa”.


    —¿Sabías que Cami nació muy cerca de tu ciudad? En Aberdeen, es un…


    —Lo conozco, las industrias de mi familia están ahí, aunque yo siempre he colaborado sólo en las oficinas principales que están Seattle.


    —¿Qué industria?


    —Madera, principalmente —su mano temblaba tanto que prefirió dejar la taza y llevarlas bajo la mesa.


    —Pero tu papá es juez —los ojos de David se ampliaron, comprendiendo que Pablo había estado averiguando sobre él, ¿sabía yo algo que no quería divulgar?


    —Ser juez es como su hobby, su intención es que yo me haga cargo del resto —evitaba mi mirada, sabía exactamente cómo me sentía con todo esto.


    —¿Y tu hermano? ¿Sólo se lleva los beneficios?


    —Máximo renunció a su parte, él apenas tiene con los hoteles, hasta debió dejar de ejercer la medicina por ello.


    —¿Ves Sophia que no podía ser tanta coincidencia? —exclamó con una risa.


    —¿Qué cosa? —lo enfrenté con una mirada dura, acaso no tenía compasión, era evidente que David estaba sufriendo con su interrogatorio y ni siquiera era algo tan importante.


    —Máximo atendió tu parto, en Aberdeen.


    —Entonces es un hermano mucho mayor —dije más para mí misma.


    —Cuarenta y uno, para ser exactos —sus ojos brillaban y me sonrió, como si esto le gustara demasiado.


    —Lo conocí en mi viaje a Seattle —Pablo interrumpió nuestra comunicación visual—, contrataron nuestros servicios para la construcción del siguiente hotel y si todo funciona el contrato podría ser por los próximos diez.


    —Pero… —algo me decía que mis pensamientos estaban cercanos a lo correcto y la palidez de David y Pablo me lo confirmó—. ¿Te vas a Dubái? —casi lo chillé y sus ojos se cerraron unos segundos, antes de abrirlos llenos de tristeza—. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? Papá, no te veremos por demasiado tiempo —entonces noté que Sophia se enjugaba un par de lágrimas—. ¿Esta es tu solución? Así es como nos enseñas a enfrentar los problemas… huyendo.


    —Cami —David rodeó la mesa con agilidad, pronto sentí sus brazos rodear mis hombros, pero yo seguía mirando a mis padres, notando que ella no estaba nada sorprendida de mis palabras.


    —¿Se van a divorciar?


    —Sí, ya firmamos todos los papeles y usualmente no habría aceptado este trabajo, pero creo que es lo mejor, un poco de distancia.


    —¿Y nosotros? Los gemelos, ¿qué les vas a decir? Tu viajando por el mundo y nosotros esperando que decidas volver a ser padre.


    —Nunca me perderán, jamás, sólo no estaré tan presente y viajaré lo más seguido posible, no creo que vuelva a aceptar un trabajo tan lejano.


    —¿Pasa algo? —la voz fina de Ignacia nos sorprendió a todos, con Joaquín, tomados de la mano, ¿bastaría el tenerse el uno al otro?


    —Vamos a seguir jugando, Cami nos acompañará esta vez —David tiró de mi mano y me suplicó con la mirada—, es mejor si piensan un poco antes de seguir hablando, no se digan cosas que no sienten —observó a Pablo en ese momento—. ¿Cierto, Pablo?


    —Anda, hija, por favor.


    Si todos seguían creyendo que yo era la estúpida niña que va donde le mandan, estaban muy equivocados, solté la mano de David y subí corriendo hasta mi dormitorio, sentada sobre la cama, miraba por la ventana, no podía llorar, aunque quería hacerlo. Yo sabía que algo sucedería, que Pablo usaría su primera oportunidad para terminar su falso matrimonio, pero ¿irse? Esa era otra de las cosas que nunca imaginé podría suceder.


    Suspiré con dolor y miré el laptop encendido sobre el escritorio, abrí una página de Google y tecleé “Lucilla Ferretti” pero nada apareció. Gruñí ¿Sería capaz de preguntarle alguna vez? Si la sola mención de su familia lo hacía ponerse tan triste como hace un rato. Tenía una certeza que no quería aceptar, una certeza que podía ser demasiado peligrosa, pero sabía que debía dejarla fluir por mi mente si deseaba disminuir un poco el dolor de la partida de Pablo.


    Para David, nosotros éramos su familia y Pablo lo sabía. David es su as bajo la manga, no su sustituto, pero su modo de permanecer medianamente tranquilo de que nos deja en buenas manos. La pregunta importante es ¿puede David con esto? Si apenas puede ser capaz de soportar el peso de su propia vida sobre sus hombros.


    Cerré la página en cuanto sentí un golpe en la puerta “pasa” gruñí, pero era Sophia la que asomó, me levanté y la abracé, con fuerza y por tanto rato, hasta terminar recostadas sobre la cama.


    —Cuando mis papás se divorciaron, mi mamá no quiso saber de mí y me envió a Aberdeen, donde mi papá se mudó por una oferta de trabajo —comenzó a decir y comprendí porque nunca me agradó la abuela, una mujer que deja a sus hijos no merece mi respeto, aunque Sophia haya logrado perdonarla—, poco a poco mi papá se volvió alcohólico y yo sufrí mucho por eso, él no era un buen padre, mi alivio eran las horas de clases y Pablo fue mi amigo desde siempre, pasaba más tiempo en su casa que en la mía, tu abuelita era muy buena conmigo, aunque ella trabajaba tanto que tampoco estaba mucho tiempo —se enjugó un par de lágrimas luego de seguir jugando con mis manos, era la primera vez que la escuchaba decir todo esto—, no sé exactamente cómo llegamos a ello, nos queríamos, pero siempre supimos que no era amor, soledad, pena, desilusión de la vida, nos mantenía unidos y cuando supimos que venías en camino, fue terrible, éramos niños, apenas catorce años, pero ante la idea de que mi padre nos pudiese hacer daño, me llevó a vivir a su casa, la abuelita fue tan buena conmigo y siempre te quiso tanto, Pablo se esforzaba, trabajaba en sus tiempos libres y siempre siguió estudiando, porque sabía que merecíamos lo mejor, tú y yo.


    —Recuerdo a la abuelita, realmente la extraño mucho.


    —Pablo conocía a William desde niño y siempre había admirado su modo de hacer las cosas, hablando y hablando, William ofreció costearle los estudios de Arquitectura si permanecía trabajando con él y se lo trajo a Sacramento, lo extrañabas tanto y él te llamaba todos los días, pero yo no —trató de ocultar un quejido—, entonces yo ya sabía que no lo quería de esa manera, sólo era un buen amigo, pensaba que si seguía fingiendo el tiempo suficiente, yo podría retomar mis estudios y rehacer mi vida, pero entonces… la abuelita tuvo el ataque y falleció, Pablo me dijo que debíamos casarnos si íbamos a vivir juntos, él nunca fue muy cariñoso y cuando nos vinimos necesité con todas mis fuerzas aferrarme a él, enfrentar a mi mamá no fue nada fácil, pero sabía que debía hacerlo y todo ha ido bastante bien, vinieron los niños y tenía tantas esperanzas de poder llegar a amarlo… pero no era así, no sabía lo que sentía él y tenía miedo de herirlo, porque se ha portado tan bien conmigoun muy buen padre y ha sacrificado todo.


    —No por eso debe irse.


    —Prácticamente es una coincidencia, pero lo que lo llevó a tomar la decisión es que William también se va y… Miri lo acompañará —abrió sus ojos enrojecidos y esperó por mi reacción.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —la vi levantar los hombros.


    —Ni él lo sabía cuando comprendí, Pablo merece ese amor —suspiró—. ¿Y tú? ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Esa vez que estaba enferma, que vomitaba sin parar.


    —¿Tan terrible fue?


    —Horroroso, pero después llegué a la misma conclusión que tú —¿Estoy hablando esto con mi madre? —, pero no entiendo, cómo es que te lo tomas con tanta calma.


    —Si él merece una oportunidad ¿Por qué yo no? quiero hacer todas las cosas que dejé a un lado por ser la perfecta madre y esposa, terminar el colegio, ir a la universidad —de pronto parecía tan asustada—, me ayudarás ¿cierto? O sea, estoy tan vieja…


    —¿Cómo puedes decir eso? Apenas y vas a cumplir 31 y eres tan bonita —mordí mi labio y cerré un ojo—, vamos a necesitar un fashion emergency.


    —¿Ah?


    —Le diré a Emilie, iremos de compras contigo, entre Tom y David podrán cuidar a los gemelos.


    —Gracias por tu apoyo, pero no sé si... —le tapé la boca con una mano.


    —No digas nada, ya me lo pedirás —de espaldas en mi cama, con las rodillas flexionadas y las manos sobre el estómago, mirábamos el techo, pensando, en un momento me observó fijamente—. ¿Cuándo se va?


    —En dos semanas, creo, no le han confirmado aún, hay algo que debes saber.


    —¿Algo malo? —cerró los ojos y suspiró.


    —William se enfureció con Erik por la fiesta, él no le dio permiso para tener alcohol, pero eso sólo es parte del asunto, como William se va también a Dubái, Erik se va a Santa Mónica con su mamá, va a terminar sus estudios allá, en el mismo colegio de Rachel.


    —Por eso me dijiste esta mañana que hablara con él.


    —Sí —se incorporó lentamente y la imité—, volvamos abajo y una última cosa, tratemos de no estar tristes delante de los niños, sobre todo Ignacia, sabes cómo es ella de aprehensiva, lo aceptarán mejor si nosotros les hacemos ver que no es tan malo —nos abrazamos fuertemente antes de lavar nuestros rostros y bajar.


    David estaba solo en la sala, con el control del PS3 en la mano, mordiendo su boca, totalmente concentrado en la pantalla. Sigilosamente me acerqué a abrazarlo por la espalda, mordiendo la piel de su cuello y reí ante el escalofrío que recorrió su cuerpo.


    —Llevaba una familia completa en ese auto, los has matado a todos por tu lujuria.


    —¿Los demás? —alcancé a decir antes de gritar, se volvió y tomándome por los brazos me llevó hasta su regazo—, Hey, si no soy artista de circo.


    —Fueron a pasar tiempo de calidad, en las palabras de Pablo ¿Sophia?


    —En su taller, ya que alguien lavó la loza del almuerzo, no le dejaron mucho donde elegir —sentí cómo contuvo la respiración cuando presioné su pecho con mis manos y me senté a horcajadas sobre sus piernas—. ¿Nervioso?


    —No juegues conmigo, Camila —ronroneó en mi cuello, alcanzando a ocultar los destellos ónices de sus ojos.


    —¿Camila? —me estremecí con su mordisco en mi clavícula.


    —Tienes un nombre precioso, ¿por qué no usarlo de vez en cuando? —sujetó mis manos en la espalda cuando notó mi intención de ir hasta su pelo—, me provocas, niña mala —dijo contra mi boca.


    —Eres mi novio, tengo derecho a provocarte —mordió mi mentón suavemente y siguió mordiendo por el cuello—. ¿Qué pretendes?


    —Eres mi novia, tengo derecho a besarte —dijo riendo—, estoy recordándote algo —sujetó mis muñecas con una sola mano y la otra se deslizó bajo mi polera negra—. ¿Qué sientes cuando te toco?


    —Cosquillas —jadeé, con los ojos cerrados, me concentraba en la sensación de sus dedos sobre la piel de mi vientre, delineando las costillas, apenas rozando la parte inferior de mis pechos sobre el sostén.


    —¿Sólo eso? —bajó lentamente hasta encontrar la pretina del jean, un dedo se deslizó por toda la orilla de izquierda a derecha rozando el elástico del calzón que tendría que estrujar al quitármelo.


    —Básicamente eso —sus uñas rascaron la tela del pantalón hasta mi rodilla, Dios, que no se detenga.


    —Siento el olor que emanas, es delicioso, el mejor perfume ¿dónde sientes las cosquillas?


    —Donde estuvo tu mano anoche —gemí y su boca me devoró con un beso, sintiendo cómo su lengua llegaba hasta mi garganta en caricias exigentes, envolviendo mi propia lengua con tanta fuerza y suavidad, apartándose lentamente para llenar mi cuello y mi escote de besos húmedos—, te quiero tanto, David.


    —También yo, preciosa, demasiado —dejé que me alzara recostándome en el largo sofá, pero en vez de venir hacia mí, se puso de pie, arreglando la polera sobre sus pantalones, casi me ahogo al imaginar lo que estaba ocultando y me observó con malicia—, vamos, a no ser que quieras cambiar tu ropa interior primero —mordió sus labios para reprimir la risa.


    —¿Realmente me vas a dejar así?


    —Nos, niña mala, no estoy mejor que tú en este momento, vamos, debemos ir luego.


    —Estoy castigada, no puedo salir, vamos arriba, hagamos algo por esto, qué sentido tiene…


    —Pablo te dio permiso, te dije que sólo estaba “recordándote” algo, nadie dijo que íbamos a “hacer” algo.


    —¿Dónde vamos? ¿Recordarme qué?


    —Tienes que ir a despedirte de Erik, no me perdonarás si lo dejamos ir así, imagina qué quiero que recuerdes cuando se le ocurra abrazarte —me estiró una mano con la más perversa de sus sonrisas y gruñí antes de tomarla.


    —Me las pagarás, todas juntas, Ferretti.


    —A ver si eres capaz, Fernández, tu control es peor que el de un bebé de tres meses —golpeé su trasero con fuerza y se detuvo mirándome feo.


    —Me lo debías, niño malo —me levanté de hombros, sonriendo.


    ∞∞∞


    Escondí el rostro en su cuello y susurré. —Y si no quiere recibirme.


    —Pues, él se lo pierde y deja de morder tu delicioso labio o no te dejaré salir de aquí —estacionados frente a la gran casa blanca, observaba la luz del sol golpeando las ventanas, sintiendo lo nervioso que estaba David, era un gran sacrificio… sólo por mí—, creo que deberías ir pronto.


    —Bueno, pero recuérdame una última vez cuánto me quieres.


    —Te lo he recordado ya varias veces en la media hora que llevamos parados aquí.


    —Sólo una, quiero estar completamente segura —me arrodillé en el asiento y puse mis manos en sus muslos, riendo ante el modo en que todo su cuerpo se tensó.


    —Estás pasando los límites —jadeó, soltando todo el aire retenido.


    —Te dije que me las pagarías, vamos sólo una vez más —tratando de no reírme, me detuve a un centímetro de su boca, sus labios estaban completamente irritados—, eres tan hermoso —susurré y cerré los ojos al sentirlo, suave, lento, recorriendo cada milímetro de mis propios labios—, adoro cuando me besas así.


    —Malvada —su golpe en mi trasero me hizo saltar y chillar a la vez.


    —Oye, eso dolió —me quejé sobando el lugar.


    —Más va a doler quedarme aquí esperándote mientras el muy perro te toca, porque va a hacerlo y tú no se lo impedirás.


    —¿Sabías que te ves muy lindo cuando me celas? —susurré acercándome otra vez a su boca, pero sin tocarlo.


    —Vete antes de que te dé una zurra de verdad, estoy perdiendo la paciencia —pero su voz era divertida y cariñosa, con sus manos estrechó mi rostro y terminó de acercarse—, te extrañaré cada segundo —susurró antes de besarme suavemente.


    Estaba nerviosa, me sudaban las manos y sentía que mi boca temblaba, esperando a que alguien contestara al timbre, cada treinta segundos observaba el auto, David miraba por el espejo, sentía su apoyo a la distancia. Toqué por segunda vez y me prometí no volver a hacerlo, entonces la puerta se abrió y vi su rostro, triste, demacrado, hasta parecía más delgado, sin polera y descalzo, entró y escuché el chirrido de la puerta eléctrica, me volví hacia el auto y David asintió con la cabeza, sólo entonces me atreví a entrar.


    —Hola —sentado en el sofá con las piernas cruzadas sobre sí mismo y las manos tras la cabeza, me observaba, con dureza.


    —Hola —caminé lentamente hasta ubicarme a su lado.


    —¿Vienes a celebrar tu victoria? —no me miraba, seguía pendiente de algo demasiado interesante en el techo.


    —¿Victoria? ¿De qué hablas? —me senté sobre mis pies.


    —Por ti y tu lindo novio debo ir a vivir con mamá —lloriqueó.


    —Eso no es cierto, si te vas es porque William debe irse también —sus ojos oscuros me traspasaron.


    —De todos modos, estoy castigado hasta el resto de la eternidad, aunque esté viviendo con la bruja maniática de mi madre.


    —No puede ser tan mala, además… te lo mereces.


    —Si no te hubieses emborrachado hasta el olvido, nadie se hubiese enterado y cara de culo se contuvo de golpearme sólo porque Pablo estaba presente, que me hubiese dado, le rompo su linda nariz.


    —Él consiguió el permiso para que viniera a despedirme ahora —desvió el rostro y tragó saliva.


    —¿Te veré en el verano? ¿Irán de vacaciones allá?


    —No lo sé —apoyé la frente en su brazo—, voy a extrañarte, aunque estas últimas semanas no hayan sido lo mismo, no dejas de ser mi mejor amigo.


    —También te echaré de menos —me presionó entre sus brazos hasta que dolió—, debes cuidarte y cuando te des cuenta que no vale la pena, me llamas —trató de reír, pero no era una broma.


    —¿Y Cristal? —dije contra su pecho cálido y musculoso.


    —Nah, lo superará.


    —En Santa Mónica hay miles de chicas preciosas.


    —Ninguna como tú.


    —Te lo aseguro.


    —Sacaré fotos de todo lo que haga por allá y te las enviaré para darte envidia.


    —Es un trato —levanté el rostro riendo, sus ojos estaban tan llenos de lágrimas como los míos.


    —Llamé a Jeremy y vino hace un rato, he estado distanciado con él también y he sido injusto, pero no me despediré de nadie más, necesito que me recuerden como el gran lobo, toda mi vida he estado en esta casa, esta ciudad, apenas puedo creer que no te haya conocido antes —restregó sus ojos contra mi pelo—, volveré en gloria y majestad, nadie me impedirá estudiar música aquí.


    —¿Me llamarás?


    —Al menos trataré de no hacerlo.


    —Estúpido —le di un puñetazo en el pecho, creo que más me dolió a mí, él ni se inmutó.


    —Ya, debes irte, no quiero que venga aquí y verle su cara —traté de estrechar su torso y luego le di un beso a cada lado del rostro.


    —Nos vemos entonces, nada de adiós.


    —Sólo nos vemos.


    David estaba apoyado en el auto y, sin mirar atrás, crucé corriendo, estrellándome contra su pecho y aunque no quería llorar, no pude evitar los sollozos, agradeciendo las caricias en mi espalda.


    —¿Vamos a nuestro banco en el parque?


    —Por favor —por más triste que me sintiera, sabía que mientras estuviese él a mi lado, nada sería tan malo—, si tengo tanta tristeza por esto ¿cómo soportaré el dolor si tú te vas?


    —No me iré, sea lo que sea que deba hacer, yo estaré siempre aquí —puso la palma de su mano a la altura de mi corazón, —y tu estarás acá —tomó mi mano y la puso en su pecho—, hasta el infinito.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    24. Noche de Brujas y Monstruos


    Camila


    


    Llegar al colegio ese lunes fue como cambiar de mundo, habían pasado tantas cosas desde la última vez que estuve ahí y sólo eran tres días.


    Noté la mirada fanfarrona de Cristal apenas entré a la sala, pero la ignoré, probablemente ella no sabía de la última noticia… aún.


    Me sorprendió que esperara hasta la hora de almuerzo para encararme, yo terminaba de darle los grandes rasgos a Anabel y Betty cuando se sentó en nuestra mesa mordiendo una manzana.


    —Yo sabía que eres bien zorra “Cami” —con una falsa sonrisa ladeó la cara moviendo mucho sus pestañas.


    —Si lo soy o no, sólo le respecta a mi novio —levanté la barbilla, ella no me iba a ganar, no en esto.


    —Entonces a él le gustará saber todos tus intentos por evitar que Erik se fuera conmigo —negaba con la cabeza—, Cami, Camilita, a los novios no les gusta que estés tratando de besar a otros cuando ellos no están.


    —Yo fui la que me negué a besarlo, qué lástima que no puedas darle lo suficiente a él y esté tratando de obtenerlo de mí, pobre Erik, lo bueno es que en su nuevo colegio las chicas son más bonitas que… —la miré de arriba abajo—, que tú.


    —¿Nuevo colegio? —gocé de verla casi atragantarse con su manzana.


    —Oh, ¿no te llamó? Pensé que tendría esa consideración.


    —Seguramente lo hará hoy —pero su rostro ya no tenía la seguridad del principio.


    —Todo tan lamentable, él se fue esta mañana, desde ahora vivirá con su mamá, mi novio y yo lo fuimos a despedir ayer, no lo veremos por acá hasta la universidad —tomé el envase del refresco y me puse de pie—. ¿Vamos chicas? Las clases continúan.


    Emilie pasó por nosotras al terminar el colegio, iríamos de compras, los últimos detalles para la fiesta de mañana por la noche.


    —No crees que se te pasó la mano con Cristal —exclamó Anabel desde el asiento del copiloto.


    —¿Pasó algo? —Mel me miró por el retrovisor.


    —La odio, siempre ha querido lo que yo tengo y por eso buscó a Erik, si no la detengo, su próximo paso será David.


    —¿Crees que sería una amenaza? —Mel opinaba al azar.


    —Jamás, pero sí una molestia, ¿Para qué gastar minutos en hablar de ella si podemos estar besándonos?


    —¿Sólo besarse? —había algo en la sonrisa de Mel que me molestó.


    —Sí, sólo eso —de pronto el auto se detuvo junto a la acera y Mel se levantó de su asiento para mirarme de frente.


    —¿No lo han hecho?


    —No —mi cabeza comenzó a hundirse entre mis hombros.


    —Oh, mierda, perdí doscientos dólares —golpeó el manubrio y continuó el viaje.


    —¿Apostaron mi virginidad? —impulsándome con las manos, mi cuerpo quedó entre los dos asientos.


    —Sólo con Tom, David no lo sabe.


    —Ah, me habías asustado.


    —¿Y de mi qué han apostado? —la voz tímida de Anabel nos sorprendió a las dos.


    —No puedo decírtelo, no sería justo, ahí David sí apostó y mucho más de doscientos dólares están en juego.


    —¿Dónde vamos?


    —A Victoria Secret.


    —Pero no nos dirigimos al Downtown Plaza.


    —Estaba viendo los catálogos online y encontré el hotpants ideal para tu disfraz de Cleopatra, no se marcará nada, llamé y me dijeron que esa línea estaba en la tienda de Arden Fair, aprovecharemos de comprar algo, un pajarito me dijo que abundaban los corazoncitos en tu closet.


    —¿David? —un leve dejo de furia comenzó a nacer en mi vientre.


    —Noooo… —dos chillidos juntos es demasiado para mí.


    —Anabel me lo dijo, ¿Cómo David sabría cuál es tu ropa interior? ¿Ah? ¿Qué no nos has contado? —yo no sabía mentir y el color cereza de mis mejillas no me ayudaba nada.


    —Estamos esperando —los ojos de mi mejor amiga se clavaron en los míos.


    —Ese día que comimos en el hotel, él eligió mi ropa interior e hizo el comentario.


    —¿Sólo eso? No es que en un momento de besos y caricias se hayan puesto calentones y se empezaran a sacar la ropa y…


    —No es eso —gruñí.


    —Qué aburridos estos hombres.


    —Siquiera David te besa ¿o no?, porque hay momentos en que estoy segura que Jeremy me evita.


    —¿Les cuento algo? Pero no le pueden decir a ellos, por ningún motivo —buscábamos un lugar para el auto en ese momento.


    —Dilo —exclamó Anabel mientras yo le indicaba un espacio vacío.


    —Tom y yo no lo hicimos en nuestro primer año de novios.


    —¿Tanto? —exclamamos las dos al unísono, provocándonos fuertes carcajadas.


    —Bajen del auto, les cuento de camino —obedecimos de inmediato, lamentando no haber traído un recambio de ropa, si nos descubría alguien del colegio podíamos ser expulsadas por “comportamiento indecoroso”—, yo quería estar segura de que él me quería, me daba la vida con mis juguetes y él… se las arreglaba a su manera, dice que fueron tantas las técnicas que aprendió que escribió una especie de revista, se llama “El Manual de la Puñeta”, sólo a él se le pudo ocurrir el nombre.


    —¿Qué es “la puñeta”? —dije con inocencia, obteniendo las miradas más sorprendidas.


    —¡Masturbarse! —exclamaron las dos haciéndome enrojecer nuevamente.


    —Ya, sin tan tonta no soy, algo he visto en internet, sólo no conocía el término.


    —El otro día estaba haciendo orden en el dormitorio y donde siempre estaba la revistita, ya no está, estoy segura de que uno de sus novios la tiene, así que ahí tienen la respuesta a sus dudas.


    —Oh, pero eso es muy egoísta —exclamó Anabel, yo sólo estaba pensativa, no sabía cómo sentirme.


    —Recuerden que no pueden decirlo, Tom me mata o me deja sin sexo una semana, que es lo mismo, sólo pongan atención, solas lo notarán.


    —Mejor no lo hubieses dicho —murmuré.


    —Si no es para tanto, es algo normal —definitivamente ese no es el tema para esta tarde.


    —Se me olvidaba decirte, Cami, que nuestros novios fueron invitados a un juego de Soccer esta tarde —¿Por qué será que mi querida amiga se emociona tanto? ¿No se da cuenta que eso significa miles de ojos femeninos viéndoles el trasero? —, terminando aquí vamos para allá, a marcar territorio.


    —¿Cuándo lo supieron?


    —Esta mañana llamaron a mi osito, es a beneficio, algo de niños autistas, faltaban tres jugadores y les pidieron ayuda —se detuvo frente a la tienda, era más hermosa que la del Plaza, revestida con piedra blanca y mármol negro en el piso—, mi tienda favorita, es una lástima que no haya La Perla en esta ciudad, los modelos son más sofisticados, pero hay que sacar lo mejor de lo que se tiene —nos tomó a cada una de un brazo para entrar.


    —Hola, Emilie, un gusto tenerte por aquí —a la dependienta le brillaban los ojos, al parecer sabía que Emilie Bale significaba mucha comisión.


    —Hola, Cindy ¿lo tienes? ¿En dorado?


    —Sí, vengan por acá, la colección Lacie se va apenas llega, pero nos quedan algunos artículos y como este color no es el más popular —era un hotpants de un amarillo oscuro que casi parecía dorado, de un encaje finísimo, usualmente no compraría algo así, pero el traje lo amerita.


    —Me encantó —susurré.


    —Perfecto, ¿tienes los ligueros que me dijiste?


    —¿María Antonieta con ligueros? —exclamé admirando los modelos que Cindy traía, uno blanco nieve y el otro color marfil.


    —De veras que no has visto el traje ¿cómo es, Anabel?


    —Sexy, muy sexy —exclamó mi amiga dando saltitos y mis ojos rodaron solos—, yo también lo seré, mi traje de ballet es largo pero las telas transparentes caen de tal manera que se ve, pero no se ve.


    —Mientras no digan que tienes las mismas preferencias que Isadora Duncan —me reí ante su mirada de furia.


    —Bien, Cindy, necesito medias ligas blancas y unas completas color perla talla pequeña para Anabel y necesitamos los sujetadores.


    Mis ahorros temblaron en esa tienda, había cosas tan lindas que se me hizo irresistible comprarlas, aún más al imaginar la cara de David si llegaba a vérmelos puestos. Varias tangas juveniles, ya nada de calzón completo, en negro, rosado, amarillo y azul, varios sujetadores a juego, elegí también un conjunto en negro y otro blanco de encaje, por si usaba algún vestido y, mi delirio, los camisones, Emilie me sugirió unos conjuntos, con pantaloncillo y top de pabilos, no demasiado sugerentes, si algo de recato tengo, en realidad me muero de vergüenza.


    David tiene razón en que me creo más valiente de lo que soy, pero no puedo pensar en eso, en este momento mi vida tiene un objetivo.


    —¿De qué te ríes con tanta maldad? —Emilie me miraba por el retrovisor, ya íbamos de camino al campo de Soccer de la CSUS (Universidad del Estado de California en Sacramento).


    —Nada, nada —traté de no ruborizarme, pero eso era inútil.


    Comenzaba el segundo tiempo cuando entramos por la zona baja de las graderías, divisé a Carlos en la primera fila y lo saludé con la mano, indicándonos ir hasta él, tenía asientos guardados, porque el lugar estaba lleno a rebosar.


    —David me dijo que les deje estos lugares —exclamó besando nuestros rostros, como siempre, Emilie estaba en medio de nosotras y Carlos quedó a mi lado derecho—. ¿Cómo has estado?


    —Bien, gracias ¿y tú? —me alcé en la silla al divisar por fin unos rizos rubios entre los jugadores.


    —Bastante mejor.


    —¡Ahí está! —Anabel chillaba con las manos tapando su boca—, se ve tan lindo —exclamó provocando nuestras risas.


    —Tonta —le dije, pero en ese momento David ocupó mi visión, todo de blanco, con esos pantaloncillos apretados, pateaba la pelota con mucha concentración, viendo el camino casi despejado, le hizo un pase a Jeremy que la envió directamente al arco y—. Gooool —saltamos gritando a más no poder.


    —Jeremy te amo —gritaba Anabel y yo sólo tenía ojos para el beso que David me lanzó con la mano.


    —Lo tienes muy cambiado —escuché la voz de Carlos en mi oído cuando el juego continuó, aunque yo sólo seguía la mata de cabellos más linda del planeta.


    —Es mi novio ¿no? —como si eso lo solucionara todo.


    —Vuelvo en un rato, me están llamando, cuídame el asiento —le sonreí notando que iba hacia un grupo de chicas un poco más allá.


    —Hombres —bufó Mel.


    —Tu hermano es terrible —Anabel me miró con el ceño fruncido.


    —Hace mucho que lo desheredé como hermano, pero sí es terrible, desde que terminó con Josefina se ha vuelto peor, creo que tiene un nuevo amigo, ya que David no lo acompaña.


    —¿Cómo pueden estar hablando de eso en vez de admirar a sus novios en esos pantaloncillos? —Mel parecía molesta.


    —Crees que si les pidiéramos ponerse en fila lo harían —ambas me miraron.


    —¿Para qué?


    —Así ver cuál de los tres tiene mejor trasero.


    —Eso es fácil, Tom todo lo tiene más grande —declaró Mel con orgullo, pero sin dejar de sonreír.


    —El que sea más grande no quiere decir que sea mejor —con Anabel chocamos las manos—, en ese caso Jeremy tiene mejor trasero.


    —Pero David tiene mejores piernas.


    —Ese de ahí —seguimos la línea del dedo de Mel, indicaba un chico alto con pelo largo, su piel oscura—, él tiene todo mejor.


    —¡Mel!


    —Tengo ojos, ellos se hicieron para mirar.


    —¿Lo conoces?


    —Etienne, es amigo de Tom y el nuevo compañero de juerga de Carlos, sólo por eso están los dos invitados mañana, mi osito no soporta a tu hermano, Anabel.


    —Concuerdo plenamente.


    El resto del juego nos dedicamos a clasificar a cada uno de los jugadores, saltando y gritando cada vez que había un gol de nuestro equipo o que Tom atajaba uno del equipo contrario. Cuando el juego terminó y todos celebrábamos el triunfo, el trío atómico se abrazaba y volvía abrazar en medio de la cancha, no entiendo por qué los hombres se dan de puñetazos cuando se felicitan. Unos minutos después comenzaron a salir, lo que ninguna de nosotras había calculado es que debían dar toda la vuelta a la malla de contención y en la salida estaba el grupo de chicas con las que Carlos había estado hablando. Anabel me adelantó como un rayo cuando una de ella se colgó del cuello del más rubio tratando de darle un beso, pero más cómico fue ver cómo Tom tomó a la muy perra por la cintura dejándola a un lado.


    —Claro, carne fresca para esas zorras —murmuró Mel.


    —¿Vamos a celebrar David? —una rubia le restregaba las tetas en el pecho, dejándolo arrinconado contra la malla y David me miraba con cara de ¡Sálvame!


    —Mi novio celebra conmigo —la empujé tomándolo por la cintura y recibiendo su dulce, delicioso y muy largo beso antes de alzarme en el aire y dar una vuelta.


    —Mi novia al rescate —exclamó sin soltarme.


    Luego de cambiarse, fuimos al departamento de Etienne, a pocas cuadras, las cervezas corrían de mano en mano, pero yo sólo probaba del vaso. Algo me tenía molesta, cuando llegamos, una chica nos recibió, y el cuerpo de David se tensó al verla, al preguntarle sólo dijo que una vieja historia sin importancia. Aun así, la chica no le quitaba los ojos de encima, claro que eso era más que habitual, en un momento se acercó a saludarme como si me conociera de toda la vida, se llama Celine y tengo la extraña sensación de que debiese recordar algo sobre ella. Es linda, con el pelo rubio corto y desordenado, sin haber visto un peine en una semana, vestía solo una camisa de hombre y andaba a pies descalzos.


    —Sólo es una loca, no le hagas caso.


    —¿Lo hiciste con esa loca? —sus ojitos de cachorrito me ablandaron.


    —El peor error de mi vida —susurró en mi cuello—, y me encanta cuando te pones celosa.


    Jeremy esperaba puntual a la salida de clases el día martes. Era el gran día y necesitábamos horas para estar perfectas esa noche.


    David me había dejado la tarde anterior y nuevamente no había ido por la noche y yo que pensaba tentarlo con mi lindo pijama nuevo.


    Como no había ido a la oficina de Pablo, dedicó la noche a adelantar y esta tarde estaría con él, me habló algo de la evaluación de un proyecto que debía dejar listo antes de partir a Dubái.


    La fiesta comenzaba a las diez y apenas faltaban quince minutos, los chicos corrían a la orden de Mel moviendo los últimos muebles. Tom era Tarzán y Jeremy un aburrido soldado, con un traje que parecía la réplica exacta de los que vimos en nuestra visita al Fuerte Sutter, David sería un zombie, pero aún no llegaba.


    —Hermanita, yo te quiero mucho, pero ¿estás segura que quieres llevar eso puesto? —en realidad era osado y me avergonzaba, pero también era precioso y me hacía sentir… mujer—, es que no deja mucho a la imaginación.


    —El de tu novia tampoco —María Antonieta se caería de espaldas si viera el vestido celeste de Mel, con un escote cuadrado, dejando la mitad de los pechos afuera por lo apretado del corsé y una falda armada, pero tan corta que dejaba el liguero a completa vista.


    —Ah, pero es que lo que voy a hacer con Mel más tarde sólo puede ser con ese trajecito, es endemoniadamente caliente —mis carcajadas discutían con el pudor.


    Anabel se veía muy elegante tomada de la mano con su soldado, como dijo ella, era un traje largo de bailarina, pero las telas eran tan suaves y vaporosas que daban un misterio bastante sensorial sin ser vulgar.


    —Quién sabe —me levanté de hombros—, quizás este disfraz obligue a David a hacer algo más entretenido.


    —Espero que no, no quiero estrenar mis puños este mes ¿no ha llegado?


    —Aún no —un mensaje apareció en el celular que tenía en la mano.


    “UNA HORA MÁS, TE QUIERO, D.”


    Se escuchó el timbre y la primera ronda de personajes ingresó a la sala que, sin muebles, era mucho más amplia de lo que creía, todo adornado, hasta el jardín con telas de araña artificiales, calabazas, esqueletos, en una mesa llena de potecitos de gelatina y una gran caldera de la que podías sacar una especie de ponche con diminutas arañitas comestibles. El mesón que separaba la cocina de la sala tenía todos los bocadillos que compraron para la ocasión, dulces y salados, estaban deliciosos.


    —¡Cami! —apenas tuve segundo de reaccionar ante el abrazo de la chica —¿Te acuerdas? Celine.


    —Sí, hola ¿Cómo estás? —una vez terminó de asfixiarme, pude observar su atuendo, apenas un sujetador y hotpants, ambos en color negro, a juego con los altos tacones de tiritas, el cintillo de diabla en la cabeza indicaba de qué iba su disfraz, si yo llevaba poca ropa ¡ella no llevaba nada!


    —¿Y David? —algo en su mirada me decía que estaba completamente desequilibrada o muy drogada.


    —Está… trabajando, llega luego.


    —Hola preciosa —una gran mano negra sujetó mi brazo, Etienne, sonriendo con su gran dentadura blanca, besó mi mejilla—. ¿No ha llegado? ¿Y Tom?


    —En la cocina de seguro —exclamó Carlos tras ellos.


    —¡Vamos a saludar! —chilló Celine llevándose a Etienne con ella, de pronto me sentí sola, ninguno de mis amigos estaba cerca y Carlos me miraba con tanta atención.


    —No me tengas miedo, sólo quiero que nos llevemos bien, después de todo eres la novia de mi mejor amigo, ven necesitas algo para relajarte —tomó mi mano llevándome hasta el otro extremo y pasándome un corto de gelatina.


    —Se prudente con esos —Emilie dijo junto a mi oído—, ya estamos a casa llena, grita si necesitas auxilio, Anabel bajará en un rato, al traje de Jeremy se le salió un botón.


    —Gracias.


    —Ah, no pruebes el ponche, no sabes quién pueda poner algo en él —golpeó el brazo de Carlos y lo apuntó con un dedo como advertencia.


    —¿Por qué no le agradas a Tom? —dije cruzándome de brazos.


    —Sólo fue un mal entendido, en una fiesta, yo estaba muy ebrio y buscaba a mi ex por todos lados y la confundí con Emilie, casi la besé, pero él se encargó de que nunca vuelva a cometer esa clase de error.


    —¿Y Lisa? No vino contigo —bajó la mano que me había estirado.


    —Ya no la veo, ella quería más y yo… estuve cinco años con mi ex, necesito descansar por un tiempo ¿bailamos?


    —Bueno —sonreí, había algo extraño en él, pero al final me agradaba y si David era su mejor amigo, entonces ¿por qué no darle una oportunidad?


    Realmente agradecí que mi disfraz sólo necesitara sandalias bajas, porque de tanto bailar, ya no podría mantenerme en pie con tacones y eso que David aún no llegaba. Era agradable, hablábamos de los temas más diversos y, lo más importante, me hacía reír. Un tema desconocido comenzó a sonar e instintivamente me detuve, sintiéndome algo molesta al ver su risa burlona.


    —Es Jamiroquai —dijo en mi oído—. Virtual Insanity es uno de mis temas favoritos, vamos, no me puedes dejar sin bailarlo.


    —Es que no sé cómo —sólo le di una media sonrisa, sintiéndome realmente incómoda cuando lo vi poner sus manos en mis caderas.


    —Sólo te deslizas, yo marco el ritmo.


    El tema era genial y creo que lo habría disfrutado si no fuese por su cercanía, repitiendo en mi mente que sólo estábamos bailando, que no había nada malo en ello, jurándome que si se acercaba un poco más… Y dos manos aparecieron de la nada, rodeando mi cintura, estaba a punto de gritar cuando ese aroma tan delicioso y familiar inundó mis sentidos.


    —David —susurré.


    Sucedió tan rápido, sentí que me arrastraba tras su cuerpo y, levantando el pecho, parecía gruñir, hasta lo imaginaba mostrándole los dientes, pero Carlos sólo sonrió y dando dos pasos atrás puso las manos delante.


    —Tranquilo, no pasa nada.


    —Vete a mi pieza, Cami —mi instinto de supervivencia me dijo que en ese momento era mejor no discutir, pero me asustaba dejarlos solos, comencé a caminar lentamente en dirección a la escalera y respiré un poco al escuchar sus gruñidos y maldiciones tras mío—, sé que puedes hacerlo más rápido —dijo al pasar a mi lado, sacando sus llaves del bolsillo.


    —¿David? —me quedé de pie bajo el marco de la puerta, con la esperanza de poder huir si las cosas iban mal, él alzó una mano, pidiéndome silencio, mientras caminaba de un lado a otro presionando el puente de su nariz—, sólo me estaba enseñando a bailar el tema, por eso…


    —Cállate, sólo cállate.


    —Pero… —caminó con rapidez y tomando mi brazo con demasiada fuerza, me apartó y cerró, igual que mis párpados al sobresaltarme, pegada a la pared, mordiéndome la boca, su cuerpo se presionó contra el mío, respiraba con agitación.


    —Mírame —y sus ojos estaban negros, pero de rabia—, ¿de esto se va a tratar? ¿Voy a tener que amarrarte o algo así? ¿Qué pasa contigo? No puedo dejarte sola una hora —levantó uno de sus dedos—, sin que vayas corriendo a los brazos del primero que se te cruce.


    —No estábamos haciendo nada malo —mi voz era apenas perceptible, tratando de controlar los temblores que el miedo me producía y el llanto que amenazaba con salir de mi garganta.


    —Esto… —puso sus manos en mis caderas tal como lo había hecho Carlos —. ¿No es nada malo? por favor, Cami, no eres tan inocente.


    —No sabía… cómo… bailar ese tema… y él me decía… cómo moverme.


    —¿Sabes que podría matarlo por esto? —su respiración se había calmado un poco y ahora volvía a ser agitada—, golpearlo hasta la inconsciencia, eres mía, Cami, mía y nadie puede tocarte, nadie —remarcaba las palabras y empecé a sentir que la respiración me fallaba, se quedó mirándome a los ojos por un buen rato—. ¿O pretendías algo más? Si eres tan arpía como la mayoría… ¿Qué? Creías que haciéndome sentir esto ibas a lograr algo de mí ¿Tan desesperada estás por tenerme? —si es que era posible, aumentó la presión, haciendo que la espalda me doliera por la dureza de la pared.


    —Me conoces… —gemí, estaba irreconocible, con el rostro deformado por la rabia y el odio en su voz, realmente asustaba—, …mejor, yo no…


    —Y esta… cosa que andas trayendo ¿Qué se supone que es? —pellizcó el género dorado que se pegaba a la piel de mi cuerpo, cubriéndolo todo, desde el cuello a la rodilla, pero era tan delgado, que casi llegaba a transparentarse, excepto en la zona del busto, donde la pedrería falsa disimulaba.


    —Cleopatra.


    —¿Ah?


    —Mi disfraz de Cleopatra… Emilie lo usó hace años y me lo prestó.


    —Quítatelo —se alejó un paso y cruzó sus brazos, desafiándome con sus cejas arqueadas.


    —Pero no… —por favor, no…


    —Te pones tu ropa, lo que sea, pero no vas a bajar con eso… y yo necesito un trago, más de uno en realidad.


    Masacré el labio inferior entre mis dientes, mirando el suelo, no podía moverme, no quería.


    —¿Quieres que te lo quite yo? ¿Qué más quieres? —gritó y mis ojos se humedecieron al fin, podía sentir como cada uno de mis músculos temblaba, negándose a cualquier movimiento.


    —No —susurré.


    —¿Qué? No te escucho —puso su mano derecha tras la oreja—, agradece que me estoy controlando, Cami, realmente agradécelo, algo que nunca querrás ver es cuando me enojo, NO me desafíes —pero seguía sin poder moverme, mi boca comenzó a temblar, impotente y lo escuché exhalar—. ¿Vas a llorar? Esa es tu mejor respuesta, así es como te enfrentas a tus errores —abrió la puerta de su closet con rabia, dejando ver el espejo que colgaba ahí, tirándome de las manos me puso frente a él—. ¿Qué ves?


    —A mí.


    —Eso es obvio ¿quieres que te lo diga yo? Quieres saberlo, sabes que cada uno de los que te vieron esta noche van a llegar a su casa a masturbarse pensando en ti vestida así ¿Eso quieres? ¿Quieres sentir cómo me pones a mí? —hablaba desde mi espalda, podía ver el reflejo de su rabia en el espejo y cuando tomó mi mano pude adivinar lo que pretendía.


    —Suéltame —dije entre dientes.


    —No es lo que tanto quieres, ahora te echas atrás —insistió y traté de volver mi brazo rígido, pero él era demasiado fuerte.


    —Te dije que me sueltes —y lo hizo, me di la vuelta lentamente para enfrentarlo, porque no sabía qué decirle, estaba tan entumecida y asustada que no podía pensar, pero sabía que esto no debía permitirlo, porque lo amo y la culpa que él sentirá al reaccionar, va a destruirnos— no eres… —carraspeé, no debía llorar en este momento, tragué aire y continué —no eres mi dueño.


    Lo supe, en cuanto dio tres pasos hacia atrás y cayó sentado sobre la cama, supe que la comprensión había llegado, podía ver cómo se iba la rabia y aparecía el gesto de dolor.


    —Soy tuya, pero no como una posesión —tragué aire—, si realmente crees que no puedes confiar en mí, vas a tener que ver qué haces con ello, pero si yo quiero bailar con Carlos o con otro, mientras te espero, lo voy a hacer y no podrás llegar comportándote como hombre de las cavernas, juzgando sin preguntar, porque ¡No estaba haciendo nada malo! —cuando termine voy a caer horizontal al suelo, no sé de dónde viene esta fuerza—, y me vestí así porque me gusta, no por ti ni por otro ¡Por mí! Así que, olvídalo, no me lo sacaré y si tanto te molesta, quédate aquí, pero yo volveré a esa fiesta y me divertiré, porque a eso vine —bueno, eso estaba demás, no quiero estar sin él, ni quiero bailar con nadie más, pero habrá quedado claro ¿no?, me giré sobre los talones, sintiendo el temblor de mis piernas, de aquí iría directo al dormitorio de Mel a descansar, aunque sea diez minutos, nunca había estado tan nerviosa, pero sólo alcancé a dar un paso.


    —Soy un monstruo —y su voz ya estaba libre de rabia—, tanto tratar de convencerme de lo contrario y al final… soy igual que él, ni peor ni mejor.


    —Él… ¿Quién? —aunque ya tenía mi sospecha, comencé a devolverme, tenía el rostro en las manos y su cuerpo se convulsionaba.


    Quizás esto sobrepase mi capacidad, pero ¿David está llorando? No, no lo está, no hay sollozos.


    —Vete, tienes razón en dejarme… —se puso de pie y abrió la puerta indicándome la salida, pero sus ojos estaban en el suelo.


    —Yo no te voy a dejar —me planté frente a él y sin dejar de temblar, puse las manos en sus hombros—. ¿Quién? —con un empujoncito la puerta comenzó a cerrarse otra vez—, dímelo.


    —Mi padre —exhaló, pero su vista estaba perdida—, ocultaba a mamá de la vista de todos, ella era tan linda —una pequeña sonrisa comenzó a adornar su boca, pero desapareció—, todos los días se ocupaba de masacrar su autoestima y sé que hizo lo mismo con la mamá de Máximo —alzó sus ojos llenos de lágrimas—, lo siento —sollozó—, no me di cuenta, recién… oh, Dios, mi niña, te dije… —comenzó a hiperventilar y estaba tan asustado—, no me toques, no me mires…


    —Cálmate —susurré haciendo el intento de abrazarlo, pero él me alejó.


    —No, podría haberte hecho daño… quise hacerlo —volví a intentarlo y nuevamente sus manos me empujaron lejos— y te dije que estaba controlado, realmente creía estarlo, pero no era así —no sé si lo tomé desprevenido o ya no quiso negarse, pero logré envolverlo con mis brazos y besar su pecho sobre la camisa—, merezco que te vayas, que me dejes, que nunca me perdones, pero no tengo tanta fuerza —me rodeó con sus brazos también, resbalando su espalda por la pared, nos llevó hasta el suelo, acurrucándome entre sus piernas, sintiéndonos más cerca que nunca.


    —Cuéntamelo, dime lo que te aflige, cada vez que te miro, rías o no, hay una tristeza en tus ojos y espero a que confíes lo suficiente en mí para decírmelo, pero nunca lo haces ¿tiene que ver con tu papá?


    —Son muchas cosas, es demasiado.


    —No es necesario que me digas todo, sólo lo que quieras —su pelo es tan suave, enredando los pequeños rizos entre mis dedos, veo como poco a poco cierra los ojos, respirando con más calma.


    —Era muy pequeño, pero recuerdo que cada vez que salían juntos, mamá llegaba llorando y él gritando, podía dejarla encerrada por días, le llevaban la comida y ni siquiera podía verla, con los años ella simplemente se rindió y ya no volvió a salir más de ese lugar —enjugué una de sus lágrimas, besando su rostro—, ella me decía que el monstruo se llevaba en la sangre, que, aunque creyera tenerlo dominado, el ser hijo de mi padre siempre saldría a flote.


    —Pero era tu madre…


    —Ella ya no estaba bien, su cabeza no funcionaba de una manera normal, pero yo era niño y no lo entendía, por eso siempre me negué a querer a alguien, salía con chicas, pero nunca dejé que nadie traspasara mi perfecta armadura.


    —¿Y yo?


    —Luché contra ti, me cuesta reconocer cuánto es lo que me afectas, no quiero… estoy indefenso cuando se trata de ti, Cami —sus ojos enrojecidos estaban fijos en los míos, rogándome y el aire parecía doler en sus pulmones.


    —Tranquilo, sólo habla de eso —sonreí, él me quería, era tan bueno volver a comprobarlo.


    —Hace dos años, cuando te vi asomada por la baranda —una mano grande y suave se deslizó por mi mejilla hasta la base de mi pelo, bajo la ridícula peluca—, tan pequeña y hermosa y tus ojitos, ahora sé que te quise incluso entonces, aunque sabía que no podría tenerte, iba a casa de Carlos sólo para encontrar la oportunidad de verte, pero nunca apareciste.


    —No me daban mucho permiso en ese tiempo —su sonrisa acurrucó mi corazón.


    —Todas las noches te soñaba y comencé a beber más para alejarte, pero era inútil.


    —¿Beber más?


    —Sí y perdía clases y ramos… cuando te vi en ese vestíbulo, había pasado un horrible verano en Seattle, me había hecho la promesa de no volver a pensar en ti y verte —puso sus manos en mi cara—, verte aún más hermosa —sonrió con tristeza—, mi recuerdo no te hace justicia.


    —El mío tampoco —sollocé tomando su rostro también.


    —Luché contra ti, contra lo que siento, porque sabía que podía perder el control en algún momento y dejar salir al monstruo que vive en mí… y los celos, es sólo el comienzo.


    —Cada vez que se vuelva monstruito, le aviso —presioné sus mejillas como si le hablara a un niño pequeño y le costó un minuto reaccionar.


    —¿Estás insinuando que el monstruo no es nada para ti? —en menos de un segundo me tenía de espaldas sobre su cama haciéndome llorar de tantas cosquillas.


    —Para, para, por favor, lo admito, es un monstruo muy feo —se derrumbó sobre mí, cuidando de no dañarme con su peso, riendo agitado y acariciando mi pelo.


    —¿Es necesario bajar? —susurró luego de un momento de silencio.


    —Depende de lo que quieras hacer.


    —¿Dormir? —frunció sus ojos sentándose junto a mí.


    —Es necesario, vamos, tienes que ponerte bonito, es una gran noche y debes demostrarles a todos los hombres de esa fiesta quién es mi dueño, que pueden soñar, pero sólo tú me tendrás —me miró por más de un minuto, hasta que asintió.


    —Es la mejor idea que he escuchado en mucho tiempo, dame cinco minutos para ducharme.


    —¿Quieres que te ayude? —deliberadamente dejé que mi labio inferior se deslizara entre mis dientes y su manzana de Adán subió y bajó en su garganta.


    —Mmmh, no en esta ocasión, quizás otro día.


    Carlos se acercó dudoso en cuanto nos vio bajar y David le tomó la mano y le dio un abrazo, disculpándose a su modo, hablamos bastante rato los tres juntos antes de comenzar a bailar, tanto que los pies latían, reímos y jugamos a hacer coreografías, aunque Tom y Mel eran mucho mejores. Es, lejos, la mejor Noche de Brujas de mi vida.


    25. No Me Mientas


    Camila


    


    Pablo se fue hoy. Con David y los niños lo despedimos en el aeropuerto, pero Sophia dijo que ya no le correspondía estar ahí. Fue difícil fingir, Ignacia no dejaba de hacer preguntas y Pablo parecía querer romperse en cualquier momento.


    William y Miri se mantuvieron al margen, ella no parecía feliz, aunque intento ponerme en su lugar, no puedo dejar de sentir que es la que rompió nuestra familia, pero no es así, hablamos de esto con Erik en algún momento, Miri nunca quiso hacer daño, ella trató de resistir.


    Es imposible hacer funcionar una pareja que nunca lo fue en realidad, porque Sophia y Pablo son amigos y seguirán siéndolo por siempre, el modo en que ellos se quieren no es pasional, es un cariño incluso más sólido.


    Espero, realmente lo espero, que Pablo y Miri sean felices, que este tiempo lejos valga la pena, sólo por eso.


    Los hijos de ella también estaban ahí, tan distintos el uno del otro, Ophelia es tan amargada como Erik la describió alguna vez y Leonard un verdadero payaso, me pareció muy simpático, ellos van a la USC, por lo que no es tan imprescindible la presencia de su madre, aunque no dejaban de abrazarla.


    En realidad, Miri va para ayudar a William, se supone que será menos tiempo del que Pablo estará lejos. Para la empresa este es un rubro nuevo dentro de la construcción y requiere la presencia de ambos para que funcione a la perfección, mientras tanto, el señor Bale quedará a cargo de las oficinas en Seattle y Sacramento.


    Saliendo del aeropuerto, David nos ofreció ir a la pista de patinaje, sé que lo hace por mis hermanos, para distraerlos. Fue muy divertido, hasta nos caímos un par de veces y, aunque no quitó la tristeza, al menos nos hizo reír un rato y de regreso a casa ellos iban durmiendo en la parte trasera del auto.


    Cuando entró por la ventana yo ya estaba acostada, sin decir nada, me abrazó y entonces dejé que las lágrimas siguieran su curso, hasta quedarme dormida, pensando que es mejor llorar si es en sus brazos.


    Desde la fiesta, David ha estado mucho más cauteloso y creo que también yo, no puedo decir que las cosas que me dijo entraron y salieron como si nada, pero trato de no pensar en ellas y también trato de no provocarlo. Hasta el día que Pablo se fue, no había vuelto a entrar por esa ventana, los primeros dos días no me preocupé, él siempre tiene algún motivo… o excusa… pero realmente me cuesta conciliar el sueño, pensando, dándole mil vueltas al asunto de que siento que nos estamos alejando.


    Sólo son sospechas y muy tontas si cabe decir, cuando nos vemos todo es igual, los mismos besos, las mismas caricias y hablar de todo y nada, pero cada noche, mirando esa ventana y la oscuridad de la noche, tengo la certidumbre de que me evade y sacando cuentas, esto sucede de hace casi dos semanas, estoy segura que fue desde “nuestra noche irrepetible”, esa en que tuvo la pesadilla.


    Son las diez y hace una hora que se fue, como buen viernes, fuimos al cine, pero con los gemelos, vimos una película infantil que ellos tres disfrutaron demasiado. Estoy realmente cansada, anoche apenas dormí de tanto llorar la partida de Pablo.


    Acabo de salir de la ducha y buscando mi pijama de franela, encontré la bolsa con los camisones sin estrenar, nunca me ha dado la ocasión ¿Sospechará algo? No puedo evitarlo, la tristeza me domina.


    —Hola novio —susurro en cuanto contesta mi llamada.


    —Hola novia —me contesta con tono dormilón.


    —¿Estás acostado? —sólo la toalla rodea mi cuerpo y extiendo mi pelo mojado sobre la cama al recostarme.


    —No, veo una película, pero muy aburrida.


    —Te extraño —y no puedo evitar el sollozo.


    —¿Estás bien? —no me gusta preocuparlo, suele sobre reaccionar, pero de veras quiero que venga.


    —Me estaba duchando y pensando, el día de hoy fue tan bonito, pero… a Joaquín parece no importarle y lo conozco, sé que es por no alterar a Ignacia, ellos se apoyan el uno al otro y yo… tu…


    —¿Quieres que vaya? —no lo diría si no estuviese realmente preocupado y me siento mal, sé que lo estoy manipulando.


    —¿Lo harías? —¡No sonrías todavía!


    —Pero sólo hasta que te quedes dormida, porque… — aquí viene la excusa ¿Cuál será esta vez? —, tendré un día ocupado y no descanso bien si sólo duermo hasta las siete para poder salir a correr antes de juntarnos a avanzar en este trabajo de Auditoría que te dije el otro día.


    —Gracias —silencio, casi puedo escuchar como sus engranajes funcionan.


    —Quince minutos.


    Salto al suelo, elijo el modelo rosado de algodón, con un pequeño encaje en las orillas, y unos lacitos en el centro de las copas triangulares y en la pretina del short, no es realmente sexy, pero deja ver mis largas piernas, los hombros y el valle de mis pechos. Comenzaba a secar mi pelo cuando sentí deslizarse la ventana.


    —¿Te ayudo? —escucho a través de la puerta del baño, sé que le gusta peinarme, siempre lo hacía, antes de… mejor no pensar en eso.


    —Salgo —desenchufo el secador y tomo el peine de la repisa, respiro hondo, tratando de no sonreír, estoy tan nerviosa, abro lentamente y me quedo de pie.


    —Mierda, Cami —aguanta la respiración, sus ojos me recorren y luego se detienen en mi escote.


    —¿Pasa algo? —me muerdo el labio, pero él no responde, entonces solo camino hasta la cama y me agacho a enchufar el secador, al levantarme, él está sentado en la cama con una almohada sobre sus piernas.


    —¿No tienes frío? —carraspea y niego mientras me siento dándole la espalda, el aire caliente se mezcla con mi pelo, dándome una adormecedora sensación de calidez—, no estás tan triste como parecías hace un rato.


    —¿Prefieres que esté llorando? —disfruto los suaves tirones mientras pasa el peine ayudándose con sus manos, siento sus dedos acariciar mi hombro izquierdo y esa electricidad sobre mi piel que me causa tanta nostalgia.


    —Quizás no pueda verte este fin de semana —no sé si es su tono de voz o qué, pero un nudo se forma en mi garganta— debemos adelantar lo más posible, no quiero que suceda lo del mes pasado y a última hora tener que terminar el trabajo.


    —O sea que hasta el martes —apenas me sale la voz, sólo son unos días, pienso, sólo unos días.


    —Creo que sí, te llamo si puedo antes.


    —Sophia te había preparado galletas de chocolate, de las que te gustan —no quiero estar sin verlo, pero no puedo pedírselo.


    —Serán para otra ocasión, antes hemos estado cinco días sin vernos, tres no es tanto.


    —Sí, pero… —me vuelvo a mirarlo y sus ojos, Dios, sus ojos no brillan ¿Por qué no brillan? —, tengo un mal presentimiento —se me olvidan mis planes de seducción, sólo quiero abrazarlo y demostrarle que puede contar conmigo, no lo juzgaré si me cuenta, pero algo está pasando en su interior, algo feo, algo oscuro y malo—, sólo son ideas mías ¿cierto?


    —Para el martes todo estará bien —entonces lo reconoce, que no estamos bien— creo que estás lista para dormir —se mueve con rapidez, abre la cama y me acomoda entre las sábanas heladas, arropándome hasta el cuello, se arrodilla en el suelo y acaricia mi pelo mientras nos miramos—, te ves muy linda con tu pijama nuevo, creo que te recordaré así esta semana.


    —Quédate —sollozo— sólo esta noche.


    —No puedo —su voz no es nítida y siento un pinchazo en el pecho ¿Por qué no me lo cuenta?


    —Por favor, por favor, sólo te pido una noche, abrázame y cántame… por favor —cierro los ojos, a él no le gusta que lo maneje con mis lágrimas—. ¿Por qué no?


    —Sólo hasta que te duermas —conozco su tono hermético y muerdo mi lengua estúpida, apaga la luz y se quita las zapatillas antes de recostarse en el medio de la gran cama y atraerme a su regazo.


    —Está bien, no quiero presionarte, sólo recuerda que te quiero —asiente en la oscuridad, pero no habla, apoyo el rostro sobre su corazón que late desacompasado, traga aire y comienza su canto, que más bien es un triste lamento.


    En cuanto sentí una mano bajar por mi espalda supe que este era el mejor sueño de mi vida, tan real y esos labios que buscaban los míos, entreteniéndose un rato ahí para bajar por mi mandíbula, hasta el cuello, la mano volvió a tomar vida, subiendo esta vez, pero en contacto directo con la piel, entonces fue que mi cuerpo se sacudió con un escalofrío desde los pies a la cabeza, por suerte que este es un sueño, porque no llevo sujetador y río de mi ocurrencia.


    —David —gimo, algo me impide llegar a él, mis manos luchan con cien kilos de colcha de plumas y su cuerpo al fin se apega al mío.


    —Cami… tan hermosa —este sueño es incluso mejor que la realidad, porque no se detiene cuando las cosas están pasándose de la línea, mi espalda se arquea y el fuego se aviva por mis venas cuando una mano sube por mi pierna desnuda—, te deseo tanto que duele —acaricio su pecho, delineo las costillas y sigo por la cintura, su cuerpo se tensa cuando mis dedos se encuentran con la pretina del pantalón, agradezco que en sueños soy más valiente y continúo con lentitud, sintiendo un jadeo en mi cuello al encontrarme con esa forma dura y alargada, pero los jadeos parecen continuar y nuestros ojos se encuentran, visibles por la luz de la luna—. ¡No es un sueño! —exclama en el mismo instante que salta lo más lejos de mí.


    —Qué pena —susurro cayendo sobre la almohada.


    —Voy… al baño —rodea la cama, caminando con cierta dificultad, espero a que casi esté en el pequeño cuarto.


    —Al menos en sueños eres más sincero —se detiene medio minuto y sólo continúa.


    Recuerdo haberme envuelto en la cocha, tenía mucho frío y rabia, pero no recuerdo su despedida y mis ojos se llenaron de lágrimas al notar la luminosidad colándose por el gran vidrio. Tres días, sólo tres días más.


    Miro la pantalla de mi celular y me prometo que será la última, pero dos segundos después lo hago de nuevo, quizás no hay cobertura, las líneas pueden estar copadas porque todos están saludando a los veteranos de guerra en su día, qué ridícula puedo llegar a ser… o tal vez no llevó el cargador y su batería se acabó. Me obligo a tragar el último bocado de puré y carne, también a sonreír, pero la verdad es que el ambiente en esta familia no es el más festivo. Ignacia ha estado llorando desde que se dio cuenta que papá no vendrá y Joaquín se niega a probar alimento, siempre haciendo frente unido, no se dan cuenta que provocan más dolor en los ojos de mamá. Y la abuela no deja de hablar sobre todas las cosas que Sophia puede hacer con su libertad. Tratando de controlarme, recordándome que esta es su casa.


    Y yo… yo no he hablado con David desde el acalorado despertar de esta madrugada, pero me niego a sentirme demasiado triste, él dijo que todo estaría bien para el martes y quiero creer en su palabra.


    Me alegro cuando mamá se pone de pie y anuncia el regreso a casa, prometo no regresar hasta la Cena de Acción de Gracias, y sólo porque me obligarán.


    Lucho con la tentación de llamar a Anabel, resisto contra el impulso de contarle todo lo que me pasa, lo que siento y sospecho, pero es que no quiero ver su expresión de “te lo dije”, al final me acuesto con el celular en la mano.


    No pegué pestaña en toda la noche, mirando la ventana, como si en algún momento él fuese a aparecer por ahí. ¿Y si lo llamo yo?


    Siete del domingo por la mañana, su hora de despertar ¿estará sonando su alarma en este momento? ¿Saldrá a trotar? ¿Pensará en mí? Podría llamarlo ahora, pero también es posible que lo despierte, no quiero que esté de mal humor por mi culpa.


    Estoy dormida al fin y ese maldito sonido interrumpe mi descanso, bueno no tan maldito, porque es la música que mi novio me grabó en el celular y…


    —¿Aló? —me duele la cabeza.


    —¡Hermanita! —y los oídos.


    —Ah, hola Tom —me acomodé en la almohada, está nublado y no sé qué hora será—. ¿Qué hora es?


    —Por allá… la una, bueno, igual que acá.


    —Tonto ¿qué quieres?


    —Saber cómo estás, cómo lo has pasado estos días sin tu papá, como están mis otros hermanitos.


    —Tú nunca me llamas, dime para qué...


    —Hoy soy el Inspector Gadget y bueno, estoy haciendo una investigación y quería saber si es que has hablado con David.


    —No ¿qué pasa Tom? —me senté en la cama, esto se estaba volviendo extraño.


    —Bueno, es que… no sé cómo decirte esto, pero es que… y yo… y…


    —Desembucha o llamo a Mel —no sé por qué sentía que debía estar levantada, afirmando el aparato entre el hombro y la oreja, comencé a sacar ropa del closet, buzo, polerón, zapatillas.


    —No la metas en esto, si lo sabe encontrará la manera de matarnos a David y a mi… y tú no quieres eso.


    —¿De qué? ¿Dónde está David? —me senté al pie de la cama y cerré los ojos, rogando porque no fuese tan malo.


    —Está bien, ya me dijiste que no has hablado con él, así que tampoco durmió contigo… ni… se fue temprano a correr, no sabes nada.


    —¡No sé nada! —grité—, no lo veo de ayer en la mañana y se supone que estuvo haciendo un trabajo con sus compañeros de universidad, dime que fue así, Tom, por favor.


    —Yo lo sospechaba, pero me lo prometió, me dijo que te llamaría —gruñó—. Mierda, odio cuando me engañan con tanta facilidad, me lo prometió y creí en su palabra.


    —Te doy dos segundos para que me digas la verdad o te juro que no solo llamo a Mel, también le digo a Anabel.


    —Bien, si él rompió una promesa yo también puedo romper otra ¿Cierto?


    —Rompe lo que sea, pero dímelo Ahora.


    —Ayer era el aniversario de la muerte de su mamá —tragó el aire que le faltó—, todos los años hace lo mismo, bebe sin parar tratando de evitar sus… antiguos fantasmas —se detuvo un momento—, me he preocupado siempre de que no se haga… daño, nadie lo sabe, ni siquiera Mel… va a matarme…


    —Tom, por favor —las lágrimas ya corrían libres por mi rostro.


    —Me aseguró que estaba mejor, que cuando dormía a tu lado no tenía pesadillas, que podría controlarlo, bueno, eso fue hace un tiempo, pero… ayer en la mañana nos fuimos con Mel a esquiar y llegamos recién y su pieza está cerrada, no contesta… yo di por sentado… y me prometió que se quedaría contigo.


    —¿Y Jeremy?


    —No sé, imagino que con Anabel.


    —A ver si entiendo, si no está con sus compañeros, no está con ustedes y no está conmigo, entonces está en su pieza… encerrado.


    —Seguramente.


    —Voy para allá.


    —No, no, no, Cami, no es tan sencillo, no creo que debas.


    —¿Qué? Dijiste que me lo contarías todo.


    —Siéntate y te lo diré.


    Tom me recibió, estaba realmente pálido, parecía agotado, ni siquiera me dio uno de sus abrazos de oso.


    —¿Me dejarás pasar? —las manos me temblaban tanto y trataba por todos los medios de no llorar, palpé en mi mochila las dos botellas de agua y Gatorade que estaban junto al frasco de analgésicos, recordándome porque estoy aquí.


    —Sí, saldré con Mel, la convencí de ir a comer fuera, él está durmiendo, encontré una llave que tengo de repuesto, pero no reaccionó mucho, parece que ya… vomitó lo suficiente —se rascó la cabeza con fuerza—, sólo haz lo que te dije y que Mel no se entere, nunca, ella no lo entenderá.


    —Bien, mientras tanto haré algo de comer.


    Reuní casi todos los ingredientes para una sopa de verduras, no hay pollo y, además, a él no le gusta, me siento más relajada cuando cocino, las ideas se ordenan en mi cabeza mientras pico los trozos de porrón, zanahoria, un poco de ajo, fideos, elijo algunos condimentos, sal, agua, al fuego y esperar.


    Fingí delante de Mel, que no paraba de hablar de lo bien que lo habían pasado, la nieve era preciosa y los paisajes y yo sólo quería que se callara y se fuera, pero su ceño se frunció y golpeaba su boca con un dedo.


    —Algo te pasa ¿Por qué estás aquí un domingo? David siempre pasa el fin de semana en tu casa.


    —Pero está durmiendo y vine yo, hay que cambiar la rutina.


    —Claro, son tan aburridos ustedes —levantó una mano con un grácil movimiento y dio un gritito al ser levantada en el aire por Tom —vamos, osito.


    —Nos vemos —le grité asintiendo cuando Tom me hizo un gesto de que lo llamara.


    “Va a estar bien” repetía como un mantra “por favor que esté bien”. Subí los escalones lo más silenciosamente posible, si me sentía no me dejaría entrar, respiré cuando la manilla giró y ya estuve adentro, pero él no estaba ahí, “detrás de la cama”, siempre me había preguntado por qué el respaldo estaba separado de la pared por un metro, era como un escondite, formando un perfecto cuadrado con el velador, me asomé, y ahí estaba, en posición fetal, acurrucado sobre la alfombra, vestido con short de buzo y camiseta, con un pie sobre el otro, como buscando un resquicio de calor, abrazando uno de los pequeños cojines del sofá, su cuello estaba tan chueco que al levantarse tendrá un dolor horrible. Pálido, con inmensas ojeras y los labios resecos, tuve que contener el impulso de correr hasta él, pero Tom dijo que no lo tocara porque se podía volver violento, “él no es él, está demasiado bebido para serlo, sólo preocúpate de dejarle el agua y los analgésicos, que los va a necesitar”. Seguí sus instrucciones y me arrodillé en el espacio vacío, apoyando mi brazo en el velador, si él me hacía daño nunca se perdonaría después, pero no podía quedarme estática esperando.


    —David —susurré, pero no reaccionó—, si puedes escucharme, sólo quiero que sepas que estoy aquí, no te dejaré —un sollozo se escapó sonoro de mi garganta.


    —Vete —lloriqueó, tratando de humedecerse los labios—, Lucilla —fue un quejido. ¿Su hermana? ¿Qué tenía que ver ella?


    —Sólo toma un poco de agua y me iré —asintió suavemente y rápidamente abrí la botella y la puse en sus labios, tratando de no tocarlo, tomó con avidez, casi medio litro antes de volver a acomodarse.


    Esperé unos minutos más, sentándome en el suelo con las rodillas flexionadas, la espalda apoyada en la pared, estrujando las lágrimas de mi rostro, sin querer pensar demasiado, si esto era por la muerte de su madre, es que quizás fuese cierta la reseña de que ella se mató ante sus ojos, pero qué tenía que ver la hermana en esto y por qué él podría sentirse culpable. No quiero dejar fluir el pensamiento, pero no sé si esto pueda soportarlo, en qué momento será demasiado para mí, todos los músculos de mi cuerpo me dicen que salga corriendo, que hasta aquí hemos llegado, pero mi corazón, se retuerce y sangra de dolor al verlo tan indefenso, tan… roto.


    Con duda levanto mi mano izquierda, toco sus dedos, ellos descansan sobre el cojín, al no notar reacción me aventuro más allá, hasta su rostro, acaricio la mejilla y la expresión que antes era dura, se suaviza, es tan hermoso ¿Cómo alguien puede hacerle daño a un niño tan lindo? Porque él debe haber parecido un ángel.


    Tom dijo que las pesadillas lo atormentan en estos días, más de lo normal y lo que pudo haber hecho y no hizo, una culpa que se lo come por dentro, que le desgarra el alma y no lo deja vivir.


    “Pero pasa, siempre pasa”.


    Suspiro y me pongo de pie, primero que todo, saco el edredón de su cama, sonrío al ver que una foto sale volando al correr la almohada, la tomo con cuidado, es mi regalo de cumpleaños, muerdo mi labio al recordar el momento y siento que ha pasado un siglo desde entonces. Tanto quererlo en silencio, convencida de que nunca sería más que un amor platónico, un ser inalcanzable, tan bello, tan atractivo que podría tener la chica que quisiera. Pero esa chica ¿Estaría aquí en este momento? Cuidándolo de sí mismo.


    Cubrí su cuerpo preocupándome de no dejar espacios en las orillas, apenas se movió y murmuró algo, pero continuó durmiendo. Acaricio su pelo, cada rizo sin vida, no recuerdo vez en que lo haya visto sin ducharse.


    Tomo las botellas de ron perfectamente alineadas sobre el velador, volviendo a la cocina, a una le queda un poco y lo boto por el desagüe, el vidrio tintinea al caer en el bote de la basura, seguramente tendrá hambre cuando despierte, pero a la sopa aún le falta un poco.


    El sonido de mi celular me sobresalta, es Tom. Decido no contestarle y enviarle un mensaje inmediatamente diciéndole que duerme, pero parece estar bien.


    Regreso al dormitorio, me siento en el suelo sin dejar de observarlo, estoy ansiosa, quiero que despierte, pero a la vez me asusta su reacción. Se va a enojar, lo sé, él no quería que yo lo supiera y eso dolía, en lo más profundo de mi corazón, el que no confiara en mí, aunque tuviese la vaga sensación de que lo hacía por protegerme, pero es que… él está ahí para mí, en todo lo que me sucede y cuando puedo retribuirle su preocupación, me aleja, me impide satisfacer mi necesidad de protegerlo a él.


    Permanezco en la misma posición, observándolo impasible, aunque la colcha se mueve y flota un segundo sobre su cuerpo para caer nuevamente, sólo le tapa las piernas ahora, se pone de espaldas y las piernas dobladas, sus pies chocan con la pared, sé que está despierto, pero algo me impide reaccionar. Como en cámara lenta sus manos suben hasta llegar a su frente presionándola con fuerza, lo mismo hace con sus ojos y las sienes; debe estar muy adolorido. Sus ojos se abren, asustados, recién nota que algo no va bien, primero frunce la nariz, el olor de la sopa seguramente, también pica mi nariz; sus pestañas bajan, claro, la colcha y entonces me ve, casi nace una sonrisa en sus labios pálidos, pero la contiene.


    —¿Estoy en problemas? —no puede hablar más fuerte y se cubre los ojos con el brazo izquierdo.


    —Ni te imaginas —no es malo jugar un poco, liberar este malestar en mi pecho, el dolor de la mentira, me distraigo uniendo las yemas de cada dedo con las de la otra mano.


    —Tratarás de entenderme —es más una afirmación y sus labios tiemblan, odio cuando hace eso, porque mi corazón se ablanda demasiado rápido.


    —¿Tratarás de explicarme? —me pongo de pie con agilidad—, traeré un poco de sopa de verduras, necesitas nutrirte.


    Apago la olla y la destapo, cuando los vapores se van, el sabor se condensa, al menos eso dice mamá, saco dos platos, dos cucharas y un cucharon, sirvo una buena cantidad en cada uno, del refrigerador saco la barra de Pumpernickel y corto cuatro lonjas; todo sobre una bandeja y estoy lista para regresar, pero antes respiro hondo varias veces.


    —¿Te duele la cabeza? —le digo con burla, está sentado en la cama, sacando los analgésicos.


    —Bastante —como por instinto fija sus ojos en mí, pero los aparta rápidamente, están rojos y comprendo la frase “inyectados en sangre”—, no sé si pueda comer tanto.


    —Haz tu mejor esfuerzo —dejo la bandeja en el velador, ignorando su tensión, sé que no le gustan mis manos en su perfecto orden, pero en este momento no me importan mucho sus manías, se desliza hacia la almohada y trata de tomar la cuchara, pero su mano tirita tanto que sólo la empuña y respira con dificultad—. ¿Estás bien? —niega con la cabeza, pero continúa con la vista fija en sus manos—, Shh, tranquilo —ya no puedo evitarlo más, sólo me acerco y lo abrazo, llevando su cabeza a mi pecho, acariciando su espalda con movimientos circulares, me envuelve con sus brazos y presiona con fuerza, como tratando de fundirse con mi cuerpo—, me gustaría… poder decirte que estoy aquí… que no me iré y saber que sería suficiente… tu confiaste que así sería ¿cierto?


    —En este momento lo es —solloza—, lo siento, Cami, no quise… tenía tanto miedo… fui tan estúpido al pensar que podría… solo.


    —No te esfuerces, sólo quedémonos aquí —tan pequeño e indefenso, mi niño, acaricio su pelo suavemente y poco a poco voy notando su peso y la respiración acompasada, me dejo ir también, sonriendo al pensar que es tan fácil dormir cuando estamos así.


    Es la hora del crepúsculo, puedo notarlo a través de la pequeña ventana, miro el plato vacío y me incorporo con rapidez.


    —¿David?


    Puedo escuchar el agua de la ducha correr. Mi estómago ruge y sonrío antes de tomar los platos y bajar a la cocina, lavo el vacío mientras caliento el mío en el microondas. Estoy comiendo con avidez, saboreando las migajas del pan remojadas en el líquido, cuando siento sus pasos en la escalera. Se ve mejor, su sonrisa casi encandila la tristeza de sus ojos, el pelo mojado y el aroma al champú llega hasta mi nariz.


    —Ya no hueles a vagabundo —muerde sus labios para evitar la risa—. ¿Cómo te sientes?


    —Con hambre aún, eso más que nada —sus movimientos son lentos y temblorosos, pero logra sentarse en el asiento junto al mío—. ¿Te gusta la comida china? Porque pedí algunas cosas.


    —Sí, está bien —lavar mi plato en ese momento es una buena opción. No sé qué hacer, qué pensar, si él quiere dejar pasar el tema y seguir como si nada, no sería capaz de obligarlo a hablar, pero aceptar que no confía en mí es demasiado doloroso.


    —Hablé con Tom —apoyada contra el lavaplatos lo miré a los ojos—, me contó todo y lamento mucho que hayas tenido que pasar por esto, pero no me arrepiento y no es que no confíe en ti, Cami, es que no quiero que seas parte de eso —permanecí inmóvil, mientras él jugaba con una servilleta, doblándola prolijamente—, con o sin ti, mi pasado no va a cambiar y mientras más alejada estés, será más fácil para mí… en realidad no busco protegerte de mí —mordió sus labios con fuerza, observando el ave de papel sobre la palma de su mano—, eres lo más importante para mí, lo mejor que me ha pasado y cuando estoy a tu lado me siento realmente feliz, tranquilo… en paz —cerró la mano con fuerza, destruyendo su obra—, si llegara a contártelo, el modo en que me miras cambiaría y no lo soportaría, ya suficiente tuve de la lástima de Máximo, por eso me alejé de él… ninguno de los dos queremos que comience a evitarte.


    —Pero ya lo haces —sus ojos se abrieron, sorprendidos y la boca algo abierta que se apresuró a cerrar—, desde que te dije que tuviste esa pesadilla, me has mentido, todo este tiempo, inventando excusas para no estar conmigo.


    —No quise que te sintieras así, lo siento, pero no confiaba en mi propia cordura, creí que estando contigo no tenía pesadillas, pero no era así… no podía arriesgarme a estar contigo esta vez… prometo nunca volver a alejarme así.


    —Y el próximo año, ¿volverás a mentirme? —crucé mis brazos frunciendo mi ceño.


    —No será necesario, porque respetarás mi espacio, comprenderás.


    —Me duele ¿sabes? Porque si me hubieses hablado con esta claridad, yo no me hubiese sentido desechada.


    —Me equivoqué, de veras lo siento.


    —Abusas mucho de esas dos palabras —yo sabía que él estaba tratando de adivinar qué pasaba por mi cabeza, pero el sonido del timbre lo hizo detener su sondeo.


    Lo escuchaba hablar con el repartidor, en un par de minutos regresó con dos bolsas poniéndolas sobre el mesón, silenciosamente sacó dos platos y el servicio necesario, notando cómo los acomodaba en perfecta línea.


    —Y si yo te dijera que es demasiado, que me estás pidiendo mucho, si te exigiera toda la historia.


    —Siempre he sabido que en algún momento comprenderás que soy… que no lo soportarás —sus dedos presionaban la encimera—, yo tendría que conformarme con que siquiera lo intenté.


    —¿Así de fácil? —su cuerpo se giró lentamente, jadeando y de sus ojos corrían dos lágrimas silenciosas.


    —No, jamás sería así de fácil, porque yo… —quería decir algo, luchaba por hacerlo, pero sólo respiró más hondo—, quizás te recordaría que prometiste no dejarme.


    —Huele delicioso —dije acercándome al mesón.


    —No tan bien como tus comidas —sólo fue media sonrisa y un suspiro—. ¿Vas a demorar mucho en perdonarme? No es mi intención presionarte, pero… me hiere que estés tan… lejana.


    —David —gemí y lo abracé por la cintura—, te quiero demasiado —sus brazos me presionaron con fuerza—, pero no vuelvas a mentirme, nunca más.


    —Nunca —su rostro se hundió en mi cuello besando la sensible piel—, no mentir, no evitar —me daba pequeños besos en todo el rostro—, también te quiero demasiado, mi hermosa Cami —encontrando mi boca, sus labios se movían desesperados—, perdóname por no poder apartarme de ti, mi niña, cómo quisiera no quererte tanto.


    —No digas eso —tomé su rostro mirándolo a los ojos—, no me arrepiento de quererte, sea lo que sea que pase, estar aquí contigo vale la pena.


    —Gracias, aunque no entienda por qué, pero gracias.


    Comimos en silencio, pero no uno de esos momentos incómodos en que no sabes qué decir, no, nuestras miradas bastaban y, a pesar de que David aún se veía realmente mal, parecía mucho más relajado. Fue interesante volver a sentir las cosquillas cuando nuestra piel llegaba a tener algún contacto. Sentía como si nuestra conexión se hubiese renovado, llena de tensión, cariño y atracción; después de estas semanas en que sólo estábamos juntos a medias, me prometí no volver a permitir que nosotros mismos nos separemos, nunca dejar que una distancia aparezca entre nuestros corazones.


    Llamé a Sophia para decirle que me quedaría en casa de Anabel esa noche. Luego de ducharme, sobre la cama me esperaba su camiseta verde, la que tenía escrito FERRETTI en la espalda y sonreí, abrazándola antes de pasarla por mi cabeza, él entró cuando me admiraba en el espejo, me llegaba a las rodillas y me sentía como en esas películas cuando la chica pasa la noche en el departamento de él y al despertar se viste con su camisa, aseguro que me siento igual de sexy que ellas; su sonrisa se amplió, besándome en el rostro antes de ir en busca de un secador de pelo.


    No fue una noche tranquila, David se movía mucho y murmuraba cosas incomprensibles, calmándose en cuanto lo abrazaba con más fuerza, ya amanecía cuando se tranquilizó y al fin pude tener un sueño tranquilo, acomodándome en mi lugar favorito en todo el mundo, sobre su corazón.


    


    

  


  
    



    26. Traicionada


    Camila


    


    ¡Siete de la mañana! Oh, no, mi cabeza da vueltas. Miro el celular sobre el velador y compruebo que es la hora de levantarse, debo ir a casa a cambiarme para ir a clases.


    —¿David? —susurro, su cara está pegada a mi columna vertebral, su aliento traspasa la tela y calienta mi piel—, es la hora —presiona mi cintura con más fuerza.


    —No vayas —gime y sus manos se mueven suavemente, desde mi vientre hasta la cintura.


    —Tú también tienes clases —esta cama es mucho más pequeña que la mía, debió ser una noche realmente mala para no haber tenido un sueño tan delicioso como el del viernes—. ¿Con qué me tientas? —mi voz se vuelve ronca de forma instantánea, su cuerpo emana un calor muy fuerte y lo escucho suspirar.


    —¿Te ducharás? Yo no demoro nada —besa mi nuca y salta por sobre mi dándome la espalda, él está solo con camiseta y bóxer, la vista de su redondeado trasero y esas piernas tan formadas, provocan un temblor en mí.


    —Un día de estos sufriré una combustión espontánea y tú serás el culpable —sentándome en la cama me estiro con un bostezo sonoro.


    —¡Señorita! —exclama mientras desaparece en el closet, escucho su voz atenuada—, procuraré no provocar ese incendio, te estimo demasiado para verte sufrir así.


    —En ese caso no podremos volver a vernos —se asoma con los ojos entrecerrados—, tu sola presencia es suficiente para provocarme.


    —¿Cuál? —me muestra una camisa blanca con finas líneas de color celeste haciendo un enrejado y la otra es azul.


    —Blanca ¿no vas a correr?


    —Tendré que usar la pista después de clases, con este serían dos días —su beso me toma desprevenida—, vístase, no queremos llegar tarde.


    —No, me quedaré, ve tu —mi sonrisa no lo engaña, sólo niega un poco y desaparece por el baño.


    Me visto rápidamente, mi pelo está imposible, lo amarro en una coleta baja y tomando mi mochila, voy hasta la cocina.


    —Quemando pan —exclamo al ver a Mel luchando con la tostadora humeante.


    —Esta máquina se averió, compraré otra hoy —abrió la puerta del lavaplatos y la lanzó a la basura, provocando un fuerte ruido al chocar con las botellas—. ¿Quién estuvo bebiendo?


    —Así que fueron a esquiar.


    —Sí —encendió el horno eléctrico y tiró unas rodajas de pan, yo sabía que ese tema la distraería—, es tan bonito, y el paseo y el lago.


    —¿Dónde fueron?


    —Lago Tahoe, tantos años aquí y nunca se nos ocurrió.


    —Nosotros vamos todas las navidades, mi papá tiene un tiempo compartido en la cabaña de un resort, vamos en Navidad y Pascua.


    —Hola Emilie, vamos Cami —la voz de David y el ruido de la puerta me dijo que estábamos retrasados.


    No hay rastro en sus ojos de la tristeza de ayer, su piel se ve sana y sus ojos vuelven a brillar, este es mi David, toma mi mano y la besa, sin soltarla ni cuando pasa los cambios. Un tema que no conozco comienza a escucharse, me gusta, suave y fuerte a la vez.


    —¿Quién toca?


    —Travis, este tema se llama J. Smith, ¿te gusta?


    —Sí, es… interesante.


    —Erik es muy bueno con la guitarra, se lucía con este tema —puse mi mano en su frente recibiendo su mirada confundida—. ¿Qué? ¿Tengo fiebre?


    —No —oculto la carcajada—, pero nombraste a Erik y un halago en la misma frase.


    —Él ya no es una amenaza, a propósito ¿cómo está?


    —Bien —involuntariamente me sonrojo—, me llama casi a diario.


    —Dale mis saludos —su sonrisa cubre todo su rostro, disminuye la velocidad y noto que estamos frente a mi casa—. ¿Te espero para llevarte?


    —No, te atrasarás, Sophia lo hará —antes de un suspiro, él está abriendo mi puerta y me da la mano para ayudarme a bajar—, leíste un manual de urbanidad o algo así.


    —Nunca es tarde para ser un caballero —su risa es maliciosa mientras me aprisiona contra el auto con su cuerpo, miro hacia todos lados, no quiero que un vecino tenga alguna opinión de mi persona—, en la tarde debo ir a la oficina de Pablo, me pidió ayuda con otro proyecto.


    —Te estás haciendo adicto —su aliento choca con el mío.


    —Me gusta, no lo niego, pero también… —antes de terminar tengo su boca sobre la mía, tomando mi cuello entre sus manos, mi ritmo cardiaco se exalta y mis piernas se debilitan mientras tomo su cintura y sus pulgares acarician el borde de la mandíbula, su lengua raspa mis labios y muerde ligeramente antes de que sus propios labios me insten a darle la bienvenida a su lengua, tan húmeda y caliente, hecha para mi boca, gimiendo en protesta cuando comienza a apartarse—, esto me gusta más.


    —A mí me gusta más lo que viene después —protesto, pero ni eso disminuye su sonrisa.


    —Espérame despierta y con comida, tendré hambre.


    —Yo también tendré hambre, pero tú no me das de comer —no sé qué molestaba más, el gesto de desaprobación que antes me daba o la indiferencia de ahora.


    —Si yo también te quiero —dice con burla y tomando mi cintura me lleva hasta el portón—, cuídate —susurra en mi cuello y da un paso mientras yo ensarto la llave.


    —También tu —en cuanto la puerta se abre, grito al sentir el aguijón de su golpe en mi trasero—, un día te los cobraré todos juntos —me quejo mientras sobo el lugar afectado.


    —Oh, sí, ya lo creo —no puedo contestarle, me encanta que esté tan alegre.


    Me vestí en menos de un segundo, agradeciendo que Sophia haya ordenado el uniforme sobre la cama, como las dos galletas y el vaso de leche que dejó sobre el escritorio y me lavo los dientes antes de comprobar que llevo todo en la mochila. Ella me espera con las llaves en la mano de pie junto a la escalera, su expresión es extraña, pero la besó de todos modos y sigo caminando.


    —Me debes una explicación —no está enojada.


    —¿Los niños? —estoy nerviosa, sé que se dio cuenta que no me quedé con Anabel como le dije, pero no deseo hablar de eso, no sé qué explicarle.


    —Estamos esperando a la niñera, contraté una, vendrá cuando me haga falta, es una molestia que ellos entren una hora más tarde que tú, por suerte desde el próximo ciclo ya se normalizan.


    —Muy buena noticia lo de la niñera —el timbre sonó y Sophia dejó pasar a una mujer, parecía tímida, los mellizos se la comerán viva—, no demores que estoy con los minutos contados.


    —Eso no es mi culpa —le dio un par de indicaciones y salió sacándole la alarma al auto, me acomodé mientras encendía el motor y el portón comenzaba a abrirse—, bien, tenemos diez minutos.


    —David se sentía mal y no podía venir a dejarme, así que me quedé allá —traté de hablar con rapidez, porque, aunque era cierto, en el fondo, de todos modos, me sentía mentirosa, yo quería que algo más sucediera, siempre lo quería.


    —No me gusta que me mientas, no porque tu papá no esté vas a hacer lo que quieras.


    —Lección aprendida —mala hora para acordarme del MP3, lo dejé en el escritorio.


    —Y ¿cómo están ustedes? —¡ups! Sophia y sus preguntas complicadas.


    —Nada nuevo, todo bien —de pronto me parecía tan interesante el paisaje.


    —¿Segura?


    —Sigo siendo virgen, si es lo que te preocupa.


    —A veces siento que puedo confiar más en él que en ti.


    —Quizás tengas razón, él es el adulto ¿No?


    —No te ha insinuado… —la miré fijamente, me parecía que estaba interesada en el tema por intriga más que como madre.


    —David se preocupa de mantener la situación… dominada, por decirlo de algún modo.


    —No es lo que vi cuando se despedían hace un rato —el rubor me llegó hasta las orejas.


    —Bueno, no lo veré hasta mañana, mejor tener algo que recordar.


    —Entonces ¿Puedo confiar en ustedes?


    —Claro que sí —me estoy sepultando viva.


    —Bien, dile que la próxima semana es acción de gracias, lo quiero en casa de tu abuela, ella quiere conocerlo.


    —¡Mamá! —me crucé de brazos y dejé que mi labio inferior se doblara hacia abajo.


    —No tranzo, díselo tú o lo hago yo.


    —Está bien, pero no sé si estará en la ciudad —al menos una tabla de salvación.


    —Espero que tu nueva colección de ropa interior no sea para que él la vea —casi me la como con la mirada.


    Qué alivio sentí al notar que llegaba al colegio, la besé en el rostro y corrí por los pasillos, al sentir que tocaban el timbre alcanzando a entrar justo cuando el Sr. Jefferson se disponía a cerrar la puerta de la sala. Enrojecí al sentir los dirigibles que me enviaba Anabel con sus ojos, una especie de miedo recorrió mi espalda al sentarme y ver la hoja de cuaderno lista para comenzar.


    —TODO y con detalles.


    —¿De qué estás hablando? —leyó y casi me fulminó con la mirada, volvió a escribir con furia.


    —No tengo cinco años, Cami, anoche te quedaste con él, me llamaste a MÍ para que te cubriera.


    —Pero no por lo que crees, David no se sentía bien y preferí quedarme a cuidarlo, esta mañana le conté la verdad a Sophia, te lo juro por... quien tú quieras.


    —No jures en vano.


    —Lo siento, Anabel, pero es la verdad, dormimos abrazados, eso es lo más atrevido que puedo decirte.


    —Cuando suceda me lo contarás.


    —Promesa, pero no sé si con detalles —escribió algo más, pero no le recibí el papel, no iba a sacar más que eso de mí.


    Estuvimos toda la tarde en mi casa tratando de estudiar biología con Ani y Jer, mientras Erik nos ayudaba a través de una video llamada. A pesar de todo lo que se queja, veo que está feliz, se ríe como antes, como cuando lo conocí y, además está en un colegio mixto, imagino cómo las chicas no lo dejan en paz.


    Cerca de las seis dejamos de luchar y vamos por las ricas galletas con leche que Sophia dejó preparadas en la cocina antes de ir en busca de Ignacia a sus clases de ballet, el único momento en que se separa de Joaquín, ya que él asiste a Taekwondo.


    Jeremy se ofreció a pasar por mi antes de ir por Anabel, así que desde mañana debo estar preparada media hora antes, es una lástima que mi novio vaya al otro extremo de la ciudad y no pueda cumplir con su labor de chofer.


    Estoy en mi dormitorio, terminando unos ejercicios de aritmética, ya ordené el uniforme y la mochila para mañana, mi corazón salta cuando un pitido avisa un mensaje en el celular “DIEZ MINUTOS, TEN LISTO MI BESO”. Esa es mi señal, siento los golpeteos firmes en mi pecho, todos los planes de seducción vuelven a comenzar esta noche, había elegido el siguiente modelo en la lista, blanco con pequeñas florecillas rosas y verdes, el short es más pequeño y apretado, casi como un hotpants, lo acomodo sutilmente, no quiero parecer vulgar, y la parte de arriba es algo amplia, el canesú es de organdí blanco y el calado da la leve sensación de desnudez, pero no muestra nada en realidad. Busco la mejor posición, de costado, con mi mano izquierda bajo la cabeza y dejo el cuaderno frente a mí, fingiendo seguir estudiando, pero estoy tan ansiosa que la vista se me nubla y apenas veo los números.


    Distingo su silueta en la rama del árbol, se demora un poco con la mochila, hasta que por fin abre la ventana y entra.


    —Hay una rama que siempre… —levanta el rostro y veo como su mandíbula se tensa y su boca se abre ligeramente—, la rama… y… ¿No tienes frío, Cami?


    —¿Otra vez con lo mismo? —muerdo la punta del lápiz ligeramente y alzo mis cejas.


    —Es la noche más helada desde que vivo en esta ciudad, no es por molestarte, sólo me preocupo.


    —Ah, sí, claro que es eso —sonrío al sentarme en la cama, recién tengo el temple de observar cómo se quita la chaqueta azul de lana gruesa con diez botones de a pares en la parte delantera, se ve precioso en ella y me sorprende también, realmente debe estar helado, él nunca se abriga tanto; la deja en el respaldo de la silla del escritorio junto con la mochila, todo el rato me observa, aunque trata de parecer distraído, lleva la misma camisa de la mañana, al igual que los pantalones azules de gabardina, se ve tan ordenado, un cinturón café a juego con los zapatos.


    —¿Qué tanto me miras? ¿Te gusto? —su risa es traviesa y lo adoro en ese momento, como también una lucecita de esperanza nace en la anudada boca de mi estómago.


    —Demasiado ¿No corriste? ¿Por qué llevas la misma ropa?


    —No tuve tiempo, vengo de la oficina, estaba el papá de los chicos y me exprimió, estoy… reventado —se lanzó sobre la cama, quedando de espaldas, casi me hace caer con el fuerte movimiento—, muero de hambre —besó mi brazo y batió sus largas pestañas.


    —Ridículo —me arrodillé a su lado y comencé a acariciar su pecho sobre la camisa, extendió su mano tocando mi rostro con sus dedos, estaba helado—. ¿Realmente tienes tanto frío?


    —Con un abrazo se me quita —rápidamente mis brazos lo envolvieron, cerrando los ojos un momento, disfrutando de su delicioso aroma y de sus manos en mi espalda—, yo también te extraño, pero me estás ahogando.


    —No es suficiente, nunca lo es —murmuré en su cuello antes de besarlo ahí suavemente, retirando ligeramente el peso de mi cuerpo hacia un lado, podía ver cómo su pecho subía y bajaba un poco más agitado, sus manos no se movían, pero ardían sobre la delgada tela de la camisola, la suave barba raspaba mis labios mientras lo besaba a través de toda su fuerte mandíbula, mientras acariciaba sus costillas lentamente, pronto me encontré con el lóbulo de la oreja, sintiendo el estremecimiento de su cuerpo al morderlo suavemente y mi mano llegó hasta el primer botón, soltándolo con cierta dificultad, menos me costó el siguiente hasta dejar la camisa completamente abierta, quería admirarlo, pero temía romper la magia si dejaba de besarlo en el rostro, las mejillas rasposas, la punta de su nariz, cada ojo cerrado, morder el lóbulo de su otra oreja y regresar hasta su boca, nuestros labios se movían en sincronía, los de él estaban tan calientes y firmes ahora, mi lengua se deslizó por ellos, sintiéndome triunfadora, nunca había probado la sensación de estar en su boca y él parecía comprenderlo, porque su lengua me guiaba en esa aventura con sabor a menta.


    Cuando su mano comenzó a bajar por mi espalda, no pude evitar tensarme, trataba de no pensar en el temor de que me hiciera parar, pero era inevitable y casi sonreí con la sensación de sus dedos bajando por mi trasero hasta rodear el muslo y atraerme a su cuerpo, dejando mi pierna entre las suyas, ambos jadeamos, yo por la sorpresa, él por la sensación de mi peso sobre la forma rígida dentro de su pantalón.


    Nuestras respiraciones están tan agitadas y mi cuerpo tiembla tanto como el suyo, pero no dejo de tocar su pecho, casi saboreo mis labios al comprobar el poder de esos músculos bajo su piel tostada, ya que hemos llegado hasta aquí, decido ser un poco más osada, me incorporo un poco para poder besarlo ahí, pero un quejido salió de su boca cuando mis caderas rozaron las suyas accidentalmente.


    —Ehm… ah… Cami… —sonreí con malicia, él trataba de decir algo, pero no lo lograba y sus manos permanecían quietas en mi cintura, pero apretaba tan fuerte que comenzaba a doler— comida… oh, mierda, Cami, para, tienes que ir por esa comida


    —¿Y? ¿Sólo a eso viniste? —susurré antes de que mi lengua jugueteara con la forma de sus pectorales y su respiración se agitara aún más, estaba completamente tieso, con los ojos cerrados y vi cómo se relamía los labios.


    —No… no es… eso… duele —ante esa palabra me alejé, no entiendo nada, realmente sin querer, mi cadera se incrusta en su pelvis y jadea, fuerte, toma mis muñecas lentamente y las saca de su pecho.


    —¿Duele? —termino de apartarme y lo miro con duda.


    —Sí, mucho, aguantarse duele —la voz le sale distorsionada por el rostro hundido en sus manos—, si no… lo hago.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —pienso en todas las veces en que lo he visto excitado, aunque no tanto como ahora, pero de pronto me siento culpable.


    —Lo ibas a utilizar como argumento, por eso —me muerdo el labio ¿Realmente soy tan bruja?


    —Iré por tu lasaña —me pongo un pantalón de buzo y, sin mirarlo, salgo del dormitorio, pero no camino, sólo apoyo la espalda en la pared. ¿Le duele? ¿Por qué? No tengo por qué llorar ¿verdad?


    Pero es que él es mi amor y yo no quiero hacerle daño… soy mala, cruel, egoísta, poco comprensiva y lo menos que puedo hacer en este momento es traerle un plato caliente de comida, porque ha estado toda la tarde trabajando sólo por agradar a mi padre.


    No tiene mejor aspecto cuando sale del baño, recién duchado y vestido con una camiseta y pantalón de buzo, me sonríe y sus ojos están cansados.


    —Huele delicioso —exclama, pero yo no puedo fingir una sonrisa, lo veo sentarse con cierta dificultad en la silla y deja la mochila en el suelo, comienza a comer, de vez en cuando me mira, pero yo parezco muy interesada en “Jane Eyre”, debo leerlo para mi clase de Literatura, en realidad no avanzo nada—, cepillaré mis dientes.


    El pobre libro debe haber sufrido al estrellarse contra la pared, pero estoy furiosa con mi persona, no puedo entender cuál es mi obsesión por romper todas sus barreras, sé que me quiere y eso debiese ser suficiente, por qué no puedo detenerme ahí y tan solo agradecer lo que tengo, siempre lo hecho todo a perder.


    Rápidamente me meto en la cama, tapándome hasta el pelo con la sábana, en un segundo siento cómo apaga las luces y sus movimientos sobre la cama.


    —¿No me dejarás verte? —niego con la cabeza aún bajo la tela y su bufido me sorprende, pero más aún el que comenzara a correr la colcha hasta meterse entre las cubiertas, podía sentir el calor de su cuerpo, aguantando el pequeño grito que quiso arrancar por mi laringe cuando me tomó entre sus brazos, volteándome, se instaló en mi espalda, tal como habíamos dormido la noche pasada—, estoy demasiado cansado para discutir o lo que sea que quieras —su voz es suave, no es un reclamo de su parte, sólo lo está dejando claro, ambos suspiramos—, te quiero, Cami, es tan bueno estar así contigo, todo vale la pena por estar aquí.


    —También te quiero —usando toda mi fuerza de voluntad para no sollozar, no quiero parecer tan infantil.


    —Hasta mañana, duerme bien.


    A las seis de la mañana sentí su beso y un suspiro antes de escuchar la ventana abrir y cerrar. Comienzo a volver a quedarme dormida, pero recuerdo que Jeremy pasará por mí y debo levantarme ya ¿cómo puede dormir tan poco? Literalmente me arrastro hasta el baño y largo la ducha, evitando pensar aún o me dolerá la cabeza enormemente.


    —¿Discutieron? — dice el papel que me pasa Anabel a través de la mesa y se lo devuelvo en blanco, este, menos que cualquier otro, es un tema que quiera discutir con ella, atajándolo antes de que lo tome y le escribo.


    —No te enojes, pero quiero aclarar mi mente primero y no, no discutimos, es más bien un dilema existencial.


    Fue extraño cocinar sin él revoloteando a mí alrededor, fruncí el ceño cuando el estofado estuvo listo y no había aparecido. Lavé lo que había ocupado y comencé a comer, pero tenía un nudo en el estómago. ¿Por qué todo debía ser tan complicado? Un día bien y al otro mal, con tanta facilidad esta relación se distorsionaba y se convertía en algo doloroso. ¿Podríamos ser completamente felices alguna vez?


    Dejé el plato sobre el mesón y tomé un gran vaso de agua, debíamos hablar, esa era la solución, sin tapujos, hablar de esto que nos sucedía y llegar a algún acuerdo, no podía ser que nos pasáramos la vida a medias.


    Subí por la escalera para preguntarle a Jeremy si sabía algo cuando sentí un ruido en la habitación de David, pegué la oreja a la puerta, pero nada ¿Serían ideas mías? Golpeé suavemente sin obtener respuesta.


    —David ¿Estás ahí? —exclamé lo más fuerte posible, sin ser un grito, sí, definitivamente un ruido.


    —Sí —carraspeó—, espera… un momento.


    Escuchaba sus pasos y movimiento de ropas, hasta que, con una extraña sonrisa, abrió la puerta para mí, besándome fugazmente.


    —¿Estás bien? —tenía la frente perlada de sudor que se apresuró a secar con la manga de la camiseta.


    —Eh, sí, yo sólo me quedé dormido.


    —Ah, cociné y comí creyendo que no llegarías —pasé prácticamente a la fuerza, notando la cama deshecha que él se apresuró a ordenar, me senté junto al escritorio.


    —Mm, lo siento, yo me ducharé primero, si quieres esperas abajo.


    —Estaré aquí.


    —Bueno, buscaré ropa —desapareció por el closet y volviendo a besarme con rapidez fue al baño.


    Algo no andaba bien, David no es así, mis ojos recorrieron la habitación, había algo distinto, él era tan maniático de su orden y nunca había visto nada en un lugar distinto desde que entré por primera vez, pero no podía distinguir qué era lo que rompía la armonía. Me levanté de la silla y me miré al espejo en la puerta que él había dejado abierta, definitivamente estaba nervioso. ¿Qué pasaba? Observé mi reflejo, notando que los pantalones azul marino del uniforme de colegio tenían una pequeña mancha en la rodilla, al agacharme para verla mejor, comprendí qué estaba mal, bajo la cama, gateé hasta allá y estirando la mano tomé la pequeña revista “El Manual de la Puñeta” Mi mano comenzó a hojearla, volteándola y acercándola a mi cara para observar mejor las fotografías pegadas o los dibujos demasiado gráficos, pero sentía que era otra yo, porque a la verdadera Cami algo extraño se le estaba formando en el pecho, una sensación que hasta ahora no había sentido nunca con David.


    Salió del baño, totalmente fresco, relajado y malditamente sexy, con un jean negro y una polera del mismo color que se pegaba a su piel, sus hermosos pies descalzos y terminaba de secar su pelo con una toalla pequeña, quedándole exquisitamente desordenado, pero la sorpresa en sus ojos al ver lo que yo tenía en mis manos, fue impagable, su expresión gritaba culpabilidad y ya sabía distinguir lo que se estaba formando en mi interior, me sentía traicionada.


    —Así que te quedaste dormido —quería parecer calmada, pero no lo estaba logrando—, antes o después de poner esto en práctica.


    —Oh, Cami, no seas ridícula, es…


    —¿Normal? —mi afición de lanzar cosas podía convertirse en una manía, pero la revistita cayó justo en su pecho—, normal para un hombre que NO TIENE NOVIA —mi grito se debe haber escuchado hasta la Antártida.


    —Pero…


    —Todas tus malditas ideas de mantenerme virgen por no sé qué ridícula fijación de protegerme de no sé qué, porque ni siquiera te detienes a explicarme qué mierda pasa contigo que lo has hecho con media universidad y no lo puedes hacer conmigo —llegó a dolerme la garganta, pero eso no era ni la mitad de lo que quería decirle.


    —Es que yo… yo… yo te… —se mordió los labios asustado, quería decir algo, algo importante, sus ojos luchaban porque yo entendiera lo que pasaba por su mente, pero sólo soltó una gran bocanada de aire—, te diré todo lo que quieras escuchar, pero que esto no sea una discusión, por favor, Cami… esto no… —la maldita revista fue a parar al suelo mientras daba un paso hacia mí, con decisión.


    —No te acerques —un cojín voló a su cara y tomé la almohada mientras me ponía de pie—. ¿Tienes una cercana idea de cómo me hiciste sentir anoche?


    —Puede que sí —una sonrisa apareció y la almohada voló hasta él.


    —Este no es un maldito chiste, no es una broma, David Ferretti, eres un egoísta, de lo peor tu dándote la vida con tus malditas técnicas de la maldita… puñeta, mientras a mí me tienes toda frustrada y culpable y rechazada y… y…


    Quería golpearlo, con fuerza, pero no podía acercarme, porque sabía que una vez me tuviera en sus brazos se me olvidaría todo y esto no podía olvidarlo, creo que nunca en mi vida me había sentido tan furiosa; mi mano se cruzó con algo en la orilla del escritorio, cuando volaba por el aire, comprendí que me había pasado, era el portarretrato con la foto de Máximo que fue a dar justo en su frente. Como en cámara lenta, primero fue su gesto de dolor, luego su mano dirigiéndose al hilillo de sangre que corría hacia abajo y por último la comprensión. Dio media vuelta y corrió al baño conmigo detrás, se lavaba con agua mirándose en el espejo, saqué una toalla de mano del estante para ayudarlo, pero me alejó suavemente.


    —No eres mi persona favorita en este momento —rugió y mis ojos se llenaban de lágrimas mientras salía corriendo por la pieza, el pasillo hasta golpear la puerta de Jeremy, pero los brazos que me rodearon por detrás impidieron lograr mi objetivo —no quise decir eso, mi niña, por favor, volvamos a mi pieza o salgamos de aquí, pero hablémoslo, prometo escucharte y llegar a algún acuerdo, pero quédate conmigo.


    —Lo siento —me dolía sentir su tono de voz, tan lastimero y lleno de temor, pero al mirar dentro de mí, el enojo estaba demasiado presente—, necesito estar sola, necesito pensar y saber cómo me siento conmigo misma, lamento haberte herido, realmente no era mi intención, pero no quita lo que estoy sintiendo —golpeé antes de que él pudiera impedirlo.


    —Por favor, dime que esta noche podré ir, no me siento capaz… no quiero dormir solo —tenía el rostro hundido en mi nuca y su voz se sentía amortiguada, pero no menos triste.


    —No sería lo primero ni lo último que aprendes a hacer solo —tomé sus manos cruzadas sobre mi pecho y lo aparté sin sentirme capaz de mirarlo, sólo fijé mi atención en el rostro confundido de Jeremy y fue imposible no lloriquear—. ¿Puedes llevarme a casa, por favor?


    


    


    


    


    

  


  
    



    27. Frustraciones


    David


    


    No recuerdo haber sido tan feliz alguna vez. Despertar con el rostro pegado a la espalda de mi Cami, no tiene comparación, pero agregarle un hermoso sueño con Lucilla, es asombroso.


    Hace media hora que me he permitido recordarla sin sentir la típica punzada de dolor en el pecho.


    Sus largas trenzas oscuras vuelan mientras corre por el jardín, sus ojos azules que brillan al imaginar las más arriesgadas aventuras y su sonrisa, basta que comience a curvar su boca para que todos caigan rendidos a sus deseos.


    La sonrisa de mamá al vernos jugar es impagable. Ella decía que por ser gemelos univitelinos, teníamos una conexión especial. Siempre fui capaz de “leer” sus deseos antes de que llegara a expresarlos y, por lo mismo, rara vez escuchábamos su voz. La amaba, tanto, mi adorada hermana.


    Estar con Cami es como ir en una montaña rusa, donde todo baja y sube, más rápido o más lento, pero logras sentirte increíblemente vivo y algo cercano a la paz envuelve mi alma. En este momento soy feliz, porque ella sana mis heridas, y da un poco de tranquilidad a mi mente, permitiéndome pensar que algo puede ser tan perfecto como la vida con Lucilla.


    En esta época del año el dolor solía ser más intenso, los recuerdos de los “días oscuros” se colaban por cualquier zona débil de las murallas que guardaban esa vieja y fea historia. Pero esta vez había sido peor, una vez más las pesadillas se entremezclaban y la pérdida de mi Cami era algo mucho más doloroso. Por eso, cuando la vi ahí, a mi lado, no me importó cómo lo supo, sólo me sentí aliviado de tenerla conmigo, para qué hablar de dormir a su lado.


    —¿David? —su hermosa voz me llama en un susurro—, es la hora.


    La presiono con fuerza, enterrando mi rostro con más fuerza, quiero estar aquí por el resto de mi vida.


    —No vayas —acaricio su cintura suavemente, es tan delicada y huele tan bien.


    —Tú también tienes clases —no pensaba ir de todos modos—. ¿Con qué me tientas?


    Y la burbuja se reventó.


    No es que no “quiera” tentarla, muero de ganas por hacerlo, creo que estoy a un milímetro de caer, lo único que me detiene es que una vez que lo haga, ya no hay vuelta atrás. Y son tantos mis motivos; Pablo, no es que esté rompiendo una de sus promesas, él fue específico cuando leyó su lista de razones por las que un balazo podría terminar en mi cabeza y hacer el amor con ella no está ahí, sí está embarazarla, totalmente de acuerdo, aunque mi hijo quedaría sin padre; pero hay algo que remueve un trozo de mi consciencia diciéndome que de alguna manera le estaría fallando a él.


    Bueno, haciendo de cuentas que eso no me importa; sólo tiene quince años, es una niña y muy inocente, comparada con otras chicas, mis compañeras de colegio a esa edad eran todas unas zorras; mi niña es especial, es tierna, bondadosa y tengo la leve sensación de que si lo hacemos ya no será igual, la quiero así, por siempre, no deseo que cambie.


    Por otro lado, estaba la idea más débil y con más reparos; aún no me termino de convencer que yo sea su mejor opción, pero la sola imagen de que otro la toque, me hace querer dar puñetazos.


    Por último, mis preferencias; no es que sea un sádico, pero la idea de tenerla atada a mi cama, es tan tentadora y otra vez volvemos a su edad, ella ni siquiera está preparada para “hacer el amor” aún menos podría pedirle el sexo rudo al que yo estoy acostumbrado, me atemoriza hacerle daño, no el típico dolor que dicen trae la primera vez, bueno, sí, eso también me aterra, pero a lo que más temo es a arruinar su alma, su ser.


    Y todo esto se resume en que… mierda, si ni siquiera soy capaz de generar el pensamiento, de a poco, una palabra tras otra… Cami, yo… te… amo.


    Sé que ella no me entiende y tampoco he hecho demasiados esfuerzos por explicárselo, es que hablar de este tema implica necesariamente confesarle todo lo que siento. Es fácil decirle que la quiero, es como contarle que me preocupo por ella, que me gusta pasar tiempo a su lado, eso es querer, como una gran amiga a la que cuidar y los besos son el agregado perfecto, pero la verdad es tan fuerte y tan atemorizante.


    Ayer casi se lo dije, en la cocina, después de mentirle, que me conformaría con que lo intenté, pero las palabras se atoraron en mi garganta y no pude, no fui capaz de decirle que nunca sería así de fácil aceptar que me deje, porque “te amo” tan simple y doloroso… “Te amo, Cami y en tus manos tienes el poder de hacer papilla mi corazón, pisotearlo en el suelo y de paso dejarme como muerto en vida”.


    Debí prever que esa noche haría uno de sus intentos de provocación, que por muy infantiles e inexpertos, lograban remover hasta la última célula de mi cuerpo, recordándome que hace 93 días que no tengo sexo con una mujer.


    Pienso en lo cansado que estoy, mientras me saco la chaqueta y admiro sus cremosas, sedosas e interminables piernas. Me recuesto a su lado y me dejo querer, hoy no quiero negarme, no quiero tener la misma discusión de todo este tiempo, sólo quiero dejarme llevar por esas manos tan suaves en la piel de mi pecho, esos besos inexpertos que hacen estragos en mi escaso autocontrol, en su aroma que rápidamente envuelve mis sentidos.


    Podría hacerlo, aquí, ahora, sacarnos la ropa, besarla… toda y dejar que su humedad me envuelva. Un leve mareo hace girar mi cabeza mientras su pierna se incrusta entre las mías, tan duro y ella tan suave. Necesito hacerlo, ella debe ser tan deliciosa, tocar su piel, besar sus hermosos pezones… Cami ¿Qué estás haciendo? No te muevas así, porque… ah, Dios mío, me voy a correr ahora mismo, pero no, no quiero eso, no así, no ahora, no… ella no me perdonará si sólo me alejo… inventa algo, estúpido.


    —Ehm… ah… Cami… —la tomo por la cintura, tratando de alejarla, pero no lo consigo, mi cuerpo se rebela, di algo, imbécil, sálvate de esta—, comida… oh, mierda, Cami, para, tienes que ir por esa comida.


    —¿Y? ¿Sólo a eso viniste? —Algo Más Convincente, idiota, pero me tiene en sus manos y es lo mejor que tengo para convencerla.


    —No… no es… eso… duele —¿En serio? Ya, haciéndola sentir culpable voy a… Rayos y centellas aparecen en mis ojos cuando su cadera presiona mí ya bastante angustiado amigo, siquiera esta vez tuve su ayuda para apartarla y creo que puse demasiada fuerza alrededor de sus brazos.


    —¿Duele? —¿Qué le digo ahora? No quiero hacerla sentir mal, pero es que todo esto se está haciendo demasiado complicado.


    —Sí, mucho, aguantarse duele —escondo el rostro en mis manos, odio no hablar con sinceridad—, si no… lo hago.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —callejón sin salida, así me siento y sus ojos, odio ver esa tristeza en ellos, odio pensar que todo esto es por mi culpa porque soy un imbécil demasiado débil, que debiese evitar este tipo de situaciones y aquí estoy, en el ojo del huracán, pero es que… no me atrevo a dormir solo otra vez.


    —Lo ibas a utilizar como argumento, por eso —tal vez al herirla un poco aprenda a no ponernos en estas situaciones.


    —Iré por tu lasaña.


    Me desvisto en cuanto sale de la pieza, tomo mi ropa para dormir y voy hasta la ducha, cojeando, completamente estimulado, necesito una liberación, rápido o realmente no sé si pueda mantener la cordura toda una noche a su lado. Odio esto, aborrezco tener que tocarme de esta manera y me siento… culpable. Puedo adivinar cuál sería su reacción si me “descubriera”, armaría la gran casa de putas y, estoy convencido, encontraría la manera de utilizar esto a su favor… o al nuestro, ya ni de eso estoy seguro.


    Dejo que el agua tibia corra por mi cuerpo, imaginando que son sus manos… pero mi mente divaga, estoy absolutamente agotado y necesito ejercicio… apoyo una mano en la pared y tras mis ojos cerrados comienzan a correr las fantasías… pero cuando mis dedos esperan encontrar lo que para mi mente es evidente ¡puf! Ha desaparecido ¡mierda! Otra vez lo mismo. Justo cuando no tengo tiempo.


    Fue una noche difícil, tenía miedo, pero no a las pesadillas, sino a quedarme dormido y no poder mitigar mis instintos.


    La beso antes de irme, evitando despertarla, no sin dedicar unos minutos a observarla, es tan bella y angelical, pero basta que despierte para que me envuelva en su torbellino. Esa es una descripción bastante certera de cómo me siento a su lado, como que doy vueltas y vueltas a su antojo, no sé qué va a decir, cómo va a reaccionar y a veces hasta me asusta, porque su mente no funciona de una manera normal, o sea, no es que esté loca ni nada de eso, es que su manera de enfrentar la vida no es la esperada para una chica como ella. Es lo que me hace amarla aún más, la vida a su lado nunca será monótona, una rutina.


    Habitualmente dejaba el auto en casa y salía a trotar por lo menos una hora, pero en esta ocasión, no me sentía realmente capaz de muchas cosas.


    Tom y Jeremy veían las noticias matutinas en la sala mientras Emilie preparaba algo de comer, apenas me dirigieron la mirada observando crudas imágenes de un accidente de tránsito, sólo se volvieron cuando me lancé en el espacio entre ellos dos.


    —¿Mala noche? —Jer parecía tan tranquilo, bien peinado y ese semblante sereno que muchas veces envidiaba.


    —¿Cómo lo haces? Realmente no entiendo —sentía que me hundía, mientras el malestar se calmaba levemente.


    —¿Aún te mantienes firme? —Tom tenía una sonrisa burlona mientras subía el volumen.


    —A duras penas —en la pantalla se veía a cientos de personas comprando pavos para la Cena de Acción de Gracias—, dame tu secreto, Jer.


    —Serenidad, medito por lo menos media hora diaria y… —se mordió los labios mientras miraba a su enorme cuñado.


    —Y el Manual de la Puñeta —ambos chocaron las manos y se felicitaron silenciosamente.


    —¿Qué mierda es eso? —los observé como si estuviesen locos y en realidad me lo parecía.


    —Nunca pensé que tendría esta conversación contigo, el señor experiencia extrema.


    —Tom —traté de sonar amenazante, pero más pareció un gemido—, creo que realmente necesito ayuda.


    —Vamos arriba —el Fuerte Sutter parece haber vomitado en la pieza de Jeremy, pero prefiero no opinar, no es que la mía sea tan entretenida—, cuéntanos.


    —No sé por dónde comenzar —hasta sentí que me ruborizaba.


    —Al grano, es lo mejor.


    —Bien, al grano —me rasqué la cabeza, buscando los mechones más largos para tirar, tragué saliva y sonreí, no sé por qué una escena de Dr. House se me vino a la mente—, no logro hacer yuju a mi juju.


    —Imbécil —¿Por qué nunca preveo los golpes de Tom? —, se más específico.


    —Que últimamente, cada vez que lo intento, en cuanto lo toco, se esfuma, es tan extraño, pero la cosa es que las bolas azules ya me llegan a la garganta —los vi doblarse en dos de risa y quise molerlos a patadas, pero el esfuerzo que eso requería no estaba en mis músculos agarrotados—, no tiene nada de gracioso.


    —Creo que te entiendo —Jer se estrujaba las lágrimas mientras lentamente iba hasta su closet, apareció poco después con un pequeño libro en sus manos—. ¿Puedo? —observaba a Tom con tanta seriedad, como si fuese la Biblia o algo así.


    —¡A desayunar! —el grito de Emilie nos sobresaltó a todos y ellos se apresuraron a la puerta.


    —El capítulo seis “Engaños”, no creo te cueste entenderlo.


    Los escuchaba reírse mientras bajaban la escalera y me costó medio minuto salir del estupor para comenzar a leer… o mirar. “Técnicas de Engaño: A veces “el susodicho”, sólo una persona podía referirse así al pene y sonreí al ver el nombre de Tom en la contraportada, definitivamente tengo el amigo más estúpido del planeta; en fin, “bla, bla, bla… cambiar de mano, cambiar de lubricante, sumergir la mano en agua con hielo por media hora, usar un calcetín (de preferencia limpio).” Respiro hondo, me siento tan ridículo.


    “Cualquier cosa que creas pueda causar una sensación diferente a la habitual, pero lo más importante y repito el consejo que vengo diciendo desde el primer capítulo NO PIENSES EN ELLA. Ver anexo: simuladores vaginales.” Oh, no, eso no, ya estoy demasiado mareado con esto.


    Traté de distraerme, ver televisión, jugar PS3, leer, vegetar, pero mis pensamientos volvían una y otra vez al motivo de mi sufrimiento, hasta que decidí rendirme y subir a mi habitación que hoy me parecía tan pequeña y sofocante.


    ¿No pensar en ella? Eso es IMPOSIBLE, o sea es que ni siquiera cuando no estoy tan desesperado, lo único en que pienso todo el día, es en ella y cuando digo todo el día es todo el día. Y mis pensamientos no son de los más puros, quizás ese es mi problema, estoy tan obsesionado con el tema de esperar, que en cuanto cierro los ojos sólo puedo verla completamente desnuda, con seda en sus muñecas y tobillos y… No, no, no vayas por ahí.


    No necesito mirar para saber cuál es el motivo de que la tela del bóxer me cause tanto escozor. Lubricante, en el cajón de mis juguetes debe haber uno, bien hasta ahora no se me había ocurrido usarlo. Me desnudo, entrando a la cama que huele a Cami… no pienses en ella… ¡A la mierda! Me embetuno con el gel que huele a frutas… algo más, algo menos… sólo cierro los ojos y dejo que la fantasía me envuelva. Me mira y sus párpados están algo caídos, como cuando está muy excitada, besa mi cuello y su pelo me cubre el rostro, una mano pequeña y delicada baja por mi pecho, dejando una estela de sensaciones, algo se presiona en mi costado, son sus caderas, puedo sentir su olor dulzón cuando levanta la pierna y envuelve el muslo de la mía. Gruño cuando los dedos finos tantean por encima antes de envolverme por completo… Está dando resultado, aún está ahí… ¡No te distraigas!... me vuelvo de lado para quedar frente con frente, sube un poco y se siente tan bien, sabe dar la justa presión. Estoy sudando y jadeando, mordiendo la almohada… no sé ni qué hora es, pero eso qué importa… aumenta la velocidad sintiendo que me quemo por dentro y el calor se concentra en un sólo lugar, pero no puedo alcanzarlo… ¡No pierdas el hilo!... besos, besos y necesito… no sé qué… algo más…


    Suaves golpes en la puerta y— David ¿estás ahí? —, su voz, ese es mi detonante, me retuerzo y grito su nombre contra la almohada y luego… paz, pero no dura mucho ¿Realmente es ella?


    —Sí —mi voz está completamente distorsionada —espera… un momento.


    Tengo la cabeza embotada, me limpio con las sábanas y me visto lo más rápido que puedo y le abro, tratando de que mi sonrisa no sea demasiado entusiasta, en este momento sólo quiero tomarla entre mis brazos y seguir con lo que estaba, pero real; sólo rozo sus labios, no puedo correr riesgos.


    —¿Estás bien? —me mira la frente y recuerdo que he transpirado como un cerdo, apresurándome a secar las evidencias.


    —Eh, sí, yo sólo me quedé dormido —¿De veras vas a comenzar la tarde mintiendo? Me debato entre decirle que baje o hacerlo con ella, pero necesito una ducha.


    —Ah, cociné y comí creyendo que no llegarías.


    No me deja otra opción que dejarla entrar y recuerdo la maldita cama, esta pieza parece un chiquero, en mi desesperación hasta olvidé mis malditas manías, por suerte sólo se sienta en la silla.


    —Mm, lo siento, yo me ducharé primero, si quieres esperas abajo —por favor, vete, dame unos minutos para reponerme, por favor.


    —Estaré aquí.


    —Bueno, buscaré ropa —golpeé tres veces mi cabeza con un cajón del closet antes de elegir ropa, demasiadas sensaciones me rondan en este momento y me siento horrible, por querer alejarla, pero es que no tenía otra opción. El agua más helada que tibia es un alivio para el calor de mis músculos agarrotados, lo peor de todo, es que no me siento satisfecho y, con horror, veo que nuevamente estoy necesitando una ayudita. Jamás había estado tan horriblemente arrepentido de llevar una vida licenciosa, tengo la leve sensación de que no me sentiría de esta manera si no fuese así, si estuviese a menos años luz de la experiencia que Cami tiene.


    Debo decírselo, ya basta de huir. Cuando comenzamos con Cami, estaba muy asustado, nunca antes fui “novio”, hablé con Emilie y Tom, para que me dieran su opinión, porque a pesar de lo desequilibrados que son, se quieren y en todos los años que están juntos, nunca los he visto tener una pelea, o sea, siempre discuten, pero cinco minutos después están tan bien como antes. La clave, me dijeron, es la comunicación. Y a mí eso de comunicarse se me hace difícil, podemos hablar de cualquier tema, pero cuando necesito traspasar las barreras que me he auto impuesto desde siempre, es tan difícil. Creo que debo decirle que la amo y explicarle mis motivos para esperar, que me encanta cómo es, pero debe tratar de entenderme y no ponernos en situaciones que al final nos harán daño. Cómo mantener mi promesa de no evitarla, si ella me lo hace tan difícil.


    Terminaba de secar mi pelo con una toalla, sabiendo que quedaría más revuelto de lo habitual, pensando en que, con el apuro, olvidé los calcetines, al levantar la mirada, ella estaba sentada en mi cama y, para horror mío, mis planes de comunicación se irían a la mierda si debía explicarle qué significaba lo que tenía en sus manos. Tratando de hacer memoria en qué momento me olvidé del maldito Manual. Estoy jodido.


    —Así que te quedaste dormido —tan tranquila, pero en su voz había un tono diferente, estaba furiosa —antes o después de poner esto en práctica.


    —Oh, Cami, no seas ridícula, es… —¡Cállate, imbécil! Déjala que se desahogue y luego hablas.


    —¿Normal? —no fue el dolor del golpe del librito en mi pecho, era su expresión, mi Cami quería hacerme daño —normal para un hombre que NO TIENE NOVIA —me gritó, ella me gritó.


    —Pero… —¿Qué le vas a decir? Piénsalo bien antes de mentirle otra vez.


    —Todas tus malditas ideas de mantenerme virgen por no sé qué ridícula fijación de protegerme de no sé qué, porque ni siquiera te detienes a explicarme qué mierda pasa contigo que lo has hecho con media universidad y no lo puedes hacer conmigo.


    Me duele el pecho, tengo un enorme nudo en la garganta, algo me dice que no debiese permitirle hablar de ese modo, no a mí... díselo, este es el momento… bien, aquí va.


    —Es que yo… yo… yo te… —amo, dilo, yo te amo, por favor, Cami, por una vez lee mi mente. Frustrante, esto es lo más frustrante que me ha pasado, pero no puedo, siento como mis pulmones se vacían de golpe y la desesperación me come—, te diré todo lo que quieras escuchar, pero que esto no sea una discusión, por favor, Cami… esto no… —quiero abrazarla y decirle que todo estará bien.


    —No te acerques —no alcancé a adivinar su nuevo golpe y el cojín se estampó en mi cara, esto se está volviendo un poco molesto—. ¿Tienes una cercana idea de cómo me hiciste sentir anoche?


    La veo acercarse a la puerta con mi almohada en la mano, esa en la que acabo de gritar su nombre cuando… imágenes de sus besos la pasada noche aparecen en mi mente y, como era de esperar, el jean parece encoger.


    —Puede que sí —¡Maldito enfermo! ¡Suack! La almohada se deslizó hasta el suelo por mi cuerpo.


    —Este no es un maldito chiste, no es una broma, David Ferretti, eres un egoísta, de lo peor tu dándote la vida con tus malditas técnicas de la maldita… puñetera, mientras a mí me tienes toda frustrada y culpable y rechazada y… y…


    Quería abrazarla y decirle que todo estaría bien, que olvidara esto y habláramos todo, lo que a ambos nos tiene mal, pero estaba tan enojada, y no era de esos enojos sexy, que me daban deseos de ponerla sobre mis rodillas y darle de nalgadas, esto era real, Cami me odiaba en este momento y el dolor que eso provocaba en mi cuerpo, era peor que todas las bolas azules del planeta.


    Cuando tomó la foto de Máximo, jamás se me pasó por la cabeza que segundos después se estrellaría contra mi frente, sentí el lancetazo de dolor, estaba tan sorprendido que me costó mucho decirle a mi mano que comprobara el tibio líquido que comenzaba a bajar hasta mi ceja izquierda.


    Pobre de Cami que esto requiera sutura, más le vale que sólo sea superficial. Ella no puede haberme hecho esto. Frente al espejo del baño comencé a limpiar la sangre con agua, sólo era un pequeño piquete. Al verla pasar hasta el estante y estirarme una toalla, me dije a mi mismo que no era el mejor momento para tenerla cerca, como no confiaba en que de mi boca saliese algún comentario amable, sólo la alejé con la mano y al sentir su resistencia, no lo pude evitar.


    —No eres mi persona favorita en este momento —mi voz salió más ruda de lo que pude manejar y cuando vi sus ojos llenos de lágrimas, todo se fue a la mierda, corrí tras ella, adivinando su intención de golpear la puerta de Jeremy, sólo atiné a envolverla en mis brazos—, no quise decir eso, mi niña, por favor, volvamos a mi pieza o salgamos de aquí, pero hablémoslo, prometo escucharte y llegar a algún acuerdo, pero quédate conmigo —no me dejes.


    —Lo siento —supe cuán grave era cuando escuché su voz apagada—, necesito estar sola, necesito pensar y saber cómo me siento conmigo misma, lamento haberte herido, realmente no era mi intención, pero no quita lo que estoy sintiendo —impotente vi cómo sus nudillos golpeaban la puerta, pero no la solté, eran mis últimos segundos, hundí el rostro en su nuca, su aroma era el más delicioso que había sentido alguna vez, si sólo pudiese decírselo una vez.


    —Por favor, dime que esta noche podré ir, no me siento capaz… no quiero dormir solo —chantaje, era mi última arma, ella no podría resistirse a eso, ella me quiere y no soportará saber que estoy sufriendo, se compadecerá.


    —No sería lo primero ni lo último que aprendes a hacer solo —era como si hubiese un tornado y todo girara alrededor, pero sostenerme de ella me mantendría a salvo, cuando tomó mis manos y me apartó, algo se rompió dentro de mí, ella estaba acudiendo a otro hombre, alguien que le diera la seguridad que yo no podía darle, en la lejanía la escuché sollozar—. ¿Puedes llevarme a mi casa, por favor?


    Jeremy me miraba interrogante mientras recibía el abrazo de mi Cami, noté su incomodidad, pero de todos modos cruzó los brazos en su espalda. Antes de comenzar a ver todo en tonalidades escarlata, di la vuelta y me encerré en mi dormitorio que hoy ya no era mi refugio, mi puerto seguro estaba afuera, en los brazos de él.


    Esta es en definitiva la situación más ridícula en la que me he visto envuelto, quizás en mi vida entera. Pero si ella quiere estar sola para pensar, tendré que respetarlo, no es como si hubiésemos terminado, ella y yo seguimos siendo, estando. Sólo debo ser paciente y esperar que esta sea la peor mierda que nos pase en el resto de tiempo que nos quede juntos. Si mi suerte es buena, tal vez antes de la noche mi celular suene y podamos arreglarlo.


    No tuve tanta suerte. Mi celular sonó a la mañana siguiente, pero sólo para avisarme que era hora de despertar. Y a pesar de haber quedado como estropajo la tarde anterior en las máquinas de ejercicio, salí a correr esa mañana; mientras más cansado y adolorido se sintiera mi cuerpo, más adormecidos estaban mis pensamientos.


    Tengo hambre, pero no soy capaz de mover un dedo por algo de comida. Me tiene mal acostumbrado, saciándome con esos almuerzos orgásmicos que suele preparar. Algo huele delicioso en cuanto cruzo la puerta al llegar de clases y mi corazón salta descontrolado, corriendo hasta la cocina, pero sólo es Tom preparando una especie de tortilla, tiene el desastre más grande y ya imagino los gritos de Emilie cuando se dé cuenta.


    —¿Va a sobrar algo ahí?


    —Sip —concentrado en que la tortilla no cayera al suelo al darla vuelta, se veía muy cómico, pero en realidad no tenía muchos ánimos de reír—, esta es la cuarta que hago, ya soy experto.


    —Imagino que sí.


    Tiré la mochila al suelo y me senté en el sofá, pasando los canales. El que no esté aquí a esta hora no quiere decir que no vendrá.


    Maldigo no tener que ir a la oficina de Pablo, siquiera podría distraerme.


    Miro la pantalla del iPhone que brilla en mi mano, Carlos. Desde la fiesta de Halloween que las cosas no son iguales, por más que Cami haya creído que era un baile inocente, conozco a mi amigo, sé que, si él me hubiese encontrado en la misma situación con Josefina, no hubiese dudado en golpearme, fui demasiado gentil esa noche, pero ya suficiente tuve con mi gran escena de celos, me vi obligado a parecer comprensivo y darle la mano, mostrándole a Cami que podía comportarme de forma civilizada.


    —¿Aló?


    —¿Te pasa algo? Ayer no viniste a clases y hoy ni siquiera saludaste —siempre ese tono de reclamo, nunca comprende que somos amigos, no hermanos que deban cuidarse las espaldas.


    —Nada de tu incumbencia. ¿Para eso llamas?


    —Estamos en el departamento de Etienne, pensé que querrías venir.


    —Tú sabes que prefiero evitar esos encuentros —me parece sospechoso, él mejor que nadie sabe de mis problemas con Celine, pero últimamente insiste tanto en tomar unas cervezas con ellos—, no sé cuáles son tus intenciones, pero por favor, no lo hagas.


    —Me frustra —resoplo, me basta una novia frustrada, un amigo ya es harina de otro costal—, cuando tú te dabas la vida, yo disfrutaba con tus relatos solamente, porque estaba con Josefina y ahora que estoy soltero, decides ser monógamo, nadie puede culparme por extrañar nuestra amistad, vamos, David, son sólo unas cervezas, Celine no está.


    —Quizás otro día.


    —Está bien, después te arrepentirás —nos quedamos en silencio unos segundos—. ¿Por qué no la traes? Ella es agradable.


    —Ya te lo dije, otro día, estoy ocupado —veo a Tom que viene con dos platos en la mano.


    —Ah, me hubieses dicho que interrumpía algo —ojalá lo tuviese en frente para darle una patada en el culo que no se le olvidará jamás, pero no tengo mucha suerte últimamente —nos vemos mañana.


    —Sí, seguro.


    Sentí nostalgia mientras comíamos, como en los viejos tiempos, cuando esta casa era toda para nosotros, hasta pude bromear un poco y terminamos riéndonos a todo volumen de las últimas ocurrencias de Sheldon y sus amigos nerds.


    —¿Osito? —escuchamos la voz de Emilie en cuanto abrió la puerta principal.


    —Vida mía —no podía ser más humanamente vergonzoso ver al tremendo Tom dando saltitos y batiendo los brazos mientras iba en su busca—. ¡Hermanita!


    Salté del sofá como un autómata, la garganta se me secó y las piernas se me hicieron lana ¡Está aquí! ¿Por qué no me llamó? ¿Voy a saludarla? Quizás… no quiera verme.


    —Hola, David —tan segura de sí misma, se acerca y cuando me agacho a besarla, ella sólo me ofrece su mejilla, mi sonrisa se esfumó.


    Iba a decir algo, pero Emilie entró en ese momento, notando entonces las bolsas que ambas traían en sus manos.


    —Fui a buscarlas al colegio y Cami tenía una cara tan triste, que decidí llevarlas a Arden Fair.


    —¿Y Anabel?


    —Ay, osito, subió a ver a Jeremy.


    —¿Jere está aquí?


    Ellos hablaban y Cami reía con ellos y yo me sentía como si fuese a explotar, pero no era capaz de alejarme. Emilie nos hizo sentarnos y osito, perdón, Tom, le celebraba cada prenda como si fuesen de oro y luego comenzaron con la ropa de Cami y la imaginaba con esos vestidos, tan preciosa y en un momento sólo no lo soporté y me fui de ahí, a descargar mis propias frustraciones levantando pesas.


    ¿Amigos? ¿Un beso en la mejilla? ¿Eso es lo que somos? Ella está exagerando y quizás debiese sólo cargarla en mi hombro, encerrarla en mi pieza y hablar hasta que se nos canse la lengua, pero claro, desde que estoy con ella parezco un marica, igual que Tom y Jeremy, arrastrándose tras ellas como dos títeres.


    Me seco el sudor y comienzo a buscarla por toda la casa, para cuando me convenzo de que no está, me siento en la escalera, mucho más calmado y pienso que un día más no nos hará daño, pero sólo eso, si para la noche de mañana no me ha buscado, entonces iré por ella y aclararemos las cosas.


    Estaba en la cocina cuando llegué, enseñándole a Emilie a cocinar, con un delantal cubriendo su horrible uniforme. Nuevamente me besó en el rostro, pero había algo distinto esta vez, algo que cortaba mi respiración, me coqueteaba de una manera muy abierta, mirándome de reojo, dándome a probar su salsa con una cuchara de madera, rozando mi pierna al pasar por mi lado “sin querer”, a la hora de comer yo ya estaba hiperventilando, pero no se detuvo, cada ciertos minutos me miraba y se reía sola, como si sus pensamientos fueran algo digno de gracia, a la hora del postre, ya me tenía loco.


    Nos sentamos en el sofá mientras las chicas limpiaban la cocina, Tom parecía distraído, pero al menos no me sentí tan solo, se me pasaban miles de imágenes por la cabeza, en este momento aceptaría el trato que fuese con tal de poder besarla una vez más, la extrañaba, hasta los huesos.


    —¿Osito? —los dos nos volvimos a mirarlas, asomadas por el hueco que daba a la cocina, sus rostros eran traviesos—. ¿Vas a salir?


    —En quince minutos, tengo este trabajo que te dije.


    —Bueno, ve a despedirte, con Cami tenemos mucho de qué hablar, voy a mostrarle mis últimas adquisiciones.


    Desaparecieron nuevamente y Tom y yo nos quedamos mirando, no entendía nada, la última vez que Emilie fue de compras era ayer y estaban juntas ¿A qué se refería?


    —¿Estás pensando lo mismo que yo, cerebro?


    —Definitivamente no estoy pensando en conquistar el mundo, Pinky.


    —¡Narf! —movía sus dedos indicando hacia todas partes y de pronto sus ojos se abrieron descomunalmente—, sus últimas adquisiciones online —cruzó sus brazos alrededor del estómago y comenzó a reírse como poseso.


    —Para, idiota y dime qué es —me levanté amenazante, esperando que me diera su respuesta antes de correr a la salvación de la inocencia de mi niña, Emilie es una bruja, a veces se me olvida.


    —Con… ja, ja, ja, sola… ja, ja, ja, dor.


    —Pero… — sentí el mareo hacer girar mi cabeza.


    —No te preocupes, sólo era por molestarte —comenzó a calmarse gradualmente—, déjalas hablar, te aseguro que mi Melie no quiere hacer daño, ustedes son su pareja favorita, incluso más que Jer y Ani.


    —Pero… — me sorprendí cuando sentí que me palmeaba la espalda.


    —Tranquilo, David, las chicas sólo están jugando un poquito.


    —¿Lo sabes? —lo detuve con un dedo y tragué saliva de forma dolorosa—, está bien, voy a tratar de dormir, estoy cansado y la verdad es que no sé si estoy pensando bien.


    —Debo irme, hasta la noche.


    Mi cama se ve tan apetecible, pero no estoy seguro de si dormir sea lo mejor, necesito algo que me relaje y me decido por mi teclado, conecto todo y me instalo en la silla, dejo que mis dedos jueguen por las teclas, generando melodías inconexas, hasta que, sin querer, regreso a la que hice para Cami y ha pasada una hora solamente. Dejo todo y me recuesto, abrazando la almohada, dejando que mis ojos se cierren lentamente.


    Sentí cuando se abrió la puerta, pero no quise guardar esperanzas, mi cuerpo está en tensión, aunque pretendo dormir. Su delicioso aroma a frutas llena mis pulmones y un gemido se escapa de mis labios, acaricia mi pelo, como si tratara de ordenarlo, aunque sea una tarea perdida, me calma.


    —Sé que estás despierto —susurra y su aliento en mi oído me hace estremecer.


    —Puede ser un sueño y no quiero despertar —se recuesta a mi lado y entonces abro mis brazos y la dejo acomodarse entre ellos—, lo siento, sea lo que sea que te haya molestado tanto, nunca querría hacer algo que nos mantenga tan lejanos.


    —Siento haber exagerado y… — besó mi frente, donde el pequeño piquete comenzaba a desaparecer, luego acarició la piel de mi rostro—, siento haberte golpeado.


    —¿Estamos bien? —asiente y cierra los ojos mientras es mi turno de acariciarla, su piel es tan suave, tiene una nariz hermosa, rozo sus labios suavemente y me detengo en el color morado bajo sus ojos—. ¿No has dormido?


    —No lo suficiente, creo que me he acostumbrado a tenerte conmigo —sonríe y sus ojos cafés comienzan a chispear.


    —También te necesité, además te extrañé demasiado.


    —Sólo fueron dos días —besa la punta de mi nariz y eso basta para que la sangre se concentre en mis labios, pero cuando voy a tomar su boca, me detiene—, hay algo que debemos hablar.


    —Lo que tú quieras, nunca más quiero callar, debemos aprender a comunicarnos —su sonrisa vale toda la espera.


    —Estuve hablando con Mel y me explicó varias cosas que tú no habías querido decirme, ahora entiendo un poco mejor cómo te sientes —mordió su labio y lo único que quería era terminar de hablar luego para besarla de una buena vez—, somos novios, la idea es permanecer juntos y ser un apoyo mutuo, no que provoquemos más problemas de los que la vida nos puede traer, me he portado de una manera muy infantil y desconsiderada.


    —No seas tan dura, Cami, yo tampoco he puesto tanto de mi parte para evitar que las cosas llegaran donde llegaron.


    —Bueno, estamos de acuerdo en eso, pero… —sus mejillas se tornaron de un rojo profundo y se mordía su labio con tanta fuerza que temí se hiciera daño y lo quité con mi pulgar—, bien tú eres mi novio y me gustas —apoyó su frente en mi mentón, lo que me impedía verla—, si estamos juntos es porque nos atraemos y eres tan hermoso —yo sonreí y quise hablar, pero ella no me dejó—, es normal entonces que desee tocarte y que nos besemos, me encanta besarte.


    —A mí también.


    —No me interrumpas, ya es suficientemente difícil, Emilie me explicó que no es lo mismo para ti que para mí.


    —¿En qué sentido? —fruncí el ceño, aún no captaba dónde quería llegar.


    —Si nos besamos y nos tocamos mucho, nos entusiasmamos ¿Cierto?


    —Sí, mucho.


    —Para mí, si nos detenemos, bueno, es fastidioso y aburrido…


    —Frustrante, acostumbrémonos a la palabra.


    —Sí, pero pasa, en cambio tú… para ti es algo físico, que incluso puede doler.


    —¿Y? me estás haciendo sentir ansioso.


    —Entonces, lo que podríamos hacer es algo parecido a… —su sonrojo fue más intenso, pero luchó para no bajar la mirada—, lo que me diste esa vez —levantó las cejas y asentí—, pero mutuo.


    Sus labios sabían a menta y eucaliptus y su cuerpo estaba tan cálido, suave, si no puedo decirle que la amo aún, no importa, porque podré algún día, saldrán las palabras de mi boca, pero de alguna manera estoy seguro que ella ya lo sabe. Amo a esta mujer, porque cuando yo pensaba darle el cielo y la tierra, ella se conforma sólo con una estrella, porque es hermosa, porque se ruboriza, porque me encuentra hermoso, pero sé que no es igual a todas las demás, ella me quiere a mí, lo que yo soy, con mis virtudes, que no son muchas y todos, todos mis defectos, que no conoce del todo.


    —David, detente… un poco —la miro y sé que mis ojos están casi negros—, necesito que me respondas.


    —Sí, ya dije que lo que tú quieras, pero yo también tengo una pregunta —mi mejor sonrisa torcida aparece y veo como su boca se abre ligeramente antes de emitir un leve quejido—. ¿Hacerlo ahora te parece bien?


    


    


    


    

  


  
    



    28. El Principio del Fin


    Camila


    


    — ¿Ahora? —mi pregunta era estúpida, pero de todos modos asintió, con sus ojos oscuros, pequeñas vetas doradas brillaban, cuando me sonríe así es tan fácil sentir que me derrito, pero en este momento, no sé qué hacer.


    Habíamos estado hablando con Mel toda la tarde y ella me aseguraba que después de estos dos días y el coqueteo de la hora de almuerzo, David me daría lo que yo pidiera, pero no quise aprovecharme, para mí tampoco habían sido días buenos y entonces se le ocurrió esta locura del petting, obvio que yo no se lo iba a decir a él con esa palabra, pero me quedaba claro que lo entendió.


    Quizás lo pensé demasiado poco antes de venir a verlo, pero realmente, ya no soportaba un segundo más sin él, necesitaba saber que estábamos bien, no soportaría perderlo, no por algo tan ridículo.


    Ese día había llegado a casa y me sinceré con Anabel, porque siempre me había resultado extraño contarle cómo era mi relación con David, o sea, no es fácil confesar que mi novio duerme conmigo y que además me crea que no pasa nada. Fue un alivio, extrañaba hablar hasta por los codos y opinar, aunque no tuviésemos idea de lo que decimos.


    También disfrutó al saber que David tenía el famoso manual, porque ella realmente pensaba que era Jeremy y lo buscó en su habitación un día que él se duchaba, pero no lo pudo encontrar. Me confesó que, aunque no le parecía gracioso que eligiera satisfacerse solo, tampoco es que le molestara, porque, como Mel le había explicado, a veces para ellos era más difícil; podrían habérmelo dicho a mí también y nos habríamos ahorrado toda esta discusión.


    Y entonces tuvimos la gran idea de llamar a nuestra amiga Mel, la que nos dijo que eso era conversación para largo y nos llevó de compras toda la tarde siguiente, para aligerar el ambiente, en sus palabras y, además, porque mostrar la ropa que nos habíamos comprado, frente a los chicos, fingiendo ser amigos, como lo más normal, haría que David hirviera de rabia.


    Tuvo razón, apenas pudo ver un par de prendas y nos dejó hablando solo con Tom, quise salir corriendo tras él, pero ambos me retuvieron y dijeron que era mejor darle un tiempo, necesitábamos pensar y recapacitar, porque ella también consideró que me porté como una histérica, pero nadie entendía que fue imposible no sentir todo eso que me sucedió… estaba tan enojada y ahora me arrepentía, en ningún momento lo dejé explicarse, ni siquiera quería entenderlo, sólo quería golpearlo.


    —¿Cami? —desperté de mi ensoñación dándome cuenta que llevaba más de un minuto mirándolo sin verlo y él esperaba una respuesta ahora.


    —Es que… —no sabía bien qué decirle, quería, obvio que sí, era mí propuesta, pero de sólo pensarlo, se me llenaba el estómago de mariposas y sentía que comenzaría a temblar, porque tenía un miedo enorme a hacer el ridículo.


    —Bien, no importa, tú dirás cuándo te parezca bien —seguía sonriendo y acariciando mi rostro, entonces lo abracé fuertemente.


    —Te quiero, David, no sabes cuánto te extrañé y prometo nunca hacer una escena así otra vez sin tratar de entender primero, me porté muy mal, lo siento, de veras lo siento —pero no esperé a que me respondiera, sólo lo besé, presionando mi cuerpo contra el de él, enredando mis manos en su pelo y disfrutando de sus suaves caricias que recorrían mi espalda; fue cuando enredó nuestras piernas y algo caliente y duro se pegó contra mi pubis que me aparté, asustada… está bien, lo acepto, esto se está poniendo un poco extraño—, lo siento.


    —No, no, está bien —carraspeó mientras se volvió de espaldas en la cama y restregó su rostro con las manos—, dame unos minutos y voy a dejarte, ya es tarde para que estés aquí.


    —Bueno —tenía los ojos cerrados y apoyó mi cara en su pecho acariciando pequeños mechones de mi pelo—, tal vez esta noche, si vas, ahora estoy muy emocionada como para hacerme a la idea —cerré mis ojos también.


    —¿Hacerte a la idea? Cami… —su pecho se infló y desinfló lentamente—, sólo avísame cuando te sientas lista —besó mi frente suavemente y al mirarlo, estaba sonriendo—. ¿Sabes que eres la única chica que he dejado entrar a esta habitación?


    —No te creo —asintió como orgulloso de sí mismo.


    —Antes el dormitorio de Jer estaba vacío, si llegaba a traer a alguien usaba esa cama, bueno, excepto… pero no vale, apenas estuvo un minuto antes de que la corriera con mis… —se echó a reír esta vez.


    —¿Quién?


    —Lisa —se levantó de hombros y yo negué con la cabeza mirando a mí alrededor, o las manías de David se estaban suavizando o es que sólo había sido un parecer mío, pero el teclado sobre la silla alteraba totalmente la visión de perfección del lugar—, tocar me calma, me relaja.


    —O sea que estabas muy alterado.


    —Al punto de querer romper algo —sonrió y saltó de la cama, subió la tapa del laptop antes de tomar el teclado y desconectar los auriculares para que el sonido se escuchara por toda la pieza, hizo unos clics con el mouse y me sonrió antes de dejar que sus dedos recorrieran las teclas en una suave melodía.


    —¿Cómo aprendiste?


    —Mamá me enseñó piano desde pequeño, teníamos mucho tiempo para eso, pero aquí no puedo tener algo tan grande, además… —su rostro se ensombreció repentinamente y me miró dudoso.


    —Dímelo —le ordené.


    —Cuando mi papá descubrió que me gustaba, él… —suspiró de forma sonora y dejó todo para abrazarme otra vez.


    —Él ¿qué?


    —Lo destruyó —bien, eso era demasiado cruel.


    —Ya podrás tener un piano otra vez ¿Sabes? —le tomé el rostro y le sonreí, recordando sus palabras sobre mirarlo con lástima—, Sophia dijo que te invitara a casa de mi abuela para Acción de Gracias, ella tiene un piano, no se usa mucho, sé que te gustaría…


    —Cami —pasó una mano por su pelo y parecía tan culpable—, es que yo, no sé cómo no te lo dije antes, pero debo ir a casa de mi hermano esos días —no había nada de malo en eso, era normal que quisiera estar con su familia, pero no sé por qué me sentí horriblemente triste—, quizás ahora no era el mejor momento de decirlo, pero sólo serán unos días y si sirve de algo, te extrañaré tanto que no podré ni sonreír.


    —¿Cuándo te vas? —apenas salió un hilo de voz.


    —No lo sé, Emilie se está encargando de los pasajes, pero yo creo que el martes, ellos querían partir mañana, pero Tom tiene una exposición el lunes y lo retrasamos.


    —Hasta el domingo serían seis días —miré sus manos que tenían tomadas las mías y mordí mi labio que comenzaba a arder de tanto abusar de él estos días y suspiré—, esta noche —dije mirándolo a los ojos ahora.


    —¿Qué? —estrechó sus ojos, confundido.


    —Lo haremos esta noche —lo vi sonreír antes de acunar mi rostro en su mano, se sentía tan suave.


    —A tu ritmo y sin temor, yo contestaré cada una de tus preguntas y te enseñaré todo lo que quieras aprender —me sentí tan feliz en ese momento, que sólo lo abracé con fuerza—, hay una regla que prefiero tener.


    —¿Regla? —me alejé para mirarlo inquisitiva.


    —Tratar de sacarse la menos ropa posible y tocar la menor cantidad de piel.


    —¿Por qué?


    —Por un poco de cordura, yo no creo que pueda verte… desnuda y mantenerme en los límites —sus mejillas se colorearon levemente y sólo lo besé, era lo más tierno que había visto jamás—. ¿Te estás riendo de mí? —gruñó antes de hacerme cosquillas y presionarme contra el colchón besándome acaloradamente.


    Nerviosa es decir poco para cómo me sentía dos horas después, me había duchado y puesto el tercero de los conjuntos de dormir que no me hacía sentir más segura, traté de secar mi pelo, pero mis manos temblaban tanto, que sólo lo dejé, antes de sacarme un mechón con el cepillo y me senté a esperar, mirando la inmensidad del universo. Sonreí en cuanto lo vi atravesar esa ventana, tan endemoniadamente sensual y tan seguro de sí mismo, sin decir mucho, me besó fugazmente, antes de dejar su celular sobre el velador con música suave. Secó mi pelo tomándose su tiempo en desenredarlo besando mis hombros y mi cuello de vez en cuando. Luego encendió el televisor que rara vez utilizaba y en el DVD puso una película que ya había visto, “Como si fuera la primera vez”, pero que no me importaba, porque entendía que pretendía aligerar el ambiente. Apagó la música y nos recostamos sobre la cama, acariciándonos suavemente mientras nos reíamos. Sólo recuerdo hasta la escena en que Lucy casi atropella al pingüino, porque no sé cómo nos encontrábamos besándonos y tocándonos por encima de la ropa, jadeando y él me daba sus indicaciones con esa voz suya que ya había olvidado, pero que me hacía estremecer. Al final no fue tan incómodo ni tan terrible como imaginaba, pero los dos nos reíamos, satisfechos y apagamos la película que ya iba en los créditos, para dormir completamente abrazados, luego de decir unas mil veces cuánto nos queríamos.


    Lo repetimos todas las noches y el sábado en la tarde también y el lunes, porque sería el último día que lo vería hasta que regresara de Seattle, esa vez fue distinto, porque fue igual que si lo hiciéramos de verdad, pero con ropa, la sensación de algo chocando con la tela de mi calzón era tan exquisita, junto a todos sus besos y el modo en que su boca acariciaba mis pezones por sobre el delgado camisón.


    No pude evitar llorar luego de despedirnos esa mañana, me besó como si fuese la última vez, “sólo serán seis días” me dijo, pero estaríamos a más de mil kilómetros de distancia y eso era demasiado.


    Hasta la abuela se burlaba de mí, diciendo que tenía síndrome de enamoramiento. Pero es que me sentía demasiado triste, no me bastaba con que me llamara antes de dormir, aunque sí me tranquilizaba el saber que estaba en su cama y no de fiesta encontrándose con sus antiguas “amigas”.


    Me contó que el día jueves en la cena tuvieron más de cincuenta personas y cómo le molestaba que algo familiar terminara convirtiéndose en la jornada social de la semana. Lo peor había sido tener que ver a su padre y estuvo en silencio unos momentos antes de cambiar de tema para decirme que Eva lo invadió a preguntas y le contó de mí, pero no quería que se supiera demasiado, el que seamos novios no tenía por qué ser un acontecimiento social, menos aún gente opinando sobre nuestra diferencia de edad “me gusta estar en Sacramento, porque ahí nadie me conoce, ni a mi familia, es bueno ser libre de alguna manera” suspiró y entonces yo traté de subir su ánimo contándole sobre mi experiencia, todas las horas cocinando junto a la abuela, mamá y los gemelos, que ellos lo extrañaron y lo emocionante que fue ver el rostro de Pablo, aunque sea en la pantalla.


    En menos de un pestañeo, ya era domingo, Sophia nos llevó al aeropuerto a Anabel y a mí, Ignacia parecía más ansiosa que yo, mientras Joaquín quería saber todo el funcionamiento del lugar, por suerte el vuelo no demoró y pronto me tenía envuelta en sus brazos, presionándome tan fuerte que dolía, levantándome en el aire un par de veces antes de besar todo mi rostro y mantenerme pegada a su cuerpo para saludar al resto.


    —De verdad te quiere ¿Eh? —la pregunta de mamá mientras ella conducía de regreso a casa me sacó de mis cavilaciones.


    —Igual que yo —él se había ido con los demás, pero yo sabía que pronto se colaría por mi ventana para seguir saludándonos—. ¿Lo dudabas?


    —No, pero es sorprendente, tu siendo sólo una niña y él se equilibra contigo, o sea, cualquiera pensaría que, por ser tan mayor, trataría que te adaptes a su modo, pero no es así… en verdad te quiere, no es sólo gustarse o no sé qué.


    —Él se esfuerza más que yo por llevar esta relación ¿eso es lo que dices?


    —En el fondo, sí. ¿Qué hará en Navidad? Esta vez no puede decir que no.


    —Yo no quiero que diga que no —sonreí con malicia—, tengo menos de un mes para asegurarme de que estará con nosotros ¿qué podría regalarle?


    —¿Qué le gusta más hacer?


    —Correr —comencé a reír, algo se me ocurriría ya.


    Ayudé a mamá a acostar a los niños que, para variar, venían durmiendo y luego fui a preparar mi mochila y el uniforme, tenía mi último examen de biología mañana y no me sentía del todo segura, pero siquiera habíamos estudiado bastante con los chicos. Pretendía estudiar un poco más luego de ducharme, pero David ya me esperaba, acurrucado entre las sábanas, me estiró una mano con una media sonrisa, no dudé un segundo en fundirme nuevamente en su abrazo, besándonos con desesperación, nuestras manos no podían elegir un solo lugar, sólo nos recorríamos enteros.


    —Nunca me dejes hacer algo así de nuevo —gimió hundiendo el rostro en mi cuello, presionándome con fuerza—, si debo viajar, vas conmigo, como sea, pero no me dejes estar lejos, nunca más, Cami, mi niña, no sé qué me pasó, yo sólo… —trataba de hablar, pero parecía que ni el aire podía pasar por su garganta contracturada—, no podía dormir y tuve pesadillas horribles, de ti, Cami, de que me dejabas, que nos perdíamos, que te pasaba algo —respiró entrecortado y yo no sabía qué decirle, sólo lo abrazaba más fuerte—, Máximo tuvo que darme algo y Eva estaba tan asustada, ellos… nunca me habían visto así, yo nunca quise que lo supieran —me besó nuevamente, esta vez con más lentitud, saboreándome—, y no había ningún maldito avión que me trajera de regreso, sólo quería ver que estuvieses bien.


    —Lo estoy, estamos bien —asintió lentamente y suspiró.


    —Podemos sólo dormir, estoy tan cansado.


    Asentí, acomodándonos como le gustaba a él, con su rostro en mi espalda. Pero me costó conciliar el sueño, pensamientos que no quería tener llenaban mi mente, todas esas inseguridades que prefería evitar ¿podría con esto? Sólo tengo quince años y me siento como de cuarenta, cuidando y consolando a mi hijo desvalido. Suspiré y cuando noté que su brazo caía lánguido en mi costado, me deshice de su abrazo y bajé a la cocina, quizás un vaso de leche tibia, me ayudaría, pero no fue así, al regreso se movía inquieto en la cama y no se calmó hasta que lo abracé y nuevamente la misma pregunta aparecía ¿Qué le han hecho? No pude dormir esa noche.


    Fue una semana de absoluta locura, con demasiados exámenes y mucho que estudiar, no lo veía mucho y solía quedarme dormida agotada con la cara pegada al cuaderno de turno, pero cada noche, a veces ni sabía la hora, él llegaba a mis brazos y, sin hablar, sabíamos que el mundo se detenía sólo para nosotros.


    Al salir de clases el día viernes, me llevé una gran sorpresa al verlo junto a Jeremy, apoyados en el hermoso convertible. Nos llevaron a un lugar de comida mexicana y fue realmente divertido poder estar los cuatro juntos.


    —No puedo creerlo, Cami —Jer y Ani habían subido al dormitorio y nosotros estábamos en el sofá de la sala, con una gran botella de agua, porque, al parecer, David no tenía mucha resistencia al ají—, estudiamos esto, si tenías dudas ¿Por qué no me dijiste? Hubiese buscado un momento.


    —Creí que lo había entendido —él miraba mi examen de matemáticas, con el ceño fruncido; yo estaba absolutamente distraída con la visión de los pequeños mechones rubios enroscándose en su nuca, quería besarlo ahí.


    —Pero es que las fallaste todas, sólo cuatro ejercicios y todos malos, Pablo nos va a matar —golpeó la hoja con sus dedos y seguía mirando, como si de pronto el resultado fuese a cambiar.


    —Tendré que dar examen, pero no es la gran cosa, solo que esta vez trata de no besarme mientras me explicas —mis dedos querían enredarse en su pelo, mientras me comía su cuello con los dientes.


    —¿Estás diciendo que es mi culpa? —se volvió con mi sonrisa favorita en el rostro, descubriendo que en realidad no le estaba poniendo atención—, eras tú la que metía sus traviesas manos bajo mi polera mientras yo intentaba hacerte entender.


    —¿De esta manera? —siseó mientras acariciaba la piel de su cintura, sabía muy bien que debía mantenerme alejada de su espalda, sin pedir explicación, era uno de esos temas que lo ponían mal y prefería no ahondar en él, por ahora.


    —Creo que sí, no lo recuerdo bien —su voz tenía un matiz profundo, pero no era mi tono preferido, ese que hacía humedecer partes de mi cuerpo que apenas estaba conociendo—, está demostrado que no tienes buena memoria.


    —¿Me vas a castigar? —en menos de un segundo estaba sentada a horcajadas sobre sus caderas.


    —¿Crees que lograría algo? —un escalofrío recorrió mi cuerpo, ese era, un poco mandón, impositivo y penetrante, que se filtraba en cada poro de mi piel.


    —Ciertamente —me acerqué a su boca, pero cambié de opinión y mordí la punta de su mentón, sentía sus manos subir y bajar por mis muslos, presionando suavemente una vez y luego sus dedos se incrustaban en la tela del pantalón.


    —Me gustaba más la faldita tableada —sus dedos bajaron por la pretina trasera mientras con sus pulgares hacía fuerza para presionarme contra él.


    —Mmmh ¿qué tienes escondido por ahí? —sin dejar de mirarnos, bajé las palmas por su pecho, notando cómo sus músculos se iban tensionando, su mandíbula se apretaba y sus ojos se volvían más y más oscuros, casi llegaba al cinturón cuando se puso de pie repentinamente y, afirmando mis muslos, comenzó a besarme mientras subía la escalera a tientas, no podía evitarlo, pero la situación hizo que estallara en risa y se detuvo buscando mi mirada.


    —¿Qué?


    —Nada, es sólo que te extrañaba —me abracé a él con más fuerza y siguió su camino hasta dejarme sobre la cama y sentarse a mi lado.


    —Cinco minutos para ducharme, me siento picante con esa comida.


    —¿Y yo? Entonces también necesito una ducha —alcé mis cejas dos veces y su boca se abrió, sorprendido.


    —Me das miedo —susurró—, pero no hace falta, tu hueles… —hundió su nariz en la unión de mis muslos haciéndome saltar por la sorpresa, fue inevitable sonrojarme al ver su expresión animal—, delicatesen para mis sentidos —fue en busca de ropa y en cuanto entró al baño, corrí hasta el closet que tan misterioso me parecía.


    Casi me carcajeé al ver todas las cajas de zapatillas perfectamente ordenadas en las repisas, en la parte de abajo los zapatos y algunos bototos, todo en sus envoltorios, muchas camisas y pantalones en los colgadores y al otro extremo los cajones con su ropa interior y el que seguramente buscaba yo, sonreí al ver de las primeras la camiseta Ferretti. Dejé toda mi ropa sobre la silla del escritorio hasta quedar sólo en sujetador y tanga, cubriendo mi cuerpo con la camiseta verde, solté mi pelo, porque sabía que él lo prefería así y me recosté en la cama, amoldando el cojín en mi nuca y flexioné las piernas, cruzando la derecha sobre la otra, preocupándome que la tela cubriera la mitad de mis muslos. Desearía tener las uñas pintadas.


    —Eres demasiado peligrosa para tu propio bien —su sonrisa era maligna, con la pequeña toalla en las manos, el pelo totalmente revuelto, la camisa abierta permitía observar su torso bien esculpido y, tuve que tragar saliva, los pantalones rasgados que caían justo por debajo del hueso de sus caderas, dejando a la vista el elástico del bóxer azul.


    —Adoro como te ves con ese jean.


    —Lo sé, por eso los elegí, yo sigo prefiriendo la faldita —noté cómo se sacudió levemente, mientras sus ojos me recorrían—. ¿Confías en mí? —sus ojos negros se clavaron en los míos y, no sé si sería el sexy tono de voz o lo extraño de la pregunta, pero un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —Siempre —dio un paso, pero dudó, llenó sus pulmones de aire y sentí una llamarada de calor al sentirme observada nuevamente.


    —Bien —dejó la toalla en el suelo y, como si tuviese un propósito, desapareció hasta el fondo de su closet, desde ahí podía ver cómo abría el cajón que estaba bajo el de las camisetas, le costaba decidir, hasta que sacó una pequeña caja y agarró un puñado de algo color rojo y lo guardó en la parte trasera del pantalón, dejó todo como estaba y regresó con una gran sonrisa en su rostro—, no creo sea necesario, pero si cualquier cosa no te gusta o te sientes incómoda, me lo dirás —tragué saliva y casi creí que me estaba asustando a propósito, como causando expectación, estrechó su mirada y se volvió serio—. ¿Entendido?


    —Sí, David —logré decir mientras otro temblor iba desde mi garganta hasta mi vientre e instintivamente apreté mis muslos al sentir una punzada justo en medio de mis caderas.


    —Estás preciosa así —yo seguía en la misma posición, aguardando sus indicaciones, tratando de parecer tranquila, pero por dentro, temblaba, el no saber qué esperaba de mí era atemorizante —tu piel es tan suave—, acarició el pie que colgaba desde la rodilla antes de bajarlo lentamente hasta la cama, hincándose entre mis piernas, me miró a los ojos fijamente, sin perder el contacto mientras mordisqueaba mis tobillos —me gusta morder—, abrió la boca y atrapó la pantorrilla con tanta rapidez que involuntariamente respingué como respuesta al dolor de sus dientes hundiéndose en mi piel, pero este nunca llegó, sólo sonrió con burla y siguió avanzando, alternando suaves mordiscos y mojados besos hasta llegar a la parte superior del muslo.


    —David —gemí y me aferré a la colcha, con dedos y uñas, al sentir su nariz contra la tanga, impertérrito, siguió subiendo, su cabeza desapareciendo bajo la polera.


    —¿Tienes frio? —susurró delineando cada costilla con su lengua mientras sus manos masajeaban mis muslos, no siguió avanzando, porque mis piernas sobre sus hombros, le impedían el movimiento —te hice una pregunta—, se detuvo, con los dedos indicen enredados en el elástico de la tanga color azul.


    —No, David —más bien estoy ardiendo. Los besos regresaban peligrosamente.


    —¿Por qué tiemblas? —su aliento se coló a través de la tela y una nueva sacudida llegó hasta mis pechos que se alzaron levemente, sintiendo el sostén demasiado pequeño.


    —Lo que… haces —tartamudeé, sentía la boca tan seca y cálida.


    —Entonces no te gusta —tan repentino como sus cambios de humor, el rostro de David estaba pegado al mío, besándome con ferocidad, masajeando nuestras lenguas, engullendo mis labios.


    —Sí… me… gusta… —se alejó leves milímetros haciendo arder mi rostro sólo con su mirada.


    —Quiero comerte —mascó mi mentón y luego marcó la forma de la mandíbula con los caninos hasta morder el lóbulo de mi oreja con cierta fuerza—. ¿Dejarás que te coma? —su ronroneo cadencioso sonaba tan exquisitamente tentador que sólo asentí sin saber a lo que se refería—, supongo que eso es un sí.


    —Haz… lo que quieras, pero… no te… detengas —me miró con maldad antes de ir en busca de la orilla del pequeño calzón y tirarla con los dientes—. ¿Qué? —lo quitó por completo y los temblores se intensificaron, su sonrisa era perversa y cuando sus manos se apoyaron en mis rodillas, sin querer las junté.


    —¿Te vas a acobardar? —hizo un puchero y la chica osada que hay en mí se sintió terriblemente ofendida, pero tampoco era capaz de hablar, así que sólo negué con la cabeza—, qué buena es mi niña —su mano fue hasta el bolsillo trasero y regresó con un puñado de cintas de seda que dejó caer sobre mi vientre desnudo, la orilla de la polera tapaba solo mis pechos—, que lindo contrasta tu piel con el rojo —puso su mano bajo mi rodilla derecha y alzó la pierna sin dejar de besar la piel dejándola descansar en su hombro, luego tomó mi mano y besó los dedos uno a uno—, estas manos son demasiado perfectas, la suavidad cuando me tocan es tan agradable, nunca las descuides, por favor —sonreí, pero ya no tanto cuando agarró una de las cintas y posicionando la muñeca de mi brazo sobre la rodilla, las unió delicadamente, mordiendo levemente su labio con concentración—, la idea es que no te molesten.


    —Está bien —Dios, cómo puedo decir que está bien, si estoy tan asustada que no dejo de temblar, pero a la vez, quiero saber qué va a suceder y aunque dicen que la curiosidad mató al gato, prefiero morir que permanecer con la duda.


    —Se me hace agua la boca —un ronroneo ronco acaricia mi otra rodilla mientras termina de atarla con total suavidad—, preciosa —susurra antes de besar la parte interna de mi codo.


    Muevo mis manos, pero noto que, si lo hago, las cintas se incrustan en mi piel, esa es su idea, nada de movimientos.


    —Quiero poder tocarte —me extraña sentir mi voz tan pastosa, realmente estoy sedienta.


    —¿No es muy luego para tanta ansiedad? —mete sus brazos en la abertura que dejan los míos al estar elevados y besa mi rostro suavemente, el mentón, la punta de la nariz, mis ojos, las sienes y poco a poco, siento cómo me relajo, entregándome a lo que él disponga—, mírame —obedezco—, te quiero —toma mi boca, muerde mis labios, los lame y saborea mi lengua, un jadeo se me escapa cuando siento los botones del jean contra los pliegues de mi vagina y es como si le hubiese dado una señal, completamente erguido, mirando mis ojos, sus manos bajan desde mis rodilla, con tanta suavidad que molesta, mi boca se abre cuando su mirada desciende y recién entonces comprendo que estoy total y absolutamente expuesta e indefensa, por más que presione mis extremidades una contra otra, él seguirá teniendo su espectáculo; de todas las veces que nos hemos tocado hasta desfallecer, nunca nos hemos mirado, porque la ropa siempre ha permanecido puesta y entonces mi respiración se hace agitada y necesito saliva, para poder tragar y tengo la boca demasiado seca—. ¿Pasa algo? —se ve preocupado y deja de ser el David mandón para regresar al de todos los días y eso me tranquiliza.


    —No, ya no —entorna los ojos y le sonrío, entonces asiente y vuelve a mirar.


    Sus dedos se deslizan suavemente sobre los sensibles pliegues, uno de ellos logra traspasar la barrera acariciando mi clítoris, continuando por los bordes de la conocida apertura y mi espalda se arquea en respuesta, pero no puedo retorcerme lo suficiente, las amarras me lo impiden.


    —Tan húmeda, tan lista para mí —apenas se distingue lo que dice de tan ronca que está su voz—, eres tan hermosa aquí también, una perfecta flor.


    Cierro los ojos tratando de convencerme de que esto no está sucediendo, separa levemente antes de que su lengua reconozca toda la longitud de mis partes femeninas.


    —Oh, Dios mío, David —mis brazos se contraen y mis piernas se acercan más a mi torso, por lo que su lengua logra hundirse aún más en su paseo, enroscándose alrededor del pequeño botón en la parte superior que siento arder de tan hinchado y un chillido sale por entre mis dientes apretados.


    —Gracias por lo de experiencia religiosa —se lame los labios mientras me mira divertido—, esa expresión en tu cara, es digna de una foto.


    —No… pares —mi mandíbula parece haberse encajado, porque no hay modo que pueda separar mis dientes.


    Las manos descansan en mi ingle mientras sus pulgares mantienen la piel estirada, dejándome aún más a su merced, siento una leve brisa caliente y antes de que logre reponerme de la sensación, sus labios envuelven el capullo y chupa delicadamente, pero de una manera tan efectiva que mis caderas se alzan más, más y no soy capaz de renovar el aire de mis pulmones, entonces comienzo a jadear y el calor que tenía en el centro de mi útero se expande, pero él se aparta y la sensación se termina.


    —¿Por qué? —lloriqueo y escucho una risa gutural antes de que la punta de su lengua se resbale hasta mi entrada y siento como si fuera tan larga y dura adentrándose suavemente mientras uno de sus pulgares continúa trabajando más arriba, mis músculos sin control lo aprietan fuertemente tratando de que no se aparte, pero lo hace, y antes de que logre quejarme está otra vez ahí y el movimiento es cada vez más rápido, adentro y afuera, otra vez el calor, pero esta vez con más fuerza, casi doloroso, busca su libertad y antes de poder lograrlo, detiene su caricia atormentadora.


    —Tranquila —dice sin apartarse y su aliento basta para que los temblores se intensifiquen, provocando una nueva risa, comienza a lamer rápidamente y sé que esta vez no se detendrá y el mundo da vueltas en mi cabeza mientras el dolor en mi vientre adquiere más fuerza y uno de sus dedos ocupa el lugar que antes su lengua, pero rápidamente otro dedo lo acompaña, entrando y saliendo y da lengüetazos en mi clítoris—, oh, Dios, Cami, tan estrecha que apenas puedo moverme dentro de ti —y continúa lamiendo y quiero tocarlo, pero por más que tiro mis manos no logro alcanzar su pelo y el dolor es ahora un inmenso calor que gira y gira invadiendo todo mi cuerpo, buscando un modo de escapar hasta que llega a mi boca y grito mientras mi columna se eleva de la cama y no sé cómo pero mis manos caen libres hasta la cama y mis piernas se estiran en temblores que no puedo evitar.


    Permanezco ahí, con los ojos cerrados, tomando conciencia de que mis músculos aún están agarrotados y el sudor que cubre mi cuerpo hace picar el puente de mi nariz, pero no soy capaz de mover un dedo para aliviar la desagradable sensación, pensando en que si después de esto, David pretende algo para él, lo siento mucho, pero no estoy disponible, hasta nuevo aviso.


    Sonrío de mi pensamiento, sorprendiéndome al sentir que su boca está besando mi cuello, dándome cuenta que su cuerpo se retuerce sobre el mío y sus manos agarran mis caderas, enterrando los dedos en mi piel y, de pronto, una sensación completamente desconocida hace que mis ojos casi se salgan de sus órbitas, es tan distinto a sus dedos penetrándome, es más grande y caliente, ni siquiera presiona, pero entonces recuerdo mi corazón, porque comienza a saltar en mi pecho y, de forma involuntaria, mis caderas se presionan contra él y gime, agudo, sé que es sólo un poco, pero la presión es tan incómoda y temo moverme, pero a la vez quiero que siga, me besa, con rudeza, entre jadeos y tiende a avanzar, aumentando la molestia, pero se detiene.


    —Hazlo —lo que quiere ser un grito, apenas es un susurro —hazlo, David, te amo.


    Sus ojos se amplían al levantar su rostro para mirarme y, como si hubiese visto al diablo, se echa hacia atrás, me siento en la cama, aunque mis movimientos son lentos y palpitantes, está contra la pared, con las piernas flexionadas y el pantalón abierto y el bóxer, sólo le llegan a medio muslo, tira de su pelo con tanta fuerza y presiona sus ojos, la mandíbula comprimida.


    —La mierda que sea que estés pensando… olvídala —niega con la cabeza, pero continúa maltratándose, hago uso de la poca fuerza que tengo y tomo sus manos que ceden con demasiada facilidad, pero rehúye mi mirada —David, no quiero llorar, por favor.


    —Cómo no te das cuenta, Cami… esto no puede volver a suceder, nunca más, no puedo permitirme perder el control así.


    —Pero… —me callo, sus ojos me devoran, con furia y resopla por la nariz, está tan enojado.


    —No… me… puse… condón —gruñe, como si le hablara a un niño tonto y retrocedo pensando en todas las mierdas que nos dicen en clases, pero qué distinta es la realidad.


    —Y puede… puede…


    —No creo… no sé —traga aire y se relaja, arregla su ropa y me recuesta abrazándome—, sólo fue un poco, pero algo había salido ya, no es que hayas dejado de ser virgen, ni… Cami, no puedo ni pensar en lo que significaría… y hoy… —suspira—, hace diez días que tuviste tu periodo, ¿verdad? no necesariamente.


    —Ni se te ocurra pensar… —tomo su rostro con mis manos.


    —Pero tampoco se trata de eso —ordenó uno de mis mechones tras la oreja.


    —Sí, se trata de eso, porque obviamente yo no querría arruinar mi vida como yo se lo hice a mamá —siento la tristeza en mi pecho, de pronto recuerdo otro detalle, le dije que lo amaba y él no ha dicho nada—, ellos ya lo habían hecho, más joven aún que yo, mucho más.


    —Pero Pablo era tan niño como ella, tú y yo estamos a kilómetros de experiencia, y yo… no quiero hacerte daño.


    —Algún día va a suceder —afirmo con el ceño fruncido.


    —Sólo descansa, fue una tarde agotadora para ti —sonríe acariciando mi rostro y me tapa con el otro extremo de la colcha, pero sé que está fingiendo, veo el tormento en su mirada.


    —Lo siento —susurro, pero él me calla, tarareando suavemente, esa melodía que tanto amo y los ojos se me cierran, por más que intento dejarlos abiertos.


    Me estiro en la cama, sintiendo los músculos adoloridos de las piernas y una leve sensación en mis muñecas, pero ni siquiera hay una marca de las cintas de seda que antes estuvieron ahí, sonrío, fue una experiencia realmente espeluznante y el recuerdo vuelve por completo y me siento en la cama, estoy sola, afuera está oscuro y mis ojos se detienen en mi ropa sobre la silla, la tanga está ahí también y un papel doblado que reza “Cami”, me apresuro a alcanzarla “estoy en las máquinas, dúchate y voy a dejarte” su letra perfecta es tan poco personal, no soy capaz de leer en ella cuál será su estado de ánimo, pero lo imagino.


    Disfruto del agua bañando mi cuerpo pegajoso del sudor que se secó en mi piel, pensamientos me invaden, recuerdos, buenos y malos… muy malos. La sensación de su boca en mí, David odiándose a sí mismo, la emoción de que al fin cedería, diciéndole que lo amo y no obtener respuesta. Los ojos me pican, pero no me permito llorar.


    Quizás se sorprendió, pero me digo, no era difícil adivinar que lo amo, todo lo que he visto y aún sigo a su lado, eso es una gran evidencia, estoy muy lejos de ser una hermana de la caridad, que permanezco a su lado sólo por lástima, lo amo y él sería muy idiota de no saberlo. Lo más lógico de pensar es que entonces… él no me ama a mí, pero eso siempre lo he sabido. ¿Por qué iba a hacerlo de todos modos? Amarme a mí, una chica infantil y simplona que sólo le hace la vida más difícil, quizás su obra de caridad soy yo o, como no se cansa de repetir, realmente lo ayudo a no tener pesadillas y todo eso que le da tranquilidad a su vida, por eso, no se aparta de mí. ¿Cómo no lo he pensado antes? Él sólo no quiere hacerlo conmigo, porque si lo hace, es como atarse, comprometerse y tal vez, ni siquiera le provoque, porque, lo de hoy, es el mejor modo de agradecerme.


    Levantaba la barra de las pesas con tal facilidad, los músculos de sus brazos se flexionaban, brillando por el sudor, tenía el pelo mojado y su rostro, hacía gestos de dolor. Casi me pongo a llorar otra vez, él se castigaba, así de malo era querer estar conmigo. Respiré hondo y carraspeé, nuestros ojos se encontraron en el espejo, disminuyendo paulatinamente sus movimientos de subir y bajar, a tientas buscó la toalla entre sus piernas y se secó el rostro y los brazos.


    —Sé que dirás que no, pero mamá me llamó, que la abuela nos invitó a su casa y quiere que vayas, entendería si…


    —Diría que sí, pero ha sido una semana demasiado pesada, prefiero no hacerlo —me estiró la mano y yo dudé, pero me senté en sus piernas—, hueles a mí —susurró en mi cuello—, mándame un mensaje cuando ya estés por acostarte, no importa la hora —asentí—, mañana hablamos de todo esto, todavía me siento confundido, Cami…


    —Está bien, mañana —me besó lentamente, como los besos del principio, esos que me volvían loca, pero ahora era distinto y no sé por qué sentí como si fuese un adiós.


    —Te quiero, Cami, eres lo más importante que tengo, lo mejor que me ha pasado —apoyó su rostro en mi pecho y comencé a acariciar los húmedos mechones de pelo—, lo siento, mi niña, es tan fácil perder el control contigo, lamento tanto haberte puesto en esa situación —su respiración se aceleró y una lágrima casi se asomó por mis ojos—, debe haber una manera de poder estar juntos sin… —carraspeó—, sólo ser nosotros, no sé ni lo que digo, mañana…


    —Mañana.


    Fue un beso tan fugaz que apenas lo recuerdan mis labios, pero ver su auto partir y sentir que era la última vez, hizo encogerse mi corazón.


    Durante toda la cena fingí alegría y simulé dormir camino a casa, para que Sophia no hiciera preguntas. Envié el mensaje en cuanto entré a mi dormitorio, pero no obtuve respuesta y, aunque quise permanecer despierta, no tardé en caer rendida en los brazos de Morfeo, porque cuando mis ojos se abrieron otra vez, él no estaba ahí, a mi lado, como cada noche.


    No sé por qué, pero cuando recibí el mensaje de un número desconocido diciéndome que revisara mi correo electrónico, no me sentí extrañada y ningún sentimiento se manifestó en mi cuando las fotos comenzaron a correr con cada clic.


    Presioné el botón del timbre extrañándome que nadie abriera, volví a intentarlo y ya iba por la tercera vez cuando escuché a Tom llamándome por la ventana del pasillo en el segundo piso, su torso desnudo me sorprendió, Mel tenía razón en que él era más grande en todo.


    —Cami, le diré a David, espérame que no estoy vestido.


    —Aquí estaré —fingí una sonrisa, pensando que cada vez era más fácil.


    Diez minutos después se abrió la puerta ante mis ojos, apareciendo un David en un estado deplorable. Expelía alcohol por todos sus poros y cigarro, sus ojos estaban rojos y… asustado, realmente temeroso.


    —Cami, pensaba ir más tarde —su voz era ronca, no trató de besarme y yo tampoco, no puedo creer lo fría que me mantengo.


    —Pero aquí estoy ¿puedo pasar? —mi vida tenía un solo objetivo y, antes de que lograra decir algo, yo ya subía la escalera, pero él se adelantó, apresurándose a abrir la ventana de su pieza, mi nariz se arrugó, realmente necesitaba ventilación.


    —Me ducho y vemos qué hacer —exclama tratando de sonreír, pareciendo tan culpable.


    —Te espero —la misma rutina de siempre, elegir la ropa y entrar al baño, en cuanto cierra la puerta, me apresuro a mi cometido, abro su laptop, saco mi pendrive y lo ubico en la entrada, comienzo a descargar las fotos y abro la carpeta con rapidez, selecciono todo y abrir, ante mis ojos aparecen todas las distintas maneras en que David besaba a Celine, o tocaba su espalda, sus muslos y sabía que era reciente porque llevaba una camisa que compró conmigo, mordí mi labios y elegí la imagen más significativa, en ese segundo tuve la seguridad de que este era el fin de algo que ni siquiera comenzó.


    Salí al pasillo y vi a Tom sentado ahí, con la espalda contra la pared; los extrañaría tanto, a todos, especialmente a él, su alegría, su forma de hacerme sentir bienvenida y querida, nunca tuvo dudas de que yo pertenecía a ese grupo, lástima que no lo volvería a ver.


    —Sabes Tom —me agaché y noté su sorpresa al abrazarlo—, nunca te he dicho que eres mi hermano favorito.


    —Eh, gracias… Cami —por primera vez sonrojado y sin saber qué decir, sólo seguí mi camino, abriendo silenciosamente la puerta, y cerrándola tras de mí con un suspiro antes de comenzar a correr y comprendí un poco el hábito de David, era como si vivieras huyendo. Mil cien cuadras más allá, mi teléfono comenzó a sonar y casi lo ignoro, pensando que era él, pero otro nombre aparecía en la pantalla.


    —Carlos.


    —Cami, pequeña, tantos días sin hablar.


    —Justo apareces cuando te necesito. ¿Nos vemos?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    29. Mal sueño


    David


    


    No estoy seguro si es una pesadilla, puedo pensar, pero mi cuerpo no me obedece, lo he intentado con cada una de mis extremidades, no hay respuesta. Es como esa vez que se nos ocurrió mezclar relajantes musculares, pastillas para dormir y Redbull, decíamos “este cuerpo no es mío”, porque todos nuestros movimientos se ralentizaron y es la cosa más estúpida que a Celine se le pudo ocurrir.


    Pero ahora es cien veces peor, me duele la cabeza, es una punzada en medio de la frente que crece, cada vez más. Trataré de seguir durmiendo, eso me hará bien.


    ¡Apaguen La Luz! Grito, pero el sonido no sale por mi boca; tal vez estoy un poco mejor, sondeo mis partes y siquiera tengo conciencia de ellas y ese calor en mi espalda, Cami, si pudiese, sonreiría como idiota.


    Mi Cami me ama ¡A mí! me ama y aparto todo el resto del recuerdo para concentrarme en su carita, ella es hermosa y cuando está teniendo uno de esos maravillosos orgasmos, no es consciente de los pequeños grititos que salen por su garganta.


    En cuanto pueda moverme la abrazaré y le diré que también la amo, ya no tengo dudas, ninguna, porque en algún momento de la noche la claridad mental suficiente me hizo ver que he sido un total imbécil, poniendo trabas entre nosotros, paredes que no debiesen existir, porque ella me ama. Quiero que me lo diga otra vez, luego de decirlo yo. Y quiero hacerle el amor, sí, debo pensar bien cuándo y dónde, debe ser especial, es mi primera vez también y pase lo que pase, ella siempre tendrá el mejor recuerdo, porque sabrá que fue con total entrega.


    Ayer fue un día negro, que habría sido perfecto si no fuese por mi idiotez. Comenzó tan bien, cuando salí del baño, con una palpitante erección de sólo verla con mi camiseta favorita, con ese delicioso pie colgando en el aire y la imaginé atada, entregándome la mejor vista del mundo y sólo me arriesgué. Primero pensé en la barra de sujeción, esa que mantendría sus rodillas separadas y grilletes para las manos, pero a ella le habría dado un ataque, bastante histérica se volvió con los pañuelos, me hacía tan feliz verla tratar de controlarse y sólo confiar en mí, aunque hubo un momento en que, estoy seguro, tuvo un ataque de pánico, cuando se dio cuenta lo que significaba esa posición tan vulnerable, bastó que le hablara con naturalidad para calmarse.


    Mmh, extraño, me siento excitado con el recuerdo, pero mi sondeo corporal me dice que “no hay actividad en el hemisferio sur” hago un levantamiento de hombros mental, ya lograré despertar.


    Perdí la cabeza, la veía retorcerse de placer y lo único que pensaba era en poder compartir esa sensación y qué mejor, dentro de ella, volaron botones, bóxer y comencé a besarla y tocarla y estaba tan mojada que me deslicé fácilmente y sólo pensaba en empujar, pero algo me decía que debía ser lento y ella acercó sus caderas y empecé a convulsionar de placer, pero la suave barrera estaba ahí, podía sentirla y lo dijo: “Hazlo, David, te amo”.


    Fue una sucesión de pensamientos, felicidad, urgencia y alarma. Vi todo negro, sé que era cosa de sacar un condón del velador y continuar, pero la cordura fue calmando mis sentidos y me odié, porque hay errores que no se pueden cometer dos veces y este es uno de ellos, si Celine no hubiese perdido a ese bebé, yo ahora sería padre y mi vida tan distinta. Pero Cami, mi niña, ya suficiente era tener un novio loco y pervertido, arruinar su vida con un embarazo adolescente estaba totalmente fuera de posibilidad, lo que me mató, fue una chispa de felicidad al pensar en tener una pequeña nena en mis brazos, con sus ojitos azules mirándome, perdiéndome en ella.


    La obligué a dormirse y fui directo al banquillo de las pesas. Tratando de convencerme de que lo mejor era dejarla, irme de su lado y la idea era tan dolorosa, pero es que… es que yo… yo soy lo peor que pudo pasarle a su vida. No debí permitir que me amara, nunca, debí seguir el plan original y no llegar a este punto en que me siento incapaz de respirar sin ella.


    La dejé en su casa y regresé a mi pieza pensando en cómo mierda llevar a cabo mi idea suicida, pero esto estaba siendo demasiado atormentador, necesitaba relajarme, ver otra gente, salir, Carlos.


    Me preparé antes de llamarlo y es que no estaba seguro del todo, o sea, no es que fuese a hacer nada malo, solo un trago y esperar su mensaje para ir a verla y decidir, además, es un lugar al que ella no podría ir, porque es menor de edad, las limitaciones de salir con una niña, olvidarse de mis antiguos lugares de entretención.


    Pero sonrío, con tal de tenerla conmigo, no me importa.


    Suspiro.


    No sería capaz de dejarla, ni aunque mi vida dependiese de ello.


    El lugar está distinto o es que estoy demasiado sobrio, la última vez que estuve aquí fue… la semana de bienvenida en la Universidad, qué tiempos aquellos y qué manera de no extrañar todo eso.


    Saludo con la cabeza al guardia que me deja entrar sin preguntas, todo decorado en madera, una pista de baile que antes no estaba, la música es suave y hasta deprimente, sigo hacia la derecha, tras una pared de tabiquería, está nuestro privado habitual, dos sofás, una mesa de centro. No está solo, dos más, evidentemente más jóvenes y hago una mueca, no estoy de ánimo para socializar, pero pienso que solo estaré aquí un corto tiempo, hasta que Cami me llame.


    —David.


    —Carlos —le estrecho la mano a través de la mesa y tomo asiento, dejando la chaqueta a mi lado—, estos son…


    —Leonard —digo, lo reconozco del día en que dejamos a Pablo en el aeropuerto, me agrada este chico, su sonrisa es sincera—. ¿Y?


    —Félix —lo saludo, es un poco intimidante, tan grande como Tom, pero no es sólo eso, tiene una forma amenazante en su frente —hemos oído hablar mucho de ti.


    —Espero que sólo cosas buenas —me echo hacia atrás en el asiento.


    —Depende del punto de vista.


    —¿Y Cami? —el tono de Carlos me sorprende, tan ansioso.


    —Bien, en casa de su abuela, ¿Has sabido algo de tu mamá, Leonard? —parece un perrito, esperando a que jueguen con él.


    —Dice que todo es hermoso por allá, está feliz, no la veía sonreír así desde… bueno, de hace mucho.


    Ya imagino quién la hace sonreír.


    —¿Y tú hermana?


    —Ophelia, estudiando más que nada, le dije que viniera, pero no quiso —negué ante la oferta de cigarros de Carlos.


    —¿Qué estudian ustedes?


    —Medicina, somos de la USC, estamos en primero —bueno lo de Félix es sólo la expresión, quizás me agrade también.


    —¡David! —mierda.


    —Hola, Celine —mis ojos se vuelven suplicantes a Carlos, realmente no me interesa su conversación incesante esta noche, pero ella me abraza y se acurruca a mi lado besando mi mejilla—, para qué preguntar cómo estás.


    —Bien y tú te ves… ñami, con esa camisa —me sonrojo, definitivamente estoy perdiendo el toque.


    —Gracias, le diré a Cami, ella la eligió —palpo el celular en el bolsillo, ojalá llame luego.


    —Estoy trabajando aquí, mi turno termina en quince minutos, así que pídeme algo, será por la casa.


    —¿Ron? —me levanto de hombros, no sé si quiera beber.


    —Hecho, por los viejos tiempos —besa mi mejilla nuevamente y desaparece dando saltitos moviendo su pequeño delantal, sobre las calzas y una polera apretada, viste toda de negro, ella realmente tiene un cuerpo divino.


    —¿Ella y tú? —al chico le brillan los ojos y miro a Carlos que sonríe como idiota, debe estar muy drogado, porque apenas reacciona.


    —Mucho tiempo atrás.


    —¡Guau! Es bonita.


    —Uh, uh, mala elección —Félix se ríe con fuerza.


    —No es mala persona, eso es lo que importa —después de todo fue mi amiga, ella merece un poco de respeto.


    —Y la defiendes —Carlos se ríe como hiena, es tan imbécil, en ese momento decido que ya basta, no me interesa su amistad, ya no tiene sentido para mí y una presión se forma en mi pecho… Cami, no demores.


    Como si estuviese en trance, comienzo a recordar la tarde pasada, tengo que decirle que la amo, es una urgencia en mi pecho ¿Y si le mando un mensaje? Le escribo todo lo que quiero decirle y así nada se me olvidará, saco el iPhone y mis manos tiemblan, será mejor en persona ¿Cierto? Esta vez no me voy a acobardar, será perfecto, tomaré sus manos y la miraré a los ojos mientras se lo digo, mi corazón late tan solo de imaginar su expresión, la reacción, su abrazo apretado y besos por toda mi cara, la extraño, apenas unas horas y ya la quiero conmigo, Dios, estoy enfermo de amor. Me río de mí mismo, a la mierda el David rudo y frío, ya nunca más de andanzas, ni me interesa venir a un bar, nada, sólo la quiero a ella, para siempre, no sé cómo, pero de alguna manera me las arreglaré.


    —¿David? —los chicos ya no están y mi nombre salió de los labios de Celine, sin su delantal, me mira alegre—, ahí está tu vaso —indica a la mesa y sonrío, ni siquiera me dan ganas de beber—, los demás se fueron, Carlos se sentía mal.


    —Gracias —indico el brebaje color caramelo.


    —Realmente te gusta ¿Eh? —me sorprende su pregunta, ella no suele “ponerse seria” más bien le encanta hablar sólo sandeces, pero yo la conozco un poco más que eso—. Cami es una chica linda.


    —Así es, mi novia es hermosa —su expresión se vuelve triste y me siento mal conmigo mismo—. ¿Cómo estás tú?


    —Creo que la cagué otra vez, con Etienne, soy tan estúpida, con él era distinto, me respetaba, a su modo, claro, pero él creía en mí.


    —¿Qué pasó? —tenía una cerveza en la mano y bebió de ella lentamente.


    —Le había llegado un pedido de azules y yo como que necesitaba un subidón, él no estaba y saqué unas pocas, estaba tan ida y me echó, dijo que, si yo le hubiese pedido, nunca me habría negado.


    —¿Dónde estás ahora?


    —Félix vive con Charles en un departamento, me prestan el sofá y estoy trabajando aquí, pero nunca es suficiente y cuando me ponga tonta, me despedirán.


    —Lo siento, Celine, pero también te lo buscas, quizás sea hora de cambiar —tomo el vaso y bebo un sorbo —¿Qué ron es? Es diferente


    —Uno cubano, lo traen de contrabando, sólo para clientes especiales —se recostó apoyando la cabeza en mi pierna—, ráscame —obedecí, pasando el vaso a la otra mano, necesitaba salir de aquí, luego— tú cambiaste.


    —Si quieres verlo así —otro sorbo y siento los dos pitidos y el vibrar del mensaje entrante, automáticamente mi corazón se acelera, bebo el vaso de un trago, gruñendo ante la quemazón de la garganta y saco el celular, el mensaje me hace sonreír, aunque solo dice “A dos pasos de mi cama, C”—, debo irme.


    —Te llama y corres —dice con sorna.


    Un momento.


    Si yo recibí el mensaje y estaba dispuesto a irme ¿Por qué no recuerdo haber llegado a su casa?


    Tenía que tomar un taxi, porque fui sin el auto, abrir la reja, subir el árbol, besarla y decirle que la amo. Pero nada de eso está en mi memoria, repaso todo otra vez, pero sólo logro intensificar el dolor de mi cabeza.


    Creo que llegó la hora de moverse.


    Abro los ojos y la luz del sol que entra por la ventana hiere mis pupilas y los vuelvo a cerrar. Estoy en mi dormitorio. ¿Cómo llegué aquí? No recuerdo ocasión en que me haya sentido tan asquerosamente mal. Con gran esfuerzo logro poner mi espalda contra el colchón, jadeo y la respiración se me hace difícil. Mi mano cae lánguida sobre… una pierna desnuda. Tengo miedo, no quiero mirar. Debo hacerlo, sé que no es Cami, no hay manera de que ella amanezca en mi cama y yo no recuerde haberla traído, a no ser que realmente no lo recuerde. Duele volver el cuello hacia la derecha y, olvidando mis limitaciones, trato de apartarme al ver que es Celine la que está ahí, pero el resultado es una fea caída donde golpeo mi cabeza contra el velador.


    —Mierda —mi voz está tan ronca y pastosa que no la reconozco, aprieto los dientes y cierro los ojos pensando en la manera de que esto siga siendo una malísima pesadilla, pero el dolor en mi cabeza es demasiado intenso para no serlo.


    —¿David?


    —¿Tom? —esto no puede estar pasando, me incorporo hasta lograr sentarme, siquiera tengo el bóxer, quiero llorar.


    —Mira, David, no sé qué mierda significa esto, pero Cami está tocando el timbre, así que no puedo matarte en este instante y alégrate que Emie salió temprano con Jer, ella no tendría la misma paciencia.


    —Para, yo tampoco lo sé, ni siquiera recuerdo haber bebido tanto —le estiro una mano y logró ponerme de pie, tiemblo antes de caer sentado en la cama.


    —Déjenme dormir —la voz de Celine nos sorprende, tratando de estirar las sábanas para taparse la cara.


    —Cállate, mierda y vístete —le lanzo sus ropas que están en el suelo.


    —Tan temprano y tan idiota —Tom vuelve la vista mientras ella se cubre con sus pequeñas prendas.


    —Celine, ven a mi pieza, después nos das explicaciones, tú, recibe a Cami —me miró fijamente, no estaba enojado, sólo demasiado triste, decepcionado —te ayudaré sólo hasta que esta situación se aclare.


    —Gracias —me vestí con lo primero que encontré y miré a mí alrededor, no había rastro de Celine, no es que quisiera mentirle, pero mientras no tuviera la seguridad de todo lo que había sucedido, no podía hablar con Cami.


    Me sentía como en una nube negra, que me comprimía, no me dejaba caminar, ni pensar, sólo tenía la seguridad de que debía actuar con cautela.


    La miré a los ojos y comencé a temblar, tan hermosa, mi niña, no puedo haberle hecho esto, porque nunca haría algo que me hiciera perderla, quería abrazarla, besarla y decirle que todo estará bien, que estamos bien, decirle todo lo que decidí anoche, pero desde hace media hora que mi vida se distorsionó, tomó un rumbo que no era capaz de aceptar, ni comprender.


    —Cami, pensaba ir más tarde —se sentirá triste si no la beso, pero cómo hacerlo si me siento tan sucio.


    —Pero aquí estoy ¿Puedo pasar? —ninguna excusa suficientemente buena se me ocurrió para correrla de ahí y me resigné a verla pasar directo a mi dormitorio, hasta que recordé que eso debía parecer un hervidero de alcohol y me apresuré todo lo que mis músculos me permitían para ventilar siquiera un poco.


    —Me ducho y vemos qué hacer —arruga su delicada nariz… no pude haberle hecho esto, no es posible.


    —Te espero.


    Busqué ropa y le di una última fugaz mirada, el agua me serviría para aclarar esta mente dopada, realmente no sé qué hacer, necesito hablar con Celine y que me diga qué fue toda esa mierda, cómo es que no recuerdo nada, sólo tomé un vaso de ron, nada más, si estaba dispuesto a irme, es en lo que pensaba, cómo me convencí de quedarme con ella. No tiene sentido, nada lo tiene. ¿Y si le cuento a Cami la verdad? Es un gran riesgo, pero con eso le demostraría que todo es tan confuso, que no puedo sentirme culpable de algo que no está en mi memoria y si aun así no podría perdonarme, siquiera quedar con la consciencia tranquila, hice todo lo posible y ella es la que no creyó en mí. ¿Podría ser tan fácil? Porque mentirle es lo más práctico, pero sé que no lo soportaría, ella notaría que hay algo mal en mí, Cami lo sabría, en cuanto me mirara fijamente a los ojos en uno de mis arrebatos de culpa y será peor, mucho peor y me diría que no confié en ella y no me creería, porque me acosté con otra… NO, no lo hice, no puede ser, no siento como que lo haya hecho. ¿Sería capaz de saberlo? Me deslicé por la pared hasta quedar sentado abrazando mis piernas, no soy capaz de salir, no quiero verla, si permanezco aquí, ella seguirá siendo mía, pero ¿por cuánto tiempo? Hasta que golpee la puerta para saber que estoy bien.


    Soy tan cobarde, la mierda más gallina de la historia, cometí un error, no debí salir anoche, no cuando me sentía tan vulnerable, quizás el cansancio mental y físico me pasó la cuenta y perdí la noción con tan solo un vaso de ron, eso debe ser, pero no explica… ni siquiera en estado de inconsciencia le habría sido infiel, no, a mi Cami no.


    Corto el agua y me seco antes de vestirme lentamente, cuento hasta cien mil ochocientos cuarenta y tres antes de darme el valor de abrir la puerta, pero ella no está ahí, la puerta está abierta y… tampoco está en el closet, salgo al pasillo, Tom está sentado en el suelo, seguramente vigilando a la loca de Celine, tiene un libro en sus manos, aprovecha de estudiar.


    —¿Cami? —me mira sorprendido, como si estuviese muy sumido en sus pensamientos.


    —Eh… bajó… pensé que había ido a cocinar algo, pero ahora que lo pienso, no la he escuchado.


    El corazón se me aceleró, no sé por qué, pero todo mi cuerpo me decía que algo iba mal aquí, comencé a llamarla, recorrí toda la casa y nada, ella no estaba, volví a subir y Tom estaba de pie en medio de mi pieza, sus ojos pegados en la pantalla de mi laptop.


    Me paralicé, tuve que pestañear para convencerme de lo que veían mis ojos, una foto, en el sofá del bar, Celine sentada a horcajadas sobre mis caderas, besándome y yo… yo sólo tenía los ojos cerrados y se lo permitía, yo dejaba que me besara, yo… Lo hice, aunque no lo recuerde, sé que lo hice, porque soy un maldito mujeriego, que por mucho que quise cambiar por Cami, no dejo de ser el miserable de siempre.


    —La voy a matar —no soy capaz de moverme, no puedo dejar de mirar la maldita foto ni cuando siento el golpe del cuerpo de Celine al caer sobre mi cama mientras Tom cerraba la puerta tras él—, tienes dos segundos para comenzar a hablar.


    —Nada, que Dave se puso cariñoso, como siempre —miraba sus uñas mal cuidadas, estaba mintiendo.


    —Y esta foto —Tom le indicó la pantalla.


    —No lo sé —alzó los hombros y acomodó la almohada en su cuello—, realmente quiero dormir.


    —Estás mintiendo —Tom se sentó en la silla y comenzó a hacer su magia con las teclas—, Cami las descargó de su pendrive, por la hora, fue en cuanto llegó, o sea que las traía de su casa —comenzó a pasar las fotos y mi ánimo fue cayendo aún más, pensando en todo lo que ella había tenido que sentir, era una pesadilla, tuve que sentarme, estaba demasiado mareado—, di la verdad o te aseguro que algo haré, si hasta estás posando en algunas de ellas –siguió tecleando y yo no dejaba de pensar en que nada tenía sentido, porque ella nunca me iba a creer—. ¿Cami ha revisado su correo aquí alguna vez?


    —Sí.


    —Bien te requiso el equipo, esto está muy raro, pero lo averiguaré, nadie le hace esto a mi hermanita y espero, David, que haya una explicación, porque si no es así, no quiero ver tu cara en el resto de esta puta vida ¿Claro? —comenzó a desenchufar y mi cabeza no sabía ni sumar dos más dos en ese momento, comencé a respirar acelerado y el rostro se me acaloró y sentí las lágrimas que comenzaban a correr desde mis ojos.


    —No… Tom, no puede ser, yo nunca le haría eso a Cami… yo la amo, sé que soy un imbécil, tarado, pervertido, pero no soy un traidor, tiene que haber una explicación ¿Celine? —sollocé—, por favor, te lo ruego, lo que sea, pero dime la verdad, dímelo, por favor, yo sé que te dejé botada cuando me necesitabas, sé que debí estar contigo en ese momento, pero… por favor, no me hagas esto, por favor.


    —Está bien, te diré sólo lo que puedo —se mordió una uña pintada de rojo y suspiró— yo tengo problemas y alguien me ofreció suficiente dinero si te ponía algo en el trago y entregaba pruebas de haberme acostado contigo luego de eso.


    —¿Quién sacó las fotos?


    —No puedo decírtelo, si te enteras esa persona también y no me dará la paga, no puedo perder eso —estaba segura, sus ojos me miraban fijamente, ella no lo diría— si te deja más tranquilo, lo único que hacías era llamarla y tuve que convencerte de que era ella, la verdad es que se me pasó un poco la mano con las pastillas, porque tuve que traerte a casa y bueno, ya que no quisiste… tampoco es que fueras capaz, me acosté aquí y así te haría creer que sí —se levantó de hombros—, creo que si pensabas en ella no cuenta ¿o sí?


    —Bien, ahora quiero que te vayas —deseaba matarla, pero aún podía controlarme y, después de todo, tiene problemas— busca ayuda.


    —Qué aburrido, bueno, me voy, antes que llegue la bruja de tu novia —dijo apuntando a Tom—, y me eche a patadas, no es que me caiga muy bien.


    —Te vas ahora o te echo yo y no seré suave —los escuchaba hablar mientras revolvía el cajón del velador.


    —¿Qué buscas?


    —Sé que estaban aquí —levanté la tapa de una caja de madera y saqué mi cajetilla de cigarros.


    —Creí que los habías dejado —lo ignoré, saqué uno de ellos notando el temblor de mis manos, lo encendí y en cuanto di mi primera chupada, tuve que correr al baño y creo que vomité hasta el alma, me dolía la garganta, los ojos me ardían por las lágrimas y temblaba como una hoja—, debo hablar con Cami.


    —No creo sea buena idea, quizás si voy yo y se lo digo, te serviré de testigo.


    —No —limpié mi rostro con la toalla que él me extendía—, si ella no me perdona yo… no puedo quitarle todo y ustedes, son sus amigos también… no quiero…


    —Va a escucharte —me ayudó a ponerme de pie por segunda vez en este maldito día y fui a lavarme los dientes—, yo te llevo, debo ir al supermercado.


    —¿Parezco tan mal como me siento?


    —Peor, te lo aseguro, hay yogurt, deberías comer uno siquiera o no te recuperarás nunca.


    Me sentía pequeño, sucio y muerto de frío, dudé al presionar el botón del timbre y esperé, no estaba seguro de qué decir, por dónde empezar, sólo esperaba no desarmarme al verla y que me mirara con indiferencia.


    —¿Sí?


    —Sophia, soy David —escuché un suspiro y luego un silencio.


    —Cami no quiere verte, no sé qué habrá pasado, pero nunca la había visto tan enojada.


    —Dile… tengo algo que contarle —las palabras se me atragantaron en la garganta—, estaré en nuestra banca, dile eso, la esperaré… todo lo que quiera.


    —Trataré de convencerla, adiós, David.


    Una hora más tarde, me sentía morir, temblaba y crepitaban mis dientes y por más que trataba de entrar en calor, no era capaz y ella no llegaba. Caminaba de un lado a otro y, demasiado cansado, terminé recostándome en el banco, Sophia me llamaría si ella decide no venir ¿cierto? O no pensará que estaré aquí toda la tarde y si llamo al número de la casa, daba vueltas el aparato en mis manos tratando de decidir, porque si me decía que no vendría, ¿Qué hacer?


    Levanté la cabeza al sentir las piedrecillas del suelo sonar al caminar sobre ellas.


    Ni siquiera ha llorado, su piel, sus ojos están límpidos, lleva menos abrigo que yo, por lo que concluyo que el frio de mis huesos es efecto de lo que sea me haya dado esa estúpida; está triste, pero no tanto, es como si no pudiera aceptarlo.


    —Antes de que digas nada —se mantuvo alejada, con los brazos cruzados en su pecho, tan poco dispuesta— vine sólo porque Sophia insistió en que hasta los criminales tienen derecho a defenderse.


    —No es lo que parece…


    —Empieza por no tratarme como si fuera estúpida —exclamó con impaciencia.


    —En ese caso, todo lo que te diré parecerá excusas —creo que me voy a desmayar—, mírame a los ojos, Cami, jamás te haría algo así y si no te quisiera no estaría aquí.


    —No dudo de que me quieres, pero no sabes cómo hacerlo… esto es sólo la gota que rebalsó el vaso y era un vaso enorme —bien, eso dolió, como una cuchillada, entonces no era solo esto, ella ya tenía dudas.


    —Lo que sea, Cami, seré lo que tú quieras, te daré todo y más, pero escúchame, créeme y… —bien, sí, estoy así de desesperado—, no me dejes.


    —Me engañaste, David y si hubiese sido otra, quizás lo hubiese entendido, pero ella, la loca número uno —tenía tanta rabia, que le salía por los poros, pero no era odio, es como si se hubiese congelado—, no puedes tener el descaro de pedirme una oportunidad si ni siquiera tienes algo cuerdo que decirme.


    —Es que si te lo cuento no me vas a creer, necesito que veas dentro de ti, que me veas a mi…


    —No puedo lidiar con esto ahora, simplemente así, y no quiero seguir escuchándote —se volvió sin siquiera mirarme y caminó con rapidez.


    —Cami, no, Cami, te amo —no sé si no me escuchó o simplemente no le importó, pero no se detuvo y caí sentado en el banco, mirándola marcharse, dejarme y ahora sí voy a llorar.


    Las lágrimas caían y caían y trataba de convencerme que ese no había sido un fin, porque sus palabras de alguna manera me decían que algún día sí podría escucharme, pero cuándo, yo la necesito ahora, porque me estoy muriendo.


    —Me estoy muriendo —gemí por el celular cuando Tom me llamó.


    —No te escuchó.


    —No, Tom… —fue una punzada en el estómago y tiritaba más que antes, ya no podía sostenerme—, creo que me voy a desmayar.


    Viví, gracias a que Tom me llevó al hospital y a dos litros de suero, porque según el médico que me vio estaba intoxicado en drogas y alcohol, lo cual me resultó irónico, en todos los años de abuso, nunca me pasó algo similar, ahora que lo dejé todo, mi cuerpo me pasa la cuenta.


    Es viernes, casi una semana después y no he sabido nada de Cami, lo más extraño es que Anabel y Mel se han portado de la manera más normal, eso me hace pensar que ella no se los ha dicho y renuevo mis esperanzas.


    Le envié un largo correo, explicándole todo, lo que sentí esa tarde, lo que decidí esa noche y lo que me contó Celine y, literalmente, me senté a esperar.


    Sonrío con sarcasmo al pensar que de todo lo que la extraño y anhelo, poder verla y sentirla, lo que más me duele, es que, si ella no regresa conmigo, yo no seré el primero en su vida, de alguna manera estaba tan seguro de que lo sería que pienso en cualquier otro tocándola y es como cien patadas en las bolas.


    Apago el cuarto cigarro que fumo en la última media hora, pisoteo las pequeñas brazas de color anaranjado y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento que tantas veces compartí con ella, aquí, en el jardín de Mel. No hay nadie en casa, todos están ocupados en estudiar para los exámenes de la próxima semana, menos yo, porque como he sido un estudiante ejemplar este semestre, me eximí de todo y sé que debo estar preparando los bolsos para irme a casa de Franco, pero me resisto a creer que ella no vendrá, porque me marcho mañana y si nada cambia, no regresaré.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    30. Descubrimiento


    Camila


    


    Caminé lo más rápido que pude, por si pretendía seguirme, pero poco después me di cuenta que no era así e, inevitablemente, me sentí decepcionada.


    Quería llorar, deshacerme en lágrimas, pero no podía, debía mantenerme firme, porque si llegaba a sucumbir a todo este dolor, sabía que no podría volver a ponerme de pie. Por Sophia, por mis hermanos, porque, aunque fuese el ser más despreciable, ellos lo querían. Y yo sabía que la partida de Pablo no les había afectado tanto, gracias al apoyo que David les había dado. Y para soportar todo esto, tenía que dejar de sentir.


    Jamás pensé que mí soporte lo encontraría en Carlos. Desde esa famosa fiesta de Halloween, nos habíamos vuelto algo así como amigos, siempre me llamaba, pero nunca le di mayor importancia, en realidad, sólo hablábamos temas sin sentido y me parecía algo divertido, pero nada más que eso. Hoy, no sé cómo lo habría hecho sin él.


    No sabía si podía confiar, porque era amigo de David y podría usar toda esta información para ayudarlo, pero cuando terminé de contarle toda, toda la mierda que daba vueltas en mi cabeza. No opinó, sólo me abrazó y me repetía que yo era una niña tan linda que no tenía por qué estar pasando por todo esto, pero que, evidentemente, era más madura de lo que parecía y yo sabría decidir con sensatez. Y de alguna manera, eso me dio la fuerza para enfrentarlo, para pararme delante de David y decirle lo que le dije, porque en ese momento, lo único que pensaba era en correr a abrazarlo, se veía tan mal, verdaderamente enfermo y tuve que cruzarme de brazos, para recordar que él siempre lograba embaucarme nuevamente, de alguna manera, como en un hechizo y ahora, ya no sabía qué, de todo lo que él me había dicho, era cierto. Se había convertido en un extraño, manipulador, traidor y no sé qué gusto encontraba en hacerme todo este daño, un sádico.


    Cuando Tom me llamó para, sutilmente, pedirme que fuese a verlo, contándome que estaba en el hospital por una intoxicación, después de los dos primeros segundos en que mi corazón se encogió, erguí mi cabeza y mi respuesta fue concreta, se lo tiene bien merecido. La verdad es que no se lo creí, ya no le creía nada.


    El correo llegó el día miércoles, miraba la pantalla de mi laptop y sentía que no podía respirar. Me repetía que nada de lo que me dijera podría afectarme, pero estaba segura de que no sería así y lo ignoré. El viernes por la mañana, desperté sintiéndome angustiada, el mismo sueño otra vez, por el que me castigaba con feas palabras internas, pero es que el dolor era tan tangible, instintivamente lo buscaba en mi cama y él no estaba y yo lo quería conmigo, sintiéndome tan débil, tan indiferente a lo que me hizo. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Cómo era capaz de olvidar? Sólo por un sueño en que gritaba llamándome antes de hacerse daño, mucho daño. No podía evitar preocuparme, si algo le sucedía, si él de alguna manera se castigaba por esto, yo nunca me lo perdonaría y nuevamente mi cabeza daba vueltas, tratando de no pensar en David como mí David, pero es que ni siquiera las palabras de aliento de Carlos eran suficientes para mantenerme digna, yo sólo quería verlo una vez y confirmarle a mi corazón que él no es lo que creemos. Ni el rememorar las horribles fotos era suficiente.


    Tragué aire y mis pulmones dolieron, me senté en la cama, la angustia no desaparecía, ni siquiera había sonado la alarma y tenía la certeza de que había algo pendiente, aunque sabía muy bien qué era, no deseaba aceptarlo, pero mi cuerpo, esta vez, le obedecía a mi corazón irracional y no a mi mente. Quité la colcha y fui hasta el escritorio, encendiendo el equipo y activando rápidamente mi correo, ya no deseaba negarme. Lloré durante toda la lectura, porque él escribía tan bonito y por más que trataba de convencerme de que era una invención, la forma de expresarse parecía tan… él.


    Sus palabras me persiguieron toda la mañana, con mi cabeza en ellas y no en la última clase del semestre. Mis compañeras de curso hicieron una pequeña celebración y compartimos regalos, mientras comíamos algo y Anabel saltaba a mi lado, abrazándome, porque, aunque nos veríamos en el examen de matemáticas, era como si fuese la última vez hasta el regreso de Navidad.


    Jeremy nos esperaba a la salida, como cada día y nos invitó a la cafetería, donde nos encontramos con Mel y Tom. Los ojos se me llenaron de lágrimas al verlos, excepto por Tom que me miró con tristeza, era evidente que no les había dicho nada y si yo tampoco lo había hecho, era como si en realidad no estuviese sucediendo.


    ¿Y si no estaba sucediendo? ¿Y si lo llamaba o iba a verlo y todo era igual que siempre? ¿Y si al mirarlo a los ojos yo me daba cuenta que todo cuanto él me había escrito era cierto?


    “Pensar que lo que yo sentí al ver esas fotos es la cuarta parte de lo que tú sentiste, amor mío, me parte el corazón y quisiera poder regresar el tiempo y haberte dicho que te amaba la primera vez que lo comprendí, hace ya tanto, pero estaba tan asustado, Cami, de que no sintieses lo mismo. Déjame abrazarte y decírtelo una sola vez siquiera o mil veces, todas las que necesites para que estés segura de que es cierto”.


    Suspiro y me derrumbo en la mesa, los miro a todos, cómo sus vidas continúan. Anabel le dice a Jeremy algo al oído y él la mira, con ese modo tan tierno que tiene, para besarla suavemente y luego darle una cucharada de la crema que adorna su cappuccino. Mel revuelve su café helado, probando de vez en cuando, pero sé que es porque está pensando en los regalos de Navidad que debe comprar y Tom, juega con su celular, sonriendo de vez en cuando, parece que está enviando mensajes o algo así.


    Me sentía horrible, demasiado, tenía muchos deseos de llorar, pero ellos no podían verme, no soportaría sus preguntas y sus gestos de compasión, yo sólo quería olvidar.


    De un salto me levanté de la silla y salí del lugar para contestar la llamada que recibía.


    —Estoy con tu hermana, después te llamo —el suspiro de Carlos me molestó, a veces era tan comprensivo y otras me sacaba de quicio.


    —Sólo no digas que soy yo, además es ridículo, ¿por qué no podemos ser amigos?


    —Tú sabes cómo es Anabel, bueno, sólo dime —me apoyé en la baranda que daba al segundo piso del Centro Comercial.


    —He estado toda la mañana preparando un trabajo, salí a despejarme un poco.


    —Si hubieses estudiado más no tendrías que esforzarte tanto ahora —no quería escucharlo, podía ser tan aburrido a veces, tan… rezongón.


    —¿Tienes algún examen?


    —Sólo matemática.


    —Pff, ni para eso fue bueno, podría haberte enseñado —no lo pude evitar, sonreí ante el recuerdo y hasta logré sentir un calorcito en mis entrañas—, mañana se va…


    —¿Acaso gozas nombrándomelo? —alcé mi voz, estaba harta del tema, si él se creía que yo era tan estúpida para no darme cuenta de sus intenciones, es que no me conoce.


    —No, pero debes saberlo, se eximió y simplemente armó sus bolsos y mañana se va a casa, no le importas, ni para quedarse a esperar alguna reacción tuya —suspiró y suavizó su voz—, lo que me molesta es que tú sigues sufriendo en silencio, en vez de aceptarlo.


    —Y seguirá siendo así, sólo creerán que vuelve en enero.


    —¿Qué pasará entonces?


    —Falta para eso —estaba comenzando a impacientarme—, mira, Carlos, si quieres ser mi amigo, debes aprender a conocerme, yo no soy así como tú crees.


    —Cami, sólo me preocupo.


    —Pues no te lo he pedido, regresaré con mis amigos, adiós —guardé el celular en mi bolsillo y regresé a la mesa con una determinación, tomé mi bolso y noté la sorpresa general.


    —Te llama y sales corriendo —el tono burlón de Anabel me hizo enojar, ella no sabía nada—. ¿Cuánto que no lo ves? ¿Una semana?


    —No hables de lo que no entiendes.


    —¿Irás mañana? —La miré con duda—, la fiesta en casa de Cristal —resoplé y negué con la cabeza—. ¿O es que David no te da permiso?


    —Eres muy cómica —noté la extrañeza en el rostro de los demás, pero al escuchar mi risa se relajaron—, cualquier cosa, me cubres hasta las nueve, te llamo.


    —Y después afirmas que sigues siendo virgen.


    —Lo que sea que yo haga seguramente es más de lo que tú tendrás en mucho tiempo.


    —¿Cami? —Tom se puso de pie, parecía preocupado—. ¿Dónde vas?


    —Eso no es de tu incumbencia, hermanito, lo que hago o no es sólo mi problema —salí dando grandes zancadas, tratando de no ser alcanzada por los pasos a mi espalda.


    —Lo que sea que estés pensando, Cami, por favor, ten un poco de compasión con él —traté de traspasar sus ojos y comprender su razonamiento, él creía que yo vería a alguien más, realmente me creía capaz de hacerle eso a David.


    —Y lo que sea que tú estés pensando, quizás es demasiado tarde —continué sin mirar atrás, no podía darle esperanzas o que lo pusiera sobre aviso, porque ni yo sabía lo que estaba haciendo, sólo que necesitaba un autobús.


    No tengo ninguna razón para estar orgulloso de ti


    Me vendiste un cofre con un pecado


    No tengo ninguna razón para estar aquí… otra vez…un año atrás


    Un año atrás me dejaste tirado en el suelo


    Un año atrás que te fuiste,


    esta noche (sálvame) esta noche (sálvame)


    Si necesito respirar, dame otra razón


    Para estar aquí esta noche


    ¿Será igual?


    Dame una razón para creer, para resistir esta noche


    Esta noche,


    No tengo ninguna razón para estar orgulloso de ti


    ¿Cuántas caras tienes?


    No tengo permiso para destruir mi vida


    … otra vez…


    Un año atrás, aposté por ti y perdí


    Un año atrás, alguien pensó


    esta noche (tócame) esta noche (tócame)


    Si necesito respirar dame otra razón


    Para estar aquí, esta noche


    ¿Será igual?


    Dame una razón para creer, para resistir


    esta noche, esta noche...[1]


    Me quito los audífonos al notar que mis labios estaban siguiendo el tema con tanto sentimiento, enojada, es que no puedo tomar decisiones por mí misma y permito que hasta una canción me afecte. Entonces noto que estoy llegando a mi destino y me bajo en la parada. Quisiera correr, pero prefiero mantener la calma, debo estar serena.


    Traté de tener mi mente en blanco, mientras esperaba a que contestara al sonido del timbre, cerré mis párpados, intentando no pensar, no recordar y los abrí cuando sentí el quejido de la cerradura.


    Lo miré a los ojos, sin decir una palabra, olvidando a todos los demás, las opiniones y recomendaciones, ignorando la forma en que su expresión cambiaba a medida que trataba de liberar la voz de su garganta.


    Lo amo, suspiro, y de pronto entiendo que no me importa si es cierto lo que sucedió, ni lo que me escribió, sea lo que sea y como sea, necesito estar con él, cada segundo de mi vida, necesito que me abrace y permito que la sonrisa cubra mi rostro.


    


    


    


    


    

  


  
    



    31. Reconciliación


    David


    


    —Este sí será el último —digo en voz alta, mientras arrugo la cajetilla y la lanzo al cubo de la basura, pero cae afuera, bufo, ni siquiera para eso tengo un poco de suerte.


    —Dejaste de fumar porque tú lo querías.


    —En realidad eso no es cierto, fue porque cuando ella me vio haciéndolo, su nariz se arrugó y tuve miedo de decepcionarla.


    —Ella te tiene en sus manos.


    —Sus manos, sus brazos, su cuerpo.


    —Ve a buscarla, oblígala a escucharte.


    —No quiero saber cuánto me odia, no quiero estar de pie frente a ella, entregándole mi vida y que me mire otra vez con indiferencia.


    —Eres un cobarde, no puedes luchar ni por lo que realmente quieres.


    —Lo soy, he tratado de mentirme, pero lo soy.


    —Casi veinte años viviendo a merced de Franco.


    —No, no lo nombres a él, no hoy, no ahora, no me hagas sentir que él está ganando otra vez.


    —¿Ganando? Pff, recuerda que son tus pecados los que él se está cobrando.


    —Por favor, hoy no.


    Los trocitos del tubito de nicotina caen, deshechos, al suelo, los miro, pero no siento nada.


    —Ve, compra más, o, mejor, algo más fuerte, algo que te mantenga adormecido.


    Tengo miedo a dormir, el arsenal de Valium que me dio Máximo, ya no existe y quedan ocho horas para la media noche, no lo lograré.


    —No me hagas reír, hace mucho que no lo logras.


    —Sólo con ella.


    —Entonces, ve y búscala ¿Qué esperas?


    —Tengo miedo.


    —¿A qué?


    —No sé si a que me rechace otra vez o a que, si no voy, esta noche yo intente…


    —Lo has intentado otras veces, ¿Tienes miedo a que esta noche no te acobardarás?


    —A lograrlo, sí, tengo miedo a desaparecer y que nadie me extrañe.


    —Sabes que nadie lo hará


    —Nadie me llorará.


    —Por fin estamos de acuerdo en algo.


    —¡Basta! Nada de esto pasará, porque ella me ama y en algún momento su corazón le dirá que yo la amo también, que esto sólo ha sido un maldito error y aunque tenga que arrancar de casa de Franco, volveré cuando esté dispuesta a escucharme.


    —Pero…


    —¡NO! tú te callas.


    Me puse de pie con energía, dispuesto a caminar hasta mi dormitorio y terminar de guardar mi ropa, pero el pitido de un mensaje me detuvo, mis manos temblaban mientras sacaba el iPhone, “Tienes un mensaje de Tom”. Pff.


    “Estamos con ella, los cinco, sólo faltas tú”.


    “Pon tu celular en una silla, así me incluyes”, la sola idea de ser invitado hacía latir mi corazón.


    “¿Quieres verla?”, dudé, claro que quería, pero ¿cuánto dolería al dejarla ir?


    “Sí”.


    Mi hermosa niña, toqué la pequeña pantalla, parecía perdida y triste, muy triste, miraba a Anabel y Jeremy, besándose, pero no era envidia, era como si de pronto no encajara y entonces, miró fijamente a la cámara y quise tanto que me estuviese viendo a mí, que la presión en el pecho dolió y lo corté, antes de que me diera un ataque.


    “Se fue, está tan extraña, no sé qué pensar”.


    “Les dijo”.


    “Nadie lo sabe”.


    “¿Por qué? Tom, porque no solo lo hace real”.


    “¿Por qué no lo haces tú? ¿Sigues yéndote mañana? Espéranos a nosotros, no tienes para qué estar solo allá”.


    “¿Has averiguado algo?”.


    “En un rato tendré un nombre, me estoy movilizando con unos favores, pero ¿Te sirve de algo? Si crees que Franco está detrás de esto, no ganarás nada con odiarlo más de lo que ya lo haces”.


    “Si es él, Cami no estará a salvo a menos que me aleje de ella, esa es la diferencia”.


    “¿Y qué harás si lo es?”.


    “No lo sé, no puedo pensar con claridad en este momento, Tom, necesito que se decida”.


    “Déjame hablar con ella, explicarle, permítemelo y te aseguro que la tendrás de regreso mucho antes de lo que esperas”.


    “No, ya te lo dije, Cami te quiere y si te pones de mi lado, ella se alejará y ustedes son lo único que nos une, sólo así sabré que está bien”.


    “Ok, haz lo que quieras, aquí estaré”.


    Tengo que comprar cigarros, pero la tentación es mayor y, no puedo dejar de mirar el video una y otra vez, tantas veces, que cuando escuché el timbre y caminé lentamente hasta el vestíbulo, al abrir la puerta, era como si lo siguiese viendo, casi atragantándome con su nombre, es que no sabía qué decir, mi Cami estaba ahí, frente a mí y no quería asustarla, más bien, deseaba congelar el momento, hasta que sonrió y supe que todo estaba bien.


    Sus brazos rodearon mi cuello y sus piernas mi cintura, sólo pude atinar a apoyarme en la pared, respondiendo a sus besos, tan desesperados, eufóricos, llenos de ausencia y necesidad, presioné su espalda y su nuca, tratando de fundirla en mí, la extrañaba, la necesitaba, la amaba tanto y quería decírselo, pero es que besarla llenaba cada uno de mis sentidos y una presión comenzó a formarse en mi pecho, esto no estaba del todo bien, no, debíamos hablar, de toda esta mierda que nos había pasado, dejar todo claro, porque yo no quería ver una sola duda en su mirada y traté de apartarme, pero su lengua se hundió más en mi boca y era tan deliciosa, sus caricias tan placenteras y cerré los ojos cuando comenzó a descender por mi mandíbula y a comerse mi cuello, literalmente, esto es un sueño, no puede ser cierto, Dios, es que ya me volví completamente loco, pero el jadeo que salió por mi garganta era absolutamente real, junto con la sensación de su sexo presionando la innegable erección que cubrían mis pantalones.


    —Cami, no, ¿Qué haces? ¿Qué pretendes? No, no soy un maldito… mierda… Cami, mi amor, que sé que te hice sufrir, pero no quiero que te desquites conmigo así —y entonces se apartó, con sus cejas fruncidas, interrogantes y bajó sus piernas hasta el suelo.


    —No te vayas —sus manos recorrían mi rostro, como reconociéndome y se pegaba a mi pecho, dejándome sentirla.


    —¿Ah? —gemí.


    —Sé que te irás, por las vacaciones y yo no quiero, porque siento que, si te vas, ya nunca volverás y… y… nunca sabré si puedo perdonarte —cerré los ojos, ¿Podía ser más confusa?


    —No tengo razón para quedarme —mierda, voy a llorar, ella no viene a arreglar todo.


    —Ni, aunque yo te lo pida —me abrazó por la cintura, con su rostro en mi pecho y me sentía tan asquerosamente confundido, ¿qué pretende? —, no se lo he podido decir a nadie, ni siquiera he llorado y si te vas es como que realmente hemos terminado.


    —¿Me crees? —aventuré con voz temblorosa.


    —Sea o no sea cierto, quiero estar contigo.


    —Es verdad, fantástico, pero verdad —mojé mis labios tan secos repentinamente—, yo nunca podría haberte engañado, porque yo… —sonreí para mí mismo, ya no había malestar, dolor, ni atragantamiento, estaba preparado para decirlo, pero ¿Ella estaba preparada para escucharlo?—, no juegues conmigo, Cami, estos días han sido horribles, no he podido dormir, pensando en el modo de que regresaras a mí, pero ya me estaba dando por vencido, por eso decidí viajar, lo que sucedió… ni siquiera yo me lo perdonaría, pero de veras que no pasó, necesito que me creas.


    —No te vayas, no me dejes, no quiero perderte.


    —A mil kilómetros seguiría siendo sólo tuyo —tomé su rostro y busqué sus ojos tan humedecidos como los míos—. ¿Estás segura? No quiero que te arrepientas de estar conmigo.


    —Nunca me arrepentiría de estar con el hombre que amo.


    —Yo también te amo, Cami, demasiado, siempre —sollocé, acariciando su pelo, la frente, la nariz—, eres tan hermosa, amor mío —mi voz temblaba al igual que mi mentón—, te amo tanto que duele, cada segundo sin ti, duele, Cami.


    —Bésame —ordenó y comencé a acercarme, pero recordé que no era tan sencillo, cómo es que embolina mi mente sólo con su aroma.


    —Dime que me crees.


    —Te creo, te amo, ahora bésame —sonrió y confirmé que esa es la cosa más linda que he visto en mi vida.


    La tomé en mis brazos y subí con ella hasta mi cama, recostándome a su lado y, sin dejar de besarla, bajé lentamente el cierre de su chaqueta azul de colegio, luego puse mi mano en su cuello, notando los acelerados latidos con mi pulgar, suavemente me deslicé por su costado hasta llegar a su rodilla y alcé su pierna por encima de mi cadera. Luché con toda la ropa hasta llegar a la camiseta, adoraba la sensación de mis dedos sobre su piel, la forma de sus costillas, la hendidura en medio de su espalda y la forma de cada vértebra; me fascinaban sus labios, suaves y carnosos, tan calientes, besarlos lentamente, recorrer cada milímetro de ellos, presionarlos con mis propios labios, la calidez de su boca, su pequeña lengua enredándose en la mía, el sabor, a caramelo y un leve toque a café con leche, me quejé cuando salí de ahí, pero es que necesitaba seguir reconociendo, mordí la punta de su mentón, recorrí con mi lengua toda la forma de la mandíbula y solté una bocanada de aire en su oído.


    —Quiero seguir —gruñí—, quiero que seas mía, por completo, mi Camila —siseamos al unísono cuando pegó sus caderas a mi entrepierna y tomé eso como un sí, aunque en mi mente trataban de colarse señales de advertencia, diciéndome que no bastaban, que aún debíamos hablar, estaba cansado de escuchar mis estúpidos pensamientos, ellos no me habían llevado a nada bueno y necesitaba volver realidad ese deseo que me rondaba desde que tuve ese sueño, ya hace tanto tiempo, la blusa azul aún ocupa mis fantasías, sobre todo lo que había bajo ellas y siento una urgencia casi animal por mirarla.


    —Ay, David, cuando me tocas así, no puedo pensar.


    —No pienses entonces.


    La ayudé a sentarse y le quité la chaqueta, el sweater, la polera piqué con la insignia del colegio, acercándome a besarla suavemente, metí mis manos bajo la camiseta blanca que marcaba la forma de sus pechos, acaricié la suave piel, era tan delgada que podía abarcar todo su frente, al llegar al broche del sujetador, mis hábiles dedos lo soltaron y continué subiendo, arrastrando todo conmigo, ella temblaba, expectante, excitada, a pesar de todo lo que habíamos hecho hasta ahora, siempre todo era tan nuevo para ella, así que cuando busqué sus ojos, no me pareció raro encontrar duda en ellos y me sentía tan emocionado, porque era la única parte de su anatomía que no conocía y ansiaba tanto ver.


    —No —jadeó cerrando sus ojos, no le hice caso, bajé la mirada para tener la primicia de lo que probablemente sería mi vista preferida desde ahora, pero, rápidamente, quitó mis manos y la camiseta volvió a caer —lo siento, pero…


    —Está bien —tragué saliva, no, no estaba bien, porque yo realmente quiero y ella siempre es la que insiste y antes nunca me habría detenido, traté de no parecer tan triste, pero el suspiro salió solo por mi boca.


    —No es que no quiera.


    Oh, sí, claro, me tendí de espalda en la cama y tapé mis ojos con un brazo, tratando de calmarme, tantas sensaciones. ¿Así se sentía ella cuando la rechazaba? Tan mierda, asqueroso, ¿Nunca será lo mismo? ¿Ya no me desea como antes? ¿Ya no le parezco “hermoso”?


    —Estás tan delgado —¡¿Qué?!—, es que, si yo no te doy de comer, tú no te alimentas.


    —No he sentido apetito —más bien he estado ocupado en mil maneras de hacer que vuelvas y una de ellas era una huelga de hambre.


    —¿Me vas a escuchar? —se acomodó en mi costado y con su mano acarició mi rostro, apartando mi brazo, delineando cada parte, hasta que mi cuerpo se relajó—, no es que no quiera, es que en tu correo dices que te gustaría fuese especial y esto, es como más de lo mismo, yo quiero el especial.


    —¿Segura? —acaricié su nariz, aún tenía un dejo de tristeza en su mirada, pero se veía bien.


    —Sí —bien, eso está mucho mejor.


    —Necesito un cigarro —la frase salió sin pensarla y ella me observó sorprendida—, vamos, necesitamos salir de aquí.


    —Me gusta estar aquí —aguanté la respiración al sentirla recostarse sobre mí, abrazándola instintivamente.


    —Sí, a mí también, pero hace mucho calor —se apartó riendo y comenzó a vestirse, mientras yo buscaba una chaqueta, elegí la azul, de lana gruesa, esa con los botones y una mochila del mismo color.


    —No sé si es más caluroso con o sin esa chaqueta —subió el cierre hasta el cuello, tratando de ocultar su mirada llena de picardía.


    Me tomó de la mano al salir, pero yo la rodeé por la cintura, debía sentirla cerca, caminamos en silencio, había un supermercado a pocas cuadras y necesitábamos el aire fresco.


    —Todavía no me convenzo de que estés aquí —presioné su cintura con más fuerza, besando su pelo.


    —No creas que es tan fácil, aún debemos hablar —sus ojos brillaban con malicia.


    —Dime lo que quieras.


    —No quiero que volvamos a mencionar a Celine ni nada de lo que tenga que ver con eso, sólo hagamos como que nunca sucedió.


    —Pero… —¿Realmente podría?


    —Es una exigencia —me apuntó con su dedo, tratando de ser amenazante.


    —Bien ¿qué más? —apoyé su rostro en mi pecho, dejando que toda mi mano cubriera su mejilla.


    —No quiero que nadie sepa que estuvimos mal, yo no se lo conté a nadie, bueno, Tom lo sabía, pero sólo él.


    —¿Cómo sabes que Tom lo sabía?


    —Por cómo me miraba, además, lo supuse, era el único que estaba en la casa ese día —bien, no es que él no me haya hecho caso.


    —¿Algo más?


    —Nunca saldrás de noche sin avisarme.


    —Eso no podrá ser —apreté mis labios con los dientes al ver su ceño fruncido—, Hey, es que no quiero salir si no es contigo.


    —Mejor aún —me rodeó con sus brazos y apretó, fuerte—, te amo, esa es mi otra condición, que todos los días nos lo digamos, para nunca olvidarlo.


    —Te amo.


    —Te amo.


    —Te amo —me detuve, riendo y me agaché a besarla, absorbiendo sus labios, su lengua—, te adoro, también y te extrañé demasiado y no quiero volver a separarme de ti, nunca.


    —Yo también, yo también —me miró a los ojos, esta vez con seriedad—, nada más de secretos, me lo dirás todo, no te guardarás nada, si quieres que yo confíe en ti, entonces tú debes darme lo mismo.


    —Dentro de lo que sea posible —acaricié su pelo suavemente, esperando una protesta, pero sólo siguió caminando.


    —Puedo vivir con eso, ya se me ocurrirán otras condiciones en el camino.


    —¿Es posible que yo ponga una condición? —aventuré.


    —Tendrá que pasar por un proceso de aprobación —exclamó riendo.


    —Que confíes en mí, que creas en que lo que yo siento por ti, es absolutamente real, Cami, mi vida no ha sido digna de ejemplo, pero decidí ser alguien mejor para ti y no quiero que vuelvas a olvidarlo.


    —Hecho —seguimos un rato más en silencio—. ¿Qué tan especial será?


    —Aún no lo decido, debo hablar con Tom, todo depende de un favor que necesito de él.


    —Bien, aquí hay otra condición —se sonrojó levemente y evitó mirarme—, no quiero que sepan que lo hicimos.


    —Aunque no lo diga, lo sabrán —su expresión de sorpresa era digna de una foto —la sonrisa que tendrás iluminará la casa entera.


    —Fanfarrón —detuve su puño antes de que me golpeara el pecho, ella es tan sexy enojada.


    —No me provoques, que puedo tratar de buscar un callejón y demostrarte lo mal que eso está —murmuré con voz ronca por la idea que pasaba por mi cabeza, soy enfermo.


    —¿Para qué? —susurró cuando su sorpresa la dejó hablar, las mejillas teñidas de rojo y la respiración agitada.


    —¿Por qué cada vez que te amenazo no te asustas?


    —Será que cuando me amenazas con ese tono de voz, logras despertar mi curiosidad.


    —¿Qué tono de voz? —oh, sí, yo sabía muy bien qué tono, pero no sabía que a ella la provocaba así.


    —Ese bajito y mandón, cuando hablas así, me das escalofríos, no importa lo que digas, pero si viene con una amenaza implícita, es… realmente excitante, quizás yo debiese castigarte por ser tan provocador.


    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Estás loca, eres peligrosa.


    —No más que tú y tus intimidaciones que nunca cumples —mi boca se abrió, sorprendido ¿estaba hablando en serio?


    —¿Estás hablando en serio? —la observé de soslayo, buscando


    una burla en su mirada, pero no era así—, Cami, Cami.


    —Lo de las amarras —dijo tratando de no darle importancia, lo que ninguno esperaba era el escalofrío que remeció nuestros cuerpos—. ¿Lo habías hecho antes? —¡Gulp!


    —Sí —no iba a sacar más información que esa—, hemos llegado.


    —Compra tus cigarros, mientras veo algo para cocinar ¿Alguna petición? —alzó las cejas de forma sugestiva y sentí que se me aguó la boca.


    —Sorpréndeme —besé sus labios y la presioné contra mi cuerpo antes de dejarla ir.


    Entre pedir y pagar, apenas habían pasado cinco minutos y ya la extrañaba, pensé en llamarla a su celular, pero no quería parecer demasiado ansioso y sólo comencé a dar vueltas por los pasillos, debí suponer que la encontraría en el sector de los vegetales, mi sonrisa se formó y desapareció así de pronto, estaba con Carlos, parecía molesta, él tenía una resma de hojas entre los brazos y la miraba fijamente, pero Cami se veía muy concentrada en el tomate que sujetaba con sus manos, la conocía demasiado bien para darme cuenta que trataba de evitarlo.


    Un calor se formó en mi pecho y mis puños se volvieron rocas, de tan sólo ver que tomaba uno de sus hermosos rizos con esos asquerosos dedos y lo ponía tras su oreja, ¿Por qué él podía darse esa libertad? Quería matarlo a golpes, sentí la respiración pesada saliendo de mi nariz y un último dejo de sensatez me hizo no caminar tan rápido, pero el monstruo en mí se sintió realmente decepcionado cuando lo vi levantar la mirada hacia mí, besarla en el rostro y huir.


    —¿Qué hace él aquí? —el gruñido salió desde el fondo de mi pecho, en algún lugar de mi mente sabía que estaba siendo irracional, pero no era capaz de pensar.


    —Comprando, como todo el mundo —retuve su mano cuando comenzó a caminar.


    —¿Desde cuándo hablas con él? —sus ojos se hicieron pequeños, escudriñando los míos, que apenas veían de tanta rabia, sólo podía pensar en que habían sido seis días en la nebulosa, tiempo en el que no éramos nada, con mil oportunidades de vengarse.


    —Eres muy descarado —soltó mi mano y se alejó, dejándome con el alma en un hilo, pero poco más allá se volvió a mirarme, sin expresión.


    —¿Esto es parte de tus condiciones? —exclamé y sentí que su desprecio se clavaba en el fondo de mi pecho, era mi compañera, mi amor, todo lo que rechacé tener antes de conocerla y esta forma de comportarse era desconcertante.


    —¿Vienes o no? —y me sonrió con ternura—, y más que condiciones, son promesas —corrigió, riendo, cuando la estreché entre mis brazos, hundiendo el rostro en su cuello, avergonzado de lo expuesto que me sentía a cualquier rechazo, porque si volvía a perderla, yo no podría resistirlo—, si alguna vez me vuelves a engañar, solo tendrás que tomar la decisión de dejarme, porque yo no te lo perdonaría.


    —Yo no te engañé, quedamos en que me creías y no puedo ser responsable de algo que no recuerdo.


    —Bueno, pero dijimos que no íbamos a hablar de esto —me miró a los ojos con picardía—, anunciarás en Facebook que soy tu novia.


    —¿No lo he hecho ya? —tomé el canasto que llevaba con las cosas elegidas y fuimos a pagar, guardaba las bolsas en la mochila cuando nuestros celulares pitearon al unísono, provocando risas también—, es un correo de Pablo —la observé revisar el suyo y asintió, leímos en silencio y nos quedamos mirando, estupefactos—. ¿Habla en serio?


    —No bromearía con algo así —su sonrisa era inmensa, mientras seguíamos caminando—. ¿Y? ¿Qué le responderás?


    —Es demasiado tentador como para negarme, pero, no sé… es extraño —la idea me emocionaba, pasar la Navidad con ella y su familia en el Lago Tahoe—, es como dejar al gato cuidando la carnicería.


    —¿Nos dejarás sin vacaciones de invierno? —hizo un puchero con esa expresión juguetona en la mirada—, lo dice claro, si tú no vas, nadie va.


    —¿Cómo es la cabaña?


    —Grande, bonita, tendrás tu propia habitación —mordí mis labios, era mejor a metros de distancia, que a kilómetros y, además, ver el rostro de Franco o Máximo, no estaba en mis prioridades.


    —Tendremos que ser muy cuidadosos —su ceño se frunció, parecía confundida—, son más de dos semanas.


    —Es que… —mordió su labio regordete y un quejido se estancó en mi garganta —no puedo fallarles en algo así—. ¿Ahora se me va a volver puritana?


    —Yo creo que ya les fallaste —susurré en su oído mordisqueando su oreja— recuerdo muy bien, hace una semana atrás, haberte sentido gozar conmigo entre tus piernas —ronqué en su cuello, apartándome para acariciar sus mejillas enrojecidas—, me encanta cuando te ruborizas.


    —Es que, si lo dices así, parece tan… obsceno.


    —Tengo una larga lista de obscenidades.


    —Hey… —me puso un dedo en los labios, sonriendo—, me estás cambiando el tema. ¿Vas con nosotros al Lago?


    —Sin duda —sonreí.


    —Y… ¿Estás dispuesto a cumplir con todas las promesas?


    —Creo que después de haberte confesado que te amo, lo que me pides no tiene nada del otro mundo, pero no te deja libre a ti de hacer lo que quieras y si no me dices qué hablabas con Carlos, comenzaré a hervir de celos —me detuve y fruncí el ceño, tratando de parecer serio, pero ella se largó a reír y todo mi gesto amenazante desapareció.


    —Me gustas un poco celoso —mordió su labio otra vez y me tomó la mano haciéndome caminar.


    —Ahora tú no me cambies el tema —me detuve, reteniéndola con suavidad.


    —Él estaba cerca, haciendo un trabajo y fue a comprar hojas para imprimir, me estaba invitando a ir con él.


    —¿Sólo eso? —mis ojos se volvieron dos líneas impenetrables.


    —Hemos hablado por teléfono —casi bajó la mirada, pero luego de un corto silencio, alzó su elegante barbilla y me desafió con los ojos—, él me ayudó a mantenerme en pie esta semana.


    —¿Te besó? —era lo menos doloroso que se me ocurría imaginar en ese momento, pero aun así demasiado perturbador.


    —¡No! —exclamó furiosa—, sólo hablamos.


    —¿Por qué se fue sin saludarme? Es mi amigo. ¿O no? —ahora yo alcé mi mentón.


    —Le dije que tú y yo estamos bien y se molestó, dijo que me estabas mintiendo, que Celine y tu tienen una larga historia —llenó sus pulmones de aire antes de continuar—, me dijo que de todos modos estaría ahí para mí cuando tu volvieras a engañarme… sólo es un amigo.


    —No seas ingenua, la amistad entre hombre y mujer no existe, siempre hay un interés de por medio.


    —Estaba tan enojado porque volvimos que no creo vuelva a llamarme, además, teniéndote a ti, nada más me importa —bien, podía vivir con eso, pasé mi brazo por su cintura y continuamos.


    —Escuché a Anabel que mañana tienen una fiesta —indagué después de unos minutos de silencio.


    —Ah, sí, en casa de Cristal, Anabel y Mel me eligieron un vestido que te mueres —una chispita de curiosidad necesitaba saciarse de información—, no me daban muchos deseos de ir, pero si estás conmigo, es diferente.


    —¿Por qué un vestido provocador si no sabías si irías conmigo? —susurré con el ceño fruncido, mi mano presionó su cintura con fuerza.


    —Alguien apreciaría mi belleza —estaba noventa por ciento seguro de que era uno de sus juegos, pero era inevitable no caer en él, especialmente cuando mi respuesta la trastornaría tanto como a mí sus intentos de hacerme sentir celoso, aunque lo estaba, eso no lo niego.


    —¿Cómo yo la apreciaría? —con mis dos manos la tomé por la cintura dejando que mi cuerpo la presionara contra un poste, la calle estaba solitaria y oscura, bendito invierno.


    —Oh, no, con otro no sentiría lo mismo —escuché su risita en mi cuello.


    —¿Qué es lo mismo? —absorbía el aroma de su cuello con mi nariz, podía oler su expectación y el que ella lo deseara tanto como yo, ya no me asustaba como antes.


    —Cosquillas, cuando me besas —sus labios contra mi piel lanzaron un escalofrío por todas mis terminaciones nerviosas.


    —¿Dónde se sienten? —no la dejé contestar, sólo la besé, fuerte, rudo, mientras mi mano derecha bajaba por sus caderas y buscaba la cara interna de sus muslos, que ella apretó por instinto, impidiéndome continuar hacia arriba, cómo quisiera que llevara una faldita en este momento—. ¿Por aquí se sienten las cosquillas?


    —Ya, déjame, que alguien nos puede ver —se removió, intentando liberarse, pero no se lo permití.


    —Nadie te hará sentir como yo —mi voz salió más grave de lo planeado, sintiendo una sacudida cuando mi aliento chocó contra su oído.


    —¿Te he dicho… —sonriendo, triunfante, dejé que me apartara—, que eres un egocéntrico?


    —Sólo que soy fanfarrón —reí cuando no me dejó acercarla, sólo me tomó la mano, caminando nuevamente.


    —De lejos, que te vuelves muy sinvergüenza —la sonrisa me llega hasta los ojos, me siento tan feliz en este momento, es como si, a pesar de todo, nuestra relación haya madurado y el poder decirle lo que siento me haya liberado.


    —¿Cuándo tienes tu examen de matemáticas? —me miró sonriente y supe que todo estaba bien para ella también.


    —El lunes a primera hora, no tendré que ir el resto de la semana, los resultados me los darán de inmediato, pero, por una ridícula idea de la Madre Superiora, tendremos que ir a clases los últimos tres días antes de las vacaciones, para realizar obras de caridad.


    —¿Podrías conseguir permiso para irte de viaje conmigo, la próxima semana?


    —¿Tú crees que me dejarían?


    —No, pero las chicas pueden ayudarte, no lo sé… miente —me miró ceñuda y yo alcé mis cejas dos veces, sólo bastaba que comprendiera lo que le estaba pidiendo.


    —Haré todo lo posible —abrazó mi cintura y sonrió—, eso quiere decir que no habrá modo de ocultarlo.


    —Ninguno.


    —¿Me dirás tus planes? —batió sus pestañas provocando una carcajada en mí—. ¿Eso es un no?


    —No habrá modo de ocultártelo cuando vayamos en camino —besé su frente, mientras veía las luces de la casa, habían vuelto.


    —Debo saber qué empacar —la música de Pink Floyd se escuchaba hasta la calle, seguramente Emilie ya no podía manejar el stress del fin de semestre.


    —Subamos, no querremos encontrarnos con la furia de Emilie en este momento.


    —No, prefiero no correr el riesgo de estar tan a solas contigo —la miré con la boca abierta y sólo asentí—, además debo cocinar algo, no quiero que te desmayes por inanición.


    —Bien, bien, tú ganas —saqué las cosas de la mochila mientras ella quitaba su chaqueta y se lavaba las manos, en este momento todo en ella me parecía tan jodidamente sexy, que preferí sentarme en el banco más alejado, donde podría observarla a mi antojo, sin perder el dominio de mis manos.


    —Supe que te eximiste de todo —sus ojos brillaron con orgullo, eso valía todos mis esfuerzos.


    —Así es.


    —¿Cómo les fue a los chicos? ¿Sabes? Ni siquiera sé lo que estudian —con su cabeza indicó hacía arriba, mientras sus manos tomaban un puñado de hierbas con tanta gracia y comenzaba a picar, era una maestra en la cocina.


    —Tom, Informática y Emilie, Medicina.


    —¿Es difícil? —puso todo en una olla para pelar los tomates y picarlos también.


    —Al parecer —llegó el turno de los cebollines.


    —Y no sé qué estudiaré, no siento mayor inclinación.


    —En lo que elijas serás buena, sólo necesitas ser responsable y organizada —ambos nos volvimos a ver a Tom que acababa de entrar.


    —¿Ustedes? —exclamó con media sonrisa en su rostro, indicándonos alternadamente.


    —¡Volvimos! —exclamó Cami y se acercó a besar mis labios, la amé un poco más en ese segundo.


    —Bien me parece, entonces ¿no te vas? —negué con la cabeza, esperando que no hiciera más preguntas, tendría que ocultarme, Franco se pondrá furioso—. ¿Podemos hablar, Dave? —abrió mucho sus ojos y comprendí a lo que se refería, lo seguí hasta la sala— no ha sido fácil —hablaba apenas en susurros, tanto que tuve que esforzarme para comprenderle—, tuve que seguir el correo de Cami, la IP del PC que lo envió era de la universidad y luego de unos favores que tuve que hacerle al administrador de sala que estaba encargado a esa hora, ya tengo un nombre.


    —Sin anestesia, sólo dilo.


    —Carlos, él mandó el correo —por alguna razón no me sentí tan atónito, ya sabía que no seguíamos siendo amigos, pero ¿tanto deseaba vernos separados? ¿Tanto le atraía mi Cami? ¿No pensó en todo lo que ella sufriría? Y si ella dice que sólo se portó como un amigo ¿por qué no aprovechó su oportunidad?


    —Algo no encaja —me senté en el sofá y él me imitó— Carlos estaba muy drogado ese día, se fue antes de que yo bebiera ese maldito vaso.


    —Quizás era una táctica para que no sospecharas de él.


    —Celine dice que le ofrecieron dinero, ella no se vendería por tan poco, tengo una idea de cuáles son sus problemas y Carlos… él no cuenta con esas cantidades, no hay modo de que…


    —Franco, tendría que ser él ¿Cierto? Entonces tenías razón.


    —Es una locura, Tom, ¿qué relación pueden tener ellos dos? —suspiré—, no quiero que él esté relacionado, no podría permitir que algo le suceda a Cami.


    —Nada le va a pasar, entre todos la protegeremos, ella no merece esto, ni tú, David.


    —No tengo la fuerza en este momento para nada más que disfrutar todo el tiempo que pueda tener con Cami —sentía una presión en el medio de mi pecho—, si… si algún día… si yo tuviese que irme… ¿La cuidarías? Ella debe ser feliz.


    —Mierda, David, no quiero tener que prometer algo así, no quiero pensar que podría llegar a suceder algo —golpeó mi espalda con fuerza—, ahora, debes animarte, no dejes que sospeche.


    —Tienes razón, sólo son conjeturas, no debo dejarlo ganar antes de luchar, no esta vez —sonreí, guardando todos esos temores en el cajón con la llave más grande de mi mente—, necesito un favor.


    —Mientras esté en mis manos.


    —Una reserva en el Ruggero de San Francisco, partiremos el martes por la mañana, regresaremos el viernes, pero…


    —Ya lo imagino, que no figures, ni ella.


    —Eso mismo, no quiero correr el riesgo de que Franco se entere —mordí mi boca con fuerza—. ¿Sabes que estar con Cami es un delito? ¿Que pueden encarcelarme por eso?


    —Súper consciente, pero no le harás daño —apretó mi torso con uno de sus famosos abrazos de oso y reía, feliz—, no sabes lo contento que estoy de que hayan arreglado todo, por un momento esta tarde pensé… tuve la idea de que ella iría a ver a alguien más, pero veo que me equivoqué, tú eras su objetivo.


    —Ella es demasiado inteligente para todos nosotros —me burlé y asentí con los ojos antes de regresar a su lado, podía admirar su espalda, su redondo trasero y el modo en que se paró en las puntas de sus pies para poder mirar dentro de la olla en que revolvía los espaguetis, cuando se dio la vuelta y me sorprendió mirándola extasiado, sonrió y corrió hasta mí, a besarme y cubrí su rostro con mis manos, reconociéndola, grabando sus formas, aunque no sé si sería necesario, porque nunca podría olvidarla, ni aunque pasaran cien años, ella seguiría estando en primer plano en cuanto cerrara los ojos—, te amo, Cami Fernández, por el resto de mi vida.


    32. San Francisco


    David


    


    Conté hasta cinco, respiré profundo y abrí la puerta del Prius, me acomodé antes de mirarla, tan hermosa, irradiaba felicidad, cómo es que estaba tan tranquila, mis manos temblaban tanto que tuve que sacudirlas un par de veces antes de darle la vuelta a la llave.


    Volví a mirarla y me volvió a sonreír. Más que hermosa, llevaba el pelo atado en la parte superior de la cabeza, sus ojos brillaban, igual que los labios con algún tipo de labial de un color rosa muy pálido y transparente, se cubría con un chaleco de lana fina, en azul, porque según ella sentía mucho frío, abajo una blusa celeste demasiado escotada para mi nulo autocontrol y jean apretadísimos, formaban su delicioso trasero, en los pies se había puesto unos de esos zapatos bajos, redondos en las puntas que le daban comodidad y la hacían ver como niña…


    Oh, Dios, ¡es una niña! Y vuelven todas las antiguas dudas, esas que en estos días logré mantener a raya, pero desde anoche no he podido evitar, porque por mucho que ella quiera dárselas de grande y la esté llevando a este viaje de “quitémosle la virginidad a Cami” cosa de la que ella está más que ansiosa. Tengo miedo, sí, de tantas cosas, de hacerle daño, de perder el control y comportarme como un bruto, porque nunca le he hecho el amor a nadie y que luego ya no me mire de la misma manera, de que pierda esa manera tan deliciosa de sonrojarse. Aterrorizado, esa es una manera más gráfica de describir lo que siento en este momento.


    —Cami —susurro, pero más parece un sollozo.


    —No lo eches a perder, no arruines mi felicidad o de veras me enojaré contigo —me mira fijamente, con el ceño fruncido, ese que me asusta, porque si ella me deja otra vez… no, no vayas por ahí.


    —Sólo quería dejar claro —sus ojos se achicaron, pero debo decirlo—, este viaje a San Francisco es importante en otros sentidos también, nos hará bien pasar tiempo a solas, estar relajados, el que pase o no lo que tú quieres que suceda…


    —Eh, lo que los dos queremos que suceda.


    —Está bien, lo que los dos queremos que suceda… pero sin presiones, puede ser hoy, mañana o cuando estemos de regreso, cuando pase, va a ser perfecto, quiero que sea perfecto.


    —Lo sé, esto ya lo hablamos —acercó las manos y me tomó el rostro suavemente, cierro los ojos, no podemos perderla otra vez—, te amo —sentí su aliento en mi nariz y me rendí a su beso, después de todos estos meses sigue provocándome la misma electricidad, un simple beso y ella me tiene desarmado a sus pies.


    —También te amo —abro los ojos y la veo sonreír, ya no me da miedo decirlo, amar es algo bueno, el dolor de perderla fue tan atroz que, si debo decirle que la amo mil veces al día para compensar, lo haré, todo lo haré, pero que ella esté conmigo.


    —Estaba pensando que debiésemos comprar algo para beber en el camino, el aire acondicionado da sed —había vuelto a su lugar y se amarraba el cinturón de seguridad, la imité y tomé el camino.


    —Mientras dormías esta mañana, yo salí a correr y al regreso compré todo lo que puedas necesitar en estas dos horas de viaje.


    —¿A qué hora te levantaste?


    —Siete —busqué su mano mientras le sonreía, será menos largo el viaje con algún tipo de contacto.


    —No quites la vista del camino —refunfuñó.


    —No me digas cómo conducir —me río sin obedecerle.


    —¿Cómo puedes estar sólo con polerón? Está tan helado —rodé los ojos.


    —El clima de Sacramento es delicioso, cuando conozcas Seattle sabrás lo que es el frío y donde vamos, es mucho peor que aquí, la humedad del mar y la bahía no te abandona jamás.


    —David —su voz es tímida y sé que vendrá una de esas preguntas que me incomodan.


    —Cami —remedo.


    —¿Cómo fue tu primera vez?


    —Ya hemos hablado de eso.


    —Me dijiste que casi tenías catorce, pero no mucho más, eso no es “hablar del tema”.


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo —sonríe satisfecha, aunque ni siquiera sabe lo que le diré, me conoce tan bien que ya está segura de que ganó.


    —Ella se llama April.


    —Qué nombre más extraño, ¿cómo era? No hables de presente que me pones nerviosa, has como que ya no existe o algo así.


    —Alta, casi tanto como Mel, con un color extraño en su pelo, rubia, pero como rosa a la vez —evalúo su mirada, no quiero decir algo que la haga sentir insegura—, era mi terapeuta.


    —¿Era? —mira por la ventana y me empiezo a poner nervioso.


    —Lo sigue siendo —me quedo en silencio, esperando que asimile, que grite o cualquier reacción, pero sólo me sonríe y veo esa tristeza en sus ojos, pero no es por sí misma, es como cuando no puede evitar sentir lástima por mí— no me mires así.


    —Continúa.


    —Es mejor si me preguntas —curvé para tomar la I-80 hacia San Francisco, desde aquí el manejar era más bien monótono.


    —Si era tu terapeuta es que era mayor.


    —Tenía 23.


    —La diferencia que hay entre nosotros —frunce el ceño—, te llenas la boca diciendo que soy una niña y tú lo eras mucho más.


    —Pero yo te amo —eso lo abarca todo para mí.


    —Entonces no la amabas.


    —No, sólo la encontraba atractiva y un día me dije por qué no y la besé.


    —¿Y lo hicieron?


    —Después de un mes, ella no quería verme, pero, por si no te has dado cuenta, soy un poco testarudo.


    —No más que yo —ladeé la cabeza cuando acercó su mano para acariciarme el pelo—. ¿Dónde fue?


    —Ella me atendía en su casa, en realidad yo he sido su único paciente, se dedica a la consultoría de empresas.


    —Nada que ver ¿estabas nervioso?


    —No tanto como creía, ella me guió.


    —¿Te dolió?


    —A los hombres no les duele ¿quién te dijo eso? —se levantó de hombros, sé que eso es cuando me está ocultando algo—, dímelo.


    —Internet, unos foros, pero no son de mucha ayuda, creo, unos dicen una cosa otros otra y no se sabe qué es verdad y qué mentira.


    —Internet está sobrevalorado, debiste preguntarme a mí.


    —El más dispuesto al tema —bufó y volvió a mirar la ventana.


    —Siempre puedes confiar en mí.


    —¿Has estado con una virgen? —me taladró con sus ojos azules y me ruboricé, odio que logre esas reacciones en mí.


    —No.


    —Entonces no sabes sobre el tema —cruzó los brazos y dedicó los próximos quince minutos a mirar el paisaje, si hubiese podido, me detenía en ese momento, no soporto que esté molesta conmigo, aceleré, fuerte —si quieres llamar mi atención, tengo nombre, no tienes para qué poner en peligro nuestras vidas—, volví a la velocidad habitual —tengo sed.


    —Detrás de tu asiento —soltó el cinturón y se agachó haciendo que su trasero quedara a centímetros de mi brazo, acomodé la camisa para tapar lo que se hacía evidente bajo el jean y suspiré antes de alzar la mano y darle una nalgada.


    —¡Oye! —regresó con una botella de agua, dos vasos y un paquete de Chips Ahoy! de chocolate, sus preferidas—, deja eso para el hotel —no pudo evitar ruborizarse, volvió a sujetar el cinturón y de su bolso sacó un marcador azul, comenzó a escribir en uno de los vasos ocultándolo con una mano para que yo no lo viera, sirvió agua y me lo estiró.


    —Infantil —negué con la cabeza “David mi novio mojigato”, la bebí toda, de pronto tenía la boca muy seca—. ¿Qué hicieron ayer con las chicas?


    —Justo eso, cosas de chicas, nunca debí contarles.


    —Era el único modo de que Sophia te diera permiso.


    —Lo malo es que ella imagina que nos fuimos de viaje las tres ¿y si se encuentra con una de ellas? Nunca me pareció un buen plan.


    —Todo irá bien, Cami —besé sus nudillos, notando cómo el paisaje iba cambiando a medida que nos alejábamos—, ¿me darás una pista de lo que hicieron?


    —Creo que lo típico —trató de ocultar una risa—, manicure, pedicura, me recorté un poco las puntas del pelo.


    —Lo noté, no me hubiese gustado que te lo cortes, me encanta tu pelo —tomé un pequeño mechón y lo acomodé tras su oreja—. ¿De qué color?


    —¿Qué? —parecía sorprendida.


    —Las uñas de tus pies —di que son rojas, por favor, di que son rojas.


    —Rojas —mordió sus labios ruborizándose—, yo las quería más claras, pero Mel no me dejó opción.


    —Parece que voy a tener que recompensarla —su rostro se puso ahora del mismo color de las uñas.


    —También hubo depilación con cera. ¡Y eso dolió mucho! —bajé un poco más la velocidad antes de mirarla fijamente—, ella quería que me depilara TODA, pero ahí sí que no cedí.


    —Me alegro, me gusta lo natural —sentí que aguantó la respiración—, no hiperventiles, Cami.


    —Pero… es… que… tú… —comenzó a negar con la cabeza—, hablas con tanta facilidad de… esto, David, por favor, me haces sentir ignorante.


    —No lo eres —volví a besar su mano, tranquilizándola.


    —Esta April —indagó con voz neutral—, parece que no era muy profesional.


    —Para que veas lo irresistible que soy —lamenté decirlo en cuanto sentí el fuego de su mirada—, ella es algo así como mi mejor amiga.


    —Entonces a ella fuiste a ver ese día en que querías verte más serio.


    —Sí, Cami, la veo periódicamente y en ese momento necesitaba que alguien me escuchara, una opinión más objetiva.


    —Pff, pff, pff —esto merece un cambio de tema.


    —¿Compraron algo ayer?


    —Algo —se acomodó contra la ventana—, nunca había venido a San Francisco.


    —Yo, sí, un par de veces, a una fiesta y a un seminario, esta ciudad es muy bonita a pesar de la neblina.


    —¿Dónde está el hotel?


    —Frente a la bahía, tiene una vista preciosa, hay bonitos lugares donde salir de paseo.


    —El Golden Gate.


    —Podríamos ir, será interesante ¿trajiste la cámara? —si es que lográbamos salir del dormitorio, una sonrisa comenzó a aparecer, bueno, ya no estaba tan nervioso, en realidad, me moría por ver sus uñas pintadas.


    —Obvio.


    —Tendremos tiempo para todo.


    Había sido un fin de semana diferente, además de estudiar y, esta vez, comprobar que Cami hubiese aprendido todo el temario del examen de matemáticas, el sábado por la noche fuimos a la fiesta en casa de su archienemiga, en realidad no entendía porque le molestaba tanto, pero tampoco es que fuese muy agradable, tenía un modo de hablar que daban deseos de callarla de inmediato. Bailamos y nos besamos por horas, fue tan agradable dejar claro que era mía ante todos los demás. El domingo, tarde de juegos, con mis niños preferidos, Ignacia se colgaba de mi cuello y Joaquín de mi pierna mientras simulábamos una lucha cuerpo a cuerpo, en la que obviamente perdí, los adoro, a los dos, porque me recuerdan tanto a como éramos Lucilla y yo cuando pequeños.


    Y ayer, estuve toda la mañana extrañándola y cuando a la hora de almuerzo me llamó para decirme que fue secuestrada por Emilie y Anabel, me volví loco, pensando mil y una maneras de que ella desapareciera de la faz de la tierra sin yo saberlo.


    Cuando la vi, por fin, ya eran las siete de la tarde y tenía los músculos de mi cuerpo adoloridos de tanto abusar de cada una de las máquinas del gimnasio, pero no me importó, apenas simulé felicitarla por el aprobado del examen y la llevé hasta el dormitorio para besarla y tocarla, hasta gemir al unísono y comprobar que seguía siendo mía, sólo mía.


    Era de esperar que luego de eso, apenas pudiese dormir, arrepentido y entonces volvieron todos los temores y no sé qué mierda pensar, porque debo estar loco o enfermo, pero no entiendo por qué tengo tanto miedo. Si la amo y ella me ama y ambos queremos ¿Por qué me siento tan… nauseabundo? Porque no me la merezco, porque es una niña, porque he estado con tantas mujeres y pienso y pienso, pero no logro entender qué me pasa… sonrío, quizás es porque también es mi primera vez haciendo el amor.


    —Cami —susurro, ha estado dormida por casi la última hora, la veo moverse, pero vuelve a acomodarse—, no te hagas la dormida, después querrás haber visto esto.


    —Sácale una foto —refunfuña.


    —Dormiste doce horas anoche, no puedes estar cansada —hace un buen rato que había aparecido el letrero “Bienvenido a Vallejo”, sonreí al ver la indicación de un Starbucks—, pararemos un poco, necesito comer algo y un café —Lincoln Road y a la izquierda por el acceso, me detengo en la puerta del establecimiento—. ¿Me acompañas? ¿Quieres algo?


    —Un cappuccino, un muffin de chocolate con nueces, una dona glaseada y… un beso —sonríe y obedezco a lo último, sabe a chocolate.


    Pedí todo para llevar y seguí mi camino hasta la Academia Naval, buscando un lugar que tuviese vista de la Bahía San Pablo y nos sentamos en el capó del Prius.


    —Esto es hermoso —su cola de caballo se batía con el viento y sus mejillas estaban coloradas por el frío, pero sonreía relajada mientras bebía del café y comía con tanta desenvoltura, en mi vida había visto una chica que comiera tanto sin engordar ni un gramo—, gracias por despertarme.


    —No quiero que te pierdas nada —puse la cajita con los pasteles en mis piernas y apoyé el rostro en su hombro, arrugando el vasito de papel del expreso —no deseo que, por mí, tengas menos experiencias en tú vida, quiero que seas… plena.


    —Me das más de lo que necesito —sonrió tocando la punta de mi nariz con su dedo.


    Una hora después, estacionaba frente al majestuoso hotel Ruggero, hubiese preferido un Evangeline, que son más modernos y frescos, pero no hay en San Francisco.


    —Este fue el primer hotel que inauguró Máximo —le entregué las llaves al valet parking mientras comprobaba que el botones bajase todos los bolsos— es como su bebé, su orgullo.


    —Pero parece antiguo —me tomó la mano, mientras observaba las columnas recubiertas de bronce, la entrada de piedra y los portales de vidrio con molduras doradas.


    —Fue hace veinte años, creo que el anterior se quemó y lo restauraron.


    —Eras un bebé —mordió su labio, y sus ojos me miraron, como tratando de imaginarme.


    —Después de los tres ya no eres un bebé —la dirigí a la recepción rodeando su cintura, no quería una escena como la vez anterior que nos encontramos en esta situación—, buenos días.


    —Bienvenido a Ruggero, es un placer servirlo, ¿tiene una reservación? —la chica me observó como si me conociera, pero no dijo nada.


    —Tengo una reserva a nombre de Tom Walter’s y Emilie Bale —estrechó su mirada y sentí un temor en la boca del estómago.


    —Pero… —ladeó su rostro y luego observó a Cami—, ¿señor Ferretti? —mierda.


    —Como sea —gruñí, recibiendo las tarjetas, una para mí y otra para Cami, aunque dudo llegue a necesitarla, no la dejaré sola ni para ir al baño—, gracias.


    Seguimos al botones hasta el ascensor, presionando el cuerpo de Cami contra el mío, nada podía sucederle, no a mi niña, besé su pelo y solo entonces me encontré con sus ojos, preocupados, soy un imbécil egoísta.


    —Hablamos después.


    —Bueno —suspiró— ¿a qué piso vamos?


    —Cincuenta y cinco —la sentí temblar levemente—, es un lugar seguro, amor.


    —Si muero, quiero hacerlo contigo —rió nerviosa y yo negué con la cabeza.


    Era muy espacioso, con una sala amplia, sofá, comedor y baño de visitas, el dormitorio tenía una cama inmensa con colchas en color negro y dorado, demasiado tentadoras y una gran bañera de hidromasaje en la que cabrían cuatro personas perfectamente, relamí mis labios. Luego de comprobar los bolsos nuevamente y dudar en darle propina al hombre que no dejaba de ver a mi niña, cerré la puerta para ir en su busca. Me detuve en la puerta, sentada en medio de la cama, descalza, miraba todo a su alrededor.


    —¿Te gustó? Emilie la eligió.


    —Otro motivo para recompensarla, entonces —tan plácidamente feliz, había soltado su pelo que caía como cascadas por su espalda, excepto un mechón que le rosaba la mejilla y mordió su labio suavemente, en un incómodo silencio, con sus ojos fijos en mí.


    No lo pensé dos veces, me quité el polerón y los zapatos mientras caminaba, gateando hasta ella, ya encima de la cama, con mis mejores movimientos de puma mirando a su presa, la vi contener la respiración y soltar lentamente el labio de entre sus dientes, empujé su pecho con mi cabeza instándola a echarse para atrás, hasta llegar a las almohadas, dejando su espalda apoyada en ellas, con una mirada de advertencia para que no se moviera, el rojo de sus uñas se traslucía por sobre las medias, mordí sus tobillos, ambos y subí, con mi nariz enterrada entre sus piernas, hasta llegar a la unión de sus muslos, aspiré fuerte ahí y mordí su Monte de Venus levemente, notando la repentina rigidez de su cuerpo. Pero yo quería otra cosa en ese momento, tetas, no… senos, no… qué va, no puedo cambiar hasta mi manera de pensar… tetas, lindas, blandas y de solo imaginármelas los botones del jean luchan por abrirse… mordisqueo la solapa del chaleco y tironeo un poco, gruñendo, ella entiende y se lo quita, tiene las mejillas coloradas y parece divertida, también algo asustada, pero ambos sabemos que no lo está, al menos no tanto como para detenerme. Entre dientes y mi experta lengua, suelto el primer botón de la blusa, el segundo y comienza a aparecer la redondez de esa piel blanca, mi distraída mente felina, me obliga a hundir la nariz en el medio, deleitándome con la suavidad, su aroma a frutas, suspiro antes de bajar para continuar con el tercer botón, pero un molesto ruido interrumpe mi camino.


    Nada mejor que una llamada de tu hermano para cortar toda la inspiración, lo sé, porque Megadeth sólo lo identifica a él.


    —¿Qué quieres? —mi voz sale más ronca de lo esperado.


    —Uy, no pensé que tan pronto estaría interrumpiendo —odio que sea tan ligero, odio su modo de encontrar todo tan normal y odio que me haya llamado en este momento.


    —Lo haces —miro a Cami que vuelve a juntar cada botón con su ojal, sus manos tiemblan, siquiera no parece molesta—. ¿Qué quieres? —Cami me besa en los labios y se dirige a la sala, regresando con uno de sus bolsos.


    —Si querías una reserva para pasar unos días con una chica, pudiste pedírmelo a mí, nunca te lo negaría, pero usar el nombre de Tom, tú sabes cómo es su padre.


    —Exactamente porque no quería que lo supieras es que se lo pedí a él —la vi entrar al baño y cerrar la puerta, con un atado de ropa en sus manos.


    —¿Por qué no quieres que lo sepa? —oh, no, ahí viene el sermón de “hermano eres a quien más quiero” y toda su mierda protectora.


    —Porque siempre haces un escándalo de todo y, principalmente, porque si Franco se entera, no te hablo otra vez en tu puta vida.


    —¿Realmente es tu novia? Es bonita, nunca pensé que llegaría el día de verte…


    —¿Qué dijiste? —presionar el puente de mi nariz no era suficiente para lograr calmarme.


    —Que si es…


    —No, cómo mierda sabes que es bonita, cómo la conoces, Máximo, no quiero que te involucres en esto, ninguno de ustedes, déjenme vivir mi vida por una puta vez —tragué aire, que me pareció demasiado caliente—, la recepcionista, maldita mujer, voy a…


    —Cálmate, ¿quieres? Siempre tan explosivo, David, es que no aprendes nunca, bueno, pero no fue la recepcionista, fue el botones y vi la filmación del ascensor, recuerda que tenemos un sistema central de seguridad, escúchame, no le diré nada a Franco, en realidad no puedo creer que no confíes en mí, pero bueno, no me importa, me interesa que estés bien y te llamaba para decirte que estén tranquilos, que los gastos corren por mi cuenta y lo que necesites, sólo me llamas.


    —Gracias.


    —Una sola cosa, ¿no crees que es muy niña para ti?


    —No me vengas con la mierda de la edad, Máximo, primera vez que me atrevo a tener una novia ¿vas a poner objeciones?


    —Claro que no —suspiró—, me alegra mucho que te des cuenta que puedes amar, que no perdiste esa capacidad después de lo de Lucilla y Eleonora, yo sé que has sufrido demasiado, que, si bien yo perdí a mi madre, lo tuyo es mucho más doloroso, con Eva siempre oramos mucho por ti, porque encuentres la manera de que él no siga manipulándote y quiero que sepas que siempre puedes contar conmigo, David.


    —Déjalo —y mi voz sonó tan quebrada, que sólo entonces noté las lágrimas en mi rostro—, no hay nada que puedas hacer, Máximo, todo su odio, yo lo merezco, todas las mierdas que he tenido que soportar, yo solo necesito que Cami esté al margen, porque si a ella le sucede algo, no podría soportarlo.


    —Realmente no creo que llegue tan lejos, o sea, suele limitarse a ti, pero puedo protegerla, si lo consideras necesario —llené mis pulmones de aire, pensando, era una oferta tentadora.


    —No lo sé, no lo creo, espero que no.


    —Bien, entonces, te dejo continuar en lo que estabas.


    —Seguramente que eso haré, adiós y espero no hablemos en un buen tiempo, me colmas.


    —Yo también te quiero —dijo con burla y cortó.


    Fui en busca del resto de nuestras cosas y elegí ropa, también necesitaba una ducha y un paseo, no había modo de poder permanecer entre cuatro paredes después de esto.


    Cami resplandecía, con botines café claro, un pantalón grueso color verde oscuro y un abrigo de un verde más claro que le daba un aspecto inocente, pero más serio.


    —Hermosa —besé su sonrojo y fui en busca de mi propia chaqueta, luego de una larga ducha, estaba listo para salir.


    —Nunca te había visto eso, es… no sé describirlo, te ves… elegante.


    —Se llama Montgomery, lo usan mucho en Inglaterra, los estudiantes, me gusta el azul.


    —Como en todo —me ayudó a enlazar los largos botones de madera en los ojales de cuero sonriendo—. ¿Con quién hablabas?


    —Máximo —eso lo abarcaba todo.


    —Quedaste un poco alterado, pero el agua te hizo bien —abrazó mi cintura fuertemente—. ¿Vamos a almorzar?


    —Vamos al Parque Golden Gate, es bonito y podremos pasar el día ahí, dejé encargada una cena para la noche, aquí, para estar a solas.


    —Y que pase lo que tenga que pasar.


    —Apagaremos nuestros celulares —reí besándola lentamente—, hoy apenas te he dicho un par de veces que te amo.


    —Creo que… cuatro veces, bueno, te amo.


    El valet parking nos esperaba con las llaves del Prius en la mano y pronto nos dirigíamos al norte de la ciudad, Cami tenía su cámara en las manos y miraba todo sorprendida, lamenté que el día estuviese nublado, porque la vista de la bahía no era tan magistral, pero al final no me importó, ella estaba definitivamente feliz. Decidí ir primero al famoso puente Golden Gate, ya que su vista no sería tan nítida más tarde, en pocos minutos lo estábamos cruzando, debo aceptar que es una sensación impresionante, toda esa estructura de fierro gigantesca, tan perfecta y hermosa. Nos detuvimos al otro lado y la dejé tomar todas las fotos que le parecieron interesantes.


    —Hay demasiado para ver —exclamó abrazándome, su rostro colorado y tiritaba de frío—, pero creo que si no me sacas de aquí voy a congelarme.


    —Regresemos, vamos al parque, si te gustó esto, allá te desmayas de la emoción —besé sus mejillas de regreso al calor del auto—, no creo alcancemos a ver todo, así que elige, Jardín Botánico o japonés.


    —Obviamente el japonés, después llévame a comer.


    Ya hasta ese momento era mi día preferido por el solo hecho de verla tan feliz. Sus ojos brillaban admirando los jardines, las construcciones y disfrutando del pacífico silencio que nos daba la naturaleza. Apuntaba los peces del estanque y me miraba sólo para comprobar que yo me deleitaba tanto como ella. Y como el lugar lo cerraban temprano, después dimos otro memorable paseo por el Jardín Botánico, con sus miles de distintas especies, que no alcanzamos a recorrer, porque era hora de cerrar.


    Cuando regresamos al hotel estábamos completamente rendidos, nos recostamos sobre la cama, abrazados y caímos en una deliciosa siesta, de la que desperté con baba en la comisura y el hambre de un león.


    —Cami —canté en su cuello, levantándome, antes de tentarme con su aroma—, son las nueve, deberían traer la cena en una hora más.


    —¿Y? —ese es exactamente el entusiasmo que esperaba.


    —Que hay que ducharse para ponerse lindos —saqué la camisa blanca y los pantalones de tela negros que había empacado para esta ocasión—. ¿Siempre has sido tan buena para dormir?


    —Siempre —estiró sus brazos melodramáticamente y rugió antes de sentarse en la cama y sonreírme—, Sophia tenía que vestirme dormida para ir a clases.


    —Ok, espero no llegar a ese punto.


    —Te cedo el turno y luego de que te vistas, me dejas esta pieza, avísame cuando llegue la cena.


    —¿Por qué? —escenas de Cami con corsé y portaligas aparecieron en mi mente, tuve que sacudir la cabeza para volver a concentrarme en su respuesta.


    —Bah, una mujer debe tener sus momentos de intimidad ¿No crees? —alcancé a divisar una chispa maligna antes de esconder el rostro en la almohada nuevamente, esta mujer me vuelve loco.


    Miraba mis pies desnudos mientras esperaba en el sofá, la suave música llenaba mis sentidos, tratando de encontrar algo de calma. “Esta es la noche”, me decía a mí mismo, tratando de convencerme de que así sería, había apagado mi celular, los condones en el bolsillo y mis manos no dejaban de temblar. Ni el día de mi primera vez había estado tan ansioso. Pero yo la amo y eso me da la suficiente confianza.


    Tardé dos segundos en comprender que la puerta que golpeaban era esta y que debía abrir. Un camarero entró con un carrito lleno de bandejas que ubicó sobre la mesa dándome todas las instrucciones de cuál iría primero, pero yo no lo escuchaba, estaba comenzando a hiperventilar.


    —¿Se siente bien, señor Ferretti? —asentí esbozando una sonrisa y esperé a que se marchara para sacudir mis manos repentinamente adormecidas.


    —Todo va a estar bien —murmuré antes de golpear tres veces en la puerta del dormitorio, las luces bajas, las velas encendidas, el menú ideal, Carpaccio de Ternera, ensalada de berros y tomate; salmón a la mantequilla con puré y, de postre, tarta de frutas caramelizadas, según el chef, su especialidad en cena romántica.


    —Un segundo —dijo con voz temblorosa y decidí esperar de pie junto a la mesa, la puerta se entreabrió y asomó sólo su rostro, totalmente ruborizada y sonriente—, si te ríes no te hablo en el resto de mi vida —amenazó y asentí, nuevamente.


    —Ven, que se enfría la comida —susurré, pensando en que debí escuchar las malditas instrucciones del camarero; contuve la respiración al verla salir, el pelo suelto, sus mejillas rosadas, los ojos brillantes y una sonrisa divina, el resto era lo de menos, mientras ella se viese así de deseable, aunque no podía dejar de admirar la bata de satín gris perla que le llegaba hasta el muslo, abierta en la parte delantera, pero apenas dejando entrever un lindo camisón blanco nieve, está bien, esa era la mejor elección para el significado de esta noche, con delicadeza su pie derecho se apoyaba sobre el izquierdo, dejando ver las encantadoras uñas carmesí.


    —No te gustó —exclamó—, Mel dijo que compre uno negro o azul.


    —Es perfecto —me apresuré a decir, acercándome dos pasos, quería devolverla al dormitorio en ese momento—, te ves, perfecta, mi amor —y sus ojos se humedecieron con una sonrisa de alivio.


    —Tú también te ves perfecto —susurró estirándome una mano, pero yo tomé la otra también y besé sus nudillos—, a ver con qué me sorprenderás esta noche —su sonrisa se amplió y mi corazón perdió dos latidos.


    —Empecemos por lo que hay en la mesa —la llevé hasta su silla, ayudándola a acomodarse, besando sus cabellos antes de levantar la tapa de la charola—, debe haber un error.


    —Tiene una nota —una pequeña tarjeta apoyada en uno de los costados del plato repleto de ostras y trocitos de limón—. “Por si necesitan un empujoncito, Mel. PS: no dejen de probar el vino”.


    Entonces vi una botella de Late Harvest que me hizo sonreír, perfecto para una chica que no bebía, dulce y suave.


    —Bien, no se me había ocurrido, ahora ¿cómo supo de la cena?


    —Tal vez eres demasiado predecible —se rió con burla y la ignoré, comenzando a servir las finas copas.


    —Si esto funciona igual que con la champaña, debiésemos comer y beber al mismo tiempo —acerqué la silla hasta que mis piernas rodearon las suyas, con una mano tomé una de las conchas y con la otra la copa—, abre —susurré y el modo en que sus labios se cerraron sorbiendo el travieso molusco, produjeron una fuerte corriente eléctrica que traspasó todo mi cuerpo hasta depositarse en mis ya enloquecidas caderas, pero lo que me hizo jadear, fue su estremecimiento al beber el vino y tragar—. ¿Otra? —mi voz absolutamente ronca.


    —Por favor —rió, acariciando mi rostro con su mano —es un sabor muy… estimulante—, y en ese momento me caí de la silla, bueno, no literalmente, pero en mi cabeza sí sucedió.


    Bien, Ferretti, mente despejada, debes alimentarla bien para darle el mejor sexo de su vida, “fanfarrón”, sí, lo soy, me susurré con timidez. Después de la tercera porción, cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire, entonces puso sus manos delante. Está bien suficiente por hoy, ahora vamos a la cama. Calma.


    —Te toca a ti —susurró para luego morder su rojo y regordete labio—, abra la boquita —sin quitarnos la mirada, degusté, bebí y tragué, sintiendo que me derretía como mantequilla en la silla, alcancé a probar cuatro conchitas, sin preguntarme el motivo de que ella no continuara, sólo que de pronto el aire se volvió denso, igual que nuestras respiraciones y que siseé con fuerza cuando puso sus manos en mis muslos.


    —La comida puede esperar —gemí en su cuello en el momento en que la tomé entre mis brazos y, sin pensarlo demasiado esta vez, la llevé hasta la enorme cama, no quise preguntar por qué, pero estaba completamente abierta y con las almohadas en el respaldo.


    Me senté en la orilla con ella en mi regazo, tomé su rostro mirándola fijamente a los ojos, temblaba como una hoja, bueno, es normal que esté nerviosa, es humana después de todo, aunque luche tanto por no demostrarlo.


    La mezcla de nuestros sabores al besarla fue aún más excitante, gemí al sentir sus manos enredarse en mi pelo y tirarlo con fuerza, era agradable ver con cuánta facilidad se rendía a lo que su cuerpo sentía, la rodeé, quería, necesitaba… pero no podía dejar de besarla, era tan deliciosa, su lengua acariciando la mía, el gusto dulce del vino y su quejido al apartarme me hizo sonreír, cuántas veces he hecho esto y cuán distinto es ahora, en que sé que no debo detenerme, en que puedo disfrutar de sentirla sin esa vocecita en mi cabeza gritándome para que no siga.


    —Eres deliciosa —mordí, lamí y besé su cuello, delineando la forma de la clavícula, hundiendo mi lengua en el orificio de su garganta, provocando la alteración de su respiración por la falta de aire, continué bajando, desatando los finos lazos que unían la bata sobre sus pechos, busqué su rostro en ese momento, su boca entreabierta, las mejillas carmín y sus párpados caídos, presioné mis labios con los suyos, con fuerza, mientras mis manos se introducían bajo la suave tela dejándola caer desde sus hombros. La alejé varios centímetros para admirar el camisón, con delgados tirantes, sus hinchados pezones a punto de reventar el encaje que no dejaba mucho a la imaginación, la tela se separaba en dos desde ahí, la tersa piel de su vientre y ¡oh, Dios mío! Diminutos calzoncitos de encaje con tiritas amarradas a cada lado de sus caderas—. ¿Có… cómo se quita esto? —tiré de la tela para demostrarle a qué me refería, me era muy difícil articular en ese momento.


    —Hacia arriba —se la escuchó tan trastornada como parecía.


    —Sé que es ridículo que diga esto, pero… ¿Estás completamente segura? Una vez que lo saque yo no sé si…


    —Más que segura —trató de sonreír, pero más pareció una mueca y sólo asintió, la puse de pie y la bata hizo un ruedo alrededor de sus pies.


    —Mi diosa —buscando su mirada mientras mis manos presionaron la piel de su cintura y comencé a subir, sonriendo ante su siseo, la tela rosaba la cremosa piel y trataba de seguir pegado a sus ojos, a pesar de la curiosidad que sentía, quería que ella supiera que esto no era sólo deseo por su cuerpo, que es porque la amo y necesito sentirme unido a ella de todas las maneras posibles. Terminé de sacarlo por su cabeza, dejándolo caer al suelo, respiré hondo antes de besarla suavemente, sintiendo la dureza de sus capullos contra la tela de la camisa, para volver a alejarla y cuando bajé la mirada, ella se cubrió con un brazo—. ¿Me dejarás verte? —ronqué, sintiéndome confundido al verla cerrar los ojos.


    —Me siento… —suspiró—, no pensé… —su mirada se hizo más intensa, pidiéndome que leyera su mente, pero en realidad no sabía qué pasaba por ahí y se resignó—, tú siempre me haces sentir hermosa, pero yo no… no creo que lo sea y, no sé si seré ridícula, pero yo… son tan pequeños y… ¿Y… si no te gustan? —suplicaba silenciosamente y yo sabía que tenía que tener la respuesta correcta, algo que la hiciese sentir segura de sí misma.


    —Siempre he buscado el tamaño justo y cuando te vi… — inconscientemente sonreí ante el recuerdo que en este momento parecía tan lejano—, con ese bikini azul, no podía dejar de pensar que hasta en eso eras perfecta para mí…


    —Me estás mintiendo —arrugó el ceño y la respiración se me cortó mientras negaba como un tonto.


    —No, Cami, si me dejas tocarte te demostraré a lo que me refiero, por favor —volvió a cerrar los ojos y no pude evitar bufar—, mírame, Cami, necesito que lo hagas —está bien, esto de rogar se me está haciendo un poco extraño, siempre ha sido ella la que tanto ha insistido. ¿En qué momento se invirtieron los papeles? La senté en la cama y me arrodillé entre sus piernas, besándola suavemente, humedecí sus labios con mi lengua, yo sabía cuán loca se volvía cuando presionaba esa deliciosa piel; mis dedos acariciando sus mejillas, bajando por su cuello, rozando los hombros, los codos e instando a que sus manos rodearan mi cuello, sé que le gusta tocarme así; entonces busqué sus costillas, las acaricié, una a una, subiendo gradualmente, notando como la piel de sus pechos se tensaba a medida que mis dedos la acariciaban, hasta lograr mi tan ansiado objetivo, comprobar que cabían exactamente en cada una de mis manos y sonreí alejándome—, esto, mi amor, es la perfección para mí —y sonrió, satisfecha.


    —Gracias —susurró, irguiéndose con majestuosidad.


    Las rodeé con mis manos, por un costado y mis pulgares acariciaban lentamente, extasiado al ver que los pezones se endurecían aún más, sin ser tocados aún, cuando llegué a ellos, Cami respingó y jadeó en medio de un escalofrío. Pasé mi lengua por entre medio, para darle una idea de lo que haría, riendo al sentir la rigidez de su cuerpo, no sabía cuál elegir, las miraba de forma alternada, como un niño con juguete nuevo, me relamí antes de acercarme al izquierdo, que era ligeramente más grande que el otro; en cuanto rocé la areola, Cami soltó un grito y su cabeza se echó hacia atrás, pero eso no me detuvo, suavemente seguí la coloración levemente más oscura, notando como el rígido botón comenzaba a pasar del rosado claro a un rojo intenso, luego soplé sobre el rastro brillante de mi saliva y sus manos tiraron de mi pelo con tanta fuerza que me fue difícil volver a acercarme, noté cómo se relajaba ligeramente y decidí reconocer el derecho, logrando la misma intensa reacción.


    —David —gimió cuando me aparté, alzándome levemente, la sensación de su boca era distinta luego de haber tocado esa otra parte de su cuerpo tan sensible.


    —¿Qué? —susurré apartándome y sus ojos se abrieron, completamente oscurecidos, como seguramente estaban los míos, torcí mis labios en una sonrisa y volvió a gemir.


    —Me vuelves loca cuando sonríes así —mojó sus labios secos otra vez—, y de tantas maneras, creo que… ¿Por qué nunca me habías tocado así?


    —Estaba guardando lo mejor para este momento reí, pero… ¿Me dejarás continuar?


    —Sí, antes de que comience a echar humo —trató de reír, pero antes de hacerlo, yo ya había absorbido esa joya preciosa con mis labios, como un bebé, su piel temblaba bajo mis manos, eran como miles de movimientos telúricos al mismo tiempo y dejé que mis dedos viajaran hasta su otra joya, bajo el pequeño calzón presionando suavemente al mismo tiempo que mi boca engullía el otro pezón y el movimiento se volvió más intenso al igual que lo grititos saliendo de su garganta, cayendo de espaldas en la cama—, no… Da… vid…


    —¿Qué? —me recosté a su lado, acariciando sus pechos nuevamente, notando cómo reaccionaban de inmediato, sonriendo busqué sus ojos, pero fruncí el ceño al no ver la sonrisa complacida de costumbre, sólo fruncía la boca, evitando llorar—. ¿Qué pasa, mi amor?


    —¿No lo vamos a hacer? —gimió y la miré sorprendido.


    —Oh, claro que sí, esto es sólo el principio —la besé, con fuerza, pegando mis caderas a su muslo, recordándome que debía ser suave, pero ella interpuso sus manos alejándome levemente.


    —Quiero… —pestañeó dos veces antes de sonreír con timidez.


    —¿Qué quieres? Sólo pide.


    —Desvestirte, quiero sacarte la ropa.


    —Eso me haría muy feliz —susurré sobre su boca, tomándola de las manos para ayudarla a sentarse, pero ella fue aún más allá y quedamos hincados, uno frente al otro, lo cual me parecía la escena perfecta para la ocasión, dándome una idea de cómo iría todo desde ahora—, te amo.


    —Y yo te amo a ti —dijo tomándome el rostro con sus pequeñas manos antes de besarme, tal como yo lo había hecho con ella—, me encanta besarte, David, podría hacerlo por horas.


    —Creo que ninguno de los dos duraría demasiado sin estar tocándonos —me silenció con otro beso, presionándose contra mi pecho, no dejó de hacerlo cuando sus manos buscaron a tientas los botones de mi camisa, deslizando su boca por mi cuello, bajando cada vez más a medida que la piel quedaba expuesta, cerré los ojos, apreté la boca, Dios, se sentía tan bien, su pequeña lengua de gato, las uñas apenas crecidas raspando la piel, delineando la forma de los músculos que tanto esfuerzo me costaba mantener, sus manos se aferraron a mis costados, presionando ligeramente mientras subía, justo en el límite de lo no permitido, me perdí en su lengua y sus dientes trabajando mis pequeñas tetillas, estaba tan loco que mis caderas comenzaron a moverse de forma involuntaria y aunque todas mis antenas comenzaron a dispararse, no fui capaz de detenerla cuando sus manos se posaron en mis hombros bajo la tela y bajó por mis brazos, liberándome de la molesta camisa, creí que mi respiración agitada y los gemidos eran debido a la excitación, quería creerlo así, hasta que sus delicados dedos rozaron la primera de las cicatrices y noté lo paralizado que estaba, entonces lo vi todo negro.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    33. Primera Vez


    Camila


    


    El mundo desapareció para mí por un tiempo indefinido, regresé a la realidad con el rostro mojado y el sollozo de Cami en mi cuello diciéndome “lo siento” una y otra vez, como si con eso fuese a borrar todos los recuerdos, como si ella tuviese alguna culpa de tener un hombre defectuoso a su lado.


    Avergonzado es lo menos que siento. Humillado, triste, muy triste y absolutamente asustado.


    Ella sigue medio desnuda, apoyada en las almohadas, conmigo entre sus piernas, tengo el rostro sobre su muslo y la mano en su rodilla y aunque no la estoy mirando, sé que está despierta, porque sus dedos acarician mi ceja derecha cada cinco segundos, he vuelto a la calma, si se puede decir así, pero tengo miedo, mucho miedo.


    ¿Cuánto tiempo más podremos estar así? Fingiendo que nada ha sucedido, que sólo estamos descansando. ¿En cuánto rato más me dirá que no puede seguir a mi lado? Que esto es demasiado para ella, que ha soportado tantas cosas por mí, que ha llegado el momento de decir “basta”.


    —Parece que tenemos algún tipo de maldición —quiero que suene alegre, pero aún tengo miles de sollozos atravesados en mi garganta.


    —No sé qué hacer, David, cómo ayudarte, yo… me diste un susto de muerte.


    —Lo siento, me dejé llevar y cuando me di cuenta que no podía manejarlo, era tarde —silencio, horroroso y doloroso—. ¿Cami? —no quería volverme a mirarla y comprobar que todas mis suposiciones eran ciertas, pero la curiosidad era aún más fuerte, lentamente rodé sobre mí mismo, obteniendo el primer plano de sus dos deliciosas tetas en estado de expectación. Ni siquiera me detuve a razonar, si yo pretendía ser todo lo que ella necesitara, entonces debía aprender a superar mis estúpidos traumas, no sé si tanto así, pero es que llevaba tanto tiempo huyendo, de emociones, sensaciones, tratando de ser frío, distante, indiferente con todas las personas que me rodean, pero Cami lo ha cambiado todo, en tan poco tiempo y si esto debe ir en el paquete, entonces haré mi mejor esfuerzo —mírame—, exigí.


    —No quiero mirarte a los ojos y que no estés ahí, ya pasé por esto una vez y tu distancia duele, demasiado, no lo soportaría otra vez.


    —Te lo prometí, Cami, déjame cumplir contigo.


    —Es que no se trata de eso, David, no puedo exigirte que me cuentes todo, porque… ni siquiera puedo imaginar lo difícil que es para ti —suspiró—, pero no puedo evitar sentir todo esto, la última vez también creíste que lo podías manejar y no fue así, nos mentiste, a Tom y a mí, me alejaste cuando me necesitabas, si hubieses confiado en mí, quizás no contármelo todo, pero decirme que era una época difícil, que te tuviese paciencia, yo lo habría entendido y, ahora, siempre has evitado que toque tu espalda, dejando que me hiciera un millón de ideas, pero nunca creí… no imaginé… —sollozó sin lágrimas—, no pensé que reaccionarías así y tuve tanto miedo, pero si me hubieses explicado antes, hace mucho tiempo… no necesariamente contarme los detalles, sólo una pequeña explicación, sólo… si hubieses confiado en mí.


    —Yo sí confío en ti —me miró con sus ojos entornados.


    —No hablo de ese tipo de confianza —se sentó rápidamente, con furia en su mirada, afirmando las solapas de la camisa—, es que no confías en mis capacidades —suspiró sonoramente—, quiero cuidarte, es como un instinto en mí, quiero estar ahí para ti, necesito saber que cuentas conmigo, que si algo te sucede saldrás corriendo a contármelo, en vez de huir hacia el otro lado intentando protegerme —mi boca se abrió levemente cuando me tuvo a dos centímetros de la suya—, no necesito que me protejas de ti, de cualquier otra cosa, pero tú eres lo más importante que tengo y si algo me sucede, no pienso dos veces antes de contártelo, pero tú… huyes, te escondes.


    —Lo siento —susurré, pero su reacción, fue lo que menos esperé.


    —Deja de lamentar, esto es tan culpa tuya como mía, porque tampoco te he dicho claramente cómo me siento, nadie nace sabiendo cómo comportarse en estos casos y yo no pienso disculparme, así que no lo hagas tú.


    —Entonces ¿qué pasa ahora? Me siento realmente desorientado —bajé mis pestañas, notando cómo su cuerpo estaba pegado al mío. ¿Sería demasiado cavernícola si sólo continúo en lo que estábamos antes de mi lapsus?


    —Ahora pasa que esta es mi noche y no quiero recordarla como una discusión — vislumbré una sonrisa antes de la chispa en su mirada.


    —¿Segura? —le di mi famosa sonrisa sexy y el modo en que sus dientes presionaron su labio inferior me confirmó que estaba en lo correcto— bien, sácame la ropa, también la camisa.


    —¿Seguro? —un gesto de preocupación se formó en su frente y yo sólo asentí sonriendo.


    —Sólo se suave.


    Tomó mi mano y tiró de la manga hasta liberar el brazo, luego hizo lo mismo al otro lado y sentí cómo la tela resbaló por la piel de mi espalda, si esta era la noche de mi primera vez, esto sí que lo era.


    —Yo sé que puede ser lo más repugnante que podría pedirte, pero… — cerré los ojos y respiré hondo, relajándome cuando tocó mi rostro con sus manos pequeñas—, no podría pedirte que me toques ahí, pero mirar y… decirme.


    —Eres tú, David, una parte de ti, aunque no sea tan… perfecta, como el resto —se movió con sus rodillas a mí alrededor, quise cerrar los ojos, pero sabía que comenzaría a marearme y yo sólo necesitaba salir de esto de una vez—. ¿Qué… hay?


    —¿Nunca te has visto? —negué con energía—, ni al ducharte.


    —Nunca —carraspeó suavemente.


    —Bien, son… ocho marcas, como quemaduras, largas y gruesas, tu piel es más blanca en ellas, quiero… tocarte —asentí ligeramente, mi respiración se estaba volviendo más pesada y el corazón me latía desaforado, pero estaba bien—. ¿Sientes? —fruncí el ceño y me volví ligeramente.


    —No.


    —¿Y aquí? —salté al mismo tiempo que un escalofrío recorrió mi cuerpo y me volví completamente, a mirarla, parecía sorprendida y cautelosa a la vez.


    —¿Vas a seguir quitándome la ropa? —gruñí y su sonrisa se llenó de picardía.


    La atraje a mi pecho, besándola con rudeza, en ese momento poco me importaban todas mis mierdas de precauciones, yo la quería, aquí y ahora; sentí su duda, pero no lo pensó demasiado y cruzó sus brazos en mi espalda, provocando un millón de corrientes eléctricas y un enérgico jadeo escapó de mi garganta.


    —Oh, Dios, Cami, te amo, no sabes cuánto te amo —gemí mientras sus manos temblorosas me rosaban casi sin querer al intentar soltar el botón y bajar el cierre, parecía tan concentrada, incluso cuando comenzó a bajar el pantalón, me miró con duda mientras sus dedos jugaban en el elástico del bóxer— me estás volviendo loco, sólo hazlo —rugí y respiró hondo antes de liberarme, al fin, siseé al sentir la piel de su estómago chocando con la punta, sólo entonces noté que me miraba a los ojos, dudosa—, tus manos lo han tocado tantas veces y ¿no vas a dar una mirada? —no podía evitar reír, aunque trataba de no hacerlo.


    —Lo siento, yo… — enrojeció salvajemente mientras comenzó a desviar el rostro hacia abajo.


    —Si abres los ojos… —lo hizo y me miró con ellos muy abiertos, sorprendida —vamos, no puedes haberlo imaginado muy distinto.


    —Trataba de no hacerlo —susurró bajando su manita por mi pecho, el vientre y jadeo, jadeo—, eso es algo más familiar —rió mientras yo lograba volver a abrir los ojos—, me encanta saber que provoco eso en ti.


    —Y muchas cosas más —volví a besarla, sentándome en la cama mientras mis pies y sus manos tiraban mis últimas prendas al suelo—, Cami, he esperado por este momento tanto tiempo, he sido tan tonto de creer que podría mantenerte inmaculada, cuando era lo que más deseaba, deliraba con tenerte, si supieras todos los sueños de los que desperté desesperado.


    —Yo… también he soñado con esto —confesó entre un gemido al sentir mi boca devorando sus pezones, ya no con tanta delicadeza, quería probarla, toda, mis manos la recorrían con suavidad y firmeza a la vez y parecía tan concentrada en lo que le hacía, que apenas notaba sus propias manos jalando de mi pelo con fuerza.


    Me alejé todo lo que ella me permitió, para observarla, aún de rodillas, con los ojos casi cerrados y su labio caído, las mejillas coloradas que acaricié sorprendiéndome al sentir que quemaban mis dedos; con mis dos manos, bajé por su cuello, sus hombros, rodeé sus pechos completamente erguidos, un escalofrío se presentó al acariciar su vientre plano y suave, presioné su cintura y me detuve en las blancas tiritas del calzón, busqué su mirada segura y la pequeña sonrisa que apareció, aunque sus labios temblaban ligeramente, mis dedos tomaron las puntas y las deslice lentamente, mordiéndome la boca, se veía tan jodidamente sexy, pero si ella creía que eso era todo, tomé la parte trasera de la tanguita y la deslicé por entre sus piernas haciéndola gritar por la impresión.


    —¡David! —jadeó cuando la arrugué y la llevé a mi nariz.


    —Hueles tan delicioso —exclamé, riendo al verla sonrojarse hasta el pelo y el rubor comenzó a bajar y bajar, cubriendo su hermoso cuerpo de una manera suave, pero adorable—. Cami, eres tan hermosa, sé que te lo he dicho mucho hoy, pero es que es tan cierto, no puedo imaginar cómo serás cuando tu cuerpo termine de madurar.


    —Y tú, lo eres también, a veces creo que no sabes cuán perfecto eres.


    —Si tú lo dices, yo te creo —sonreí, no me importaba la opinión de nadie más que la suya.


    —Y bien, ahora…


    —Llegó la hora, creo —reí con fuerza— ninguna llamada, ninguna locura mía o alguna duda.


    —Sólo tú y yo.


    —Y… —le mostré mi dedo índice y me agaché al suelo sacando uno de los paquetitos de aluminio que había guardado más temprano—, lo más importante —lo abrí cuidadosamente, sonriendo ante su mirada atenta—, dame tu mano —obedientemente, afirmó la punta mientras yo lo deslizaba suavemente—, ahora eres una experta, el próximo lo pones tu —antes de obtener una reacción, la tomé por la cintura con un brazo mientras la besaba, suavemente, me senté en la cama otra vez y, tomando una de sus piernas, la instalé sobre mí, a horcajadas, sus brazos en mis hombros, nuestros rostros casi juntos, sonreía, pero no con convencimiento—, de esta manera… —mi pene rozaba su piel y me era imposible no resoplar, rogando por un poco de calma, nunca había estado en una situación así, sin tener el control—, tú mandas, oh, Dios, Cami, no sabes cuánto deseo sentirte… tu calor, pero eso no es lo que importa —la besé, porque en ese momento funcionaba con la mitad de la mitad de mi cerebro—, si te incomoda demasiado, si crees que no lo puedes soportar —mordió mi labio superior con sus pequeñitos dientes y casi la lancé sobre la cama enviando a la mierda mis pretensiones de ser decente—, si no es ahora, siempre podemos…


    —Cállate —gimió tomando mis manos y llevándolas a sus tetas, sollozando ante el contacto.


    Volví a besarla y mis manos comenzaron a viajar por su espalda, rodeando sus preciosas nalgas y alzándola hasta dejarla pegada a mi cuerpo y con mi mejor amigo más erecto que nunca en su vida activa, rozando esa delicada zona totalmente humedecida.


    —Recuérdalo, tú mandas —asintió con fuerza, su cuerpo estaba tan absolutamente rígido y yo no dejaba de pensar en hundirme entre sus pliegues, con fuerza, comenzó a bajar con tanta lentitud que mi boca permanecía completamente abierta, ni siquiera un gemido salía de ella, esto era torturante— tan estrecha —jadeé y eso que apenas había avanzado un par de centímetros—, háblame, dime lo que sientes, necesito saber que estás bien.


    —Mo… lesta un… poco —relamió sus labios y apoyó su frente en la mía antes de avanzar otro poco más, su rostro se contrajo y sin pensarlo, la levanté, casi hasta salir por completo—, no, está bien… solo necesito acostumbrarme —reclamó entre dientes.


    —Yo… no quiero que te duela, Cami, si hubiese otro modo de… mi niña, preciosa —suspiré cuando ella quiso bajar, pero mis manos no se movían, no podía soltarla.


    —David, saca tus manos, dijiste que yo mandaba, por favor, confía en mí —gimió en mi cuello y dejé que solo se apoyara en sus rodillas.


    —Te amo —tomé su rostro y hundí mi lengua en su boca, fue el momento en que una idea iluminó mi mente, si hay alguien que sabe lo que es convertir el dolor en placer, ese soy yo, qué mejor hora para actuar con esa sabiduría.


    —Te amo —gruñó entre dientes cuando mi mano tomó su rostro.


    —Abre —metí dos dedos en su boca que lamió y mordió con desesperación, reemplazándolos con mi lengua con rapidez, introduje mi mano entre nuestros cuerpos y busqué entre sus pliegues, hasta encontrar su clítoris, jadeó con fuerza, pero no liberé su boca, comencé a masajear con suavidad, rodeando el botón que pronto estaba hinchado y ardiente, sus caderas comenzaron a moverse con un vaivén rítmico, permitiendo introducirme en ella, sentí la delgada barrera e intensifiqué la íntima caricia, mi otra mano, que hasta ahora se había entretenido con uno de sus pechos, la llevé hasta la parte baja de su espalda y empujé con cierta fuerza, acallando el pequeño grito con mi boca.


    De alguna manera hizo que detuviera mis caricias y permaneció quieta, con la respiración agitada y una lágrima caía por la comisura de uno de sus ojos.


    —Mi amor, lo siento —la abracé con fuerza, sintiéndome como la mierda en ese momento, ni mis mejores intentos…


    —Shh —puso un dedo tembloroso en mis labios—, fue… genial —sonrió mirándome con un extraño brillo en los ojos—, la mezcla de sensaciones, al final, el dolor fue lo de menos —sonreí, pero un segundo después lancé una maldición, Cami se movió suavemente permitiéndome ocupar todo el espacio en su interior.


    —Mía —fue un extraño sonido, algo gutural, animal que ocupaba toda mi mente—, eres mía, Cami, toda mía.


    —Y tú eres mío —rió besándome con ternura—, quiero seguir, pero me tiritan las piernas, no podría de esta manera.


    —A sus órdenes —exclamé, asegurándome el permanecer unidos, la abracé fuertemente hasta depositarla en la cama, con la cabeza en una de las almohadas, su pelo se extendió a través de la nívea tela— mi diosa —susurré apartándome lentamente, con mis ojos en los suyos, apoyándome en mis manos para no aplastarla, suspiré cuando envolvió mi cara, el jadeo fue instantáneo, volviendo a reconocer su interior, más seguro de mis actos—. ¿Duele? —me detuve al verla fruncir el rostro, pero sólo negó vigorosamente—, mírame, Cami, necesito tus ojos —se sentía tan bien, deslizarme por entre sus tiernas paredes, pensando en que daría mi vida porque no nos separara un asqueroso pedazo de látex—. ¿Cómo… se siente?


    —Bien… oh, Dave… Da… —me deslizaba con tanta facilidad y cada vez que tocaba al final ella se retorcía jadeando en busca de aire—, te siento… dentro.


    —También… te siento, cómo he podido vivir sin esto, sin ti, mi Cami —me balanceé en una mano mientras levantaba una de sus piernas, logrando sacar un grito de su garganta, sus uñas se aferraron a mi pecho, necesitaba moverme más rápido, cada vez que entraba, ella contraía sus músculos, automáticamente, intensificando la sensación— no voy a durar… mucho más —ronqué con fuerza, agaché mi cuerpo, tratando de desviar mi pensamiento, lamí sus pezones, succionándolos con fuerza, notando cómo su espalda se arqueaba y cómo su vagina se contraía con un poco más de fuerza, busqué sus labios, besándola, aunque los jadeos no se detenían.


    —Más, David, necesito… —casi me detuve a analizar su petición, pero estaba tan desesperado y sentía que no iba a durar mucho más, pero quería que ella disfrutara de este momento. Sin separarme por completo, me alcé y tomé sus caderas con la mano izquierda, dejándola a varios centímetros de la cama y con la otra mano volví a buscar su sensible botón de placer, jadeó y se retorció al primer roce y esa era mi señal, para comenzar una loca carrera, moviéndome a toda velocidad, sintiendo el choque de mis caderas contra su trasero, apenas necesitaba sostenerla, porque ella se alzaba sola, en busca de todas las sensaciones, todo fue de forma simultánea, mi nombre saliendo de sus labios, la ondulación de los músculos de su vagina y mi propio rugido al sentir la explosión de mi pene, incrustándome en ella unas cuantas veces más, presionando los dientes cada vez que volvía a apretarme en su interior, hasta que todo se relajó y me derrumbé sobre su cuerpo, tardando unos segundos antes de retirarme y comenzar a besarla y tocar su rostro—, te amo —sollozó.


    —También te amo —y mi garganta se apretó hasta doler, sólo escondí el rostro en su cuello, dejando que las lágrimas salieran libres, evitando que ella me mirara, pero los sollozos no se detenían, ni siquiera cuando sentí la rigidez de su cuerpo— lo lamento, yo… no sé… qué me pasa —y sus manitos rodearon mi cuello, no merecía toda esta felicidad que estaba sintiendo—, has cambiado mi mundo, Cami, lo has vuelto patas arriba —los gemidos salían con fuerza—, soy tan feliz y tengo tanto miedo, mi amor, eres mi vida ahora y si tu desapareces, todo se va contigo.


    —Nada tiene sentido si no estás conmigo —tiró de mi pelo hasta quedar mirándonos—, sabía que no me harías daño —sonrió y suspiramos al mismo tiempo, riéndonos por eso.


    Mis manos tiritaban mientras me quitaba el condón y lo desechaba en el papelero junto al velador, me recosté de espaldas atrayéndola a mi pecho, acariciando su largo pelo, mi mente estaba en blanco, era uno de esos silencios que tanto disfrutábamos compartir. Llevábamos un buen rato acariciándonos y suspirando, cuando explotamos en risa por el fuerte rugido que salió de su estómago.


    —Olvidaba que eres humana —besé su frente—, aún no te alimento como es debido, pero antes que eso, necesitas un baño.


    —No sería capaz de moverme —murmuró con los ojos cerrados.


    —Yo me encargo de todo.


    La instalé en mi lugar, observándola antes de meterme al baño y largar el agua; tomé el teléfono y llamé al Servicio al Cuarto pidiendo un cambio de sábanas y que nos calienten la cena.


    —¿Estás dormida? —susurré ordenando un mechón de su cabello y la vi negar con la cabeza, pero sin abrir los ojos—, vamos, yo te llevo —como una pequeña niña, se acurrucó en mis brazos, tan cómoda que me costó apartarla para sentarla en la taza del baño antes de comprobar el agua—. ¿Tienes una tira para el pelo?


    —En mi neceser —no demoré en regresar, armando una bola con los largos mechones y sujetándola sobre su cabeza, volví a tomarla para meterla en la gran tina, acaricié su rostro, sonriéndole a sus ojos felices antes de sentarme a su lado en el agua—. ¿No estás cansado? —susurró mientras me veía tomar la esponja y llenarla de gel de ducha.


    —Sí, pero esto es más interesante que dormir —tallé la piel de su cuello, los brazos, pasando suavemente por cada pecho, girando alrededor del ombligo—, además tengo hambre —me incliné para sujetarla y limpiar su espalda— piernas —murmuré viendo su duda, pero me limité a esperar a que las apartara levemente, sonriendo ante el respingo de su cuerpo al sentir la enorme esponja entre sus pliegues—, no hay dudas de tu virginidad —reí al notar el agua teñirse de rojo alrededor de mi mano.


    —David, no debieras…


    —Oh, claro que sí —continué con sus piernas, dándole una especial atención a sus pies, no cansaba de mirar sus pequeñas uñas coloreadas.


    —Es mi turno —sus cejas juntas me dijeron que no había manera de discutir eso.


    —Adelante —la vi tomar otra esponja y llenarla del mismo gel, absorbiendo su aroma antes de mirarme fijamente.


    —Siempre he adorado tu aroma, a miel, pero ahora los dos tendremos el mismo olor a coco y piña —me besó suavemente antes de comenzar, siguiendo el mismo camino, por el cuello, los brazos, poniendo especial cuidado en delinear los músculos de mi tórax y el abdomen, mordiendo su labio con fuerza, con sus mejillas levemente sonrojadas.


    —¿Qué piensas? Tienes una mirada traviesa.


    —Después de que me alimentes te lo digo —se trasladó a mi costado, sabiendo dónde se dirigirían sus atenciones—, si no lo toleras…


    —Te aviso —la sentí inclinarse sobre mí, besándome suavemente, teniendo que contener el sollozo automático que ocupó mi garganta.


    —Hay más marcas, son más finas, casi imperceptibles, como si hubiesen cicatrizado mejor que las otras —su voz era un susurro, tratando de no manifestar sus sentimientos—. ¿Quién te…?


    —Franco, mi padre —dije con seguridad—, tenía seis años —respiré hondo, sabiendo que ella estaba luchando con sus sentimientos—, no lo recuerdo, nada de… eso… ni lo que sucedió… ni por qué —no le estaba mintiendo, los únicos recuerdos que tengo de esa tarde son los que Franco se ha preocupado de recalcarme día a día desde entonces.


    —Eras un niño —sollozó, abrazándome desde atrás—, nada de lo que hayas hecho puede haber sido tan grave, nada.


    —Puede que así sea, pero no saco nada con pensar así, lo que sucedió, nada de eso, tiene remedio, esto, ahora… es grandioso, Cami, porque yo nunca había soportado que nadie me toque, jamás.


    —Es por eso que… —tenía su mentón en mi hombro y podía ver su sonrojo—, lo de amarrar.


    —Sólo en parte —confesé— tenía 18 cuando conocí a una chica algo mayor, que le gustaba ser atada, me enseñó a hacerlo y podía disfrutar más de… todo… antes, bueno, una parte de mí siempre estaba ocupada en impedir que se me acercasen demasiado —miré sus ojos cerrados, rogando porque su reacción fuese tan fácil como cuando le hablé de April.


    —¿Y ahora… conmigo? —me volví hasta quedar con su rostro en mis manos, besándola con suavidad, toda la que pude encontrar en mis movimientos atolondrados por la ansiedad del momento.


    —Contigo, amor mío, mi Cami, mi niña, nosotros hicimos el amor y yo nunca antes lo había hecho, siempre ha sido sólo sexo, no me arrepiento de nada de lo que ha pasado esta noche —llevé sus manos hasta mi espalda— ni de esto, ni de mi reacción, porque ahora puedo estar concentrado al cien por ciento en amarte y que me ames.


    —Es verdad que ahora te siento mucho más cercano —su risa sonó como una hermosa melodía en mis oídos—, me has hecho muy feliz y creo que no pude haber tenido una mejor primera vez.


    —Pero… —hice el intento de quitarle la esponja—, si no terminamos con esto, no saldremos de esta tina, ni podremos ir a comer…


    —Ni a comprobar si sigue siendo tan perfecto como hace un rato —hundió la esponja en el agua y mi mandíbula se trabó en un gemido mientras me lavaba—, compórtate —rió en mi oído—, los otros condones están afuera.


    —Deja de provocarme, bruja —rugí en su boca, llevando uno de mis dedos al interior de su vagina, logrando sobresaltarla—, yo también tengo mis métodos.


    Llevé los platos a la cama, riendo mientras nos alimentábamos el uno al otro, realmente hambrientos, a la hora del postre, el asunto se estaba convirtiendo en otra cosa, nunca había tenido un plato más deseable que el cuerpo de Cami cubierto por pastel de frutillas caramelizadas, para qué decir que pronto me encontré jadeando, haciéndola mía por segunda vez.


    Emití un lamento silencioso al escuchar la alarma del celular, gruñendo al recordar que no deja de sonar, aunque esté apagado.


    Las siete de la mañana, suspiré mientras levantaba la cabeza de su hermosa barriga toda llena de pegote. Ya que estaba despierto, me lavé el rostro y fui en busca de ropa deportiva para salir a trotar, dejando una nota junto a un par de Advil y un vaso con agua.


    Cerca de las nueve ya estaba de regreso, con dos vasos de café, pastelillos para el desayuno y una sonrisa perpetua. Encontrándome con una perfecta visión de su trasero cubierto por la punta de la sábana, al parecer se había dado la vuelta sin llegar a despertar.


    —Bella Durmiente —adoraba ver la ternura en sus ojos cuando la despertaba así, aunque esta vez hubo una variante, porque no hundí mi cara en su cuello, si no que en la parte trasera de sus rodillas.


    —Mmh —ronroneó mientras seguía besando su piel, pasando por sobre el blanco género y siguiendo la forma de su columna vertebral.


    —Traje desayuno, princesa —susurré al llegar a su cuello, era tan delicioso no tener restricciones para tocarla, no tener esa presión de que cualquier contacto nos haría salir de los límites, si pasaba o no, ya no era un problema.


    —¿Con qué me tientas? —sonreí, había escuchado esa frase antes.


    —Café y pastelillos —me recosté a su lado, acariciando su cabello—, hay que comer, ducharse y decidir qué vamos a conocer hoy.


    —Pensé que nos quedaríamos en esta cama todo el día —rió con ganas, poniéndose de espaldas con lentitud— no valgo nada.


    —Toma esto y te sentirás mejor en un rato —le alcancé los analgésicos y el agua, esperando a que se los tomara para entregarle el vaso de cappuccino y abrir la bandeja con todas las variedades de pastelillos que encontré.


    —Hambre —exclamó comiendo rápidamente, para mi sorpresa, golpeando mi mano cuando hice el intento de tomar el último de chispas de chocolate, conformándome con los de vainilla—, ¿cómo puedes levantarte tan temprano por gusto?


    —Costumbre —me levanté de hombros—, ¿quién se ducha primero? —bostecé estirándome en la cama, cediéndole mi turno.


    —Qué poco económico —susurró apenas rozando mis labios— me dejaste toda pegajosa anoche, lo mínimo que puedes hacer es ofrecerte a ayudarme con la esponja.


    —¿Otra vez? —traté de simular la sonrisa al ver sus ojos entrecerrados, pero no era capaz, salió de la cama con rapidez, con la intención de arrancar al baño, pero tuvo que volver a sentarse.


    —¿Qué me has hecho? Me duele TODO —murmuró volviéndose a mirarme.


    —El Advil demora unos minutos —mordí su hombro antes de ir a largar el agua de la ducha.


    Nos quedamos en la habitación, simulando ver películas, pero bastaba solo una mirada para comenzar a revolcarnos sobre la enorme cama. Pasadas las tres de la tarde decidimos salir en busca de comida y aire libre, también necesitaba ubicar una farmacia.


    —¿Todavía te asusta que estemos en un piso tan alto? —apegué su espalda contra mi cuerpo, mientras bajábamos en el ascensor.


    —No, si estás conmigo, nada puede darme miedo —volvió su rostro suavemente buscando mi boca, demasiado dispuesta para ella.


    —¿Quieres tentarme a volver? —dije, con los ojos cerrados, aún pegado a su boca.


    —Debes ir a comprar “algo” primero —exclamó apartándose muchos centímetros, con una risa malvada en sus labios— además, realmente necesito que me alimentes.


    —Lo que yo quiero comer, no lo encontraremos en la calle —fruncí mis labios con una sonrisa.


    —¡David! Te desconozco —su intento de expresión severa sólo me hizo reír más.


    —Tienes una mente muy sucia, niña mala —tiré de su mano en el momento que las puertas se abrieron— me refería a que me gustaría algo que cocines tú.


    —¡Me engañaste! —cruzó los brazos en su pecho, sin mirarme y sin caminar.


    —Infantil —le saqué la lengua y continué hasta la salida, caminando lentamente, un par de metros más allá agarraba mi brazo y me sonreía— vamos, no es el Chinatown, pero hay un buen restorán de comida china por aquí.


    No me sorprendió la habilidad que tenía con los palillos chinos, pero no dejaba de ser una delicia mirarla hacer malabares con ellos, dándonos la comida en la boca, nuevamente, pero es que la forma en que sus labios se cerraban envolviendo cada trozo, enviaban una imagen demasiado sugerente de qué otras cosas podría hacer en mí con esa boca.


    Junto al restorán había una farmacia y Cami decidió esperarme mientras compraba, alegando que era demasiado vergonzoso para ella, reí silenciosamente, era tan contradictoria a veces. Toda esa libertad que mostraba estando conmigo, desaparecía frente a los demás, en especial si se trataba de sus padres, más bien de Pablo. Tampoco se trataba de que le dijera la manera en que nosotros “intimamos”, no dudo en que él encontrará algún resquicio para meterme uno de los balazos con los que con tanta tranquilidad me amenazó, pero apenas podía tomarle la mano cuando él o Sophia estaban presenten.


    Me acerqué al mesón en cuanto elegí lo que necesitaba, sacaba la tarjeta de crédito de la billetera cuando una mano aferró mi brazo, sorprendiéndome, tardé un segundo en reaccionar a mirar y mi sonrisa creció.


    —¡April! —exclamé abrazándola con fuerza, soltándola sólo para continuar pagando.


    —Estás de un humor muy diferente al de la llamada que me hiciste la semana pasada —acarició mi rostro suavemente— y veo que estás ocupado —comenzó a reír indicando la bolsa que me entregaba la dependienta.


    —Todo está bien ahora —sonreí mientras salíamos a la calle, volví a abrazarla.


    —¿Creyó en ti? —parecía incrédula y fruncí las cejas— yo no lo habría hecho, por eso lo cuestiono, realmente debe quererte para dejar pasar algo así.


    —La amo, April —inconscientemente mis ojos se humedecían al dejarme llevar por todo lo que sentía—, es todo tan increíblemente nuevo, pero tan fácil a la vez, realmente había pensado que nunca viviría algo así, ni siquiera logro recordar cómo es que he vivido tantos años sin esta sensación.


    —Medio muerto, siempre has estado así, más bien, te obligabas a que así fuera.


    —Esto… —tomé su mano enguantada y la puse sobre mi corazón— nunca había sentido este latir, estaba tan ciego, tan congelado… sí, medio muerto.


    —No sabes cuánto me alegro, David, de verdad —esta vez fue ella quien me abrazo, cerré los ojos un segundo, hasta que un leve cosquilleo recorrió mi nuca y levanté la cabeza, lentamente.


    —Cami —murmuré, parecía tan… rota—. ¡Cami! —llamé, apartándome rápidamente, su expresión había cambiado ahora, por una sonrisa, pero la ansiedad en mi cuerpo no desaparecía.


    —¿Vas a presentarnos? —murmuró, acercándose con timidez, pero el miedo no desaparecía de mis venas, buscando en sus ojos alguna señal de qué estaba sintiendo, su expresión era impávida—. ¿David?


    —Oh, sí, mi amor, esta es April, de la que te hablé —tragué saliva, no es que haya sido una larga conversación, ni que haya terminado muy bien.


    —Y tú eres Cami —la abrazó con fuerza, tomándola desprevenida—, David me ha hablado de ti, me alegro tanto que estén juntos, ver que por fin se atreverá a salir de ese absurdo cascarón y decidirse a vivir.


    —Gracias, supongo, yo también me alegro por él.


    —Debo irme —sacó su celular que comenzó a pitear—, estoy en una conferencia aquí en el hotel, ¿ustedes alojan ahí?


    —Sí —me apresuré a decir, en ese momento tenía un nudo en mi garganta, la sola idea de que la sonrisa de Cami desapareciera en cuanto ella se marchara, me atormentaba, ¿habían sido demasiados días felices? Copamos la cuota o algo así.


    —Qué lástima que me marche esta tarde —nos besó a ambos en el rostro— pero me gustaría mucho verlos, llámame, David, los invito a comer a mi departamento.


    —Nos iremos de vacaciones, pero al regreso podría ser —le sonreí, tratando de parecer calmado.


    Terminamos de despedirnos, viéndola correr delante de nosotros, que no teníamos ninguna prisa. Guardé el paquete en mi bolsillo, pensando en que no tenía excusa para no tomar su mano y no es que no quisiera hacerlo, es que sentía un temor real de que me rechazara. Su vista al frente, los labios levemente curvados en una sonrisa, pero una pequeña arruga entre los ojos me decía que su mente estaba trabajando a mil por hora, al igual que la mía.


    Con April siempre habíamos tenido una relación tan cercana, era normal para nosotros el abrazarnos, decir que era mi terapeuta y yo su paciente, era prácticamente un juego o una vieja costumbre, pero realmente es mi mejor amiga, la única persona que conocía la mayor parte de los detalles de mi vida. Sabía lo feliz que se sentiría por mí de saber que todo estaba más que bien, pero ¿ahora? ¿Cómo estábamos ahora? Y este silencio ¿tendré que ser yo el que comience a hablar? Pero es que, si lo hago, también acepto que hay algo malo y realmente no es así.


    Cami pasó directo al baño en cuanto llegamos a nuestro lugar.


    Suspiro como por centésima vez y me siento a los pies de la cama, vivir con miedo tampoco es vivir, hoy es April, mañana cualquier chica que se acerque más de lo debido sin que yo alcance a evitarlo.


    Cami no era celosa, al menos no tanto, pero ahora tiene un motivo para desconfiar de cualquiera de mis pasos, April lo dijo, ella no me habría creído. ¿Cuánto es lo que Cami “quería” creerme? ¿Cuánto es lo que ella realmente me creía?


    Levanté los ojos al verla de pie frente a mí, en silencio, comenzó a desabrochar los botones de mi chaqueta, mordiendo su labio, concentrada, quitó las mangas cuidadosamente, quise decir algo cuando levantó el sweater gris marengo y lo deslizó por mi cabeza, jadeé y cerré los ojos al sentir sus manos por mi torso mientras quitaba la camiseta blanca.


    —Cami —gemí, quería decir algo, había tantas cosas en mi cabeza, pero todas revueltas, como en un remolino, el tornado Fernández, no era capaz de hilar un maldito pensamiento, aunque una lucecita roja en mi cerebro que poco a poco atenuaba su color, me indicaba que no podía dejarlo pasar, debíamos hablar— tengo la cabeza hecha un lío —susurré.


    —Entonces, mejor no pienses —mis dedos trabajaban por si solos, desatando los botones de la blusa blanca— te amo, David.


    —Te amo, Cami —gemí al sentir sus manos en los botones del jean y entonces la besé, perdiéndome en esa boca dulce una vez más— tenía que decirte algo.


    —¿Sí? —llevó mis manos hasta sus tetas, suspirando con el contacto.


    —Ya no importa —susurré reemplazando las manos con mi boca.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    34. Lago Tahoe


    David


    


    El grito muere ahogado en mi garganta y, con los latidos descontrolados, extiendo la mano en busca de lo único en el mundo que me trae la calma, pero estoy solo. “Cami” gime mi mente y abrazo la almohada, aunque no tiene su olor; todo este lugar me es desconocido y suspiro, nunca me ha sido fácil adaptarme a los lugares nuevos, ni a los cambios.


    Cuando Lucilla se fue, comenzó el caos de la primera alteración, Franco pasó de una rabia violenta a una más contenida, pero más perversa, todos sus actos eran fríamente calculados, con una maldad en ellos, diabólica.


    Siempre había sido un hombre difícil de tratar y que, cuando quería algo, luchaba por ello a toda costa, de una manera maquiavélica. Se obsesionó con Filippa, la madre de Máximo, siendo esta muy joven, envolviéndola con sus galanteos, enamorándola, hasta lograr hacerla su esposa, a pesar de que sus padres siempre se opusieron.


    Tuvieron la suficiente claridad mental de despojarla de su herencia, la cual pasaría directamente a manos de sus hijos al cumplir estos la mayoría de edad. Si no, esta hubiese sido la manera de manipular a Máximo también.


    No demoró en comenzar su martirio, los celos, los castigos, el acoso psicológico, hasta convertirla en su dócil esclava. No me cuesta imaginar cómo habrá sido, porque es lo mismo que le hizo a mi propia madre y, de la misma manera, perdió el atractivo para él.


    Eleonora, mi madre, estudiaba música en Italia, con una beca que mi abuela logró obtener. Franco la vio en una muestra, tocaba el piano de una manera celestial, eso lo sé, porque me enseñó todo lo que sé. Usó sus influencias para quitarle las oportunidades de seguir en la academia, apareciendo en su papel de salvador y dándole la oportunidad de no tener que regresar a la vida pobre que llevaba en Londres y no dudó en convertirse en la niñera de Máximo, inventándole que su madre desquiciada no era capaz de criarlo.


    Filippa terminó de enloquecer una tarde en que vio a los tres jugando en el jardín, gritando obscenidades, comenzó a golpear a Eleonora fuertemente, diciéndole que podía quitarle a su esposo, pero no a su hijo y mi madre no entendía nada, pero aun así trataba de defenderse, más la furia de la mujer era tan descomunal, que cayeron juntas al estanque y sólo una vivió.


    A esas alturas, Eleonora creía vivir en un amor no correspondido, ocupándose de mi hermano, pensando en que podría conformarse con él. Máximo asegura que su abnegación fue lo único capaz de mantenerlo a flote cuando Filippa falleció.


    Se mudaron a Seattle pocos meses después y entonces comenzó a notar el cambio, la seducción, el enamoramiento y no lo pensó dos veces al aceptar en casarse con Franco, segura de que él no la amaba realmente, que sólo era la manera de asegurarla como madre para el niño huérfano.


    Era dócil, obediente, totalmente sumisa, tratando de no darle a Franco un solo motivo para dejarla. Pero su mayor angustia, no lograr un embarazo, segura de que este era el único modo de mantenerlo a su lado por siempre, insistió, siguiendo todas las instrucciones de su médico, hasta que cuatro años después, llegamos nosotros.


    Dice que Franco lloró a su lado, confesándole que la amaba, desde siempre y el mejor regalo que podría darle era por fin una preciosa hija… Lucilla… La tomaba en sus brazos durante horas, dejaba de trabajar por ella, regresaba por las tardes con enormes bolsas llenas de vestidos, lacitos y sombreros.


    Mi mamá, desesperada por tener nuevamente su atención, comenzó a vestirse de manera más llamativa y pedirle que la llevara a las cenas de negocios. Sin quererlo, firmó su sentencia, al principio no comprendía que sus ataques eran por los celos, creía que le molestaba su presencia, entonces buscaba nuevos métodos de atraerlo, consiguiendo discusiones más fuertes y violentas.


    Sé que la golpeaba, castigándola con el encierro, porque lograba escabullirme en su dormitorio tratando de consolarla, frotaba sus moretones con algún ungüento y le cantaba bajito hasta verla dormir.


    Lucilla seguía viviendo en su perfecto mundo de fantasías, teniendo todo lo que pedía y siendo alegre, sólo como ella lo sabía.


    La amaba, más que a nada en el mundo, por eso cuando Franco me cuenta mis delirios, diciendo que la odiaba, por tenerlo todo, porque no me quería lo suficiente, me es tan difícil creerlo… y tan fácil a la vez. Sí, sentía celos, de su tranquilidad, ante todo, de su modo de a nada darle importancia, muchas veces quise gritarle cómo eran realmente las cosas, cómo su perfecto papito se comportaba de una forma tan horrenda con nuestra madre, pero no podía, porque me tranquilizaba verla feliz. Amaba verla reír.


    Lo más fácil, lo que requería menos cambios, era encerrarme junto a mi madre en el dormitorio en que ella permaneció recluida hasta el día de su muerte. Recuerdo haber despertado en mi cama, en mi pieza austera que jamás usaba porque por las noches me arrancaba a dormir con Lucilla; siento nítido el dolor de mi espalda, el ardor que en cada paso traspasaba hasta mis entrañas, trataba de no gemir y de alguna manera sabía que debía pasar de largo el dormitorio de mi hermana, porque ella no estaría ahí, ya no más.


    Salía cuando Franco no estaba, solo porque Carmen, la ama de llaves, me obligaba a correr por el jardín y disfrutar del sol, con el tiempo, esperaba esas horas al día y cuando Máximo se enteró de que yo ni siquiera tenía educación, fue un alivio saber que podría ver otros niños, aunque me aterrorizaba no saber cómo comportarme, fue difícil. No sólo el salir de la rutina, también aprender a ser responsable, la disciplina, sacar la voz, pararme delante del curso y exponer.


    Carmen se encargaba de que vistiera el uniforme y Leonel me llevaba al colegio, mamá me ayudaba con los deberes, cuando tenía la suficiente claridad mental para hacerlo.


    Sus episodios fueron haciéndose más frecuentes, Carmen cuidaba de que no tuviese nada filoso a mano, ni contundente, porque solía volverse muy violenta. Nunca supimos cómo consiguió el revólver, incluso llegué a sospechar de Franco, pero, aunque nunca demostró ninguna tristeza, pude ver en sus ojos el dolor de la pérdida. Para mí, fue un alivio, cuando salí del shock, comprendí que era la única manera de salvarla de todo el sufrimiento, la decepción y la culpa que no le permitía vivir.


    Desde entonces, sufrí el cambio más grande y quizás el más penoso de sobrellevar, tomé consciencia de que el único modo de no terminar como ella, era volverme de acero, indestructible, libre de todo sentimiento, incapaz de atarme a nada más que el escaso deseo de seguir adelante. Por algún motivo, sabía que tenía que continuar.


    Hasta hace poco no tuve una respuesta a esa certidumbre, incluso después de todo lo que ha pasado desde que regresé de Seattle, después de las últimas vacaciones de verano, cosas que fueron debilitando poco a poco mi armadura, antes tan segura e impenetrable.


    Volver a ver a Cami, luego de casi dos años de haberla conocido, mirándome con sus lindos ojitos entremedio de los barrotes en casa de Carlos. Si alguien me hubiese dicho en ese momento lo que ella iba a significar para mí, me habría reído, a carcajadas, con apretón de estómago y todo. Pero ahora, sólo pienso en que ha sido demasiado tiempo perdido, dos años más a su lado y dos años menos de tormento.


    Las palabras de April han dado vueltas en mi cabeza, toda esta semana “Medio Muerto” como un zombi, golpeándome contra las paredes, actuando por instinto, absorbiendo placer de cuanta chica se me acercara. Cuánto podría haber evitado, comenzando por Celine, cuánta fortaleza tendría en este momento, haciéndome capaz de enfrentar al mundo con tal de estar con mi Cami.


    Cuando Tom me contó que Mel y Jer se irían a vivir a nuestra casa, una punzada de temor atravesó mis entrañas. La vida con Tom era fácil, él se preocupaba por mí sólo lo necesario, no hacía mayores preguntas y entendía mi hermetismo. Los hermanos Bale eran harina de otro costal, comenzando por Emilie, como toda mujer, sería curiosa y se sentiría en la obligación de enrielarme o cualquiera de las mierdas que cruzaban por su mente cada vez que me sermoneaba por mis excesos, teniendo en cuenta que ella no lo sabía todo.


    Jeremy, era un amigo, pero antes que eso, era un niño demasiado perceptivo y lleno de reglas, realmente me asustaba perder el cariño que había logrado ganar, porque yo también lo quería, como a un hermano pequeño.


    Pero todas esas preocupaciones se vieron eclipsadas por ella, apenas a una hora de bajar del avión, Cami se cruzaba en mi camino, mareándome, envolviéndome en todo un océano de sensaciones, sentimientos que no sabía manejar. Todo ocurrió tan rápido y tan lento a la vez, me parece ayer cuando me cuestionaba, con el rostro bañado en lágrimas, sentado en la bañera. Negándome a ceder a lo que mi ser gritaba, chillaba con fuerza, que la amaba, de alguna manera extraña y mágica, creo que siempre fue así, por eso los sueños, esa necesidad que trataba de mantener oculta, pero que cuando la besé por primera vez, recién comencé a sentir saciada.


    Siempre fue ella, cualquier otra que haya intentado siquiera conmover mi sentir, nunca hubiese logrado lo mismo. Porque Cami es mi motivo, mi otra mitad, mi media naranja, mi alma gemela, sin ella funciono a medias, como si me faltase una pierna. La necesito, para levantarme en la mañana, para lograr dormir con tranquilidad, para disfrutar una comida, si ella está conmigo puedo respirar con normalidad, sin sentirme ahogado, puedo ser humano y caminar por la calle con la cabeza erguida, porque ella me ama, a mí, este hombre lleno de culpas y defectos, me arma a pedazos, como un rompecabezas y me exhibe, orgullosa, su trofeo.


    —¿David? —me siento en la cama de un salto, rogando porque ese susurro no sea efecto de mi imaginación.


    —Mi amor —la luz de la luna se refleja en su cuerpo, con un pantalón de franela y una de mis camisetas manga larga que alguna vez me quitó y nunca quiso devolver, parece preocupada y entonces recuerdo la pesadilla— estoy mejor, ya pasó.


    —Entonces regreso a la cama —sonríe maliciosa y le estiro los brazos, demora apenas un segundo en estar acurrucada en mi pecho—, te extraño, dormir con Sophia no es gracioso, se mueve demasiado.


    —¿Más que tú? Apuesto que ronca igual de fuerte.


    —Yo no ronco —asegura en tono amenazante y aprovecho de besarla, la extraño, demasiado.


    —Quiero tocarte —susurro en su cuello, mordiendo ligeramente el lóbulo de su oreja.


    —También yo —echa la cabeza hacia atrás permitiéndome recorrer su piel suave.


    —Ay, Cami, seis días ya han sido muchos —no quise seguir acariciándola, porque sabía que no me dejaría continuar—, primero tu periodo y ahora tu mamá.


    —Ella se dará cuenta y se armará un lío gigantesco —suspiró audiblemente, lo quería tanto como yo.


    —No digo que ahora, nos escucharía, busquemos un momento, tengo el auto, podemos perdernos en algún bosque.


    —Voy a pensarlo —besó mis mejillas y me sonrió—, ahora, ayúdame a poner los regalos bajo el árbol, fue mi excusa para venir.


    El día que llegamos, dedicamos toda la tarde a buscar el árbol ideal, adornándolo con la ayuda de los niños. Había sido una experiencia totalmente nueva para mí, algo tan familiar y divertido, no fue difícil imaginar la misma situación, pero rodeados de nuestros hijos. Tan fácil soñar, imaginar una larga vida juntos, que cuando me descubrió mirándola, acomodando los paquetes, tratando de no hacer ruido, sólo pude sonreír como un tonto.


    —Te amo, Cami —y su sonrisa valía todos los premios de lotería.


    Ya eran las siete de la mañana al terminar de arreglar y, mientras Cami volvía a dormir, me cambié por mi ropa deportiva y salí a mi habitual trote matutino.


    Debía aceptar que el lugar era hermoso, la vista del gigantesco lago congelado y los interminables bosques nevados daban horas de placer visual, aunque el frío te calaba hasta los huesos.


    La noche pasada habíamos cenado en el restorán del Resort, nos habíamos divertido bastante. Sophia es muy agradable, he notado un cambio en ella, como si antes se hubiese mantenido oculta, ahora ríe más y se muestra tal cual es.


    Casi terminábamos el postre cuando un grupo bastante grande ocupó varias mesas, sus risas eran fuertes y las bromas también, por lo que decidimos volver a la cabaña antes de que Joaquín comenzara con sus preguntas complicadas.


    Es un chico tan despierto, siempre alegre y dispuesto a agradar a los demás, tiene el pelo y los ojos de Cami. Ignacia es grave, ceñuda y preocupada, a no ser que se relaje completamente por algún juego, es difícil verla reír, me encanta cómo sobreprotege a su hermano, defendiéndolo a cualquier costa, ella se parece a Pablo, pero es rubia y de ojos celestes, como Sophia, será una chica hermosa, no puedo evitar sentir lástima del que ose enamorarse de ella.


    —¿David? —apenas aminoro el paso para que quien se acerca a mi lado derecho pueda alcanzarme.


    —Sí —lo observo con las cejas juntas, es demasiado familiar, alto, corpulento y esa mirada bonachona que es difícil encontrar.


    —Mark Hall —me estira la mano con una gran sonrisa y los recuerdos llegan a mi mente.


    —¿Mark? Del equipo de béisbol, eras lanzador cuando entré.


    —Eres el mejor corredor que he conocido —palmeó mi hombro con fuerza—. ¿Todavía juegas?


    —No, sólo corro por placer, estoy en la CSUS, estudio Economía, cuarto año ¿Y tú?


    —Estudié derecho en Columbia, con una beca de béisbol —le sonreía debatiéndome entre continuar mi carrera o escucharlo hasta que se canse y solo regresar a ver cómo mis pequeños cuñados abren los regalos—, pero no ejerzo, firmé con los River Cats para esta temporada.


    —El papá de mi novia es fanático, fuimos a un partido de inicio de temporada.


    —Anoche te vi, ¿esa es tu novia?


    —Ah, el grupo bullicioso que llegó a comer —definitivamente regreso a casa—, sí, es mi novia.


    —Bonita rubia —parecía decepcionado, pero cambió su expresión por sorpresa al ver que mis ojos se entornaban.


    —No, mi novia es la de pelo negro, la rubia es mi suegra —sonreí con malicia—, claro que su belleza la sacó a la madre.


    —No pretendo ser indiscreto, pero ¿cuánto tiene? ¿Catorce?


    —Quince, Cami es una chica muy especial.


    —Eso quiere decir que tu suegro…


    —Proceso de divorcio —miré el iPhone e hice una mueca, aunque en realidad tenía una hora— debo regresar, pero te invito a tomar un café, estamos en la cabaña Mercer.


    —Bueno, ¿esta tarde?


    —A las cinco —le estiré la mano y miré cómo se alejaba corriendo hasta el bosque, sacando cálculos, debía tener 26, nada mal para que mi querida suegra eche unas canitas al aire.


    Los gemelos ya estaban abriendo regalos cuando entré, Sophia me sonrió cubriéndose con la bata que traía, pero mi atención se distrajo al divisar la cabeza de Cami saliendo del baño y dándome el mejor “buenos días” silencioso.


    —Aquí hay algo para ti —exclamó Sophia, pasándome una caja de terciopelo gris con una cinta celeste.


    —Gracias —en la pequeña mesa junto al árbol, habíamos dejado lo que podría ser más delicado, pero no había visto esto—, parece que Santa Claus se acordó de todos nosotros —dije cuando Cami recibió su propia cajita de terciopelo, le indiqué que se siente a mi lado en el sofá, besando su mejilla antes de desatar las cintas al mismo tiempo.


    —David, es precioso —exclamó y le di un codazo al notar las dos cabecitas levantarse para mirarla, perdiendo la concentración del tren que intentaban armar, ya veía las horas que tendría que gastar en eso, pero, en realidad, me gustaba jugar con ellos.


    —Pertenecía a mi madre —le susurré al oído, se levantó el pelo mostrándome su preciosa nuca y abroché la delgada cadena de oro de la que colgaba un corazón, lo abrí delicadamente, mostrándole que en su interior había una foto mía de bebé y un pequeño rizo bajo ella —ahora siempre me tendrás contigo, tú eres mi ángel guardián.


    —Te amo —sollozó abrazándome con tanta fuerza que me tomó desprevenido y sólo cerré los ojos disfrutando de su cercanía que en estos días había sido tan esquiva—, ahora abre el tuyo.


    —Sé que me gustará —sonreí al abrir la pequeña cajita, un piano de cola, de oro, con una forma levemente alargada—. ¿Alfiler de corbata? —dije con sorpresa.


    —Sí, lo mandé a hacer, ¿no te gustó?


    —¿Estás loca? Esto es lo más significativo que me han regalado en la vida —fue mi turno de abrazarla con fuerza.


    —Léelo en la parte de atrás.


    —“Siempre contigo, C” —necesitaba decir algo, pero mi garganta estaba trabada en sensaciones.


    —¡David! —la voz de Ignacia me distrajo—, este también es para ti.


    —Gracias —dije de forma automática, abriéndolo rápidamente, haciéndome reír, observando a Sophia, esto debía ser idea de ella—, un control más para el PS3.


    —Ahora no tendremos que turnarnos para jugar —gritó Joaquín, en su mano tenía el último Need for Speed que les había comprado yo— mira, justo lo que habíamos pedido.


    —Mamá, deja que lo instalemos, solo por hoy, para probar…


    —Pero primero dejan todo ordenado aquí —me pasó un pequeño paquete que parecía contener un libro— es para ti —se levantó de hombros y yo miré a Cami que trataba de contener la risa y estaba demasiado ruborizada para ser algo bueno.


    —¿Tengo que abrirlo después? —susurré en su oído, mordiendo levemente la piel regordeta de su lóbulo.


    —Es de lectura personal, pero sí puedes abrirlo —mordía su labio mientras rasgaba el papel.


    —¿Talonario de Vale por…? —dije bajito, ella me mostró la primera hoja riendo “Vale por… sacarme lentamente el camisón azul que está bajo tu almohada”—. ¿Cuándo? —instantáneamente sentí la boca seca y un calor creciente en la parte baja de mi cintura.


    —No seas tan evidente —me retó besando mi mejilla— voy por el desayuno, mientras juegan, con mamá cocinaremos algo delicioso para el almuerzo.


    Suspiré de forma sonora mientras secaba el último plato del almuerzo, viendo cómo Cami se empinaba en las puntas de sus pies para guardar los vasos, dándome una exquisita vista de su redondeado trasero envuelto en pantalones blancos. Iba a decir algo cuando dos golpes en la puerta nos distrajeron, recordando la invitación que había hecho y que no había recordado avisar.


    —Es para mí —exclamé yendo hasta la puerta, pero Sophia se me adelantaba sonriendo, la vi quedar paralizada y mis ojos se pasearon entre la sonrisa coqueta de él y el rubor en las mejillas de ella.


    — Mark Hall —exclamó cuando despertó de su estupor.


    —En carne y hueso —le contestó dando un paso al interior.


    —La última adquisición de los River Cats —todos estallamos en una sola carcajada.


    —No sabía que eras fanática también —dije acercándome a darle la mano, mirándola a ella.


    —Oh, para nada, pero Pa… —carraspeó—, mi ex esposo veía los deportes mientras yo leía y no podía evitar… distraerme —se ruborizó un poco más, seguramente tomando consciencia del trasfondo de su comentario.


    —Con Mark jugamos en el mismo equipo de béisbol —aclaré— me lo encontré esta mañana y lo invité a tomar un café.


    —Pasa entonces —casi comencé a reír a carcajadas, ellos parecían tan perdidos en mirarse ¿así era cómo nos veíamos Cami y yo?


    —Entonces hagámoslo formal, Sophia, te presento a Mark —sonreí con malicia—, es la madre de mi novia —le estiré la mano a Cami que había permanecido alejada, tenía una expresión abrumada—, Cami, mi amor y por allá mis pequeños cuñados, Joaquín e Ignacia.


    —¿Nos vas a dar tu autógrafo? —exclamó Joaquín con sus ojos brillantes —papá nos mata si no lo haces.


    Un silencio invadió el lugar, como si todos supieran que algo estaba sucediendo ahí.


    —Dime dónde firmo —exclamó dándole una última mirada a Sophia y sentándose en el sofá, entre los gemelos.


    —Ayúdame con las tazas —Cami tenía esa expresión que me da miedo en su rostro y solo obedecí, siguiéndola—, David Ferretti —su voz era baja, pero no menos intensa—. ¿Qué te traes entre manos?


    —No lo que quisiera —la recorrí con los ojos, se cruzó de brazos y suspiré— jugamos béisbol hace años y esta mañana me saludó mientras corría, lo invité a tomar un café.


    —¿Qué más? —Esta vez golpeó el piso con su pequeño pie—, te conozco, tú no invitas antiguos amigos, eres un maldito antisocial, así que no me vengas con excusas.


    —El grupo que llegó haciendo ruido anoche, él estaba ahí —tomé su mano y su cuerpo perdió la rigidez de hace un minuto—, me siguió esta mañana y fue muy evidente al preguntarme por Sophia y yo pensé que… no sé qué pensé, pero me parece una buena idea, ella está tan sola y…


    —Ah, entonces ahora eres un ridículo celestino.


    —Si quieres verlo así —besé sus nudillos— es con buena intención, ya viste cómo se comían con los ojos recién…


    —Es mi mamá —su voz salió más alta y respiró hondo antes de seguir—, si ella sufre por él, lo vas a lamentar.


    —Oh, sí, Anabel II —sus cejas se fruncieron, pero creo que captó el mensaje y comenzó a sacar las tazas con brusquedad, ordenándolas en una bandeja que llevé hasta la mesa del living.


    No puedo creer lo fácil que se me dio esto de Cupido, pero la sonrisa de satisfacción que apareció en mi rostro cuando la tarde siguiente la sacó a pasear, era inconfundible. Aunque tuve que usar mis mejores dotes de actor cuando me encontré con la mirada reprochadora de Cami.


    —Aguafiestas —murmuré mientras la besaba, suavemente— ahora vamos a patinar, los niños ya están listos.


    Cumplimos religiosamente con nuestra labor de “entretener niños” por el resto de la semana, con tal de que a Cami le diera permiso para salir a bailar el viernes por la noche. Para sorpresa nuestra, Sophia nos anunció que ella también saldría ese día, por lo que contrató el servicio de niñera del resort.


    Veníamos congelados, a Joaquín se le ocurrió utilizar la piscina temperada justo el día en que necesitábamos estar temprano en casa, lo bueno es que estarían tan cansados que no le darían problemas a la chica que vendría a cuidarlos. Ellos fueron los primeros en pasar, gritando “ducha caliente”, los miraba entrar al baño demorándome en notar que algo extraño pasaba, Cami se quedó de pie en la puerta, mirando a Sophia que estaba sentada en el sofá, vestida para salir.


    —¿Mamá? —parecía preocupada y entonces advertí que la mujer tenía el rostro descompuesto. Me volví a cerrar la puerta, el hielo se colaba por ahí.


    —Antes de decir nada ¿pueden explicarme qué significa esto? —levantó la cajita de color verde, rectangular y plana que, yo sabía muy bien, contenía los anticonceptivos de Cami, porque fui yo el que los pedí a la matrona de la universidad siguiendo el consejo de Emilie.


    —¿Revisabas mis cosas? —presioné la mano de Cami, queriendo calmarla, no era el momento de discutir.


    —Eres mi hija y tengo todo el derecho de hacerlo, pero no, no lo hacía, estaba buscando un delineador en tu neceser y me encuentro con “esto” –quería decir algo, trataba de pensar la mejor manera de enfrentarlo, pero no la encontraba, estaba petrificado—, siempre tan preocupada de lo que tu papá piense, te comportas como una santa frente a él, pero eres una hipócrita, Camila, lo único que te pedí es que confiaras en mi ¿esto es lo que recibo?


    Pensé que sería más valiente, que se pararía con la frente en alto y diría algo, lo que sea, pero que nos defendería, a nosotros como la pareja que somos. ¡Dios mío! ¡Fue ella la que insistía en llegar a este nivel en nuestra relación! Pero nada salió de su boca, más que un sollozo, soltó mi mano y sólo corrió hasta el dormitorio.


    Vacilé entre seguirla y permanecer ahí, veía a Sophia perdida en sus pensamientos, sin moverse y consideré las posibilidades en este momento, que me eche a patadas o que espere a que Pablo lo haga, pero en realidad no quería, no soportaba pensar en que me aparten de su lado.


    —Sophia —susurré, pero ella no levantó el rostro— no sé qué estarás pensando, pero quiero que sepas que yo nunca le haría daño a Cami —cerré los ojos— ella… Cami es lo mejor que me ha pasado —su ceño fruncido se clavó en mi mirada y los ojos se me llenaron de lágrimas, no podía controlarlo, sólo supe en ese momento que todo iría mal— no me la quites —logré pronunciar, tomando sus manos, pero me apartó y se fue con la mayor dignidad posible.


    Fui al que debía ser mi refugio, pero es que este tampoco era mi lugar, busqué la toalla y elegí la ropa, aunque no la usaría esta noche y me senté a los pies de la cama a esperar, rogando por un milagro.


    Casi una hora debe haber pasado, evaluando todos los buenos momentos junto a Cami, todas sus expresiones, su belleza, la manera de reírse. Quería tanto sentirla conmigo ahora, que sólo cerré los ojos, concentrándome en la suave sensación de sus manos por mi piel. No quise mirar cuando los roces se hicieron tan reales, hasta su olor invadiéndome, sólo al escuchar mi nombre en sus labios, permití a mis párpados separarse.


    —Cami —susurré soltando la ropa y tomándola por la cintura, hundiendo el rostro en su vientre.


    —Todo está bien —susurró acariciando mi pelo.


    —No, no está todo bien —gemí presionándola con más fuerza.


    —Habló conmigo, dijo que tú la habías convencido, no le dirá nada a Pablo, pero que sigamos siendo cuidadosos.


    —¿Estás bromeando? —me alcé a mirarla y sonreía, con sus ojos hinchados, pero tranquila—. ¿Cómo?


    —Le molestó el que yo no le hubiese contado, no el… hecho mismo, que no podía pedirme algo que ella no supo cumplir a su edad y no le dirá nada, porque él no entenderá.


    —Mi amor, tenía tanto miedo —tomé su rostro, casi con fuerza, ya es poco el tiempo con ella, no podría soportar limitarme a verla por las noches.


    —Vamos a ducharnos, es tarde y tenemos una fiesta a la que asistir —su sonrisa ocupó todo su hermoso rostro y la besé.


    Al subir al auto ya estaba todo olvidado, incluso Sophia había sonreído al ver mis ojos de cordero degollado, antes de partir a su cita con Mark.


    La fiesta era en el centro de eventos del resort, por lo que la edad de Cami no era un problema. La dejé beber contados sorbos de mi vaso de ron, continuando con una bebida cola, después de todo yo era un conductor responsable, sobre todo si lo más preciado que tenía en el mundo iba a mi lado. No teníamos límite de horario y realmente disfrutaba bailando con ella, se veía preciosa, con un vestido negro algo corto, botines del mismo color, de esos que están de moda, con plataforma y un alto tacón, el colgante se perdía en su generoso escote sin tirantes y me encargué de que su pelo estuviese lo bastante revuelto para verse sensual.


    —No me mires así —susurró en mi oído, sus manos presionando mi cintura, apegándome a ella.


    —Cami, Cami —gemí cerrando los ojos, tratando de evitar lo inevitable.


    —Hey, que no he hecho nada para que reacciones así —su pequeña mano se deslizó entre nuestros cuerpos palpando lo que para mí ya era doloroso.


    —Once días, Cami, eso es lo que me has hecho —traté de que no se escuchara como un reproche, pero fallé, entornó sus ojos y se puso en puntas de pie para besarme, con demasiada suavidad.


    —Dime ¿Qué vas a hacer al respecto?


    Si esperaba una señal, la había encontrado, tomándola de la mano, la guié entre la multitud hasta recibir el frío de la noche nevada y tomé el camino del auto.


    Casi una hora, recorriendo el maldito pueblo, todas las habitaciones de hotel estaban ocupadas y, aunque la idea no me agradaba, ni siquiera los moteles tenían una vacante. Me detuve, resoplando, en el solitario camino en medio de la nada, rodeados de bosque y nieve.


    —La cabaña no es una opción —reclamé, sin mirarla, no podíamos tener tan mala suerte.


    —A no ser que quieras ir a dormir —se quitó el cinturón y, sin aviso, se instaló en mi regazo—. ¿Aquí? Dudo que alguien pase —mis cejas se juntaron, haciendo un gran esfuerzo mental—, déjame ocultar el auto un poco.


    Estacioné en medio de un grupo de árboles nevados, mi precioso Prius, que por primera vez tendría una experiencia así y suspiré, corrí el asiento hacia atrás, recliné el respaldo y agradecí nuevamente porque Cami se olvidó del frio y decidió ponerse este vestido. La apretada faldita se alzó al acomodarse a horcajadas sobre mí, dejando un delicioso liguero negro a la vista.


    —Mierda, Cami, estas cosas me matan —rugí tocándolo con delicadeza, teniendo cuidado de no llegar a lugares más cálidos.


    —Me parece que esa es la idea, porque de cómodo no tiene mucho —me echó los brazos al cuello y comenzó a besarme, recordando por qué me gustaba que tomara la iniciativa, sus labios tan suaves, atormentando los míos, esa lengua recorriendo mis dientes uno a uno antes de enredarse con mi palpitante lengua y el descenso, suave, húmedo por mi cuello, cerré los ojos buscando calma mientras me dejaba consentir, desabrochó cada botón de la camisa negra, masajeó mis tetillas y luego las lamió y chupó con fuerza hasta hacerme gemir.


    —Adoro que sepas cómo tocarme —susurré buscando su boca otra vez, hundiéndome en ella, hasta su garganta, abrumándola con mi exigencia, hoy no deseaba ser suave ni gentil, “once días” repetía mi pene gritando por querer salir a la luz—. ¿Cómo se llama esta tela? Mierda, no llevas sostén —como cada vez, las miraba una a la vez antes de decidir cuál sería la primera en recibir atención.


    —Strapless —gimió cuando resolví mi dilema, mis manos masajeaban, mi lengua daba vueltas por la piel, hasta que el pezón lograba su máximo tamaño y entonces chupaba, con labios y dientes, tratando de no perder la concentración por los movimientos de sus caderas.


    —Salgamos de aquí —ronqué sin esperar su aprobación, manteniéndola en mis caderas, tiritamos al unísono al abrir la puerta, pero no la dejé reclamar, besándola rápidamente, con una sarta de promesas implícitas.


    Ocultos en el bosque, me apoyé en un árbol, iluminados por la luz de la luna, sonreí al observarla, aferrada a mis caderas con sus muslos, las rodillas pegadas al tronco, su vestido se había convertido en una masa sobre su vientre, dándome un espectáculo de sus pechos erguidos y la expresión de su rostro, dispuesta a lo que yo le indicara. Volví a besarla, con sus brazos alrededor de mi cuello mientras yo me bajaba los pantalones y acomodaba el condón totalmente a ciegas.


    —Odio estas mierdas, pero no me fío hasta que no lleves un mes tomando las píldoras.


    —Como quieras, sólo apresúrate —jadeó mordisqueando mi mentón.


    —Sé que confías en mi —sonreí ampliamente y su ceño se frunció—. ¿Qué tan equilibrista te sientes hoy?


    —Tú sabes que no soy muy buena gimnasta —tosió incómoda.


    —Di que sí, sabes que podemos parar si…


    —¿Qué debo hacer? —sonreí antes de volver a besarla, adoro su boca, sus labios llenos, me aparté a regañadientes—, lo siento —dije antes de tirar de la pequeña tanguita de encaje, apretando los dientes ante el ruido de los hilos al rasgarse.


    —Oh, Dios —jadeó en mi cuello— tienes que hacer eso la próxima vez.


    —¿Dolió? —apenas podía contener la risa.


    —De una manera exquisita —aparté sus caderas sin aviso y de la misma manera dejé que toda mi extensión se incrustara entre sus pliegues húmedos e hinchados, cerrando los ojos ante la sensación, no solo lo delicioso que era estar en su interior, sino también de su grito ronco y los temblores de su cuerpo— te extrañaba tanto —logró decir pasando la lengua por sus labios.


    —También yo, no imaginas cuánto —nos mantuve así, sin movernos hasta estar totalmente acomodados en la posición— suelta tus manos y extiéndelas por encima de tu cabeza —indiqué esperando a que me obedeciera, la afirmé por sus caderas— échate hacia atrás, lentamente.


    —Voy a caerme —reclamó sin siquiera intentarlo.


    —Nunca te dejaría caer —la miré con enfado y asintió, comenzó a arquear su espalda hacia atrás, haciéndome jadear por la sensación de contractura, pero nunca perdí la fuerza en mis brazos.


    —Ya —dijo, cuando las palmas estaban completamente apoyadas en el suelo— el pelo me quedará asqueroso —rió.


    —Créeme que valdrá la pena —erguí mi espalda, disfrutando de sus temblores porque, involuntariamente, volvía a ocupar todo su interior.


    —Oh, oh, oh —jadeaba con descontrol— es… como si me atravesaras.


    —Cami, no me hagas reír —yo también sentía lo mismo, mordí mi boca para evitar caer en esa tentación.


    —Tengo las rodillas raspadas.


    —Eso que no has visto… Ah, no te rías que me aprietas mucho… como tengo el culo.


    —Sigamos, se me están congelando las manos —murmuró con prisa y asentí.


    La aparté suavemente, escuchando su leve jadeo, babeé al verme salir de su interior, rodeado de sus jugos y traté de no dejarme llevar por la presión mientras volvía a entrar, permanecí ahí, tratando de hablar, ella estaba rígida, era capaz de imaginar su mandíbula trabada.


    —Grita, la próxima vez, aquí nadie nos escucha —sollocé, porque la voz apenas me salía, la aparté de nuevo, sintiendo su relajo y esta vez gritó, con fuerza, también las siguientes, hasta que se dejó llevar, haciendo todo el esfuerzo por no irme con ella también, cerré los ojos, disfrutando de las trepidaciones de su cuerpo, de sus gritos que se convirtieron en jadeos y luego sólo en una respiración acelerada.


    Siempre fui capaz de controlarme, mis sesiones más satisfactorias eran largas y contundentes, pero estando con Cami perdía ese dominio y eso me enojaba, yo quería darle todo, buscar sus límites, llegar a ellos y sobrepasarlos, pero si no era capaz de mantener la calma, nunca podría dárselo.


    —Mi amor —la alcé, abrazando su cuerpo lánguido, besando su rostro sonriente—. ¿Estás bien? —pegué mi frente a la suya y besé su boca.


    —Te amo, David, eso fue… demasiado.


    —Bueno o malo.


    —Extraordinario, totalmente repetible —rió con la cabeza hacia atrás—, cuando vuelva a tener fuerza en los brazos.


    —Se llama “suaves caricias al Punto G”.


    —¿Suaves? —sólo sonreí—. ¿Y tú? no te ves… liberado.


    —No lo estoy —alcé mis cejas dos veces sin dejar de sonreír— volvamos al auto, está muy helado y de veras tengo el culo todo raspado, debí elegir un árbol menos rugoso.


    —Es bueno saberlo para la próxima vez —mordió su hermoso labio regordete y yo sólo negué con la cabeza.


    —He creado un monstruo —la besé con suavidad mientras caminaba de regreso al Prius, dejándola sobre el asiento trasero para quitarme el condón y botarlo, una vez dentro la abracé fuertemente— duerme, mi vida, tenemos todo el tiempo del mundo por delante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    35. Placeres Ocultos


    Camila


    


    Veinte meses juntos, tanto tiempo ha pasado, tan felices hemos sido, tanto nos hemos amado, pero el tiempo pasa y cosas pasan con él.


    Ni siquiera es un recuerdo, sólo es algo que me hace sonreír cuando llego a pensar en ello, lo cual ya no es muy seguido. Los primeros meses, cuando para David todo era tan complicado, desear estar conmigo, pero luchar contra ello. He cambiado tanto, me río de mi comportamiento infantil, queriendo ser una mujer para él, cuando estaba muy lejos de lograrlo. Ahora es distinto, nuestros encuentros, cada vez más audaces, si bien muchas veces, al terminar, me siento avergonzada, estando es sus brazos cualquier inhibición desaparece, porque es natural, tocarlo y que me toque, conocernos y reconocernos.


    Lo que sucedió con Celine fue horrible y está patente en mí el dolor de la traición, pero no todo fue malo, en el fondo más pareció una lección. David cambió, se dio cuenta de cuánto me necesitaba, fue como un renacer, hermoso y luminoso.


    Nuestra primera vez, el miedo al verlo gritar y llorar sin poder controlarse, todo por haber sido tan inconsciente de tocar su espalda, pero incluso eso fue bueno. De alguna manera se encontró a si mismo ese día, dejó que lo tocara y sé que seré la única en tener ese privilegio, fue capaz de reemplazar todos los malos recuerdos por los que yo le estaba dando en ese instante. Nos amamos con total entrega y obtuve algo que añoraba sin conocer, volver a ser uno solo, unidos, más que sólo amantes, en ese momento nuestras almas se conectaron, al igual que nuestros corazones.


    Estaba en la mesa del restorán chino, terminando mi café mientras David iba a la farmacia, necesitaba unos minutos a solas, tenerlo siempre conmigo era agradable, pero habían pasado cosas tan importantes y no era capaz de pensar claramente. Sonó mi celular, segundos después de que él saliera, era Carlos y dudé en contestarle, habíamos hablado por última vez ese día en el supermercado, mientras yo trataba de no mirarlo, eligiendo los tomates, él no había sido amable, me había visto con David y estaba furioso, diciendo que yo no tenía amor propio, que era absurdo decidir creerle cuando lo más obvio es que me había engañado, me mantuve en silencio, porque no podía rebatirlo. Decidí creerle a David, porque lo amaba, no podía estar sin él, quería creerle y no volver a pensarlo con otra entre sus brazos. A veces realmente lo lograba.


    Pero esta vez su llamada tenía otro motivo, me saludó con su voz suave, pidiéndome perdón por su reacción, que realmente valoraba mi amistad y había llegado a quererme y le dije que yo también lo quería, porque era cierto, como un hermano en el que confiar, como mi mejor amigo. Siguió hablando, diciendo que en realidad él no tenía derecho a exigirme no estar con David, que hasta cierto punto entendía lo que yo sentía y, además, entonces dejó caer la bomba, si él supiese que el amor de su vida sólo estaría para él hasta terminar su carrera universitaria, o sea, por un año y medio más, tampoco lo pensaría mucho antes de decidirse a aprovechar lo poco que me daba la vida.


    Quise gritar que no era cierto, que David nunca me dejaría, porque él me ama, y no pude, de algún modo ese temor era una certeza en mi corazón. Lo había pensado montones de veces, cada vez que nombraba Seattle o recordaba a su hermano, yo sabía que debía regresar a cumplir con su responsabilidad, la empresa familiar y su padre.


    Colgué sin despedirme y corrí en su búsqueda, encontrándomelo con una rubia demasiado preciosa, abrazándolo, noté cómo el cuerpo de él se volvió rígido al verme, cómo su rostro se llenó de preocupación y una ampolleta se encendió en mi cabeza, entonces comprendí. Él me ama. Y, como me ama, no quiere hacerme daño, tal y como yo no querría que vuelva a sufrir, suficiente dolor ha tenido en su vida. Yo moriré el día en que me deje, pero tendrá todo este tiempo, la seguridad de que su vida no fue tan espantosa, porque hubo un par de años en que me tuvo y fue feliz y yo fui feliz con él, porque lo tuvimos todo, nos entregamos, hasta la última fibra de nuestro ser, nos pertenecimos y fuimos uno.


    Sentada en la orilla de la tina del enorme baño en la habitación de hotel, con el rostro entre las manos, tomé esa fuerte decisión, de ahora en adelante, nada mancharía nuestra historia feliz, sería tan intenso que coparía el límite de una vida de felicidad y no lo dejé pensar, ni vacilar cuando lo encontré sentado a los pies de la cama, lleno de incertidumbres y tristeza, ahora no nos quedaba nada más que amarnos.


    La noche en que se apareció con la caja de anticonceptivos, casi me desmayo de la impresión, no sé cómo él sabe mejor que yo cuándo me llegará el periodo y al preguntarle se largó a reír, diciendo que era buen observador. Pero no era eso lo que me impactó, si no el hecho de tener que tomar esas pequeñas pastillitas de forma diaria y puntual, me sentía tan lejana, como si alguien me hubiese tirado de un edificio gritándome “Ya eres una mujer”, tuve dudas, un millón de ellas, aunque no las dije en voz alta y espero que David no las notara.


    ¿Realmente estoy preparada para esto? Estamos hablando de evitar un embarazo ¿y si un día las olvido? Dios. No me gustan los niños, apenas soporto a mis hermanos pequeños ¿qué haría yo con un bebé? Mientras todo eso pasaba por mi cabeza él no paraba de hablar, emocionado, de lo que significó conseguirlas, las instrucciones y algo de unos exámenes que se había hecho, porque, aunque siempre se cuidaba, prefería sentirse seguro de estar sano para mí.


    No tenía momento para pensar, ni con quién hablar, alguien que me dijera que todo esto era normal. Sophia no era una opción, Anabel ni hablar y Emilie, sé que estaría feliz de ser la elegida, pero ella es tan… extraña, lo más probable es que hasta nos encuentre aburridos.


    Y él es tan intenso, cada vez que hacemos el amor es una aventura, nunca de la misma manera y, si bien con el tiempo he llegado a adaptarme a esos momentos de locura y todo parece tan normal, al despertar, no dejo de pensar que es demasiado.


    O sea, cuando comenzó a besarme y tocarme bajo el pijama, sólo quería dejarme llevar, pero es que ya me había llegado y protesté no muy convencida, sobre todo al escucharlo decir que estaría más sensible y un montón de excusas que no me creí. En ese momento me sentí utilizada y me prometí que nunca volvería a ser de esa manera, porque lo amo y lo deseo, él es tan hermoso, pero amor es amor y sexo es sexo y yo no quiero eso, lo quiero todo o nada. Así que ahí proclamé un par de reglas que él aceptó con tristeza en la mirada, pero sin protestar.


    “Nunca en mi casa, ni donde estuviesen mis padres. Nunca con el periodo. Y, nunca si no seríamos capaces para disfrutarlo”.


    Eso nos llevó a la única vez que estuvimos tantos días sin tocarnos, once exactos. Me avergonzaba decirle que también estaba desesperada, pero él no tenía reparos en recordármelo a diario. Lo que me daba tristeza, pero a la vez me hacía sentir tan importante, que él me deseaba a mí y estaba segura que no estaba buscando otros caminos, como antes.


    Entonces nos tocó vivir el susto de la vida, cuando Sophia encontró las píldoras. Desde que tengo uso de razón, jamás había visto a mi madre con esa expresión en su rostro, tan decepcionada, dolida.


    La última semana había sido la mejor de su vida, irradiaba felicidad y ansiedad a la vez. Es que la había escuchado tantos miles de veces hablar de lo guapo que era el último bateador de los River y todas las veces Pablo negaba con la cabeza, riendo. Nunca nadie se hubiese imaginado que Mark Hall se aparecería ante nuestra puerta y la invitaría a salir, menos que sería David el que lo traería.


    Debo aceptar que al principio me sentí muy nerviosa y aunque sólo confesé que me preocupaba por Sophia, porque tanto como él la hacía reír otra vez, también podía hacerle mucho daño si la dejaba. Pero lo que no fui capaz de decir, es que me sentía celosa, sí, sé que soy estúpida, pero es que pensaba en todas las veces en que pillaba a Sophia mirando a mí David y si Mark era apenas dos años mayor ¿Podía ser que se sintiese atraída por mi novio también?


    Mostraba la delgada cajita verde y trataba de pensar en algo que decirle, pero de mi boca salían las palabras equivocadas y dos seguridades quemaban mi cerebro, no podía perder a David, recién estamos comenzando nuestro tiempo, que ya es bastante limitado.


    Y lo otro, era una verdad que no quería digerir del todo, Pablo, él había dado tanto por mí, sacrificando hasta su felicidad en algún momento y yo no podía decepcionarlo, no soportaría ver en sus ojos la misma mirada que veía en este momento en los ojos de Sophia.


    El llanto venía con fuerza y sólo arranqué de ahí, hundiendo el rostro en la almohada de la cama que compartía con Sophia, ahogándome en lágrimas, lamentando el ser tan cobarde. Sabía que debía defender nuestra relación, esto por lo que tanto había luchado, pero ¿Cómo hacerlo sin perder la imagen que Pablo tenía de mí?


    Porque cuando David me deje, yo seguiré siendo hija. Sophia llegó a mi lado pocos minutos después, me abrazó con fuerza y secó mis lágrimas, estuvimos en silencio por mucho rato, yo no me atrevía a hablar, aún no sabía lo que pasaba por su mente, hasta que suspiré con fuerza y me decidí.


    —Yo lo amo —susurré sin mirarla a los ojos, escondiendo el rostro en su cuello.


    —Lo sé, no hay que ser adivino para saberlo, tanto como él te ama a ti.


    —No me lo pidió, de hecho, me costó convencerlo —esperé algún comentario, pero sólo hubo silencio— no siento que esté haciendo algo malo, aunque sé que nadie me entendería, él me cuida y creo que tomar precauciones es lo normal, no está en mis planes, ni siquiera en los futuros, ser… madre.


    —Pero aún no hablarías todo esto con Pablo.


    —Él nunca entendería que ya no soy su bebita —la observé con el ceño fruncido, para darle firmeza a mi posición.


    —Yo sí te entiendo, aunque me cueste mucho aceptarlo, también entiendo la opinión de tu papá, ninguno de nosotros querría que vivieras algo como lo que nos tocó a nosotros, porque, aunque seas lo mejor que nos pasó en la vida, fue muy difícil.


    —Lo sé —rodeé su cuello con fuerza.


    —Pero aún me duele que no hayas confiado en mí, Cami, siempre has podido contarme tus cosas, sabes que yo no iría con el cuento a Pablo, lo habías prometido.


    —Ay, mamá, es todo demasiado abrumador, todo esto que siento, estar con David —busqué sus ojos otra vez, necesitaba saber que podía realmente confiar en ella, pero es que es mi madre, no siento que sea posible decirle detalles— era la única manera de no tener miedo, todos los días despertar con la angustia de que buscaría a una que le dé todo lo que necesita, cuándo sería que el amor no fuese suficiente.


    —Pero…


    —No, mamá, tú no estás en mi cabeza, no tienes idea de lo horrible que fue… —me callé repentinamente, no podía contarle lo de Celine, tendría que explicar cosas que ni yo misma era capaz de entender— que sería si él…


    —¿Eso es lo que me ibas a decir? —llené mis pulmones de aire y miré la ventana del dormitorio, la nieve pegada al vidrio.


    —Recuerdas cuando me enojé mucho, esa vez que fue a la casa y tuviste que decirle que yo no lo quería ver.


    —Perfectamente y que luego volviste diciendo que ya todo estaba arreglado, pero seguías estando tan triste como cuando saliste.


    —Alguien me dijo que él estuvo con… alguien más —mordí mi labio y bajé el rostro, poniendo especial atención en mis uñas cortas.


    —Y tú lo creíste —levanté mis hombros, realmente no quería hablar de eso.


    —No tenía por qué no haberlo hecho —para qué mencionarle las fotos—, lo que él necesitaba no lo obtenía de mí.


    —Pero dijiste que tuviste que convencerlo, o sea que él se resistía —me tomó el rostro con fuerza—, no te das cuenta que lo que dices es ridículo.


    —Yo creí que… —mis ojos se llenaron de lágrimas y sacudí sus manos—, ay, mamá, pensé que él no se sentía atraído.


    —Pero… —parecía sorprendida.


    —Sé que soy tonta, insegura y tonta, pero es que… ya ves cómo es… ¿Por qué iba a desearme a mí? Si supieras las chicas con las que ha estado, son hermosas, mamá ¿qué tengo yo para ofrecer? Realmente no entiendo por qué está conmigo, sólo prometí no pensar en esto, ni quejarme, aceptar lo que me dé.


    —Camila Fernández —levanté la mirada. ¿Qué la había molestado ahora? — no puedo contar las veces en que he encontrado a David mirándote embobado y créeme, sé distinguir cuando la mirada de un hombre está llena de deseo —volvió a tomar mi rostro— me avergüenza decirte esto, pero es que, mi niña, siempre has sido tan coqueta, tan segura de ti misma, no entiendo por qué te sientes así, él no es el único, el mismo Erik —simuló un escalofrío—, Dios me libre de tenerlo como yerno, pero le gustabas tanto, te comía con los ojos y, si bien no es de mi gusto, sé que las niñas matarían por ser sus novias, pero él te quería a ti, porque eres hermosa, Cami, además, el hombre que hace unos minutos me estaba pidiendo que no te apartara de su lado, era uno enamorado.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Aunque sea tu madre, si no fuese cierto, no te lo diría.


    —Quiero creerte —sonreí —quiero creerle a él.


    —Bien, eso es mejor que nada.


    El grito de Joaquín para que lo sacaran del agua nos distrajo, terminó dándome unos cuantos consejos sobre las píldoras, prometiendo que no le diría a Pablo y fui a ver a David que, tan dramático como siempre, esperaba lo peor sentado en la cama.


    Si pensé que tener esa conversación con mi madre había sido suficientemente vergonzoso, no sabía lo que me esperaba al día siguiente. Ella preparaba el desayuno y David aún no regresaba de sus ejercicios matutinos, que, para ser sincera, no sé cómo tenía energía después de habernos pasado gran parte de la noche haciéndolo en su auto.


    —Buenos días, mamá —ella silbaba mientras preparaba hotcakes para los niños que esperaban en el sofá jugando PS3.


    —Oh, sí tan buenos como los tuyos, parece —se detuvo un poco más de lo normal en mirarme—, le diré a Mark que tenga una conversación con David.


    —¿Por qué? —exclamé confundida, el que saliera con mi madre no le daba ningún derecho a meterse en mi relación con David.


    —Porque mi sonrisa no es tan grande como la tuya y yo quiero sonreír así — todo fue en cámara lenta, no terminaba de hablar cuando la puerta se abría y David se detuvo ahí alcanzando a escuchar y poniendo su rostro de miles de colores, como seguramente estaba el mío también.


    El resto del año pasó muy rápido, prácticamente sin novedades, me sentía tan feliz, que hasta había dejado de pensar en todas esas malas cosas que rondaban mi cabeza, casi pude olvidar la angustia de que sólo nos quedaba un año.


    Faltaba muy poco para que regresara Pablo, lo cual nos hacía sentir incómodos, él no viviría con nosotros, regresaría a la casa antigua y, aunque no se tocaba el tema, sé que Miri se iría con él, porque Erik me lo confesó hace poco.


    La relación con Sophia era tan distinta, ella no ocupaba su papel de madre conmigo, más parecíamos amigas, extraño, pero agradable. Era bastante gráfica al contarme lo feliz que seguía siendo con Mark, porque, aunque desde abril, no se veían tan seguido como quisieran, por las giras del equipo en esta temporada, se hablaban a diario y ya hasta pensaban en formalizar y yo realmente quería que ella fuese feliz.


    Terminó el año académico y muchos cambios esperaban por nosotros, Tom y Mel se casarían en el otoño y tenían mucho que preparar. Anabel y yo seríamos las damas de honor y David el padrino. En una conversación casual, les conté de la facilidad que tenía Sophia para la repostería y todas las manualidades en general; por lo que no dudaron en contratarla para trabajar en este gran evento y así la distraían de la falta de su perfecto novio.


    Anabel parecía fascinada con todo y junto a Mel, pasaban más tiempo en mi casa que yo misma, lo que nos daba a David y a mi mucho tiempo a solas, porque yo sí que no tenía el menor interés en estar preparando arreglos, ideando adornos y trajes, el solo hecho de pensar en matrimonio me daba escalofríos.


    —Cuando llegue el día de pedirte matrimonio, no podrás escapar —exclamó David mientras secaba su pelo con una toalla, sentado en la silla de su dormitorio.


    —No seas ridículo, apenas y cumpliré dieciséis —tuve que hacer un gran esfuerzo por no dejar de sonreír, realmente no entendía cómo él podía estar tan tranquilo hablando de un tema que nunca sería realidad—. ¿Puedo elegir tu ropa? —mi mejor sonrisa fingida apareció, simulando quitar una pelusa de la faldita plisada del colegio, pensando en que sería la última vez que usaría este uniforme hasta dos meses más.


    —¿Tengo que vestirme ya? —me gustaba la libertad con que podía estar sólo en bóxer, sin preocuparse de que notase su espalda, ni tener cuidado de lo que provocaba en mi verlo semi desnudo.


    —No, pero quiero hacerlo, tú siempre eliges mi ropa y yo nunca he entrado en tu closet, excepto… —puse un dedo en mis labios, como si pensara.


    —Demasiado tiempo, pero si así lo quieres, agrega un polerón, porque será de noche cuando te deje salir de aquí.


    Me conocía demasiado bien, sabía que yo tramaba algo, pero, así eran los juegos entre nosotros, adivinar un poco y sorprenderse más. Junté todo rápidamente, short de mezclilla, polera, polerón, zapatillas y abrí el último cajón de abajo, el grande, ese del que nunca me atrevía a preguntar, ni siquiera cuando lo veía sacar las distintas amarras de colores que tanto le gustaba usar en mí.


    —¿Buscas algo en especial? —me sobresalté al sentir su susurró en mi cuello, demasiado concentrada en lo que mis ojos veían.


    —No, ya no —traté de sonreír con tranquilidad, pero el temblor en mi voz me delataba, realmente no sabía bien qué estaba haciendo, sólo que siempre sentí curiosidad por saber qué más había aquí.


    —Investiga todo lo que quieras —me indicó el cajón con la mano —si mueves el panel de ahí, hay más cosas para ver.


    Con la cabeza hizo un gesto hacia la pared del frente, pero no me atreví a mirar, sólo asentí, me bastaba con lo que tenía delante.


    Cuerdas, de varios grosores, texturas y unas más largas que otras, decidí dejarlas ahí, toqué una de las cajas metálicas con los dedos, pero primero me volví a mirarlo, estaba sentado a mi lado, apoyado en la puerta del closet, con las manos rodeando sus rodillas, me miraba fijamente, pero su expresión era neutra. Suspiré y abrí la primera caja, un vibrador, consoladores, en sus respectivos envoltorios, sabía lo que eran, porque Mel me había mostrado uno en una ocasión, pero estos eran distintos, unos pequeños y anchos o más angostos, pero largos, con formas extrañas, los más agraciados, por decirlo así, eran unos formados por varias bolitas, parecían de gelatina.


    —¿Están nuevos? —cerró los ojos y asintió suavemente, puse la tapa y abrí otra caja y encontré delgadas cadenas, distintos tipos, cada una en una bolsita cerrada, nuevamente busqué sus ojos y esta vez se inclinó a sacar una de ellas.


    —Son pinzas para pezones —me estremecí con un escalofrío y una insignificante sonrisa apareció en un extremo de su boca, pero la ocultó rápidamente.


    —Pero… —la cadena tintineó al sacarla de su envoltorio y la puso en la palma de la mano, era liviana y en sus extremos tenía pequeñas pinzas.


    —Esta es fija, pero esta que vez acá, la presión se ajusta —brillaba bajo la tenue luz del cuarto, con sus dedos hábiles, comenzó a soltar la mariposa a un costado— pásame tu dedo meñique —obedecí con duda, viendo cómo lo acomodaba entre las dos pequeñas paletas, comenzando a girar—. ¿Duele?


    —No —era sólo una presión, pero mi dedo era mucho menos sensible que mi pezón.


    —Hay que tener cuidado de que quede todo dentro, o puede causar daño.


    —¿Y este? —indiqué un paquete un poco más grande, tenía unos cables y una especia de cajita color rosa.


    —Esos son con vibrador —en mis ojos vio que ya era suficiente y la regresó a su lugar—, esos son pesos, se pueden agregar a las cadenas.


    —¿Algo más? —tomó otra caja y suspiró al sacar una bolsa de terciopelo.


    —Estas se llaman bolas chinas —hizo una mueca— algún día podría mostrarte cómo funcionan, sería divertido —las muestra levemente, pero las guarda como si eso lo aburriera— ahí tengo lubricantes y aceites, de sabores y sin sabores también, pañuelos de seda —era una bolsa de color rojo y la abrió con cuidado—, elige uno —mordí mi labio, revolviéndolos con mi mano, hasta elegir uno rojo italiano y tiré de él, más largo de lo que pensaba, antes de reaccionar, lo amarró suavemente a mi muñeca—, también hay antifaces, estas de acá son esposas forradas, sin forrar y… —sacó una caja grande desde el fondo de la cuerdas—, estos son los últimos que adquirí, tengo una gran debilidad a la hora de comprar —suspiró y buscó en mis ojos en cuanto corrió la tabla que los cubría, eran grilletes, en el interior tenían una especia de goma, pero eran cuatro y estaban unidos por cadenas del ancho de mi dedo índice—, para los tobillos y las muñecas, en realidad nunca los he usado, pero las veo en internet y no puedo evitar encargarlos.


    Tragué saliva, la verdad es que todo este momento pasaba delante de mí, pero en realidad no asimilaba mucho de lo que veía, cuando me decidí a hurguetear aquí, nunca pensé encontrarme con tanta extraña información. Levanté la mirada de la caja al rostro de David y él tenía los ojos cerrados, apartándolos rápidamente al abrirlos y sentir mi mirada, pero no alcanzó a ocultar el fuego en ellos. Rápidamente se arrodilló y dejó todo en su lugar, para ponerse de pie y extenderme la mano, con una sonrisa, él tuvo que usar toda la fuerza, mi cuerpo parecía de gelatina en ese instante.


    —¿Alguna pregunta? —exclamó con un tono irónico en la voz, deslizó un tablero de madera en la pared contraria y el fuerte olor a cuero me hizo arrugar la nariz, tuve que cerrar los ojos hasta lograr acostumbrarme—, cuando reacciones quizás tendrás unas cuantas que hacer —sonrió ligeramente—, aquí tenemos fustas, distintos largos y grosores —pasó su mano por ellos y sentí que mis mandíbulas se cerraban con fuerza—, flogger, son como pequeños látigos, pero, como puedes ver, más cortos y con muchas puntas, las tobilleras nunca están de más, igual que las muñequeras, tengo de cuero, nylon y metal, esta varilla es muy linda, paletas…


    Su voz se fue haciendo más débil en mis oídos y me sentí repentinamente mareada, me daba cuenta que estaba aguantando la respiración, no era capaz de inhalar ese olor sin marearme, busqué apoyo, pero la puerta del closet estaba abierta y caí sobre algo demasiado blando.


    —Cami, amor —su susurro era tan suave, igual que las caricias que sentía en mi frente, seguía sobre algo blando, pero no eran abrigos y chaquetas, sino la colcha de la cama.


    —David —sollocé acercándome a su cuerpo, sintiendo su abrazo apretado, pero no había lágrimas, solo una extraña sensación de angustia.


    —Perdóname, bebé, no debí ser tan brusco, ni siquiera debí mostrarte —su nariz se hundió en mi pelo— olvida lo que viste, eso ya no es parte de mí, no contigo…


    —¿Por qué? —la pregunta había estado en mis labios desde que vi el primer rollo de cuerdas.


    —¿Qué exactamente quieres saber? —se escuchaba dudoso y me aparté varios centímetros hasta poder ver sus ojos llorosos, como los míos.


    —Quiero entender… todo —suspiró, como lo había visto hacer desde que comenzó el recorrido y me senté en la cama, apoyando la espalda en la pared, para que viera que no esperaba menos que una respuesta.


    —Una vez te dije que cuando tenía 18, una chica me pidió que la amarre —sus largas pestañas se alzaron, estudiando mi rostro, pero volvió a bajarlas y me imitó, sentándose a mi lado, tomó mi mano y comenzó a jugar con la tira de seda roja—. ¿Recuerdas que también te dije una vez eso de que nunca salía con una chica más de dos veces?


    —Perfectamente —desaté el pañuelo y, tomando sus manos, envolví sus muñecas, terminando con un nudo algo apretado— eres mi prisionero ahora —sonreí con cierta dificultad, encontrándome con su mirada oscura nuevamente y luego recordé que lo único que vestía era su bóxer blanco que no ocultaba nada de lo que le sucedía—, lo siento —pero en realidad estaba confundida y cuando fui a desatarlo, él negó con energía.


    —Deja que te cuente, sólo no me distraigas —esta vez fui yo la afectada cuando su sonrisa torcida le iluminó el rostro—, bien, a ella le gustó cómo manejé la situación…


    Lo observé con mis cejas juntas, pero él tenía los ojos cerrados, hundido en su recuerdo.


    —… tuvo la gran idea de contarle a una de sus amigas —suspiró otra vez, no pensé que sería tan difícil hablar de esto ¿a qué le tenía miedo? ¿Era demasiado terrible? ¿Difícil de entender? —, a esta amiga… le gustaban otras cosas.


    —¿Qué? —nuestras miradas se encontraron y él se veía tan triste, que mi pecho se comprimió por un segundo, acaricié su mejilla con mi pulgar y sonrió.


    —No es fácil describirlo, Bondage y algunas cosas más sádicas —lo dijo rápidamente, como esperando que yo no le entendiera, pero lo hice y el nudo de mi garganta, también se formó en la boca del estómago.


    —¿Qué es Bondage? —traté de darle un tono casual, pero mis labios temblaban.


    —Encordamiento erótico o el arte de inmovilizar a una persona —sonreí.


    —Lo que me has hecho a mí.


    —Mmh, de una manera muy básica, sí, también lo es —¡Mierda! ¿Podía ser aún más?, y esta vez el nudo apareció en la parte baja de mi vientre.


    Aunque al principio me daba mucho miedo, las situaciones más excitantes, las había vivido atada, a su total merced y confiaba en él, pero esa chica no lo conocía y estaba dispuesta a… mi cuerpo se sacudió, era demasiado para mi limitada comprensión, mi cerebro se estaba fundiendo poco a poco.


    —Entré en este mundo y me encontré con cosas que sólo había visto en películas o en internet y otras que ni había imaginado fuesen posibles.


    —¿Probaste?


    —Sí, pero no me sentía cómodo, no con todo —jugaba con sus pulgares, dándolos vueltas uno alrededor del otro y los miraba fijamente— lo que me gustaba era ver cómo las personas sometidas se entregaban ciegamente y permitían que el amo los llevara al borde del placer.


    —¿Qué papel cumplías tú?


    —Ambos —un leve rubor apareció en sus mejillas— quería saber qué se sentía, sólo pedía que respetaran mis… limitaciones, me observó de soslayo.


    —Tu espalda —asintió.


    —Me gustaba, entendí muchas cosas, es una sensación tan contradictoria y excitante a la vez, pero me gustaba más poder dar que recibir —se perdió en un recuerdo, sonriendo— me liberaba, me sentía poderoso, como si realmente tuviera el mundo en mis manos.


    —¿Les pegabas? —no pude evitar que mi voz pareciera un reproche.


    —No a todas, no necesariamente, al principio era extraño, porque todo era consensuado, había demasiadas chicas dispuestas a ello, si ellas quisieran parar, lo haría, pero nunca fue así —tristeza otra vez— una ocasión en particular, estaba enojado y me había citado con alguien, sabía que no debía ir así, pero… llevaba un año vagando y Franco, él me exigió que siguiera estudiando, yo… soy bueno en esto, pero quería estudiar medicina, como mi hermano y no me lo permitió, me descargué con esta chica y no podía parar, pero ella tampoco me lo pidió, no sé, de todos modos me sentí horrible.


    —¿Por eso lo haces? ¿Descargarte? —no me atrevía a enfrentarlo, mirando mis zapatos negros.


    —No, sólo esa vez, pero de todos modos me sentí confundido, llevaba un par de meses en esto y no me había dado mucho tiempo para razonar, sólo lo hice, era la primera vez que me cuestionaba realmente y hablé con April, bueno, ella no pareció muy contenta con mi elección, pero me hizo analizarlo y comprendí —sentía cómo un ácido comenzaba a subir por mi garganta, odiaba la sola mención de su nombre, cada vez que nos invitaba a comer, era un sufrimiento, esa intimidad implícita en el modo de tratarse— yo no tenía la culpa de lo que a ellas les guste, en el momento en que me dan ese poder, es mi responsabilidad otorgarles lo que desean.


    —Pero y si no te gusta… lo que das.


    —Tengo muy claro qué no me gusta, esto es una situación de respeto, nadie obliga a nadie.


    —¿A qué dijiste “no”?


    —A humillar, lo intenté, pero no pude, eso era… más doloroso que el dolor, yo sabía el placer que se sentía al recibir un golpe en un momento y un modo determinado, pero para mí… siempre he sido… —mordía sus labios y todo su rostro me pedía que lo detuviera, que no lo dejara hablar— mi padre me ha humillado desde que… siempre y no eso ha sido un placer, jamás… simplemente no podría darle eso a otra persona, aunque me lo pida.


    —Placer por el dolor —inconscientemente puse la mano en mi mejilla, donde Pablo me abofeteó una vez, eso no había sido nada placentero, más bien había sido humillante—, no entiendo.


    —¿Qué?


    —Si no te gustaba que tu padre te humillara y por eso no lo hacías a otros, entonces… sí te gustaba que te golpeara.


    —Es totalmente distinto, no puedes juzgar algo que no has vivido, yo sentí las dos cosas, sé la diferencia —parecía molesto, realmente quería que yo lo entendiera y en ese momento una luz apareció en mi cabeza.


    —¿Quieres que te entienda?


    —Sí —la pequeña palabra salió de sus labios sin pensarla.


    —¿Por qué, David? Comenzaste diciendo que esto ya no es parte de ti, no conmigo ¿Por qué quieres que te entienda? —estaba de pie ahora, con mi ceño fruncido, estudiando la sorpresa en su rostro—. ¿Quieres esto para nosotros? Dímelo, David, dime qué es lo que esperas de mí.


    —Probar tus límites —abría la boca, pero las palabras no se decidían a salir—, no lo sé, Cami, yo no necesito de nada más que de ti, me conformo con lo que quieras darme.


    —No quiero que te conformes.


    —Puedo desear muchas cosas, pero si alguna de ellas me va a apartar de ti, ya no las necesito, tú eres para mí lo más importante, tenerte a ti para mí es el mayor placer ¿Renunciar es amar o no?


    —Quiero probar —no sé por qué lo dije, sólo sé que el miedo que había comenzado a sentir esta tarde, se acentuó en mis entrañas, pero se hizo más profundo al ver su sonrisa, él no diría que no, él realmente deseaba algo que yo no sabía si podría darle.


    —Bien, siéntate a mi lado, necesito sentirte cerca en este momento —obedecí lentamente, volviendo a poner toda mi atención en los zapatos—, no te muerdas el labio, no quiero que te hagas daño, sólo vamos a hablar.


    —¿Quieres hacerme daño? —apenas pude distinguir mi propio sonido, pero en dos segundos me tenía envuelta entre sus manos amarradas, besándome, suavemente.


    —Te amo, Cami, nunca olvides eso —suspiré y me acurruqué en su cuello— no haré nada que no quieras hacer, podemos probar y si algo no te parece, te supera o lo que sea, me avisarás y pararemos, hablaremos y todo quedará claro —con su nariz empujó mi frente hasta quedar cara a cara.


    —¿Qué pasa si digo “para” o “no” o cualquier otra cosa?


    —Tendremos que evaluarlo —suspiró— no estoy interesado en situaciones extremas ni nada que pueda dejar una marca, aunque sea temporal, si alguien las ve, estaríamos realmente jodidos, no creo que puedas explicar a tus padres algo así y salir impune.


    —De acuerdo.


    —Del uno al diez ¿Cuánto crees que puedas tolerar?


    —Uno —dije riendo, pensando que él se burlaría, pero sólo asintió.


    —Puedo jugar con eso, en realidad no pienso pasar de eso, nunca ha sido mi idea, hay otras cosas que me agradan más.


    —¿Cómo qué? —fruncí el ceño, casi sin notarlo, pero al ver su expresión supe que no diría nada.


    —¡Sorpresa! —exclamó usando su tono suave, pero mandón, apartándome de su abrazo—, ahora ¿Qué vas a hacer con esto? —levantó las manos y cuando fui a desatarlo, las apartó riendo—. ¿No se te ocurre nada más interesante? Dijiste que era tu prisionero esta tarde.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    36. Hermoso Placer


    Camila


    


    Creo que tardé un minuto en reaccionar, con la boca levemente abierta, mirando sus ojos, tratando de encontrar alguna guía, pero sólo había un desafío. Negué con la cabeza antes de ponerme de pie, sacarme los zapatos, las pequeñas calcetas azules y caminar de regreso a su rincón de los juguetes.


    —¿Puedo preguntarte algo? —dije desde ahí.


    —Lo que quieras —parecía divertido y yo que temblaba entera.


    —Del 1 al 10 ¿cuánto toleras tú? —se carcajeó un buen rato, mientras yo miraba todo sin saber qué hacer—. ¿Pararás de reír?


    —Está bien, la tolerancia es algo progresivo, no puedes comenzar con algo fuerte, menos si no sabes manejar los juguetes, pero de mi experiencia, 4 o 5, depende de qué tan estimulante fuese el juego.


    Cerré los ojos y creo que hasta recé, porque estaba tan nerviosa que me sudaban las manos, pero tenía dos seguridades: primero, no quería hacerle daño y segundo, si no lo hacía ahora, esta oportunidad quizás no volviese a repetirse. No sé por qué extraña razón, lo segundo se sentía más importante y el nudo en mi estómago se convirtió en una fuerte sensación de emoción, como cuando encendí mi laptop nuevo por primera vez, o, mejor aún, cuando tuve la certeza de que David me iba a besar, en mi fiesta de cumpleaños. Al volver a mirar, mis labios se curvaron hacia arriba y me dije “sólo confía en tu instinto”.


    Saqué un tubito de lubricante y otro de aceite, ambos con sabor a mango, esos los conocía, los habíamos utilizado en más de una ocasión, inevitablemente mis mejillas se colorearon ante el recuerdo, pero mejor no distraerme. Me costó un minuto decidirme a tomar la pezonera de plata con que había presionado mi dedo.


    —¿Qué puedo usar para sujetar tus pies? —su risa sonó demasiado nerviosa esta vez y yo sabía perfectamente cómo se sentía, él había jugado muchas veces antes con mi anticipación.


    —Debajo del flogger hay muñequeras, son ajustables —guardó un segundo de silencio—, debes agregar dos cadenas, no muy gruesas, están al final.


    —Gracias —exclamé con alegría.


    —¿Cami? —su voz temblaba esta vez.


    —Dime —asomé sólo la cabeza y me encontré con su expresión preocupada—. ¿Se te están enfriando los pies?


    —No —frunció el ceño—, debajo de las cadenas hay unos ganchos como los que usan los alpinistas, elige uno grande, para que me sujetes a la cabecera —mantuve su mirada un poco más.


    —Te amo —sentado en la cama, las manos descansaban sobre sus rodillas alzadas, un rayo de sol iluminaba sus cabellos rubios extremadamente largos—, necesitas un corte de pelo —esperé su sonrisa para volver a juntar todo en la polera que antes había elegido para él y respiré hondo, asegurando una sonrisa a mi expresión antes de regresar a su lado.


    Estaba junto al velador, con su celular en las manos, me miró sonriendo, mientras una voz exótica, pero en un volumen bajo, llenaba el dormitorio. Volvió a la cama en el momento que la suave música árabe hizo palpitar mi piel.


    —¿Quién canta?


    —Haifa Wehbe —me extendió las manos—, sácame esto, debes hacer un nudo que no cueste desatar, con una sola vuelta, de todos modos, en el cajón del velador hay tijeras.


    —¿En qué casos tendría que usarla?


    —Hay que estar preparado.


    Lo recosté de espaldas y me arrodillé a su lado, sin perder sus ojos, besando sus muñecas al liberarlas, tal como él hacía conmigo, volví a poner el pañuelo y el gancho grande que aseguré a uno de los barrotes de la cabecera.


    —Pareces concentrada —puse un dedo en sus labios y carraspeé un segundo, tratando de evitar la risa.


    Dejé mi boca a un centímetro de la suya, notando cómo sus labios se abrían levemente.


    —¿Confías en mí? —susurré con voz grave, pero suave.


    —Sí.


    —Sí ¿qué?


    —Sí, Cami.


    —Camila, para ti —me alejé un poco, notando cómo alzaba su cabeza—, dilo.


    —Sí, Camila —lamí sus labios suavemente, si él creía que yo no había aprendido nada en todos estos meses, estaba muy equivocado—. ¿Quieres besarme?


    —Sí, Camila —su voz era tan ronca y el calorcillo del orgullo recorrió mi cuerpo, me sentía llena de energía, poderosa. Apenas rocé sus labios con los míos, alejándome lentamente notando cómo se alzaba para seguirme, hasta quedar sentada en mis talones y no tuvo más alternativa que derrumbarse en la almohada.


    —Tendrás que ganártelo —frunció el ceño y, en respuesta, yo también—. ¿Tienes alguna objeción?


    —No, Camila.


    Mis dedos suavizan su expresión, acaricio su frente, sus cejas pobladas, delineo la nariz, la forma de sus labios y, sin perder el contacto visual, bajo por su cuello, las manos siguen la forma de sus clavículas y apoyo cada palma en sus dos formados pectorales.


    Su piel vibraba bajo mis manos y su respiración se agitó en cuanto tomé la orilla del bóxer, bajándolo suavemente, sin poder evitar morder mi labio al ver su erección respingar con libertad, bajé la prenda, procurando que mis uñas rozaran la piel de sus piernas, notando cómo su cuerpo subía varios centímetros en la cama, al mirar arriba, vi sus puños presionando fuertemente los barrotes del respaldo.


    —No hagas trampa —susurré, botando el bóxer al suelo para ir a soltar sus dedos, los nudillos estaban blancos por la fuerza y me detuve a mirarle el rostro, los párpados caídos, las mejillas coloradas, la mandíbula tensa y la respiración tan agitada que parecía a punto de hiperventilar, fue delicioso besarlo suavemente y, nuevamente, su rostro me siguió al apartarme.


    —Por favor —gimió y sus ojos se volvieron los de un cachorrito con hambre, tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no ceder a su pedido—, sólo un beso, por favor —fingí un enojo, aunque por dentro un escalofrío me recorría, quería besarlo, pero si lo hacía, me olvidaría del resto del juego y solo busqué las correas.


    Eran de nylon, negras y tenían broches ajustables, como los tirantes de las mochilas y ganchos parecidos al que puse en el pañuelo, pero más pequeños, los pasé por sus pies procurando que no quedaran apretados, pero que no se salieran, tiré de su pie y puse un extremo de la cadena en el gancho, la deslicé por el barrote de la esquina de la cama y enganché el otro extremo, hice lo mismo con el otro pie y suspiré, orgullosa.


    —Me encanta cómo te ves así, todo para mí —sonreí al sentir la voz de la árabe, era muy sugestiva.


    Tomé los bordes inferiores de mi polera de colegio, ante sus ojos sorprendidos y agité levemente mis caderas, al ritmo de la música mientras quitaba la prenda hacia arriba, al encontrarme nuevamente con sus ojos, las delgadas vetas de caramelo brillaban con más intensidad y deslizó la lengua por sus labios al ver que mis manos se dirigían a mi espalda, soltando el broche del sujetador.


    —¿Quieres que me lo quite? —asintió con entusiasmo, sus labios se fueron separando a medida que bajaba los tirantes y dejaba mis pechos al aire, no sé qué fijación tenía él con ellos, pero muchas veces dedicaba largos minutos a observarlos—. ¿También quieres tocarme?


    —Mierda, sí, no recuerdo haber tenido tantos deseos de sentirte —con cada uno de mis índices recorrí la forma de mi seno, hasta llegar a la punta rosa, en ese momento se retorció en un escalofrío, cerrando los ojos en busca de una respiración más calmada.


    —No dejes de mirarme —ordené suavemente y obedeció, con la mandíbula trabada, el aire silbaba al pasar entre sus dientes—. ¿Puedo usar las pinzas en ti? —sus ojos se abrieron, enormes y su manzana de Adán subió y bajó antes de asentir vigorosamente, sonreí antes de sacarlas del interior de la polera—. ¿Alguna instrucción?


    —Debes… —siseó entre dientes cuando dejé pasar el helado metal por sobre la piel de su pecho y las dejé ahí—, lubricar.


    —¿Este gel? —le mostré el que tenía y negó.


    —Con saliva, con el gel se salen —me arrodillé entre sus piernas, inclinándome a besar sus pequeñas tetillas, como lo había hecho montones de veces, pero en esta ocasión respondió con un fuerte salto.


    —Tranquilo —susurré.


    —Oh, mi amor, no tienes idea cómo me siento… —tapé su boca con dos dedos y la sorpresa apareció en sus ojos.


    —No quiero saberlo, además, he estado ahí, sé cómo te sientes —continué chupando y lamiendo, ocupándome de dejar bien mojada la prominencia que había doblado su volumen y, antes de que se secara, tomé la pequeña pinza, tratando de que mis manos no temblaran, si lo hacía mal podía arruinarlo todo, la posicioné y comencé a dar vueltas la mariposa, hasta que un gemido se le escapó, tensando los músculos y me detuve, asustada, pero algo dijo entre dientes y fruncí la frente.


    —Sigue —gruñó y antes de que la duda entrara en mi cabeza obedecí, dando más vuelta a la tuerca—, la otra, ya —rápidamente me di a la labor, alejándome para mirarlo, jadeando y con todo su cuerpo en tensión, reí al ver que su pene daba pequeños saltitos involuntarios— móntame de una vez, por favor, necesito estar en ti —su expresión se hizo adolorida, pero no podía dejar de reír, mientras una nueva canción comenzaba.


    —Lo siento, David, no es esa mi intención.


    —Mierda —gimió, buscando mis ojos— creí que podría, pero no… mierda, mierda… por favor, Cami, me estás matando.


    —¿Estás diciendo detente? —lo observé ceñuda y tragó mucho aire rápidamente, cerrando los ojos.


    —No —dijo entre dientes, pero con seguridad.


    —Buen chico —tuve que morder mis labios, esto era duro, no estaba acostumbrada a no darle en el gusto, pero, de eso se trataba ¿O no? además de que todo el ambiente, la música, el calor, la emoción, me tenían completamente excitada, pero él no debía saberlo, decirle que esto me gustaba mucho más de lo que había pensado era difícil de confesar.


    Me extendí a buscar el aceite y decidí que los rodillos serían demasiado, el olor invadió mi nariz, observando a David mientras expandía el líquido en mis manos, sus puños apretados, el pecho que subía y bajaba, su frente perlada de sudor, el pelo húmedo que se le pegaba a la cabeza y sus labios que murmuraban algo.


    —¿Estás rezando? —exclamé sorprendida, negó con fuerza— no te escucho.


    —Era una… vaca leche…ra… no eera… —tuve que morderme la boca para no reír.


    —¿En serio? —jadeó, fuerte, cuando puse mis manos aceitadas en su vientre, subiendo suavemente, sintiendo la forma de sus músculos, hasta encontrarme con la cadena, con sólo tocarla su cuerpo comenzó a vibrar y al tirar de ella suavemente, gimió y se retorció con fuerza, haciendo que sus muslos presionaran mis caderas.


    —Me… —no lo dejé hablar, me recosté a su lado y busqué su boca, pero sus labios no se movían, sólo lloriqueaba, bajé mi mano hasta su dureza, arreglándomelas para acariciar su pelo con la otra mano, mientras su respiración se aceleraba, presioné con suavidad, como yo sabía que debía ser y sus caderas se alzaron con fuerza, tomándome desprevenida— tu, por… favor.


    —Dave…


    —Ámame —sollozó y lo miré sorprendida, él realmente no se estaba sintiendo bien con esto.


    —Lo siento, yo… —mis ojos se llenaron de lágrimas y él comenzó a negar con la cabeza, me apresuré a desatar la seda y las cadenas de los pies, quitándome lo que me quedaba de ropa, mientras lo veía arrodillarse en la cama, con una expresión extraña en su mirada, me besó afirmando mis manos, poniéndolas sobre la colcha, girando mi cuerpo hasta quedar a gatas, lo miré quitarse las pinzas presionando los dientes y sobándose fuertemente, recuperando la circulación.


    —Hermosa Cami —susurró en mi oído mientras sus dedos bajaban por mi columna vertebral—, puedes ser muy mala si te lo propones.


    —¿David?


    —Voy a joderte como nunca lo he hecho —mi cuerpo reaccionó con violencia y, aunque una pequeña vocecita me decía que esto no estaba bien, los jugos que se deslizaban entre mis piernas decían lo contrario.


    —Mierda, esto te excita —me besó con rudeza, posando las palmas de su mano sobre mi entrada, comenzó a subir, poniendo cierta fuerza en su movimiento, sin detenerse, haciéndome gemir al pasar por entre mis nalgas—. ¿Eso también te gusta?


    —Oh, Dios —fue lo único que salió por mi boca, no podía decirle que sí, era demasiado vergonzoso, pero quería que lo hiciera otra vez.


    —¿Y esto? —sentir la punta de su lengua en mi clítoris era algo familiar, aunque nunca en esta posición, comenzó a subir, siguiendo el mismo camino que antes y otro fuerte temblor me embargó, sintiendo cómo los músculos de mi vagina se contraían con fuerza—, no, no, no, yo sigo aguantando, lo mínimo que puedes hacer es esperarme, no olvides que fuiste mala, muy mala.


    —Oh, Dios, David ¿Qué…?


    —Shh —ronroneó en mi oído—, nada que no te vaya a gustar, sólo no te muevas —se apartó un poco y, como yo estaba de frente a la puerta, no podía ver nada de lo que hacía, sólo el ruido de una tapa al girar y luego su mano izquierda sobre mi omóplato y un líquido helado que cayó en la parte más baja de mi espalda, sintiendo el olor a mango, pero no el del aceite— te amo —susurró en mi oído, con su pecho pegado a mi costado izquierdo, cerré los ojos, sintiendo la tensión de todos mis músculos cuando uno de sus dedos bajó por mi columna otra vez, presionando con fuerza, empapándose en el lubricante y deteniéndose en la pequeña entrada— relájate, no pasará nada malo, te lo prometo, sólo será mi dedo más pequeño —volvió a besarme, distrayéndome sutilmente, pero no podía olvidar que su dedo seguía acariciándome, presionando levemente, cada vez un poco más, moviendo su cuerpo, hasta que una sensación demasiado familiar de su pene entre mis pliegues me hizo olvidar cualquier duda, empujó con cierta fuerza, jadeando ambos al unísono—, eres tan apretada ahí también, Cami, no dejas de sorprenderme —apartó su dedo y sus caderas y empujó fuertemente una y otra vez, porque mientras mi cuerpo convulsionaba de la manera más intensa que jamás antes había sentido y mi consciencia se iba de vacaciones, sentía que caía, lentamente, aterrizando en algo duro, pero familiar, el pecho de David, permanecimos en silencio, tratando de recomponer nuestra respiración, me acurruqué en su cuello, con los ojos cerrados, sintiendo su caricia en mi brazo.


    —Lo siento —confesé luego de muchos minutos de silencio.


    —¿Qué? —su tono fue de confusión, aún tenía la voz rasposa.


    —No sé exactamente, pero creo que me sobrepasé contigo, yo lamento haber…


    Fui interrumpida por su risa, sonora, estridente, que hacía temblar todo su cuerpo, me abrazó con fuerza, buscando mi boca para besarme, dejándome llevar por la sensación de sentir el calor de su amor en mi corazón, pero comencé a negar con la cabeza y me alejé.


    —No hagas esto, me estás confundiendo —suspiró de forma sonora y cayó en la cama nuevamente, llevándome entre sus brazos.


    —Yo no dije rojo, tú sólo me devolviste el mando, te rendiste antes de tiempo.


    —¿Qué? —me senté rápidamente—, tú estabas sufriendo.


    —De eso se trata, bebé, de sufrir y suplicar —mordió su lengua con una sonrisa de culpabilidad—, te engañé, me aproveché de tu ingenuidad.


    Se sentó también, tratando de envolverme en sus brazos, pero lo empujé con fuerza, haciéndolo gemir sin querer al presionar sus tetillas demasiado sensibles y antes de que se recuperara, me levanté yendo hasta el baño y largando el agua.


    —No te enojes, mi amor —rogó, probando la temperatura por mí, me revolví en sus brazos, pero no demasiado y en menos de un segundo me tenía con él bajo el agua, acariciando mi pelo mientras se mojaba, sonriendo a pesar de mi ceño fruncido —no puedes negar que fue genial.


    —Sí —bajé la mirada a mis manos—, fue genial —me dio la vuelta, dejando que el agua cayera sobre su cuerpo mientras llenaba sus manos de champú.


    —Cierra los ojos —susurró, haciéndome un masaje reparador con sus dedos, —para la próxima ya sabes que no debes hacerme caso.


    —¿Próxima? —una sonrisa maliciosa apareció en mis labios sin que la llamara— está bien, te perdono —enjuagó mi pelo suavemente, aplicando el acondicionador antes de comenzar a jabonar mi cuerpo, cuidadosamente, prestando especial atención a la zona con la que se había dado el gusto de jugar hace un rato.


    —Eso también fue genial —dijo en mi oído, con voz ronca, tomando ambos lados de mi cintura con sus manos—. ¿Me dejarás otra vez?


    —No lo sé —me colgué a su cuello—, yo creo que sí.


    —Esta fue una tarde intensa, en muchos sentidos —me dejó bajo la lluvia de agua tibia otra vez y comenzó a lavarse el pelo—, conociste una parte de mí que yo no quería mostrarte.


    —¿Te arrepientes? —su sonrisa fue tan luminosa como su mirada.


    —No, en absoluto, sólo me atemoriza un poco no saber poner límites, es demasiado fácil pasar de largo cuando comienzas con este tipo de cosas.


    —Mientras estemos seguros de lo que sentimos —terminé de enjuagar mi cuerpo y estrujé toda el agua posible mientras él terminaba—. ¿Te duelen? —extendí una mano para tocar sus pequeños pezones, pero se alejó instintivamente.


    —No, pero si me tocas, no respondo, está demasiado vívido el recuerdo —una sonrisa cruzó mi rostro, alcé la mano y esta vez él no se alejó.


    Pablo regresó la semana siguiente, fuimos a buscarlo al aeropuerto con David y los gemelos. Fue tan bueno verlo, abrazarlo, sentir su olor que ya había olvidado, lloré como una loca, lo había extrañado, todo este tiempo fingiendo que era normal y, sin embargo, necesitaba verlo, mi amado padre.


    Me extrañó no divisar a Miri, pero cuando lo dejamos en la antigua casa, ella nos esperaba en el portal, sonriendo. Fue como verla por primera vez, parecía más joven y el modo en que sus ojos se llenaron de lágrimas y aceptó que él sólo le tomara la mano, porque sería difícil explicarles a los gemelos, lo amaba y mi corazón se hinchó de alegría, porque él se veía feliz. Agradecí que David me abrazara en ese momento, ayudándome a entrar a la sala donde pasé toda mi infancia, donde fui la niña más mimada del mundo.


    Al enterarme de que Ophelia y Leonard vivirían con ellos, un suave aguijón de celos se incrustó en mi pecho, pero lo ignoré lo más que pude, olvidándolo por completo cuando nos contaron que se casarían, en cuanto estuviese listo el divorcio y que, a finales de semana, iríamos a Santa Mónica con ellos.


    Observé a David que tembló levemente, contra mi brazo, buscando sus ojos, parecía tan confundido, pero yo no entendía qué le sucedía.


    —Tú vas con nosotros, David ¿o tenías otros planes?


    —Ninguno —negó con energía, rodeándome con sus brazos y besando mi hombro, suspirando con alivio.


    Serían cuatro semanas algo tensas, Santa Mónica estaba tan precioso como siempre, el departamento nos esperaba en las mismas condiciones de siempre, aunque, tener que compartir el dormitorio con los gemelos, mientras David usaba la que siempre fue mía, me hizo formar una mueca, sabía lo difícil que era para él dormir sin mí. Por suerte Leonard y Ophelia se fueron de vacaciones a Aberdeen, con unos tíos, o no sé cómo nos hubiésemos acomodado.


    Era el primer día que bajábamos a la playa con los niños, yo llevaba un bikini amarillo pequeñito que mi querido y celoso novio no había aprobado para nada, pero que cuando Pablo se unió al reclamo, los miré desafiante, a ambos, y salí sin una palabra, dejándolos con los reclamos en la boca.


    Estaba apoyada en el muro de piedra, con los brazos cruzados, simulando mirar el mar, pero en realidad me deleitaba en David, con su traje de baño azul, demasiado corto, y la camiseta blanca que, al mojarse, transparentaba sus deliciosos músculos.


    Mordía mis labios, preguntándome cuándo tendría la oportunidad de tocarlo, fantaseando con su formado trasero en mis manos. Pablo se comportaría como un perro guardián, lo conocía muy bien, por suerte David había traído su auto, relamí mis labios recordando la última vez que había tenido que buscar un lugar solitario donde terminar lo que mi traviesa mano había comenzado mientras manejaba. Resoplé de forma sonora, no ayudaba nada el que estuviésemos enojados porque a él no le gustaba que me vieran con mi bikini favorito.


    —¿Qué te tiene tan molesta? —reconocí su voz grave, aunque aún infantil, antes de sentir sus manos rodear mis hombros.


    —¡Erik! —chillé, permitiendo que me alzara en sus brazos—, no sabes cuánto te he extrañado —dije en su oído, antes de alejarme, porque, obviamente, David demoró menos de diez segundos en estar de pie a nuestro lado, fingiendo una sonrisa, pero atrayéndome a su costado con un brazo que no me daba la opción de protestar… y aún estaba enojada con él.


    El asunto es que Erik estaba saliendo con una niña de ahí y no quiso ir a casa de William por el verano, además, perderse los meses de diversión tampoco llamaba su atención. Y le di la bienvenida a las mejores vacaciones de mi vida, salíamos los cuatro a todas partes, agradeciendo la amplitud del Prius, porque así siempre podíamos perdernos un rato de donde estábamos para ir a reconocer territorio.


    Mi lugar preferido, era nuestra roca, la visitábamos esas veces en que Erik no salía con nosotros y, en la ingenuidad de Pablo, creía que porque salíamos a pie nos quitaba posibilidades. No nos importaba la incomodidad de la arena en partes que no debía estar, ni el frío, ni la humedad, sólo el poder amarnos sin interrupciones.


    Además, quería generar ahí la mayor cantidad de recuerdos, porque cuando él no estuviera, siempre estaría este lugar, donde podría recordar que una vez alguien me amó.


    Al siguiente mes Pablo y Miri regresaron a su casa y sus trabajos, para ser reemplazados por Sophia, que sólo sonreía los días en que Mark la visitaba.


    Llegado el día en que debíamos regresar a Sacramento, mi rostro se entristeció y no siempre pude evitar las lágrimas durante el viaje, provocando las preguntas de David, hasta que se resignó a mi respuesta, de que era porque había sido un verano tan lindo y había llegado a su fin. ¿Cómo decirle que era porque yo sabía que sería el único verano que compartiríamos los dos? Que este era un noviazgo con fecha de caducidad y, que, si bien él lo sabía, me lo ocultaba y faltaba cada vez menos. No quería esta nube de tristeza entre nosotros, si él se enteraba de que yo lo sabía, hablaríamos del tema y lo haría real antes de que sucediera ¡Dios! La sola idea me hace querer gritar, porque no sé cómo seré capaz de soportarlo.


    Las clases comenzaron y nuevamente el tiempo juntos se hizo más corto, pero nunca dejábamos de dormir abrazados. Sus clases se hicieron más difíciles y además debía cumplir con ciertas horas de práctica profesional, por lo que estaría seis meses trabajando todas las tardes.


    Yo había decidido que estudiaría medicina. Faltaban dos años para entrar a la universidad, pero la orientadora del colegio me recomendó tomar clases particulares desde ya para dar las pruebas de admisión y así calificar a una buena universidad. Secretamente, era mi modo de gastar el tiempo en vez de esperar a David, recostada en mi cama, pensándolo.


    La boda fue hermosa, Emilie es, sin duda, la novia más bonita que veré en mi vida, con su vestido color marfil, incrustaciones de perlas en la tela y una cola que ocupaba muchos metros y que mis hermanos fueron encargados de trasladar.


    Los elogios fueron también para Sophia, me sentí tan feliz de verla reír así, orgullosa de sí misma, demostrando que era capaz de todo lo que se propusiera. No me sorprendió nada que la madre de Mel se acercara a felicitarla, disculpándose por no poder hacerse cargo de la boda de su hija, pero que veía en ella tanto potencial. Así, mi madre obtuvo el primer trabajo de su vida, porque le ofreció hacerse cargo de los eventos que se presentaran en Sacramento, esos a los que ella debía negarse por la distancia de Seattle y, también, la falta de tiempo.


    David me miraba al otro extremo del altar y nuestros ojos se llenaron de lágrimas y, si bien él sonreía, yo sabía que estaba pensando en lo mismo que yo, que este momento nunca llegaría para nosotros.


    Bailamos toda la noche, abrazados, diciéndonos ternuras al oído, soñando que sus palabras serían una realidad “algún día tu llevarás ese vestido y me honrarás con un vals” y yo reía asintiendo, incapaz de hablar, pero cuando tomó mi rostro con sus manos y miró mis ojos, buscando algo que sólo él sabía dónde buscar, las lágrimas rodaron cuando al fin habló: “Te amo, Cami y nunca olvides que mi amor por ti es infinito”, lo había escuchado muchas veces, pero en esta ocasión era demasiado doloroso y sólo lo abracé, con fuerza, diciéndole que lo amaría por siempre.


    Veinte meses, eso es la felicidad para mí, en eso se resume mi vida, los veinte meses más hermosos.


    No quiero llorar y ya me he vuelto una experta en esconder las lágrimas, pero las fuerzas me están abandonando.


    Saco la lasaña del horno, el plato favorito de David y comienzo a servir, sé que llegará en cualquier momento, me envió un mensaje al salir del último examen, que convierte a mi novio en un egresado y, aunque me siento orgullosa de él, no soy capaz de sentirme feliz, lo abracé y besé con alegría, porque ha logrado todo lo que se propuso cuando decidió ser mi novio, ser el mejor, para mí.


    —Eres lo mejor que me ha pasado —me dice acariciando mi rostro.


    —Te amo —es cierto, pero no es la misma respuesta, porque yo no estoy segura de que sea él lo mejor que me ha pasado, si nunca hubiese aparecido en mi vida, yo tendría un novio que me querría, que no me haría vibrar como él, pero estaría conmigo toda la vida ¿cuándo me lo va a decir? —. ¿Comamos?


    —Gracias por hacer mi favorito —exclama, pero sólo juega con el tenedor, comiendo un par de bocados y sus manos tiemblan, no me mira a los ojos—, estoy emocionado —miente—, no pensé que este momento llegaría ¿estás orgullosa de mi? —me mira, pero sólo por un segundo fugaz.


    —¿Cómo no estarlo? Te has esforzado tanto.


    —Realmente no tengo mucha hambre ahora —se limpia la boca con la servilleta—. ¿Vamos arriba?


    —Sube tu primero, dejaré todo limpio.


    Apoyé la espalda en el mesón, haciendo todos los esfuerzos por no llorar, es tan difícil. ¿Me lo dirá ahora? Tomé un vaso de agua, dejando los trastos para más tarde, nada sacaba con aplazarlo. Subí la escalera lentamente y pensé en golpear, pero sólo abrí, sentado en la cama, sus piernas colgaban, se había quitado la polera y movía los dedos de los pies, mirándolos atentamente.


    —Quiero que hagamos el amor —susurró sin mirarme— quiero estar tan dentro de ti que ya no pueda salir.


    —David.


    —Te necesito ahora —gruñó y sus ojos ya estaban negros cuando levantó el rostro.


    Lo besé, saboreé su boca tratando de memorizar cada detalle, cada sensación, quería tocarlo todo, me subí a la cama, arrodillándome tras él, acaricié su hermosa y herida espalda, sin poder evitar sentir una punzada de dolor en mi pecho; un quejido salió de su boca y tembló suavemente.


    —¿Estás bien? —susurré en su cuello y asintió con lentitud, besé sus ocho cicatrices antes de pasar uno de mis dedos a todo lo largo de su columna vertebral, presionando levemente. Se dio la vuelta, mirándome mientras quitaba mi polera de colegio, hundiendo su cara entre mis pechos, quitando el sujetador. Jadeé con fuerza al sentir su boca en mi piel, chupando, lamiendo y mordiendo, ayudándose de sus manos, alternándose entre una y otra, gimiendo juntos mientras tiraba de mis pezones con fuerza. Comenzó a subir, acariciándome con sus manos, hundiéndolas en mi pelo mientras me tiraba hacia atrás, hasta acomodarme en la almohada.


    —Te amo —dijo con seriedad, mirándome a los ojos—, sabes que siempre te amaré.


    —Siempre —trate de sonreír, pero en realidad no pude, dejé que me desnudara y esperé a que él se quitara la ropa, pensando en cuándo había sido la última vez que lo hicimos de esta manera, tan normal para otros, pero no para nosotros.


    Sin preámbulos, ni siquiera comprobó si yo ya estaba lista, sólo se hundió en mí, con fuerza y entonces comenzaron las lágrimas, lloraba y lloraba, gimiendo con cada estocada. No sé si notaba que yo miraba la pared, porque si me dejaba llevar comenzaría a llorar también, tampoco sé si le importaba en ese momento, deseaba odiarlo, pero ni siquiera eso era capaz de sentir. Cayó rendido sobre mí, mojando la piel de mi vientre con sus lágrimas, llevando sus manos a cada uno de mis pechos.


    —Sé que lo sabes —sollozó en algún impreciso momento de la tarde—, porque llevas un mes despertándome por las noches, pidiéndome que no me vaya —tragó aire con dificultad— dímelo ahora que estás despierta, por favor, Cami, átame a esta cama y no me dejes partir.


    —¿Cuándo? —susurré, sin expresión en mi voz.


    —Mañana —tomó mis manos inertes y las llevó a su pelo—, por favor, Cami, pídeme que no vaya, dime que me amas, que vas a morir si me voy.


    —¿A qué hora?


    —Mediodía —suspiró—, pensé que podría quedarme este verano, pero no me lo permitió, yo quería estos dos meses para estar juntos —suspiró otra vez—, en un año, terminarás el colegio, en Seattle hay buenas universidades, nos casaremos y viviremos juntos y seremos tan felices que no pararemos de reír, hasta entonces te llamaré todos los días, nuestras voces será lo último que escuchemos antes de dormir, vendré cada vez que pueda y pasaremos la Navidad juntos en el lago, como los dos últimos años.


    —Debo irme, tienes que preparar tus cosas —el dolor era tan fuerte, subiendo por mi pecho.


    —No, quédate conmigo, esta noche —se levantó y sus ojos estaban tan hinchados, que cuando vio lo secos que estaban los míos, un rayo de dolor cruzó su rostro—, di que me amas.


    —Te amo —sonreí.


    —Di que en un año más serás mi esposa.


    —En un año más seré tu esposa.


    —Prometiste que no me dejarías, Cami, dijiste que siempre estarías conmigo.


    —Tú me estás dejando.


    —No, es algo temporal, sólo un año —y el llanto comenzó otra vez, sentándose en la cama, me atrajo a su cuerpo, presionándome con fuerza—. ¿Qué estás pensando? Amor mío, mi vida, mi razón de ser, mi Cami.


    —En que te vas mañana, que me llamarás cada día y en un año iré a Seattle para ser tu esposa.


    —¿No me crees?


    —Sí te creo, sólo no quiero desarmarme, no deseo recordarte así —se restregó la cara con las manos, pero como no era suficiente, se limpió con la sábana.


    —Yo realmente creí que iba a poder quedarme, por eso no te lo dije ¿Estás enojada?


    —No, David, me estoy muriendo, eso es lo que me pasa, moriré un poco cada día hasta que vuelva a verte y no quiero convertirme en un cadáver antes de que eso suceda.


    Me besó y me hundí en su caricia, decidiendo que esta sería nuestra última vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    37. Adiós


    David


    


    — ¡Me quedo!


    Golpeo el techo del auto con fuerza, tarareando el tema que escucho en la radio. Aunque debo esperar la respuesta de la entrevista a la que fui hoy, pero estoy seguro que me aceptarán, el apretón de manos que el gerente me dio fue de una evidente bienvenida.


    Claro, no tendré la holgura económica a la que estoy acostumbrado, pero no importa, nada importa si puedo estar con mi preciosa novia. No se lo diré ahora, sólo debo esperar unos días a que me llamen.


    Esta noche cuando despierte gritando y llamándome, podré tranquilizarla, aunque no lo recuerde, ya no lloraré con ella, se acabará la angustia, toda esta incertidumbre.


    —¿Bebé? —contesto su llamada con una sonrisa.


    —¿Vienes? —un escalofrío me recorre y no puedo ocultar la sonrisa.


    —Es mi turno —sé que le gusta mi voz grave, qué mejor después de una buena noticia que una tarde de sexo con mi Cami— pon la silla junto al velador, mirando a la ventana, siéntate a esperarme.


    —Sí, David —su voz tiembla y mi corazón se hincha, ella es mi mujer perfecta, que goza y vibra bajo mis manos, no puedo ser más feliz.


    —Quince minutos más —su risita nerviosa la descubre—, te amo, preciosa.


    Un año ha pasado de que su curiosidad fue más fuerte y no pudo esperar. Cuando me dijo que quería elegir mi ropa no caí en la cuenta de inmediato, pero el brillo de la maldad en sus ojos la delató.


    Me quedé sentado en la silla, con la toalla en las manos escuchando atentamente, la ansiedad me comía. Sabía que lo correcto sería detenerla y tomar la decisión que hace mucho rondaba en mi mente, eliminar todos mis juguetes y olvidarme del tema, para siempre.


    Pero las fantasías de Cami rogando, suplicando, eran cada vez más frecuentes, también despertar sudoroso en medio de la noche, rezando por poder olvidar los detalles de esos sueños tan vívidos.


    Fueron minutos duros, tratando de mantener la naturalidad, pero las emociones que me embargaban eran atormentadoras. Imaginarme usando todo eso en su hermoso cuerpo, ver su cremosa y deliciosa piel enrojecer con las caricias del cuero. Si bien eso no era posible, ni siquiera si ella decía que sí y creo que se lo dejé bastante claro, porque nadie podría saberlo, apenas nosotros lográbamos comprenderlo, pedirle a los demás que lo hicieran era una estupidez, pero conocía muchos juegos aún más excitantes para poner en práctica.


    Al verla desfallecer, no dudé en llevarla a la cama, realmente preocupado y un poco decepcionado también, viendo todas mis fantasías en el tacho de la basura. Pero cuando dijo “¿por qué?” una luz de esperanza brilló en mis ojos. Le dije todo lo que era capaz de hablarle y al final, una idea pasó por mi mente. ¿Si la dejaba probar a ella? ¿Si sentí temor? Horror, ya la conocía bastante para saber lo sádica que podía llegar a ser, sólo bastaba darle las alas que yo le estaba entregando ahora.


    Y fue maravilloso, aunque haya caído en mi trampa y me haya soltado antes de tiempo. La amé un poco más ese día y se lo demostré, abrazados bajo el chorro de agua de la ducha, con sus piernas alrededor de mi cintura y los azulejos en su espalda.


    No pude evitar sentir nervios cuando Pablo regresó. Entre Cami y yo había una complicidad que podía ser notada por él, nos era tan difícil dejar de tocarnos, aunque sea un roce de nuestras manos. Todo mi mundo giraba a su alrededor y, para mi mayor alegría y también para mi preocupación, el suyo giraba en torno a mí. Pero él lo entendió, incluso mi angustia cuando anunció que partirían de vacaciones a la playa. ¡Por dos meses! ¡Mis dos meses!


    Me había costado una fuerte discusión con Franco el poder quedarme en Sacramento este verano, sólo la intervención de Máximo me ayudó a convencerlo, prometiéndole a regañadientes que en exactamente un año más regresaría y le daría mi vida, mi felicidad.


    Mis temores se habían disipado con el paso de los meses, si Franco hubiese deseado separarnos, ya lo habría hecho y llegué a la conclusión de que se conformaba con saber que me haría cargo de las empresas como le prometí en un comienzo.


    En realidad, mi teoría de que Carlos fue pagado por él para drogarme y hacer creer a Cami que la había engañado con Celine, se veía cada vez más ridícula. ¿Cuál podía ser su interés? Claro, el habitual gozo por verme sufrir, pero ¿para qué? En realidad, no podía llegar a tanto su obsesión.


    Carlos había desaparecido de mi vida, en la Universidad nos evitábamos y ni siquiera intentábamos hablar, tampoco lo había vuelto a ver cerca de Cami. La última vez fue en el supermercado y ella me dejó claro que no tenía interés en él, no, no fue eso lo que dijo, sus palabras eran aún mejores “teniéndote a ti nada más me


    importa”.


    No era el primero ni el último que se enamoraba de la novia de su mejor amigo y yo conocía muy bien el extraño modo en que su cabeza funcionaba y, si bien me parecía sospechoso que se haya rendido tan fácil, porque suele ser de ideas más bien fijas. Lo veía de la mano de Sara, una chica de segundo, caminando por el campus y eso me tranquilizaba.


    Cuando lo conocí, Josefina ya era su novia, habían salido durante mucho tiempo, ella era una de esas beldades diferentes, con el pelo rojo, sus ojos de un verde intenso y un cuerpo de envidia. Lo amaba, de una manera que rayaba en la obsesión, no puedo decir que mi amigo tenía un comportamiento intachable, para nada, pero sabía ocultarlo muy bien y, a la hora de juzgarla a ella, era implacable. Mis gustos a la hora del sexo serán peculiares, pero jamás sería capaz de golpear a una mujer, no por hacerle daño, ni por castigo y nunca entendí cómo es que Josefina lo soportaba.


    Bueno, por lo mismo es que lo dejó, creo, después de cuatro años, ella pidió un traslado de Universidad y se marchó con un tal Bruce, que según Carlos era un imbécil, pero que, seguramente, la haría mucho más feliz. ¿Quién sabe? En general las mujeres son tan confusas.


    Al irnos a Santa Mónica, la preocupación por Carlos disminuía del todo, pero con lo que no contaba para nada, era el maldito reencuentro con ese asqueroso perro sarnoso y, como mi suerte no podía ser mejor, precisamente el día que Cami eligió para ponerse un diminuto y pecaminoso bikini amarillo.


    Habíamos discutido por la famosa prenda, aunque trataba de ser amable, quería que comprendiera lo que me haría sentir al salir vestida así. No solo el enorme deseo de apoyarla contra una roca y jadear en su nuca mientras la penetraba con fuerza, sin siquiera llegar a quitarle la engañosa tela amarilla que no alcanzaba a cubrir ni la mitad de sus glúteos. Eso era lo de menos, algo totalmente controlable, pero si algún imbécil osaba mirarla con asquerosos ojos libidinosos, yo lo mataría a golpes.


    Los niños esperaban para ir con nosotros, mientras yo le hablaba con mi voz más convincente, entonces apareció Pablo y le ordenó ir a cambiarse por un traje completo, apenas alcancé a sonreír de manera triunfal, porque no esperé que ella reaccionara saliendo sola hasta la playa.


    Sin más rodeos, me dediqué a jugar en el agua con los gemelos, evitando mirarla, ni siquiera cuando sentía la fuerza de sus ojos puestos en mí, hasta que la escuché chillar.


    —¡Erik!


    Y al final no fue tan malo, ¡tenía novia! Una chica que parecía una exacta copia de Cami, pero de menos edad y no tan atractiva, obvio, ninguna podría ser tan bella.


    Parecíamos conejos, sí, sé que se escucha feo, pero no tengo otra manera de describirlo, era como si el hecho de no tener un horario a solas, nos hiciera aprovechar cualquier oportunidad, entonces nos volvimos expertos en los rapiditos nocturnos, en mi auto o detrás de una bendita roca casi frente al edificio en que alojábamos.


    Nos calmamos un poco cuando llegó Sophia, mi suegro era un hombre demasiado estricto y malhumorado, a pesar de su juventud y su nueva mujer, con la que se lo veía muy feliz. Y Mark, él era muy agradable, más de lo que recordaba de esos años en que jugábamos en el mismo equipo.


    En una ocasión, cuando ellos apenas llevaban un par de meses juntos, me sirvió una cerveza en la sala de la casa en Sacramento, mientras nuestras chicas terminaban la comida y, con su rostro de todos colores, muy nervioso, comenzó a recordar mi fama de mujeriego en el colegio. Casi me largo a reír, pero logré contenerme, cuando me preguntó cuál era mi gracia para que las chicas me siguieran. Fue extraño, demasiado, hablar de técnicas sexuales con el novio de mi suegra, tuve que hacer un enorme esfuerzo por no imaginar a Sophia en esa situación y, no es que ella sea fea, todo lo contrario, como Mark, habría varios muy dispuestos a ocupar ese lugar, pero ¡Es que es la madre de Cami! En fin, espero haber podido ayudarlo, por suerte no me preguntó cómo hacía para que mi novia tuviese esa sonrisa perpetua que habitualmente traía o a Sophia le habría dado un ataque con mi respuesta.


    Creo que la boda de Emilie y Tom fue “el” acontecimiento del año, mi amigo estaba tan nervioso, que parecía en estado catatónico, sentado en la silla de la sacristía, mirando el mármol del piso, entre Jeremy y yo tuvimos que darle unos buenos golpes hasta verlo reaccionar. Y ella, sin duda se veía magnífica, pero de pie en el altar, mis ojos sólo tenían cabida para Cami, en un vestido rosa pálido, que dejaba demasiado a la imaginación, parecía una muñeca y en ese momento decidí que encontraría el modo de hacerla mí esposa.


    Y de alguna manera encontré el valor para decírselo, porque necesitaba ver en ella la misma seguridad, estaba tan emocionada, que de mi boca salió la más fuerte confesión: “Te amo, Cami y nunca olvides que mi amor por ti es infinito”.


    Y los meses pasaron tan rápido, creciendo la angustia de la inminente despedida, casi no dormía, mirándola por las noches, tratando de que su rostro se grabara en mi memoria como con fuego.


    Cada día esperaba tener la fuerza de decírselo, armando los planes más descabellados, hasta que uno de ellos no me lo pareció tanto.


    Un año, podía vivir sin ella todo un año, luego iría a estudiar a Seattle, ella quería ser médico, qué mejor ser apadrinada por Máximo, él le daría un hogar y Eva la cuidaría como a la hija que nunca tuvo y yo… yo ya no la dejaría ir jamás.


    Llamé a mi hermano con voz temblorosa, sabía que él me apoyaría y entonces tuvo la idea que me tiene sonriendo en este momento: independizarme. Él mismo me consiguió la entrevista, era una oficina de Administraciones Financieras, se encargaba de importantes empresas, moviendo grandes cantidades de dinero, el sueño de todo egresado, un Consultor Externo, donde te estrujaban por una paga miserable, pero podías hacer una gran carrera.


    Me bastó distinguir la limusina para saber que estaba en problemas, vi como mis nudillos se ponían blancos de tanto presionar el volante y mi pecho se contraía de temor. Y luego, el palpitar apresurado, cuando la comprensión llegó “él viene por mí” y la respiración se me aceleró mientras trataba de obligar a mis piernas a bajar, el guardaespaldas que esperaba apoyado junto a la puerta, golpeó el vidrio antes de abrir.


    ¡Cami! Dios mío, ella está aquí. ¿Habrán preguntado por mí?


    ¿Abriría la puerta? No lo quiero cerca, ni a kilómetros de mi niña.


    Me tiemblan las manos mientras sacó el iPhone del bolsillo y remarco su llamado, pero demora tanto en contestar y el gorila se aproxima hacia mí.


    —¿David?


    —Cami, mi vida, ¿estás bien?


    —¿Por qué no habría de estarlo? ¿Pasa algo?


    —No, no realmente, sólo que… no podré… tengo un compromiso, lo siento… iré esta noche —silencio. ¡Por favor que no haga preguntas!


    —Está bien, le diré a Jeremy que venga por mí —no quiero ser yo quien provoque ese dejo de tristeza en su voz, pero no tengo más opción.


    —Te amo, Cami, llamaré en cuanto me desocupe —colgué y bajé la ventanilla tratando de no parecer tan nervioso— dile que me siga.


    —Sí, señor —habló por el micrófono que colgaba del auricular en su oído y me indicó que iría conmigo.


    —¿A qué hora llegaron? —mi voz sonaba temblorosa, tratando de alejar las imágenes de mi mente, ninguna de ellas era una buena opción.


    —No es de su incumbencia —asentí, tomé la intersección y me dirigí al parque más cercano, lo único que deseaba era alejarlo de casa.


    —¿Por qué esperaban afuera?


    —No estaba ahí, no tenía sentido entrar ni preguntar.


    —¿Estaban siguiéndome? —su boca se contrajo en una risa burlona.


    Franco es un juez conocido, “El Inquisidor” le llaman, pero su fama de implacable también le ha traído muchos enemigos, no sale de casa sin estar rodeado de sus hombres, aunque a veces me pregunto qué otros servicios le ofrecerán.


    Me detuve y esperé a que el hombre se bajara para imitarlo y poner la alarma, lo seguí hasta el gran auto negro, de vidrios polarizados, podría morir ahí y nadie lo sabría. Me di cuenta que pasaba las manos por mi pelo en el momento en que la puerta se abrió y escuché esa voz que me hacía temblar.


    —Pasa, hijo —mantuve el rostro bajo, ubicándome en el asiento tras el chofer, con mis manos en puños, expectante, nervioso… aterrado—. ¿Cómo estás?


    —Como me ves —su mano morena, fría y arrugada toma una de las mías y contengo la respiración, es mi padre y me odio por sentir emoción.


    —¿Estás listo?


    —¿Para qué? —enfrento su mirada acuosa y mi corazón salta como un loco, sé muy bien cuál es su pregunta—, no… por favor… dame un poco más…


    —Uhm —retira el contacto y mi piel quema, lo veo apoyarse en el asiento de cuero y pasar la mano por su pelo—, David, he tenido mucha paciencia contigo.


    —Tengo un trabajo, puedo quedarme, puedes permitir que haga mi vida —escucho su resoplido y vuelvo la atención a mis manos.


    —¿La entrevista de la que vienes? Solo me basta una llamada y estás fuera de la selección.


    —¿Cómo sabes todo lo que hago?


    —Instinto, el mismo que me hizo venir hasta acá, a buscarte, presentí que querrías escapar.


    —Dos meses, sólo este verano —me siento tan pequeño, tan horriblemente vulnerable—, te he pedido tan poco, he aceptado todo, sé que no me lo merezco… papá… —es una batalla perdida, me golpeo internamente, cómo pude ser tan ingenuo de pensar que ganaría, él siempre tiene un as bajo la manga.


    —Lo siento, ya ha sido demasiado —sacó un sobre del bolsillo y suspiró al abrirlo.


    —No, nunca lo será, debo quedarme, padre, sé que algo sientes por mí, por favor.


    —¿Quieres que te recuerde “cuáles” son mis sentimientos? —me estira un papel y lo tomo con duda, es una foto mía entrando a casa de Cami y un calor sube por mi rostro, haciendo mi respiración más agitada.


    —No te le acerques —gruño entre dientes, olvidando por un momento con quién estoy—, no la mires, no la toques, ella…


    —¿Es tuya?


    —La amo, papá —y siento mis ojos llenarse de humedad—, por favor, ella no te ha hecho nada, si me voy sufrirá, no lo resistirá, no lo hagas por mí.


    —¿Te ama? —dice con desdén mientras una sonrisa aparece en la comisura de su boca.


    —Sí, no sé por qué, pero lo hace.


    —Entonces se lo has dicho todo —me hundo en mi asiento y me rindo.


    —No.


    —Bien —saca una BlackBerry del bolsillo de su chaqueta y lo aleja tratando de distinguir la pantalla, reclama y saca los anteojos del otro bolsillo, sonriéndome levemente—, aquí la tengo.


    —¿Ah?


    —Camila, ¿no quieres saber cuál será su reacción cuando le cuente que asesinaste a tu hermana?


    No puedo creer que por un momento consideré la posibilidad de permitírselo, como si una parte de mí realmente quisiese salir de la duda de una vez por todas y terminar con esto, pero en el momento en que el temor comenzó a aparecer, desplazó cualquier pensamiento valiente de mi mente. Jamás correría el riesgo de perder su amor, era lo único por lo que lograría mantenerme a flote en el océano de desdicha que se avecinaba para mí.


    —Mañana debo presentar el último examen —traté de que mi voz fuese segura, firme, pero el dolor de mis cuerdas vocales no me lo permitió y el primer sollozo apareció—. ¿Cuándo debo tomar el avión?


    —Pasado mañana, al mediodía, el guardaespaldas que te escoltó estará tras tus pasos, si no abordas ese avión, haré esta llamada y dejaremos que el destino siga su curso —me estiró el sobre del que había sacado la foto y, de forma automática lo guardé en el bolsillo interno de la chaqueta del traje, para ese momento, las lágrimas se hundían por el cuello de mi camisa—, tranquilo —susurró con voz paternal.


    —No lo va a soportar —sollocé tratando de evitar los temblores, pero cada uno venía más fuerte que el anterior, cerré los ojos y dejé que esos brazos me rodearan, hundiendo mi rostro en su pecho, el lloriqueo cada vez más descontrolado.


    —Esa chica es especial —murmura como para sí mismo—, realmente la amas.


    —Mucho, padre, la amo demasiado —gimo, tratando de controlarme, pero he perdido el dominio de mi cuerpo.


    —Shh, Shh, hijo mío —acaricia mi pelo y cierta calma comienza a aparecer—, tú sabías que este momento llegaría, siempre lo supiste ¿Aun así guardabas esperanzas? —asentí, presionando su mano con mis dedos, despreciándome, porque es tan bueno sentirlo así—.


    Dios, Nuestro Señor, es muy sabio, Él da y quita, tus dones son envidiables, tu inteligencia, tu falta de egoísmo, la alegría de vivir a pesar de todo lo malo, tu bondad y tu capacidad de amar, pero así mismo es que tus defectos buscan un equilibrio en tu ser —ya no lloro, sólo permanezco ahí, rindiéndome a sus caricias—, eres mi hijo, y nieto de mi padre, porque el quinto mandamiento lo dice, que hasta la cuarta generación castigará con los males de los padres sobre los hijos, no trates de luchar contra ello, David, debes comprender que mi deber es ayudarte a salvarla de tu mal, si la amas, déjala en paz. Siempre lo he sabido, que esta historia llegaría a su fin, pero no puedo evitar luchar, por tener una oportunidad. Sólo asiento con mi cabeza embotada de dolor, me aparto de su abrazo, que, probablemente sea el único que recibiré de su parte, repudiándome por querer su amor, sin una palabra más, salgo del vehículo y comienzo el camino a mi destrucción.


    (Seis Meses Después)


    Recuerdo el aeropuerto repleto, el guardaespaldas se había encargado de todas mis cosas, sólo debía tomar el último aliento para decir adiós. Sus manos en mis manos, mis ojos en sus ojos, quería abrazarla fundirla en mi pecho, pero temía no tener la fuerza para apartarme y es que algo estaba mal, además del hecho de estar dejando parte esencial de mi ser. ¿Por qué ella no lloraba? ¿Por qué no se deshacía de dolor? No es que quisiera verla sufrir, pero no podía evitar sentir que para ella no estaba siendo tan difícil dejarme ir y la última pregunta luchaba por aparecer en mi mente, pesando en la parte frontal de mi pecho, obligándome a respirar a medias, pero no quería pensar en eso, no en ese momento, ni después de todo lo que ha pasado en estos meses.


    Viajaría a verla, porque la extraño demasiado, aunque mis verdaderos motivos son más bien egoístas, es esta fecha del año en que la necesito conmigo, quería que esté a mi lado… aún lo quiero.


    Pero Cami me dejó, así sin más y de la manera más infantil, incluso para ella. Me dejó, con una llamada telefónica, pidiéndome que no vaya, porque no estará para mí y antes de que pudiera preguntarle qué mierda significaba eso, con su voz tan fría, me dice que creyó poder aceptar todo lo que venía de mí, tratando de comprender todos mis extraños episodios y arrebatos, creyó poder vivir sin saber la verdad, pero que no era así, no sólo no era lo suficientemente fuerte, además, descubrió algo que no podría perdonar. Le exigí saber, pero dijo que no soportaría volver a ver mi cara, que no le diera ese mal rato y cortó y su número desapareció. Y me mató.


    Incluso ahora, cuando normalmente me estoy retorciendo de dolor, con mi botella de ron, ni siquiera puedo beber. Debería estar rememorando esos recuerdos que no recuerdo, escenas implantadas en mi mente, de las que soy responsable, el día que maté a Lucilla.


    No, sólo pienso en ella, tratando de comprender qué sucedió, en qué momento dejó de sentir por mí lo que antes era tan evidente ¿o es que nunca fue así? Ahora que lo pienso, siempre di casi por sentado sus sentimientos, nunca me cuestioné realmente qué sentía ella por mí, o sea, en un principio, era obvio que le atraía, pero ¿por qué sentí que era diferente que con todas las demás?


    Tal vez porque era la primera vez en que yo me sentía involucrado…


    No, no tolero la idea, me amaba, mucho, me lo decía en sueños y despierta, lloraba en sus pesadillas pidiéndome que no me fuera, no quería que la dejara.


    Llegar a esta casa fría con tantos recuerdos que antes me obligaba a ignorar, ahora que mi alma está con las puertas abiertas de par en par, es más difícil de lo que esperaba.


    Carmen me observa desde un rincón y me pregunto por qué ellos siguen siendo fieles a Franco, sé que tienen ahorros, podrían hacer una vida, han sido siempre un matrimonio feliz, pero aquí están, expectantes a agradarlo. Le doy un gesto con la cabeza, ya tendré momento de saludarla, cuando él no esté para reprocharla.


    Leonel ya no tiene la fuerza de antes, pero, aun así, me ayuda con los bolsos, las cajas más pesadas estarán a cargo de Liam, durante el viaje descubrí que mi nuevo guardaespaldas tiene también un nombre.


    Franco me da una sonrisa torcida y sus ojos brillan, pero no dice nada, todo lo que sucedió dos días atrás ha quedado en el olvido, en realidad nunca guardé esperanzas de que algo cambiara entre nosotros. Gira sobre sus talones y regresa a su despacho, él mismo donde Lucilla tuvo su último suspiro.


    Paso la mano por la puerta del que fue el dormitorio de mi madre, comprobando la manilla, permanece cerrada, como lo ha estado por los últimos trece años y sólo continúo hasta el final. Es más grande que mi dormitorio en Sacramento, tengo mi baño con una tina tan antigua que las manchas ya no se pueden quitar, un gran closet que nunca usaré, me resisto a desempacar y voy directo hasta la ventana, dejando que el aire húmedo invada mis pulmones, a pesar de ser verano, debido a la cercanía del Lago Washington, una fina llovizna se confunde con la humedad de mi rostro.


    Mi monotonía comienza a la mañana siguiente, lo que me alegra del humor que traigo, es ver cómo corren en la empresa con uno solo de mis gritos, las chicas que antes se subían la falda para mí en cualquiera de los baños, ahora tiemblan y rehúyen mi mirada.


    Lo único que disfruto de mi trabajo, es que una vez a la semana debo viajar a Aberdeen, porque Franco insiste en que debo saber el manejo de toda la industria, no solo la parte administrativa, que es mi fuerte. Siempre reclamo, quizás así me envíe más seguido. No sé por qué, cada vez que veo el letrero de “Bienvenido a la Ciudad de Aberdeen” un calorcito se genera en mi pecho, de sólo pensar que ella estuvo una vez aquí.


    Llamarla cada día no siempre es una buena idea, si bien la mayoría de las veces su voz me calma y me da esperanzas, pero, aunque me diga que está con Erik y su quinta novia en lo que va del año, odio saber que él disfruta de su risa, esa risa que sólo debiese ser mía.


    Faltaba poco para comenzar el año escolar de Cami y ya estaba en casa, durmiendo en nuestra cama, sola.


    Tom me llamó con su habitual tono jocoso, para contarme que a Emilie le ofrecieron una residencia de Neurocirugía en New York y se irían en un par de semanas. No dejaba de ser irónico que él me pidiera disculpas por no poder cuidarla, cuando era yo quien me culpaba por haberle dado esa responsabilidad.


    Fue la primera vez que Cami lloró, aunque sus palabras se mezclaban con una risa, tratando de no hacerme sentir mal. La segunda vez fue hace tan solo una semana, contándome llena de dolor que Anabel y Jeremy habían terminado. No entendí bien los motivos para sentirse tan triste por ellos, sí, era lamentable, pero a mi parecer, algo pasajero, seguramente volverían a hablar y llegarían a algún acuerdo.


    No hablamos el resto de la semana y tenía tanto trabajo que adelantar para poder viajar a estar con ella, que no le di la importancia debida, quizás si lo hubiese hecho, ella no me habría dejado y ahora, no sé qué hacer más que esperar a que se calme, unos días solamente y tomar un avión para arreglar las cosas.


    El sofá es blando y me invita a caer de costado y dormir, no sé cuánto tiempo llevo aquí sentado, mirando sus fotos, las tres mujeres de mi vida. Con mis dedos recorro su rostro pálido, sus ojitos azules que me miran con amor, me arde la piel, los globos oculares.


    ¡No llores! No tienes derecho a sufrir, permanece en silencio…


    Lo que sea que haya descubierto o le hayan dicho, aunque sea mentira, nunca será peor que la verdad, eso es lo que me anima a pensar que una vez hablando, me perdonará.


    Con mis sucias manos toco sus fotos, las mismas manos que hace exactamente veintiún años apuntaron el arma y le dispararon sin compasión, sé que lo hice, aunque nunca he podido revivirlo en mi mente, pero puedo imaginarlo, en un arranque de celos, porque Lucilla siempre lo tenía todo y yo… nada. Era mi hermana, pero no me amaba como yo a ella, yo era su juguete, como el resto de sus muñecas, nada más que eso.


    Quisiera poder recordar, que no sólo sean los cuentos de Franco en mi cabeza, quiero revivirlo en mi mente una y otra vez, verlo como si mis ojos lo vieran, ver el arma en mis manos, ver la bala salir, ver la sangre. Pero lo único que aparece es otra imagen, mamá, con el revólver en su boca y su mirada, sé que ella no pudo soportarlo, ella se fue junto con Lucilla, lo que quedó fue sólo un cascarón.


    Nunca una caricia, ni una mirada diciéndome que no importa lo que haya hecho, que ella seguía queriéndome, y no puedo culparla, aunque digan que el amor de madre es incondicional, yo le arrebaté la vida a su pequeña hija.


    —No fuiste.


    Giro la cabeza lentamente, no sé qué expresión tendré, pero Franco está agotado, a pesar de todos los años, este también es el peor día para él.


    —Nunca he ido —murmuro enfrentando sus ojos, negros, fríos.


    —Lucilla querría verte ahí, es el aniversario de su partida.


    —Mamá querría haberte visto en su funeral, también hoy se cumplen catorce años de su muerte.


    —El cuerpo de Eleonora no descansa en tierra santa, su culpa no la dejó continuar, no debemos recordarla —se deslizó hasta quedar en la orilla del sofá, a centímetros de mí—, ni tú, ni ella deben ser recordados —tomó las fotos antes de que yo pudiera reaccionar—. ¿Camila?


    —Sí —sollozo, no quiero que la toque, no quiero que manche este recuerdo también, lo odio, tanto.


    —Es bonita, una niña ¿cierto? —sólo logro asentir, esto no está bien—, ¿Cuál es tu idea? Esperar a que yo muera para buscarla o algo así.


    —Ya no… me dejó, ya no quiere verme —su risa, como la de una hiena, histérica, dolorosa de escuchar.


    —Sobre el cuerpo de Lucilla prometí que Eleonora y tú pagarían —carraspeó y masajeó su pecho, yo estaba inmóvil—, en ese tiempo sólo era fiscal, domingo y me llamaron por un caso, no había personal en casa, sólo tu madre y ustedes, ella debía cuidarlos, tu debías protegerla, Lucilla te escuchaba, sólo a ti, eras el único que pudiste haberla convencido y no lo hiciste.—¿Qué? —lo observé con duda, aunque en realidad, la historia de su muerte era algo que solía repetir, esta parte nunca la había escuchado, sin embargo, las escenas aparecían en mi mente mientras lo decía… recuerdos… recuerdos verdaderos—, habían salido juntos la noche anterior —mis labios se mueven lentamente a medida que las imágenes van apareciendo—, mamá estaba en su pieza y no paraba de llorar, alivié el dolor de los golpes que le habías dado y entonces bajé a jugar, para que Lucilla no se diera cuenta de lo que sucedía.


    —Eleonora sabía que estaban solos en la casa, era su deber cuidarlos, tu deber protegerla —repitió mientras se ponía de pie, estaba pálido y se abrazaba a sí mismo—, escuché el disparo en cuanto bajé del auto y corrí hasta mi despacho, tanta sangre, para un cuerpo tan pequeño y tú… no respondías, te escondiste detrás del escritorio cuando me sentiste entrar.


    —Lucilla dijo que había descubierto dónde guardabas tu revólver, me hizo escalar por las repisas de la biblioteca, jugamos durante horas, a policías y ladrones, tenía hambre, pero ella dijo que esta oportunidad no volveríamos a tenerla.


    —Te golpeé, con el atizador de la chimenea al rojo vivo, y no me bastaba con verte sangrar, yo quería que murieras. ¡Debiste ser tú!


    —Cuando sentimos el auto, corrí a guardarlo en el mismo lugar, tropecé y cayó al suelo, me lancé abajo, pero el ruido me ensordeció y entonces la vi.


    —No dejé que nadie lo supiera, mi carrera se habría visto terminada, tampoco quería la lástima de los demás, Máximo se negó al principio, pero de todos modos me ayudó a sepultar su cuerpo.


    —¿Por qué? —tarde vi sus intenciones, a pesar de que apenas lograba caminar sin quejarse, lanzó las fotos al fuego ardiente de la chimenea—. ¡No! —pero sólo fue un susurro.


    Me quedé varios minutos viéndolo convulsionar en el suelo, mentiría si dijera que tuve el mínimo impulso de ayudarlo, lo único que podía razonar es que al fin era libre, porque él, Franco, era tan culpable como cualquiera de nosotros por la muerte de Lucilla y este… este era su propio castigo, el que cultivó durante años de rencor.


    Los espasmos se fueron haciendo menos seguidos, sus ojos estaban abiertos y permanecía en el suelo.


    Solté el nudo de mi corbata y saqué el celular mientras caminaba hacia el vestíbulo y a la escalera, marqué cuando pisaba el primer escalón.


    —¿David? —la voz de mi hermano era cansada, tenía tantas cosas en la cabeza, que no podía recordar cuál era el motivo de mi llamada—. ¿David? ¿Estás ahí? —su voz sonaba más fuerte y logré escuchar el murmullo de Eva seguramente a su lado, tal y como Cami debiese estar conmigo. ¡Soy libre! y pude sonreír, ella me va a escuchar, se lo diré todo, ya no tengo nada que ocultar —dime algo, me estás asustando.


    —¡Tu padre! —exclamé mientras corría escalera arriba—, tuvo un ataque —busqué con desesperación, debían estar en alguna parte, los pantalones favoritos de Cami, esos negros de mezclilla, rasgados… debo pedir un vuelo… los encontré en la maleta tras el escritorio… busqué el número de la aerolínea y no dudé en marcar… me vestía mientras hablaba.


    Tan solo tenía una hora, no llevaría nada más que mis documentos, saqué las llaves de mí amado Prius y corrí, nuevamente, creo que escuché la voz de Liam llamándome, pero no podía detenerme, no tenía tiempo para nada que no fuese Cami.


    La noche era negra y fría, pero no tanto como en Seattle, tomé el primer taxi a las afueras del aeropuerto, planeando mil discursos, desde cómo convencerla de escucharme, hasta cómo decirle que la amo tanto, que no quiero dejar de verla ni un minuto más, en lo que me queda de aire. Que la vida ha sido ya suficientemente injusta conmigo, que no merezco este dolor de no tenerla.


    El auto se detiene frente a su casa, le entrego un billete sin mirar, sopesando la llave en mi bolsillo, contando hasta diez antes de abrir, me deslizo junto a la pared, recordando cuántas veces hice esto antes, pero el David que avanza hacia mi Cami en este momento es otro, ya nunca más seré el mismo, porque soy libre… libre, no más culpa rondando, porque yo no la maté.


    Escalo mi árbol favorito y acaricio la rama ya crecida, esa en que se me enganchaba la mochila, seis meses han pasado, tanto tiempo, pero no es nada, porque aquí estoy, he vuelto por ti. Cruzo la ventana luego de deslizarla con suavidad y mi corazón se detiene…


    Cami no está sola.


    Los latidos regresan acelerados, terminó conmigo, ya no somos novios, aunque han pasado sólo dos días, ella podría estar con otro ¿verdad? Puedo perdonar eso, puedo hacerlo, puedo hasta ignorarlo, pero debo saber…


    ¿Quién?


    Cierro, no quiero que el aire helado los despierte… Mierda, escenas se aparecen en mi mente, mi Cami siendo tocada por otro… no importa, ella es mía, siempre lo ha sido, ella me ama, yo la amo… mía, mía.


    Un paso, dos pasos y…


    ¿ÉL?


    ¡NO!


    Él no… no puedo… siento, no puedo hacerlo, mi corazón se parte ya no en dos, son miles de grietas, yo lo quería, confiaba en él… daría mi vida por él…


    Correr… correr, antes de arrepentirse de algo… correr, lo más rápido posible…


    Desaparecer.


    En casa, otra vez bajo el frío de Seattle, es de día, pero no hay nadie, mi teléfono ha sonado desde que me fui.


    Ahora estoy de regreso.


    No por mucho tiempo.


    Lloré, grité antes de reaccionar y comprender cuál era mi único camino. Uno que había planeado tantas veces en mi vida, pero siempre hubo algo que me hizo cambiar de opinión. Y por más que repaso todos mis posibles motivos, ellos han dejado de tener importancia, incluso ella. Ahora ya nada absolutamente nada valía la pena, nada.


    Estoy tan calmado que me sorprendo a mí mismo, largo el agua caliente en la tina, en la repisa junto a ella dejo la navaja y tomo el frasco de Valium de mi velador, sólo unas cuantas, quiero estar consciente, pero no lo suficiente como para reaccionar si me arrepiento… no, no me arrepentiré… no esta vez.


    Enciendo el iPhone y conecto los altavoces. ¡Maldita sea! Tracy Chapman, canta The Promise.


    


    Si tú me esperas, vendré para ti,


    Aunque he viajado lejos, siempre tendré un lugar para ti en


    Mi corazón.


    


    Me desnudo lentamente y retengo la única lágrima que se atreve a aparecer.


    


    Si piensas en mí, si me extrañas de vez en cuando,


    Entonces volveré a ti, volveré y llenaré ese espacio en tu corazón.


    


    No quiero pensar en ella, pero es inevitable, sólo recuerdos lindos, cuando me amaba, Dios, cuánto la he amado, cuánto. Hasta el infinito, le dije una vez y así será, donde sea que vaya después de esto, sé que no la olvidaré, sólo espero poder dejar de sentir dolor.


    


    Recordando: tu tacto, tus besos, tu cálido abrazo,


    Encontraré mi camino de regreso, si estás esperando.


    


    Y pensándolo bien, si tuviese que pedirle a alguien que la cuide, que la ame, sólo puedo pensar en él, la hará tan feliz como merece serlo. Quizás yo nunca me habría recuperado. Quizás nunca le hubiese dado un amor normal.


    


    Si tú sueñas conmigo, como yo sueño contigo.


    En un lugar que es cálido y oscuro,


    Donde puedo sentir el latir de tu corazón.


    


    Uno a uno, cada botón, los cordones de los zapatos, los calcetines, el cierre del jean que se atasca levemente.


    


    Recordando: tu tacto, tus besos, tu cálido abrazo,


    Encontraré mi camino de regreso, si estás esperando.


    Dejo el bóxer, algo de dignidad para este cuerpo que ya no me pertenece.


    


    Te he anhelado y deseado


    Ver tu rostro, tu sonrisa, estar contigo donde estés.


    


    El agua está demasiado caliente, pero no me amilano, es mi última sensación de vida.


    


    Recordando: tu tacto, tus besos, tu cálido abrazo


    Encontraré mi camino de regreso,


    Por favor, di que estás esperando.


    


    Grito cuando traspaso la piel de mi muñeca, pero no es por la sensación, es porque no consigo encontrar un motivo para detenerme.


    


    Juntos otra vez, se sentiría tan bien


    Estar en tus brazos, cuando la jornada acabe


    Si tú puedes hacer una promesa, si es algo que podrás cumplir


    Me comprometo a venir por ti, si esperas por mí.


    


    Miro la sangre correr, igual que las lágrimas por mi rostro, mientras todo comienza a ser borroso tras mis ojos.


    


    Y di que tendrás, un espacio para mí en tu corazón.


    


    CONTINUARÁ…


    


    Ya está disponible en Amazon “Infinito y Para Siempre” segunda parte de esta historia.
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